
  
    
  


  MI BESTIA


  LAURA NUÑO [image: Image]


  [image: Image]


  [image: Image]


   


  Copyright © 2014 by Laura Ñuño Pérez


  © de esta edición: 2014, ediciones Pámies, S.L. C/ Mesena,18 28033 Madrid phoebe@phoebe. es


  ISBN: 978-84-1543-38-5 BIC: FR


  Diseño de la colección y maquetación de cubierta: Javier Perea Unceta Ilustración de cubierta y rótulos: Calderón Studio Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización escrita de los titulares del Copyright, bajo la sanción establecida en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, y la distribución de ejemplares de ella mediante alquiler o préstamo público.


  Depósito legal: M-34070-2013


  Impreso por TECNOLOGÍA GRÁFICA, S.L.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  A Jose, que me hace ser más persona pero sin destruir a la bestia que vive en mí. Ella sólo diría: Grumio.


   


  ¡Oh, amor poderoso, que a veces hace de una bestia un hombre, y otras de un hombre una bestia!


  William Shakespeare (1564-1616)


  Glosario


  BESTIA: Oculto de naturaleza mitad humana, mitad animal. Por norma general prevalece la humana, ya que cuando la Bestia toma el control, lo hace de forma absoluta, y la furia es tan descomunal que crea el caos y el terror a su paso. No suele haber transformación física, salvo por una ligera desfiguración en su rostro y en sus manos, que se convierten en garras. Es una de las criaturas más letales de los Ocultos.


  CHUPASANGRE: Término aplicable a cualquier criatura para quien la sangre sea su medio de subsistencia, en concreto los Reales, los Corruptos y los Infectados. Sin embargo, y generalizando, este término se usa despectivamente para designar a los Infectados.


  COMPAÑERA/O: Término formal entre los Ocultos para designar a la “persona” elegida para compartir la eternidad. Su compromiso se sella mediante un rito en el que intercambian votos y sangre.


  CORRUPTO: Reales que han quebrantado la ley y se han alimentado de humanos, provocando su propia degeneración. Adictos de sangre y alma, son imparables. Es muy raro que se dé el caso. Si así fuera, deben ser exterminados de inmediato.


  CUSTODIO: Oculto creado a partir de un humano que, a la hora ele su muerte, vende su alma a los dioses de la noche a cambio de poderes e inmortalidad. La letra pequeña del contrato estipula que queda obligado para toda la eternidad a servir a la Triada de la Oscuridad y a proteger y custodiar a los seres humanos. Se dividen según sea su cometido: ejecutores o sanadores.


  DAIMON: Demonio menor, o personificación del poder oscuro. Son chupa almas. Se dividen en cinco clases: tumulto, locura, destrucción, espanto y discordia. Son etéreos, por lo que sólo se les puede atacar con bolas de energía.


  INFECTADO: Humanos convertidos en chupasangres. Esta conversión puede darse bien a partir de un Corrupto, bien a partir de otro humano Infectado. Criaturas estrictamente nocturnas, son adictos a la sangre. Sólo mueren arrancándoles la cabeza o el corazón y con bolas de energía. Son el verdadero objetivo de los líderes de zona.


  LICÁNTROPO: Raza de los Ocultos formada por lobos que, por capricho de los dioses, pueden convertirse en humanos. Aunque la mitad de su naturaleza es animal, el humano que hay en ellos siempre tiene las riendas; nunca pierden el control sobre el lobo. Durante las noches de luna llena deben evitar tomar la apariencia humana, ya que corren el peligro de no poder recuperar su apariencia animal nunca más.


  LÍDERES DE ZONA: Ocultos asignados por un Princeps y destinados —bien sea por propia voluntad, como los Custodios, bien sea por castigo— a la vigilancia y cuidado de los humanos. Además, son los guerreros exterminadores de los chupasangres o de cualquier criatura que supongan una amenaza para la continuidad de la especie humana.


  OCULTOS: Término aplicable a cualquier criatura creada por la Triada de la Oscuridad, los dioses celtas de la noche: Taranes, Teutates y Esus. Por norma general, son inmortales. Lo componen distintas especies y razas.


  PRINCEPS: También conocido como semidiós, hijo de dioses y de humanos. Son los encargados de reclutar y liderar a los líderes de zona, siempre bajo las órdenes de los Dioses.


  REAL: Fueron los primeros habitantes de la Tierra, creados por los dioses aún antes de crear la luz. Por ese motivo se alimentaban entre ellos con el líquido vital. Son puros, nobles. Está terminantemente prohibido que se alimenten de los humanos, ya que ello les lleva a un círculo cerrado de vicio y adicción del que es imposible salir. Viven agrupados y apartados. Su interacción con los humanos o con cualquier otra raza de los Ocultos es mínima. Como todos, son criaturas nocturnas, inmortales y con infinidad de poderes.


  THUATA DE DANAAN: También conocido como pueblo mágico, elfos, o reino de las Hadas, son hijos y seguidores de la diosa primigenia, Danna.


  TRIADA DE LA LUZ: Representada por una única Diosa, la gran diosa Danna, engloba tres poderes: la luz, el día y la vida. TRIADA DE LA OSCURIDAD: Representada por los dioses celtas de la noche, Taranes, dios de los cielos, Teutates, dios guerrero, y Esus, divinidad de los bosques. Son los creadores, y por lo lanío padres, de lodos los Ocultos.


  UPIER: Chupasangre de origen polaco. Es muy peculiar, ya que se alimenta a partir del sol del mediodía y se retira al caer la tarde. Hace siglos que fueron derrotados, ya que su sed de sangre era inagotable.


  Prólogo


  Coslada, Madrid. Año 1998


  Desalmada y furiosa. Implacable y letal. Poderosa y soberbia... Pero sobre todo, libre.


  Así se sentía la Bestia mientras recorría las calles de Coslada, con la mirada al frente y sin un destino concreto en mente, salvo aquel que sus pies seguían por instinto. No era más que una oscura sombra moviéndose entre la gente que, sin saber muy bien por qué, se apartaba asustada a su paso.


  Provocaba miedo y pavor, un terror que calaba en la columna vertebral y se expandía por el cuerpo de los escasos viandantes con los que se cruzaba. Por lo demás, se movía entre ellos con total impunidad, como si fuera invisible.


  Así debía ser. Si algún humano viera la fuente de aquel súbito e incomprensible escalofrío de terror huirían espantados. Y hasta una Bestia desalmada como ella sabía que debía ocultarse de aquellas patéticas y débiles criaturas.


  Se movía con rapidez y agilidad, con la cabeza gacha y enseñando el lomo, con sigilo, como el felino depredador que era en realidad. Sus ojos, de un aterrador verde fosforescente, se movían de un lado a otro, buscando la maldad y perversión que saciarían su hambre. Sus manos eran ahora unas garras, letales y despiadadas. Sus colmillos estaban desplegados por completo. Su aliento salía entre sus labios entreabiertos, con aquel peculiar ung-ung-ung típico de los felinos. Un gruñido largo y severo moría en su garganta.


  ¿Su destino? No importaba.


  ¿Su víctima? Cualquiera.


  ¿Su objetivo? Liquidar.


  Libre de las cadenas que le aprisionaban día tras día desde el inicio de los tiempos, corría orgullosa y triunfal. Sí, libre del otro ser con el que compartía el cuerpo, su guardián, su celador, aquel capullo egocéntrico, fanfarrón y pintamonas. Había podido burlar su estricta vigilancia.


  Por fin.


  El Daimon destructor que le atacó había tenido mucho que ver. Había puesto furioso al capullo, furia que había alimentado a conciencia, haciéndole bajar la guardia y permitiendo que la Bestia saliera.


  Se detuvo bruscamente, mientras olisqueaba el aire. Formó lo que pretendía ser una sonrisa cuando el olor a maldad y a perversión inundó sus fosas nasales. Miró a su alrededor, primero a la izquierda, luego a la derecha. Finalmente se decantó por girar hacia la izquierda. Vio frente a él a las bestias de metal, perfectamente alineadas, calmadas y en silencio, sin su atronador run-run característico. Las había de varios colores y tamaños, y se movió entre ellas con sigilo. Al lado, aquel enorme edifico que no sabía muy bien para qué servía y, tras él, las vías por donde transitaba aquella bestia enorme y alargada, la misma que competía con su propia velocidad y que abría sus tripas para que aquellas subcriaturas, los humanos, se perdieran en su interior antes de desaparecer por el horizonte.


  Siguió caminando con el mismo sigilo, casi sin respirar, atenta a cualquier sonido.


  Le llegó en forma de una risa, seguida de un jadeo y... ¿un sollozo?


  Se movió con rapidez hacia el rincón oscuro de donde procedía, olisqueando y escudriñando en la oscuridad de la noche, hasta que le vio.


  Le dio igual que no fuese un Oculto. Le dio absolutamente igual que fuera un humano decrépito que apenas le llegaba al esternón. Y le dio absolutamente igual que tuviera el pelo blanco, que el olor a putrefacción ya se hubiera apoderado de su patético cuerpo, avisando que tenía los días contados.


  Le dio igual porque su nauseabundo olor a maldad y perversión le hizo arrugar la nariz, asqueada. Pero, sin embargo, aquel inconfundible hedor era la prueba innegable de que solo ese maldito y depravado bastardo podría alimentarle aquella noche. Estaba de espaldas a la Bestia y frente a la verja del enorme edificio, con los pantalones bajados y babeando.


  Se abalanzó sobre el humano como el animal depredador que era, rápidamente, en silencio, pero con un ataque certero. Abrió la boca y clavó los colmillos directamente en su yugular, para succionar con ansia su sangre. Al hacerlo ronroneó, mientras se deleitaba y se alimentaba de él. Cuando no quedó más que beber, sencillamente destrozó su cuerpo con sus garras, hasta no dejar más que un amasijo de carne carente de cabeza, piernas y brazos. A continuación, y en cuestión de minutos, simplemente se comió parte de lo que un día había sido un humano.


  Suspiró cuando terminó, satisfecha y saciada. Era el momento de esconderse, de volver a aquel agujero que era su prisión, le gustase o no. Miró al cielo cuando una tromba de agua cayó sobre ella, dispuesta ya a abandonar el cuerpo y devolvérselo a su legítimo dueño, pero otro sonido llamó su atención.


  Olisqueó de nuevo, pero esta vez se sorprendió cuando las aletas de su nariz se dilataron de placer ante el olor a inocencia y pureza que le llevó una brisa de aire. Miró al frente, casi sin ver, pues cuando se alimentaba todos sus sentidos se veían considerablemente mermados. Descubrió un pequeño bulto en la oscuridad, en el mismo lugar donde momentos antes había estado el humano. Si no hubiera sido por aquel extraño atuendo color rosa nunca se hubiera percatado de que se trataba de otro humano.


  Uno pequeñito. Muy pequeñito.


  Se acercó despacio a la diminuta criatura, con cautela, atenta al más mínimo movimiento, dispuesta a saltar sobre ella si se atrevía a escapar de sus garras.


  La criatura no se movió. Hasta la Bestia llegó el sonido de un sollozo contenido, así que se acercó todavía más, hasta que estuvo frente a ella. Se agachó para estar a la misma altura y ver su rostro.


  Era una hembra.


  Tema el cabello negro, ahora mojado por la lluvia, y se pegaba a su rostro impidiéndole vérselo del todo. Con una garra, tan grande como la cabecita de la pequeña hembra, le retiró el cabello para poder contemplarla mejor.


  Temblaba como un flan. Tenía los labios y los ojos fuertemente cerrados; los labios para no gritar. Los ojos para no ver, como si así pudiera escapar de su fatal destino, de aquel horror que ahora se había parado frente a ella. Apretaba contra su pecho una bolsa, también color rosa, a juego con su vestimenta.


  La Bestia ladeó la cabeza cuando algo en la bolsa le llamó la atención. Había un papel con algo que supuso serían letras. No sabía leer, pero se preocupó de memorizar aquel jeroglífico de finos trazos con el fin de que el capullo de su celador los descifrase para ella. Luego, lentamente, alzó sus ojos luminosos hacia el rostro de la criatura Ahora tenía los ojos abiertos y la miraba espantada.


  Se quedó maravillada. No pudo —ni quiso— apartar su mirada de aquel remanso de paz. Eran unos ojos rasgados, inocentes, de un verde tan intenso como los suyos en estado natural. Pero lo que le dejó fascinada, lo que realmente cautivó a la Bestia, fue su carita de gata.


  Acercó su rostro a ella, que apartó la cara y cerró de nuevo los ojos con fuerza, pero se limitó a olisquearla.


  Todavía no, se dijo.


  No era el momento.


  A aquella pequeña hembra le faltaba poco para conseguir la madurez.


  Ronroneó como el leopardo que era.


  Sí, ya habría tiempo. No mucho. Tal vez una década. Tal vez más. La Bestia sabría cuándo la criatura estaría lista.


  Sin embargo, no pudo evitar hacer lo que hizo. No, no pudo hacerlo.


  Agarró su cabecita y la ladeó, dejando al descubierto un cuello blanco y suave, mientras la criaturita no paraba de temblar.


  Hizo un sonido con su garganta, un sonido que pretendía ser una dulce melodía, una nana tranquilizadora, aunque en el fondo no era más que un gruñido largo y contenido, casi tan aterrador como sus ojos, que ahora miraban febriles el cuello de la criatura.


  Sin más hundió sus colmillos en el cuello.


  No pretendía beber su sangre. No lo necesitaba, pues estaba saciada. Tan rápidamente como la mordió, la soltó, pasando su lengua por la herida para cerrarla.


  Gruñó de satisfacción mientras la miraba con regocijo.


  Ya estaba hecho.


  Ya podía irse tranquila.


  Nadie, absolutamente nadie, se atrevería a tocar a aquella criatura. No, nadie se atrevería a ponerle ni un solo dedo encima.


  Solo dijo una palabra, de las dos que sabía decir en aquel extraño idioma que solía usar el capullo, el único que entendían los Humanos.


  De sus labios salió un gruñido que pretendía decir:


  —Mía.


  1


  Coslada. Año 2010


  El sonido de un móvil me sacó del trance.


  Fruncí el ceño mientras miraba el edificio frente al que estaba. Era uno de los chalets de las Conejeras, de ladrillo visto y tres plantas.


  No sabía qué hacía allí, pero no me asombró. No era la primera vez, y algo en mi interior, tal vez la Bestia que había en mí, me decía que no sería la última.


  En los últimos doce años me había encontrado en una situación similar, aunque, para ser sincero —alarmantemente sincero—, últimamente ocurría bastante a menudo. Para mi desconsuelo, sucedía casi a diario, como si esperase algo. Lo sabía, con una certeza que me dejaba helado. Y más aún cuando, tras despertar, todavía sentía a la Bestia moviéndose inquieta en mi interior, paseándose de un lado a otro, furiosa, expectante y... ¿preocupada?


  Soy lo que mis hermanos Ocultos llaman una Bestia.


  Una Bestia despiadada y letal.


  A veces no sé de dónde saco fuerzas para contener a la criatura depredadora y letal que hay en mí, pero con los años he conseguido mantenerla a raya... a veces.


  Cuando la Bestia se apodera de mí, cuando no consigo controlarla, invade toda mi persona. En esos momentos —a veces minutos, a veces horas—, no tengo conciencia de lo que ocurre, y luego despierto de golpe, perdido y confuso y con un dolor de tripas de mil demonios.


  Lo que me extrañaba, lo que no podía llegar a entender por más que lo intentaba, era que en aquellas ocasiones en las que perdía el control y despertaba frente a aquel chalet no me doliera la tripa, que no sintiera fuego en la garganta y que no estuviera saciado de sangre.


  Más bien al contrario. Catando la Bestia reculaba y me dejaba tomarlas tiendas de nuevo sentía un extraño e insaciable apetito, unas ganas locas de saltar el muro y adentrarme en aquel edificio para calmar mi sed. Pero mi sed no era de sangre.


  No, amigos. No tenía ninguna necesidad de beber. Mi sed era de otro tipo, de esa que nace en los huevos y te inflama la polla hasta casi reventar.


  Eso ocurría siempre que despertaba ante aquel chalet.


  Aquella noche no fue distinta.


  Con un gesto de rabia y de impotencia tiré de mis pantalones para dar más holgura a aquella mole exigente que se había levantado por voluntad propia entre mis piernas.


  Bufé.


  No hacía falta acercarme al edificio para averiguar quién vivía allí. Las luces apagadas me indicaban que no había nadie en su interior. Y más que el sepulcral silencio y quietud del interior, mi Bestia confirmaba aquel indicio, porque pareció perder todo interés por la construcción y sus habitantes, a quienes, en realidad, no había visto nunca.


  En el muro exterior había una placa. Tan solo hacía un año que la habían puesto, sustituyendo a otra anterior, pero yo ya me sabía de memoria lo que ponía en ella:


  Lda. S. Martínez-Ruiz Psicóloga.


  Tfno: 91-672-...


  Me rasqué la cabeza, mientras me preguntaba si aquello era una señal. Tal vez mi subconsciente —o sea, mi Bestia—, me estaba indicando algo. Cierto que necesitaba ayuda, que a veces todo me desbordaba, pero... Venga ya, ¿tanto como para acudir a un loquero? Y además, ¿a un loquero humano?


  No, amigos. Lo que a mí me ocurría difícilmente me lo podía solucionar un humano.


  Solo Mael.


  Mael es un semidiós, un hijo de puta con mayúsculas que hace cientos de años me maldijo.


  Sí, amigos. Estoy maldito. Y todo por culpa de esos seres insignificantes y débiles que se creen el ombligo del mundo. ¿Qué culpa tengo yo de que ellos sean tan patéticos, que sean mortales y fáciles de dominar? ¿Qué culpa tengo yo de que sucumbieran a mis ansias de poder y de... sangre?


  Vale, vale. Cierto que me pasé de la raya, que maté a demasiados humanos en el pasado por capricho, cuando era el dueño y señor de un feudo. Pero, ¡joder!, hasta el punto de condenarme a hacer justo lo contrario...


  Porque ahora tengo que protegerles. ¡Aggg!


  ¡Bah! ¿Qué importaban unos humanos menos, con la cantidad de ellos que hay en el mundo? Cojones, el porcentaje de mi raza con respecto a ellos no llega ni al cero coma cero uno por ciento. Si lo miramos desde mi punto de vista —un punto de vista egoísta, lo sé—, podríamos decir que estamos invadidos. Esas subcriaturas son peor que el cáncer... Crecen, se reproducen y mueren, pero destruyen todo a su paso, sin importar quien caiga con tal de conseguir su objetivo.


  ¡Y el semidiós dice que yo soy egoísta! ¡Ja!


  De pronto me sentí muy cansado. El día anterior me había atacado un Daimon, uno de esos demonios menores que levantan el caos a su paso.


  Los Daimons se alimentan de eso que tienen los humanos, el alma, pero a veces nos atacan a los Ocultos, especie a la que pertenezco, para usarnos. Ellos saben que nosotros somos más fuertes que ellos, y que si nos atacan podemos llegar a rozar el lado oscuro, el mismo del que huimos gracias a nuestra fuerza de voluntad. Si un Daimon llegara a apoderarse de nuestro cuerpo, no tendríamos control y las víctimas humanas se contarían por cientos.


  El Daimon que me atacó fue de la Locura. Gracias a mis hermanos de raza y a los líderes de zona de los Ocultos fue posible que no se apoderase de mí, que no llegase a tocar a la Bestia que hay en mí y desatarla.


  Me estremecí de solo pensar lo que hubiese podido ocurrir, porque estaba seguro que ello hubiera sumado unos cientos de años a mi condena.


  Esa noche teníamos una reunión. La hacíamos en mi pub, como todas desde hacía veinte años, cuando nos trasladamos a Coslada. Mael no me explicó el motivo de esta tediosa obligación. Sencillamente se plantó frente a mí con su característico ¡Plaf! y dijo:


  —Leo, a partir de ahora nos reuniremos en tu local todos los viernes para distribuir las zonas.


  Y a tomar por culo.


  A día de hoy, no he encontrado la forma de escaquearme, y no me queda más remedio que obedecer, así que todos y cada uno de los viernes me tengo que tragar el orgullo y permitir que los líderes de zona invadan La Guarida.


  No son muchos, gracias a los Dioses. Están los Custodios, Ronan y Dru. Les tolero relativamente. Ronan quizá sea el que mejor me cae de todos. Es ejecutor, y da gusto verle matar chupasangres. Dru es sanador, además de ejecutor, y me da grima. Todos sabemos el infinito poder que tiene —o pudiera tener, si así lo quisiera—. Es muy solitario, muy calmado y muy... rarito. A veces pienso que es maricón, ya que nunca le he visto con una hembra, aunque, ahora que lo pienso, tampoco le he visto con un macho.


  Siguiendo con los líderes de zona también está Alfa, o, como le llamamos, el Chucho. Es un jodido lobo-hombre. Sí, sí, no lo he dicho mal, y por vuestro bien os aconsejo que le llaméis así y no al revés. Digo, si no queréis pasar a mejor mundo... Es un auténtico imbécil. Me cae de puta pena, con esa prepotencia y ese semblante siempre tan serio. ¿Es que nunca se relaja? Jodido Licántropo, estoy deseando tener una excusa para medir mis fuerzas con él.


  Por último está Dolfo. Es un Real muy antiguo y el líder de su raza. No sé qué pinta en nuestras reuniones pero, dada su pureza, Mael insiste en contar con él para eliminar a los Infectados.


  Quiero aclararos algo, porque creo que estoy hablando por hablar y no os estáis enterando de nada: en nuestro mundo habitan dos especies de vida inteligente; los humanos y los Ocultos. Estos últimos están compuestos por distintas razas; los Bestias, a la que pertenezco, los Licántropos, los Custodios, que una vez fueron humanos, y los Reales.


  Todos estamos obligados a proteger a la Humanidad. ¿De quién? Pues de cualquier criatura de la que se vean amenazados; Daimons, Infectados, Corruptos...


  Los Infectados y los Corruptos son, al igual que los Reales, chupasangres, de esos que solo sobreviven si beben sangre con frecuencia. Los Reales son originarios, puros, y únicamente se alimentan entre ellos. No hay problema con ellos, aunque pueden caer al lado oscuro si cometen el error o la insensatez de alimentarse de un humano. Entonces se vuelven unos viciosos, ya que la sangre humana les contamina. Pasan a ser Corruptos. Y luego están los Infectados... Maldita plaga, jodidos cerdos...


  Sucede a veces que los Corruptos pasan su enfermedad a los humanos de los que se alimentan, y estos, a su vez, van por ahí conviniendo a otros humanos. Son un auténtico incordio, aunque muy fáciles de matar. Y ahí, amigos, es donde entramos los líderes de zona, ya que estamos obligados a deshacernos de esa escoria y vigilar que no maten ni se alimenten de los humanos.


  Ahora os preguntaréis: ¿por qué tengo sed de sangre en momentos puntuales? Muy sencillo. Los Ocultos somos hijos de la Triada de la Oscuridad, los dioses celtas de la noche: Taranes, Teutates y Esus. El primero es el dios de la luz, el rayo y los cielos. Teutates es un dios guerrero, admirado por todos. Pero Esus es un capullo integral. Es una divinidad de los bosques, pero es un sádico y —le guste o no— el mayor bebedor de sangre de la historia. De él hemos heredado nuestra necesidad de beber sangre, aunque no necesitemos hacerlo a menudo. Por supuesto, está prohibido matar a nuestro anfitrión, tan solo se nos está permitido beber un sorbito.


  Hace ya muchísimos años que no lo hago.


  Yo.


  Mi Bestia es otro cantar. No sé —ni quiero saber— lo que hace ese animal cuando se desata.


  En resumidas cuentas, los Ocultos no dejamos de ser terroríficas criaturas, obligadas a la inmortalidad y a servir a la Triada por el bien de la puñetera Humanidad.


  Esa obligación me hizo alejarme del lugar donde me hallaba al recordar la reunión de urgencia que tenía con los líderes de zona. Comencé a andar en dirección al polígono, donde se hallaba La Guarida, mirando de vez en cuando hacia atrás.


  Llegué al pub en menos que canta un gallo, ya que uno de nuestros poderes es la velocidad. Bajé directamente a mi cueva, donde me dejé caer en un sillón. Todavía faltaban veinte minutos, así que me concentré todo lo que pude y más para relajarme, ya que todavía estaba excitado.


  Cuando al cabo de cinco minutos no tuve éxito, llamé a Raúl.


  Pertenecía a mi misma raza, como todos mis empleados. Raúl, en concreto, era el encargado del pub.


  —Dime, Leo —contestó.


  —Oye, Raúl, ¿está por ahí la putita? Ya sabes, la humana que suele parar por aquí, esa que va siempre tan caliente.


  —Sí. ¿La necesitas?


  Joder, y tanto que la necesitaba.


  —Llévala a mi despacho.


  —Eso está hecho.


  No dije nada más, sino que me limité a asentir.


  Me apresuré a subir al despacho, aunque hacerlo me costó un triunfo, porque el roce de mis pantalones me estaba matando. La putita ya estaba allí, caliente y dispuesta. Como siempre.


  —¿A cuatro patas o de rodillas? —se limitó a preguntar.


  A ver, punto uno: para mí el sexo era una necesidad, solo una necesidad. No lo concebía de otra forma, ni lo había conocido de otra forma. Punto dos: para mí solo existían dos maneras de encontrar alivio.


  —De rodillas. Y rapidito, que tengo una reunión.


  —Sabes que tienes que pagarme —dijo no sin cierto temor.


  —De esos temas hablas con Raúl. Ahora, de rodillas.


  Me senté en el sillón mientras me desabrochaba los pantalones y me los bajaba.


  —¡La Virgen! —exclamó la putita cuando vio mi erección. Levanté la cabeza, que había dejado caer hacia atrás, para ver la causa de su asombro.


  ¡Cojones! Sí que estaba empalmado.


  —Venga, venga. Ponte a ello —ordené con un deje de impaciencia.


  Al segundo gruñía de satisfacción. Si recurría a aquella humana era porque la tía era buena en lo suyo. ¡Ummm! Muy buena.


  No necesité más de cinco minutos.


  Una vez aliviado, bajé a la sala pequeña y maloliente donde celebraba las reuniones. Encima de puta no iba a poner la cama... ¿Qué esperaban? ¿Que les recibiera en mi remanso de paz? ¿Que les dejara invadir mi intimidad? ¿Que la bebida corriera de mi parte? Anda y que les dieran. Con aquel cuartucho tenían suficiente.


  Cuando entré, Ronan ya había llegado. También estaba Keve.


  El muchacho era un humano que no hacía mucho se nos había unido a la plantilla, a petición de Ronan. Era, por así decirlo, su escudero. A decir verdad, era por el único humano por el que sentía cierto respeto, ya que dedicaba su vida voluntariamente a matar Infectados. Parecía muy joven, con aquella cara de duende, pero si uno miraba sus ojos azules veía una sabiduría y una madurez impropias para su edad... Impropias incluso para su especie.


  Dru no tardó en llegar. Les vi saludarse con camaradería, casi con afecto. Ladeé la cabeza, intrigado. ¿Cómo sería tener sentimientos? ¿Qué se sentiría al saber que eres importante para alguien?


  Estuve meditando durante varios minutos sobre ello, hasta que al final, sin llegar a ninguna conclusión, me encogí de hombros.


  —¿Y tú por qué tienes esa cara de estreñido, Custodio? —pregunté a Ronan, por el simple hecho de meterme con él y porque... ¡qué diablos!, tenía en verdad cara de vinagre.


  —Perdona, ¿me hablas a m?


  Una de las cosas que más me molestaba de mi hermano Ronan era aquella prepotencia, aquella manía suya de enfatizar el mí y el yo, como si fuera el amo.


  Y yo era el puto amo, que quede claro.


  —No, le hablo a tu puta madre —contesté socarronamente.


  Finalmente conseguí mi objetivo, porque Ronan se levantó de golpe dispuesto a una buena pelea. Una pena que Dru le sosegara.


  Siempre pasaba con Dru. Tenía esa capacidad que yo tanto admiraba de controlar a los demás, con esa voz suya tan calmada y serena.


  Cuando por fin estuvimos todos comenzó la reunión. Mael comenzó felicitándonos por el trabajo que la noche anterior hicimos con los Daimons, pero luego se metió con Ronan, porque por lo visto el Astur tenía mal de amores. Aquello fue la hostia. Todos nos reímos de nuestro hermano Custodio hasta que las lágrimas se nos saltaron. Él trató de negarlo, por supuesto, pero yo no pude dejar pasar la ocasión de meterme con él.


  Finalmente nos serenamos y concluimos la reunión. Habían aparecido problemas, pues una panda de Corruptos polacos había llegado a la ciudad y estaban buscando la forma de caminar bajo la luz del sol.


  No recuerdo mucho más, ya que no me interesaba gran cosa.


  A mí que me dijeran a quién tenía que matar, y punto.


  Deshicimos la reunión al cabo de media hora. Todos se marcharon, salvo Dru y Ronan, que se quedaron a tomar algo. Como no me apetecía verles, subí al despacho y me senté en el cómodo sillón. Sin darme cuenta saqué mi móvil y marqué un número de teléfono. Cuando me percaté de ello, miré fijamente el móvil. Sabía perfectamente a quién pertenecía aquel número.


  Estuve un rato mirando la pantalla y pasándome la mano por mi corto cabello. Finalmente, y para mi propio asombro, pulsé la tecla de llamada.


  Aguardé impaciente, sin saber muy bien qué me encontraría al otro lado de la línea, dispuesto a colgar en cualquier momento. Al cabo de cinco tonos, descolgaron.


  Suspiré desilusionado cuando me contestó una voz nasal y aguda indicándome que dejara un mensaje.


  —Otra vez será... —dije después de colgar.
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  —Entonces, ¿trato hecho?


  El hombre miró impaciente a la pequeña albina que había frente a él. La miraba ansioso, casi desesperado.


  —No sé, Rafa... No me gusta esto. No quiero mentir a mi mejor amiga.


  —Alba —dijo él en un tono de advertencia—, ya hemos hablado antes de esto. Recuerda que es por su bien.


  —¡No me hagas esto! No lo soporto. ¿Con qué cara quieres que me plante frente a ella y la mienta? Me lo va a notar...


  —Hoy no. De Buenos Aires a Madrid son doce horas de vuelo, por lo que no se va a dar cuenta. No se tendrá ni en pie.


  —Pero eso es pan para hoy y hambre para mañana —repuso la albina—. Tarde o temprano tendremos que enfrentarnos a ella. Ya sabes cómo es.


  Rafa suspiró, cansado. Cielos, Alba tenía razón. Ella se iba a dar cuenta.


  —Pues entonces que sea tarde. Hoy no. Estará cansada y...


  —¡Calla! —exclamó Alba en un susurro—. Ahí viene.


  Estaban en la T4, esperando impacientes y nerviosos a la recién llegada. Cuando la vieron soltaron un suspiro que iba del alivio a la desesperación.


  Caminaba con paso firme, resuelto, pero sigiloso y calmado. A ambos se les vino a la mente la imagen de una Mau egipcia, con aquella elegancia, aquella esbeltez y aquella sinuosidad en sus andares felinos.


  Era alta, aunque no en exceso. Con su metro setenta y cinco destacaba sobre la media de las mujeres, cosa que no le impedía el uso de zapatos de tacón. La altura añadida de los tacones daba una longitud de vértigo a sus piernas, las más bonitas que habían visto sus ojos.


  Toda su figura era espectacular. Aunque era delgada, no lo era tanto como para considerarla angulosa. La naturaleza, empero, había seguido el curso natural en ella, dotándola de formas y curvas allí donde era necesario. Si uno miraba su cuerpo, el conjunto final estaba marcado por la armonía.


  Tenía el cabello negro azabache, largo y completamente liso. Solía llevar el flequillo muy corto y hacia un lado, estilo Audrey Hepburn. Eso acentuaba su cara de gata.


  Tenía la boca grande, pero de labios carnosos y suaves que normalmente esbozaban una sonrisa que siempre llegaba a sus ojos verdes.


  Y era chata. Alba tenía una nariz pequeñita, pequeñita, pero no era del todo chata. Su amiga, sí.


  —Dios, tiene un aspecto fantástico —susurró desolado Rafa.


  Alba asintió con la cabeza. En verdad estaba fantástica. Llevaba un traje de chaqueta color gris marengo y una camisa blanca que se ceñía a su pecho. Elegante y sexy. Arrebatadora y serena. Cercana y distante.


  —Ay, sí. Ya te dije yo que se iba a dar cuenta.


  Mecánicamente abrieron los brazos mientras salvaban la distancia que les separaba de su amiga para fundirse en un abrazo colectivo.


  La recién llegada les regaló una espectacular sonrisa, mientras reía de puro contento.


  —-Jolines, no sabéis lo mucho que os he echado de menos.


  —Y nosotros a ti, Selene —corearon.


  —Bueno, bueno —dijo Selene después de apartarse de ellos y observarlos en un salvaje escrutinio—. Vaya aspecto tan maravilloso que tenéis... Alba, tienes que contarme lo de Ronan.


  —Ya habrá tiempo para eso —cortó Rafa con impaciencia—. De momento, vayámonos de aquí. Tienes que descansar.


  —Solo estoy un poco cansada, pero no lo suficiente para... —Selene se interrumpió al ver que sus amigos comenzaban a protestar—. No, en serio. Si no tenéis nada que hacer, nos vamos a tomar unas cañas y me contáis qué ha pasado todo este tiempo.


  Alba puso los ojos en blanco.


  —Tan solo han sido diez días, Selene...


  —-Ya. Pues en diez días tú has perdido tu virginidad. Y eso, amiguita, se merece un brindis. ¿Habéis venido en coche o en taxi?


  Rafa resopló. Selene no iba a cambiar nunca. Tema el rostro pálido y bajo los ojos dos feas bolsas negras, pero aunque estuviera muerta de cansancio no pararía hasta averiguar que todo estaba en su sitio.


  Jodida psicóloga...


  —En coche —contestó Alba.


  Selene frunció el ceño cuando su amiga miró a Rafa de reojo con recelo.


  —Ah, bien —dijo rápidamente, intentando que su voz no sonara alerta.


  Rafa se hizo cargo de la maleta y se quedó a propósito rezagado. Miró a las dos mujeres que había delante de él, sintiéndose impotente. ¿Qué podía hacer? ¿Qué debía hacer? ¿Debería contarle todo y acabar de una vez con aquel sinvivir?


  Miles de preguntas se le cruzaron por la mente mientras se dirigían al aparcamiento. Miró al frente, donde el coche estaba aparcado. Antes de darle al mando para abrirlo, suspiró derrotado.


  Sí. No podían ocultarle la verdad a Selene por más tiempo.


  —Es este —señaló él.


  Selene se detuvo frente a...


  —¡La caña! —exclamó atónita—. ¿Desde cuándo tienes tú un X6? ¿Es que te ha tocado la lotería?


  —Más o menos —masculló Rafa. No pudo evitar sonreír tímidamente, tratando por todos los medios de no mirar a Alba.


  —Jolines! Menudo carro. ¿Y cuánto dices que te ha tocado en la lotería?


  —Un premio... grande.


  —¡Y tanto! —se rio Alba.


  Rafa se giró para increparla con la mirada.


  A la psicóloga tampoco le pasó desapercibido aquel gesto. Parecía como si sus dos amigos compartieran una broma íntima, de la que ella estaba totalmente excluida.


  —En serio —insistió.


  —Es de... Mael, el jefe de mi novio. Nos lo ha prestado —contuso Rafa.


  —¿Tienes un nuevo novio? —preguntó la psicóloga alegremente.


  —No un nuevo novio. El definitivo.


  —Ya exclamó Selene, mientras asentía lentamente con la cabeza. Y ahora voy yo, y me lo creo.


  —Te lo dije —oyó susurrar a Alba.


  —Calla —interceptó Rafa.


  Como buena psicóloga Selene sabía que presionándoles no iba a conseguir nada, así que se montó en el asiento trasero del coche y les apremió para que subieran.


  —Vamos, chicos. Y pon música, que estoy hasta el moño de tanto tango.


  Les vio relajar los hombros y soltar un suspiro de alivio. Sonrió a medias. Bien, así les quería tener, tranquilos y relajados. En cualquier momento se delatarían a sí mismos. Cualquier palabra, cualquier gesto, sería estudiado hasta el milímetro por ella.


  Rafa ocupó su lugar en el asiento del conductor y se dispuso a poner música. Todos soltaron un grito de horror al escuchar la caótica y chirriante música techno.


  —¡Apágalo, apágalo! —gritaron las mujeres al unísono.


  Rafa se rio con ganas, a la vez que subía el volumen.


  —Vale, vale, ya lo quito —sucumbió finalmente y tras muchas protestas—. Mira que sois melindrosas...


  —Es un horror.


  —Una atrocidad.


  —¿Y vosotras decís eso?


  Ambas eran unas apasionadas de la música metal, en todas sus variantes, aunque a juzgar por su vestimenta nadie lo diría. Alba era una fian incondicional de Manowar, y Selene de Metallica. Casi tanto como de Zara.


  Entre risas y bromas llegaron a Coslada en veinte minutos. Decidieron ir al Zocoslada, un pequeño centro comercial cercano a la estación de tren, ya que estaba muy cerca de casa de Selene. Optaron por sentarse en una terraza, pues el soleado y cálido día de primeros de mayo así lo permitía.


  —¿Qué tal todo por Argentina? —preguntó rápidamente Rafa, en un intento de que Selene comenzase a hablar sin parar y evadir el tema que tanto le asustaba.


  Selene se encogió de hombros con indiferencia, pero sus ojos mostraron tristeza y soledad.


  —Ya sabéis cómo va esto; mi padre se pasa todo el día en el banco, y mi madre con sus amigas de compras y en el bingo.


  —Pero, ¿y tú qué hacías?


  —Pues... pasear, ir a la playa, ir de compras... Por cierto, os traigo montones de regalos.


  —Después. Ahora dime que te has enrollado con un argentino guapísimo que te ha hecho gritar de placer.


  Pretendía ser una broma, pero Rafa deseó haberse mordido la lengua cuando vio el gesto de dolor de su amiga.


  —Muy lejos de eso. Tal vez los argentinos tengan éxito en España, pero lo que es en Argentina... Uf, no. Quita, quita. —Fingió estremecerse—. No hay mucho que decir, así que ya estáis empezando a contarme. Y Alba, empezarás tú.


  —Poco más de lo que te conté por teléfono —comenzó a decir Alba sin mirar a los ojos de su amiga—. Ronan y yo, después de arreglar nuestras diferencias, vivimos en una nube. Yo... esto... me he trasladado a su casa.


  —Venga ya —exclamó Selene, escéptica—. Pero si apenas le conoces.


  —Créeme. Es como si le conociera de toda la vida.


  Selene no insistió, porque su amiga se había ruborizado. Ya la pillaría a solas, ya...


  —¿Y tú, Rafa? ¿Quién es ese nuevo novio tuyo?


  —Esto... ejem... No creo que le conozcas. Es... compañero de trabajo de Ronan.


  Selene miró a uno y a otro alternativamente. Estaban ocultando algo. Lo sabía, tan cierto como que la tierra giraba alrededor del sol.


  —No vais a contarme nada, ¿verdad? —preguntó airada.


  —Oh, Selene —respondió su amiga lastimeramente.


  —No creo que sea el momento adecuado, Selene —dijo Rafa en el mismo tono—. Nosotros... necesitamos tiempo.


  Selene se pellizcó el casi inexistente puente de la nariz con gesto cansado.


  —En ese caso, puesto que yo no tengo mucho que contar y vosotros no vais a soltar prenda, veo absurdo que sigamos aquí. Tengo montones de cosas que hacer.


  Selene, cariño —protestó Alba cuando la psicóloga se levantó del asiento de mala gana.


  —Ni Selene, ni hostias. Sé que tratáis de ocultarme algo, pero a tenor de vuestros rostros felices no insistiré en el asunto. Solo me importa saber que estáis cojonudamente bien.


  Feo asunto. Su amiga Selene solo decía tacos cuando estaba enfadada o alterada.


  Más que bien, Selene —confesó Rafa—. Ambos estamos enamorados. Y felizmente casados...


  —¡Rafa, por Dios! —gritó Alba.


  Selene les miró con los ojos fuera de sus órbitas.


  —¿Cómo que estáis casados? ¿Cuándo? ¿Y por qué?


  —No te sulfures, Selene. Ronan y Wiza son... extranjeros, y nos unimos a ellos con un ritual de su... país.


  —Tú eres una traidora por no haberme llamado para contármelo. Y tú, también.


  —Seli...


  —No me llames así, Alba. Ya no somos unas niñas. ¡Ah, cielos! —sucumbió finalmente, derrotada y cansada—. ¿Qué estoy haciendo? Anda, venid aquí y dejadme felicitaros como Dios quiere y manda.


  Rafa y Alba brincaron de sus asientos para abrazar a Selene, que ahora era un despliegue de sonrisas.


  De pronto sonó un móvil. Era el de Alba, que se apresuró a descolgar. Su rostro era el vivo retrato de la felicidad.


  —Hola, tipo duro... Sí, ya la hemos recogido... Pues en Coslada, ¿dónde voy a estar?... Tomándome una cervecita... Mira que eres paranoico. Estoy perfectamente. Y te dije que me iba a entretener... ¡No me grites, container de testosterona!... Vale, en un rato voy... Hasta luego... No, no se me olvida nada... Pero mira que eres pelma... Te quieeeeero... ¡Eres un guarro! —Alba colgó con un gesto de impaciencia y un bufido, pero cuando se giró a mirar a sus amigos tenía pintada una sonrisilla de enamorada—. Dios, cómo quiero a este macho.


  ¿Macho? Selene frunció el ceño.


  Iba a decir algo al respecto cuando sonó el móvil de Rafa. Su conversación no distó mucho de la que Alba había mantenido con su novio.


  Selene sonrió tristemente.


  —Anda, largaos ya. Corred junto a vuestros novios y sed felices.


  Alba y Rafa intercambiaron una rápida mirada.


  —No, nos quedamos contigo.


  —Yo ya me iba. Todavía estoy con el jet-lag. Venga, vámonos de una vez.


  Selene agarró la pesada maleta y echó a andar. Se percató de que sus amigos no insistieron mucho en quedarse. ¡Ay, lo que era el amor!


  Sonrió durante el corto trayecto hasta su chalet. Tan pronto traspasó la puerta, soltó la maleta. Ya se encargaría Luisa de ella.


  La empleada doméstica que iba a su casa todos los días desde hacía veinte años.


  Subió los escalones de dos en dos, se arrancó la ropa y se metió en la ducha. Pensó que se sentiría algo más animada, pero tan pronto salió del baño se dejó caer en la cama.


  Y luego se echó a llorar.


  * * *


  —Leo, ¿has visto los titulares del periódico?


  Me giré y miré a Raúl.


  —No. ¿Por qué? ¿Hablan de mí?


  —No. Siguen con lo del cementerio.


  Reí por lo bajo. Esos Humanos eran la hostia. Mira que armar tanto revuelo por nada. Hacía una semana habíamos saqueado las tumbas... ¡Eh, eh! No os pongáis así, que fue por una buena causa. La panda de polacos Corruptos que llegaron a la ciudad querían apresar a Alba, la Compañera de Ronan, porque decían i|ue era algo así como un portal para caminar bajo la luz del sol, pero la cosa salió mal y el jefe de los Corruptos decidió enterrarla viva en el cementerio.


  Yo mismo participé en su rescate. Sí, aunque no os lo creáis.


  I isa hembra es digna de admiración, y se ha ganado el respeto de todos los Ocultos. Incluido el mío. En aquel entonces pensaba que era una lástima que estuviera tan enamorada del Custodio...


  —Me la trae floja, Raúl.


  —Ya lo suponía.


  —Entonces, ¿para qué me lo cuentas?


  —Para tocarte los huevos.


  Le enseñé los dientes, pero el muy cretino pasó de mí y se fue riendo.


  Gruñí largo y tendido, mientras centraba mi atención en la montaña de papeles que había sobre la mesa del despacho.


  En realidad no necesitaba hacerlo. Tenía todo lo que un macho podía desear; comida, bebida, hembras... Pero tenía una enfermedad: la hiperactividad.


  Por norma general Mael nos proporcionaba todo lo que necesitamos. Mi Ferrari 458 color rojo —como tenía que ser— era un regalito del semidiós, así como todos los lujos de mi refugio. Sin embargo, me gustaba contar con algo de autonomía e independencia, por eso regentaba un pub. Todos los gastos salían de mi bolsillo. Los beneficios, me los llenaban.


  Me gustaba mantenerme ocupado, haciendo la lista de la compra, discutiendo con los proveedores —siempre por teléfono, claro—, llevando la contabilidad... Esas cosas de empresarios. Cuando me cansaba de tanto número me sentaba en el sofá y ponía la PlayStation. Mis juegos favoritos eran el Guitar Hero, Mad World y, por supuesto, Resident Evil.


  Los tenía todos, y me partía de la risa con ellos. No sabía qué me gustaba más, si tocar la guitarra, o matar zombis.


  Eso, y la música, hacían que no pensara en nada.


  Esa, amigos, era toda la terapia que necesitaba para mantener controlada y encerrada a mi Bestia.


  Pensando en terapia...


  Agarré el teléfono y marqué un número. Miré al techo, mientras esperaba escuchar la ya familiar voz aguda y nasal.


  —¿Diga?


  ¡Cojones! Me incorporé de un salto, asombrado. Vaya, era la primera vez que me contestaba una persona, y no aquella odiosa máquina. Comencé a andar por el despacho, de un lado a otro, mientras me rascaba la cabeza.


  —¿Diga?


  Cerré los ojos. Me gustó mucho aquella voz. Tanto, que apreté el teléfono contra mi oreja. Ah, era grave para ser femenina, pero sensual, con esa entonación entre cantarina y cansada, calmada, pausada...


  —¿Hola? ¿Hay alguien ahí?


  Mmmmm. Sí, me gustó mucho su voz. Ahora era vibrante, con una nota de preocupación. Seguí en silencio, expectante a que aquella hembra dijera algo más.


  —Sé que está ahí —dijo al cabo de un rato—. Oigo su respiración.


  En un acto reflejo me tapé la boca.


  —No tiene que tener miedo. Yo puedo ayudarle.


  Sin querer se me escapó una carcajada.


  ¿Yo? ¿Miedo? ¿Ayudarme?


  Colgué, a la vez que movía la cabeza de un lado a otro. Y sonreí. Vaya, me sentí divertido. Y eso, amigos, era muy, pero que muy raro.


  Sin pensármelo dos veces, volví a marear.
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  Estuvo durmiendo durante todo el día y parte de la mañana siguiente. Cuando se levantó, le dolía todo el cuerpo. Todavía con los ojos medio cerrados se metió en la ducha y dejó que el agua la espabilara.


  Cuando salió estaba preparada para un nuevo asalto.


  Anita, su secretaria, estaba de vacaciones y no volvería hasta cinco días más tarde. Deseó tener algo distinto que hacer, una vida privada y personal. Pero su vida giraba en torno a su trabajo y a las pocas escapadas nocturnas que hacía con sus amigos.


  Sus amigos.


  El día anterior, cuando llegó a casa, estuvo llorando durante cerca de dos horas, compadeciéndose a sí misma y envidiando a sus amigos. Oh, sí, les tema envidia, porque tenían algo que ella nunca tendría.


  En su breve estancia en Argentina había acudido a un chamán para averiguar cuál era su problema.


  Cierto que era una mujer bella, joven y divertida. Cierto que era a una gran psicóloga y que estaba hasta arriba de trabajo, entre el gabinete y las muchas asociaciones en las que participaba, algunas de forma voluntaria. Y cierto que no tenía de qué quejarse, salvo...


  Los puñeteros hombres.


  El chamán le dijo que desistiera de buscar al hombre de su vida, porque este ya había aparecido. Tan solo tenía que esperar a que él saliera de las sombras, que su vida estaba a punto de cambiar y que bla, bla, bla.


  Lo típico, vamos.


  Se detuvo frente al espejo para mirarse. En un arrebato se quitó el albornoz para contemplar con ojos críticos y objetivos la imagen reflejada.


  Era guapa. Sí, objetivamente era guapa. Y tenía una bonita sonrisa. Para comprobarlo, le sonrió a la imagen que le daba el espejo. Sus dientes, blancos como la leche, eran perfectos, salvo por los colmillos, que eran más afilados y puntiagudos de lo normal, a juego con su cara de gata. Sus ojos eran del color de la hierba, de un verde intenso. En varias ocasiones se había dado cuenta que la gente se quedaba embobada mirándoselos, como si se sintieran hipnotizados.


  Contempló su cuerpo. Lejos de la extrema delgadez que tan de moda estaba, su cuerpo contaba con las curvas necesarias. Y tenía un bonito trasero, pequeño, duro y respingón. Se giró a medias para mirárselo.


  —¿Qué pasa contigo, Selene? — le preguntó al espejo—. ¿Por qué los hombres huyen de ti como de la peste?


  Porque precisamente ese era su problema. A sus casi veinticuatro años —los cumpliría el uno de agosto—, apenas sí había salido con un par de chicos. Luis, su primer novio, era hijo de uno de los amigos de su padre. Comenzaron a salir casi por encargo —-como solía decir Alba—, pero después descubrieron que tenían mucho en común... Al cabo de tres largos años, descubrió lo mucho que distaban de ser compatibles. Luis era el quinto hijo —de un total de siete— de un asesor financiero. Ella siempre había creído que eran del Opus Dei, porque eran fanáticos religiosos, hasta el extremo de creer que las relaciones sexuales antes del matrimonio eran pecado. Selene dejó pasar el tiempo, frustrada y desesperada, aguardando el momento en que Luis sucumbiera a sus encantos.


  Un domingo, su amigo Rafa se presentó en su casa, con la cara desencajada y al borde de la histeria. Cuando le preguntó, su amigo le contó que había visto a Luis en Chueca, una zona de Madrid famosa por ser cuna y punto de encuentro del colectivo gay. Y sí, iba con un chico.


  Lloró. Aquello dolió, pero era un dolor nacido de la humillación, la vergüenza y la rabia. Quiso gritar, rugir, arañar y golpear al que había sido su novio. En cambio, lo desterró a aquel agujero oscuro donde guardaba todas sus vergüenzas y sus miedos.


  Luego estaba aquel tipo de la facultad. Se llamaba Ricardo. Estuvieron saliendo durante tres meses, tiempo que Selene estimo suficiente para entregarle su tan odiada virginidad. Aprovechó mu noche en que habían bebido más de la cuenta, pero el muy gañan se quedó dormido encima de ella. Cuando se despertaron, Ricardo salió corriendo del cuarto farfullando disculpas y con cara de es panto. No volvió a quedar con él, y no porque ella no quisiera —hasta eso lo hubiera perdonado—, sino porque el muy cretino la esquivó hasta la saciedad.


  Así que, ¿en qué lugar la dejaba todo aquello? En uno muy solitario, aquel que iba derechito, derechito al camino de la soltería, el mismo que le había llevado a encerrarse en su casa y estudiar como una loca, hasta el punto de licenciarse dos años antes de lo previsto.


  Además, era frígida. Los escasos besos de Luis y los mínimos restregones que se había dado con Ricardo la habían dejado fría, vacía.


  ¿Tal vez era eso lo que veían los hombres en ella? ¿A una mujer fría e incapaz de responder a sus caricias? ¿Ese era el motivo de que no se acercaran, de que en el caso de hacerlo lo hicieran para ocultar su homosexualidad, o porque estaban tan borrachos como para no molestarse por su falta de respuesta sexual?


  —Dios, Selene. Déjalo ya —se amonestó a sí misma.


  Bastante tiempo había perdido ya el día anterior tirada en la cama llorando por sí misma.


  Ay, si tuviera a Leo con ella... Aquel felino de suave pelaje ocre y cariñosos y astutos ojos verdes la reconfortaría con su familiar ronroneo, pero le había pedido a Anita que lo cuidase mientras ella estaba en Argentina. A su secretaria le encantaban los animales. Todos. Hasta donde sabía, Anita tema en su casa un perro, dos gatos, una tortuga, un hámster y una cobaya.


  El ring-ring del teléfono la trajo a la realidad, así que corrió a descolgarlo.


  Al principio pensó que había un fallo en la línea, porque no contestó nadie, pero luego escuchó una respiración fuerte, más parecida a la de su gato cuando había corrido. Pensó en colgar, pero no lo hizo. Ella trabajaba con personas deprimidas y perdidas, y con mujeres maltratadas. A menudo tenía ese tipo de llamadas, en las que nadie decía nada. Ella sabía que actuaban así por miedo, vergüenza o indecisión, así que se limitaba a esperar pacientemente a que hablaran. A veces lo conseguía. Otras, no. Por ese motivo siguió aferrada al teléfono, expectante.


  —No tiene que tener miedo. Yo puedo ayudarle.


  Y el muy cretino se echó a reír.


  ¡Vaya! Así que se trataba de uno de esos graciosillos... Perfecto.


  Tenía paciencia y aguante de sobra para sacar de sus casillas al bromista en cuestión. Pero el hombre colgó.


  Miró el teléfono como una estúpida, pero al cabo de unos pocos segundos se encogió de hombros.


  Iba a vestirse cuando volvió a sonar.


  —¿Diga? —preguntó sin pizca de irritación, aun sabiendo que lo más probable era que se tratase de nuevo de él.


  —Punto uno: ¿de qué no debo tener miedo? Y, punto dos: ¿por qué iba yo a necesitar tu ayuda?


  ¡Leches!


  Selene agrandó los ojos cuando el hombre le increpó. Tenía una voz que parecía un trueno, con un extraño y exótico acento que no distinguió. Buscó un lápiz y un cuaderno, se sentó frente a la coqueta y carraspeó. Puso la misma cara de palo que solía poner con un paciente duro de roer.


  —Punto uno: tiene miedo a hablar conmigo porque ha colgado. Punto dos: está llamando a un gabinete psicológico.


  —Touché—dijo el hombre—. ¿Tú eres la Ele-de-a Ese Martínez-Ruiz?


  —Sí —contestó sin inmutarse ante el tono burlón del hombre—. ¿Y usted es?


  —Bah, no tiene importancia. Un macho cualquiera.


  “Macho”, apuntó rápidamente Selene en el cuaderno. Espera, ¿dónde había oído antes esa palabra?


  —¿Y cómo debo dirigirme a usted?


  Silencio.


  —Como te dé la gana. Por norma general, mi raza me conoce como el puto amo.


  “Raza”. ¿Qué raza? Solo había dos colectivos que usaban ese término; los negros y los neonazis. Por el acento, parecido al de la Europa del este, se decantó por la segunda opción.


  —Perfecto, puto amo. Hechas las presentaciones, ¿cuál es el motivo de su llamada?


  —Tocar un rato los huevos.


  —Ah. Ya veo.


  —¿Qué ve? —quiso saber el hombre.


  —Está aburrido.


  —Un poco —contestó con sinceridad.


  Selene sonrió.


  —Pues ha llamado al lugar equivocado. Aquí no proporcionamos diversión.


  —¿Y qué ofrecen? ¿Lobotomías?


  El hombre soltó una carcajada por su propia gracia.


  —Vaya, si estamos ante un payaso...


  —Oye, ricura. Yo no te he dicho lo sosaina que eres.


  Aquel fue un golpe bajo. Dejó transcurrir un par de segundos antes de contestar.


  —Bueno, en ese caso, creo que debemos cortar la conversación, dado que lo que busca es diversión.


  —Pues mira, no. Sí que me estoy divirtiendo.


  —¿Ya no soy sosaina?


  —Bah, lo dije para ver cómo reaccionabas.


  —¿Pretende psicoanalizarme? Caray, me ha salido competencia.


  El hombre rio por lo bajo.


  —Eres una resabida. Dime, ¿siempre tienes respuestas para todo?


  —Depende de la pregunta, por supuesto.


  Ambos guardaron silencio. Selene contó hasta diez, terca en su mudez. Sabía que el hombre no tardaría en volver a hablar.


  —¿Qué haces? —le oyó preguntar. Había un deje de impaciencia en su voz, como si su silencio le molestase.


  —En estos momentos, hablar con usted.


  —Te has quedado callada.


  —¿En serio? Estaba esperando mi turno.


  —¿Me tocaba a mí hablar?


  Dios, aquella conversación era de besugos.


  —Sí.


  —Vale. ¿Y qué digo?


  Selene se rio con ganas. No pudo evitarlo. Casi se imaginó su ceño fruncido.


  —Disculpe, puto amo, pero es usted quien ha llamado a mi consulta, y no al revés.


  —No esperaba que contestara nadie.


  —En ese caso, ¿por qué ha vuelto a llamar?


  —Por esa tontería tuya que has dicho. Esa que es de psicología barata.


  —¿Pretende ofenderme?


  —Sí. Ya estaba comenzando a aburrirme. Eres dura de roer.


  Selene sonrió a la nada.


  — Y hablando de durezas... -continuó el hombre con picardía.


  Ahora soltó una carcajada.


  —¿Ya hemos llegado a ese punto?


  —¿A qué punto? —preguntó el hombre, confuso.


  —A ese en el que se pone en plan guarro.


  —¿Quieres que me ponga guarro? —preguntó maliciosamente—. Ya sabía yo que me estabas dando coba por algo. ¿Tan necesitada estás, hija mía?


  —No, pero sigue un patrón muy fácil.


  —Mira, has conseguido llamar mi atención. ¿Cuál es ese patrón?


  —Primero se pone a la defensiva, luego me ofende y, por último, se pone guarro. Muy típico en ese tipo de personas.


  —¿Qué tipo de personas?


  —Las que necesitan descargar sus frustraciones y sus inseguridades en otras personas a través del anonimato que otorga el teléfono.


  —Yo no tengo frustraciones ni inseguridades —repuso ofendido—. Ya te dije que soy el puto amo.


  —Sí. Un puto amo sin gran cosa que hacer, al contrario que el resto de los mortales.


  La risa del hombre ahora era desternillante. Se lo imaginó doblándose sobre sí mismo.


  —Supongo que ahí está la cuestión. —Selene iba a decir algo al respecto, pero el hombre habló rápidamente—. Y volviendo al tema del patrón, ¿decías que ahora me tocaba ponerme guarro? Pues venga, empecemos.


  Selene guardó silencio.


  —¿Sabes que tienes una voz muy sexy?


  Ahora le tocó a Selene partirse de risa.


  —¡Ay, puto amo! Pero mira que es simple. ¿No se le ha ocurrido nada más original? Debería estrujar esa neurona que tiene.


  —Créeme, eso intento. Pero no puedo abarcarla con una sola mano. Je, je, je.


  —¿En serio? ¿Tan diminuta tiene la mano?


  El hombre soltó una carcajada.


  —Eres rápida, sosaina. Dioses, sí que eres rápida. —¿Dioses?—. Y, contestando a tu pregunta, no. Tengo una mano enorme. Imagina cómo tengo la... neurona.


  De nuevo se desternilló de risa.


  ¡Jesús! Nunca había escuchado una risa que se asemejara a un trueno.


  —No suelo ser... fantasiosa.


  —De fantasiosa nada, sosaina. Ya comprobarás la veracidad de mis palabras cuando te meta la... neurona.


  —No, gracias.


  —Sosa, sosa. Pero sosa con mayúsculas. ¿Qué problema tienes, eh? Anda, confiésalo. A todas os gustan las pollas grandes y gordas.


  Selene agrandó los ojos, escandalizada. Pero luego sonrió a medias.


  —Pensaba que hablábamos de neuronas.


  —Neuronas, pollas... No hay diferencia alguna para los machos. ¿O no es lo que decís siempre las féminas, que la única neurona que tienen los machos está en la punta de la...?


  —¿Sabe que hay teléfonos para estas cosas? —repuso rápidamente Selene, para cortar aquella conversación que no llegaría a ningún lado—. Como ya ha dicho, yo soy un poco sosaina.


  —¿Tan pronto te has cansado de mí?


  Silencio.


  —Da igual. No respondas. Me da igual.


  Selene escribió rápidamente en el papel: “Tiene momentos de necesidad afectiva, pero los encubre con la indiferencia".


  —¿Sigues ahí?


  Selene soltó un suspiro.


  —Sí.


  —Pues venga, al lío. Como iba diciendo al principio, tienes una voz muy sexy. De esas que te entran ganas de cerrar los ojos. Un poco grave, para ser mujer. Seguro que tienes las piernas largas y un cuerpo de escándalo.


  —-Si eso le hace feliz...


  —La felicidad no existe. Es un invento que han creado los humanos para poder soportar su patética existencia.


  “Humanos. No humanidad, ni hombres. Humanos”. Curioso.


  —Por otro lado, no me desagradaría disfrutar de tu... anatomía —siguió diciendo—. Tengo que reconocer que las hembras con piernas largas son mi debilidad.


  —¿Hembras? Curioso. El paciente usa un lenguaje...


  —Quieta ahí —interrumpió el hombre. Selene se dio una colleja mental cuando advirtió que lo había dicho en voz alta—. No me jodas, lía. ¿Me estabas psicoanalizando mientras hablábamos?


  —No he podido evitarlo. Es usted un caso curioso.


  —No soy ningún caso. Ni tampoco soy tu paciente. Ya me has cortado el rollo.


  —Perfecto. Pues dado que no quiere ser mi paciente, ni quiere ni precisa de mi ayuda, creo que podemos dar por concluida esta conversación.


  —¿Q-qué? Oye, subcriatura —saltó a la defensiva—, ¿sabes qué te digo? Que te den.


  Y colgó.


  —Ya llamarás, cretino. Ya llamarás —susurró Selene al aire.


  Al fin y al cabo, tenía paciencia de sobra para sacar de sus casillas a los graciosillos.


  * * *


  —¡Raúl! —troné tan pronto colgué.


  —¿Sí, Leo?


  Mi camarada salió de su escondite con cara de no haber roto un plato, con ese aire de fingida inocencia.


  —¿Desde cuándo te dedicas a espiarme?


  Raúl levantó las manos y se encogió de hombros en un gesto conciliador.


  —No te estaba espiando, Leo. Tan solo esperaba a que terminaras de hablar por teléfono.


  —La próxima vez, das media vuelta y vuelves en un rato, ¿entendido?


  —Entendido —aceptó—. No debes preocuparte. No he escuchado gran cosa, salvo eso de voz sexy y piernas largas.


  Entrecerré los ojos.


  —Raúl, no trates de tocarme los cojones.


  —No puedo evitarlo. Me lo pones a huevo.


  Levanté aquella mole de casi dos metros que era mi cuerpo y avancé lentamente hacia él, amenazante.


  —Ya. Pues la próxima vez que te pille, te voy a meter tal hostia que te voy a reventar la cabeza.


  —Lo siento.


  El encargado del pub agachó la cabeza. Sabía que no hablaba por hablar. Yo siempre cumplo mis amenazas.


  Tampoco era buena idea bromear conmigo cuando estaba enfadado. Y ahora lo estaba, por su culpa. Me lo estaba pasando en grande con la psicóloga hasta que vi la sombra de Raúl detrás de la puerta. Si no hubiera sido por eso, hubiera eternizado aquella conversación.


  Aquella hembra había llamado mi atención... y la de mi Bestia.


  Mientras hablaba con ella, pude sentirla dentro mí, ronroneando como un gatito. ¡Cojones! Que a mi Bestia le gustara ella era toda una novedad.


  Me volví a sentar en el sillón con brusquedad cuando descubrí que estaba empalmado. Aturdido, cogí un papel que había sobre la mesa.


  —Toma, Raúl. Ya he hecho el pedido, pero revísalo por si hace falta algo más.


  Cogió el papel y lo estudió durante largo rato. Al cabo de varios exasperantes minutos me lo devolvió sin añadir ni corregir nada.


  —Está perfecto. Como todo lo que haces, ¡oh, gran amo!


  —Gran puto amo —corregí—. ¿Para qué querías verme?


  —Ha llegado el correo.


  La Guarida estaba a nombre de una sociedad que yo mismo había creado, y, por lo tanto, todo estaba en regla según las leyes humanas.


  —Déjalo ahí. Más tarde le echaré un vistazo. Supongo que son facturas y más facturas.


  —En gran parte.


  Me alarmé. Raúl es un tocapelotas, por eso me extrañó verle serio y preocupado de pronto.


  —Habla —ordené.


  Sacó un sobre de entre el montón y, después de mirarlo, me lo tendió.


  Era un sobre sin sello ni membrete. Tan solo ponía, con una letra de trazos antiguos, casi arcaicos, mi nombre completo. Lo miré sin hacer amago de ver cuál era su contenido.


  —¿Por qué está abierta?


  —Yo la abrí —confesó. Ante mi gesto adusto, procedió a explicarse rápidamente—: Ya sabes que me preocupo por ti, y temí que se tratara de una de esas cartas con Ántrax o Ebola.


  —¿Me has tomado por tonto, Raúl? Sí, sí. Mírame a los ojos y dímelo, si tienes cojones. Porque sabes de sobra que somos inmunes a todas esas gilipolleces. Lo que pasa es que eres un jodido cotilla.


  —Me preocupo por tu seguridad. No es la primera vez que llega una carta de amenaza Lo sabes casi gritó.


  —Tus obligaciones no consisten en protegerme, Raúl. Más bien al contrario. Como líder de la raza, mi deber es...


  —Bla, bla, bla —me cortó el muy cretino—. ¿Y quién te protege a ti?


  —Pues yo —contesté con un encogimiento de hombros—. Sabes que no hay criatura más letal que yo.


  —Sí, es cierto —confirmó con una media sonrisa—. En cualquier caso, todos nos tenemos que guardar las espaldas, Leo. Es por el bien de la raza. Dime, si algo te ocurriera, ¿quién controlaría a esa panda de desalmados? ¿Quién controlaría a sus Bestias? Nadie, y lo sabes.


  Solté un suspiro de cansancio. Ese macho tenía palabrería y argumentos para dar y tomar.


  Hice un gesto con la mano, como dando a entender que dejaba aquel tema a un lado, y me dispuse a abrir el sobre. Tan solo eran un par de frases, que me agriaron el humor e hicieron que golpeara la mesa con el puño.


  No me voy a preocupar en matarte de una vez. Lo haré por partes, poco a poco, hasta que supliques que acabe contigo.


  Por Fiona.


  —Hijo de puta.


  No había firma, pero sabía de sobra de quién se trataba.


  —¿Brian? —me preguntó Raúl con seriedad.


  Asentí con la cabeza.


  —Perfecto. Ahora se puede decir que la guerra está declarada.


  —Ten cuidado, Leo. Brian es un Real muy fuerte.


  —Un Corrupto —corregí—. Se ha pasado al lado Oscuro.


  —¡¿Se ha contaminado?! —gritó alarmado, lo que me provocó un alzamiento de cejas.


  —¿No te lo había dicho? —Raúl negó con la cabeza—. Cuando empezó todo este asunto de los Corruptos y la Compa ñera de Ronan, Dolfo nos comunicó que se había corrompido y que se había llevado a unos cuantos guerreros en su caída.


  —Mierda, mierda, mierda —maldijo—. Por tu bien y por el de nuestra raza, Leo, más vale que te guardes las espaldas.


  Aquella advertencia era innecesaria, pero entendía su preocupación.


  Hacía muchos años que Brian y yo éramos enemigos declarados, desde que maté a su Compañera, Fiona. Lo hice porque ella se corrompió, a pesar de que el Real lo negó hasta la saciedad. Pero yo lo había visto con mis propios ojos. Había visto cómo aquella beldad de largo y precioso cabello rubio mataba a un humano mientras bebía su sangre y le arrebataba el alma. Pero él no quiso ver que su amada se había pasado al lado oscuro. La amaba hasta la locura...


  Bobadas.


  Fue entonces cuando él juró venganza. Y por lo visto había llegado el momento de llevarla a cabo.


  Perfecto, que se preparase ese gilipollas, que iba a saber quién era el puto amo.


  —Olvídalo, Raúl. Es pan comido.


  Sin embargo, él no pareció muy convencido, porque siguió restregándose las manos y con cara de pánico.


  —¡Que te largues de una vez, cojones! Tengo montones de cosas que hacer.


  No sé si fue porque él mismo quería olvidar el asunto o porque quería que lo hiciera yo, ya que dijo de pronto:


  — Y ahora, ¿qué? ¿A volver a llamar al teléfono erótico?


  Le tiré la grapadora a la cabeza y le eché del despacho con un ademán impaciente de mi mano.


  Tan pronto como salió me abalancé sobre el teléfono y di a la tecla de rellamada.


  Sí. A volver a llamar al teléfono erótico...


  Me sentí muy desilusionado cuando me contestó aquella voz aguda y nasal, así que miré disculpándome al bulto que había emergido en el pantalón.


  Como no tenía nada mejor que hacer, me enfrasqué en las mullías facturas que Raúl había dejado sobre mi mesa.


  4


  Selene miró el reloj con impaciencia. Había preparado una cena en su casa para sus amigos, y estos ya se retrasaban.


  Aunque por norma general Luisa se encargaba de las comidas, aquella noche lo hizo ella misma. Le encantaba cocinar, y podía decir que se le daba estupendamente. Aquella noche se decantó por preparar una ensalada César y lenguados al horno con salsa de cebollino.


  Abrió el horno y comprobó que todo iba según lo previsto. Bajó la temperatura para que el pescado se mantuviera caliente. Luego se quitó el delantal, se atusó el cabello y se sirvió una copa de vino.


  Se había puesto un cómodo vestido de gasa color verde, pues era una cena informal. Aun así, no pudo evitar ponerse unas sandalias de tacón, aunque sabía que la altura conseguida casi igualaría a la de su amigo Rafa y dejaría muy bajita a Alba.


  El cabello lo llevaba de cualquier forma, en un recogido que marcaba sus facciones suaves y delicadas.


  Con la copa en la mano se dirigió al salón para mirar por el balcón hacia la calle.


  Su chalet tenía tres plantas; en la planta baja se hallaba el garaje, el recibidor de la consulta, su despacho y un aseo. En la primera planta estaba el salón, el comedor, un aseo y la cocina. La tercera consistía en cuatro habitaciones y dos baños. Ahora ella ocupaba el dormitorio de sus padres, pues era el más grande.


  Cuando años atrás sus padres se trasladaron a Argentina, lo hicieron con la idea de no volver, así que pusieron el chalet a su nombre. Aunque sus padres lo consideraban un regalo, en realidad no era más que una forma de compensar su abandono.


  Aunque era demasiado grande para una sola persona, ni loca se mudaría a un piso. A ella no le convenía el cambio, pues allí tenía todo lo que necesitaba; su propia consulta y su propio hogar. Aquel en el que había vivido desde pequeña, aquel que albergaba tantos recuerdos.


  Recuerdos...


  Agitó la cabeza cuando uno en concreto se le vino a la mente. No. No era momento de pensar en eso.


  Hacía media hora que habían desaparecido las últimas luces del día, y suspiró con impaciencia. Bufó y apoyó la cadera en la barandilla con desgana, pero se enderezó rápidamente cuando escuchó el lejano sonido de una moto, que se fue incrementando a medida que el vehículo se acercaba, hasta que, para su sorpresa, la vio venir calle arriba y detenerse justo frente a su chalet.


  Su sorpresa se hizo mayor cuando vio el pequeño cuerpo de su amiga Alba bajarse de ella.


  Su espléndida cabellera blanca brilló en la oscuridad cuando se quitó el casco. El conductor no lo llevaba puesto.


  Sonrió a medias cuando vio a su amiga besar a aquella mole enorme. Supuso que se trataba de Ronan. Le había visto una vez, pero en aquel entonces estaba bebida y no tenía un recuerdo claro. Ahora al verle se estremeció, porque el tipo era espléndido. Les vio hacerse arrumacos, ella de pie, él con la moto entre sus piernas... Y menudas piernas.


  Recordó cuando su amiga le habló de él por primera vez. Se presentó en su consulta como una desquiciada, desvariando sobre una loca historia de vampiros.


  “No. No eran vampiros. Los vampiros no existen. ¿De acuerdo, Selene?”, se dijo la psicóloga.


  “Ya, ja. Lo que tú digas. Sigue engañándote, pero sabes lo que realmente ocurrió”, le dijo un demonio desde su hombro izquierdo.


  “Ocurrió que un viejo verde quiso violarme, pero se limitó a morderme en el cuello”, insistió ella.


  “Llevas doce años con la misma historia. Sabes lo que le pasó al viejo verde. Y sabes que no fue él quien te mordió. Dilo, Selene. Di que sabes que te atacó un vampiro”.


  Otro rugido llamó su atención, dejando a un lado tan terrorífica conversación con su otro yo, un yo muy odioso.


  Si antes se había sorprendido, ahora estaba, sencillamente, pasmada. Un flamante Porsche color negro se había detenido frente a su puerta. De él se bajó su amigo Rafa.


  Abrió los ojos como platos cuando descendió otro hombre, grande y rubio.


  —Jolines, menudos machos.


  Machos. Otra vez esa palabra... Claro que aquellos especímenes no tenían otra consideración.


  Vio al rubio dirigirse a Ronan. Ambos se tomaron de los antebrazos y juntaron su frente, en algo que ella determinó sería un saludo.


  “Son extranjeros.” ¿Cuánto de extranjeros? ¿Habría más de esos en su país? Jolines, si así fuese, tendría que darse una vuelta por allí.


  Se apartó bruscamente de la ventana cuando Ronan alzó la cabeza y miró en su dirección. Debió de decir algo al resto del grupo, porque al segundo sonó el timbre.


  Mientras se apresuraba a abrir la puerta desde el telefonillo, escuchó el sonido de los motores alejándose.


  Al instante, las risas y bromas de Rafa y Alba le indicaron que subían por las escaleras.


  —¡Selene, cariño! —saludaron sus amigos.


  —Por fin llegáis —dijo alegremente—. Estaba impaciente.


  Selene les sirvió una copa de vino y se sentaron en el salón. Comenzaron a hablar de todo y de nada, como en los viejos tiempos. Ella les dio los regalos que había traído de Argentina, y así, entre risas y alegrías, pasaron al comedor.


  Cenaron con el mismo ánimo, dilatando el momento al máximo. No fue hasta que volvieron al salón para tomarse una copa que Selene no sacó a relucir el tema de sus respectivas parejas.


  Tal y como esperaba, sus amigos se movieron inquietos en el sillón de cuero.


  —¿En qué trabaja tu novio, Rafa? Porque menudo deportivo tiene.


  Alba y Rafa intercambiaron una mirada de recelo.


  —Es... digamos que... un plus por su trabajo.


  —-Y su trabajo es... —animó ella a seguir.


  —Se dedica al sector de la... Seguridad.


  Selene se reclinó en el sillón y miró a uno y a otra con paciencia.


  —Selene... —advirtió Alba—. Tienes esa cara.


  —¿Qué cara? —preguntó con inocencia.


  —Esa cara de psicóloga.


  —¡Ahí va! A ver si va a resultar que lo soy. —Puso los ojos en blanco, pero después juntó las manos en su regazo. Ahora, comenzad a soltar prenda.


  —Son Ocultos —soltó Alba.


  Rafa le amonestó con su gris mirada, pero después, derrotado, se giró a mirar a su amiga.


  —Selene, Alba y yo nos encontramos en una desagradable tesitura. No sabemos cómo enfocar esto. Tenemos dos opciones; decirte la verdad, lo que puede provocarte un colapso nervioso, o dejar de vernos a partir de ahora.


  A Selene se le cayó el alma a los pies. Aquello era imposible. No tenía a nadie más en el mundo, no podía perderlos.


  —Dime, Selene, ¿eres capaz de soportar la verdad? ¿Eres lo suficientemente fuerte para hacer frente a ella?


  Por sus ceños fruncidos y sus miradas compasivas, Selene supo que aquella verdad podía ser letal para ella. Tragó saliva aparatosamente antes de asentir con la cabeza.


  Alba y Rafa volvieron a intercambiar una triste mirada.


  —Ronan es la Voz.


  Selene agrandó los ojos más allá de lo posible.


  Durante muchos años su amiga Alba había hablado telepáticamente con un hombre, pero dejó de hacerlo a los diecisiete años. Selene fue la única que la creyó.


  Alba comenzó a contarle precipitadamente una historia que rayaba la locura y el delirio, una historia sobre criaturas infernales y seres inmortales, sobre personas que vendían su alma y sobre luchas y guerras en la oscuridad. Sobre... vampiros. Selene cerró los ojos con fuerza.


  —No sigas, Alba. No quiero escucharlo.


  —Tengo que hacerlo, Seli —dijo Alba con lágrimas en los ojos—. ¿Qué ocurrirá cuando dentro de veinte años veas que ni Rafa ni yo envejecemos? Tenemos que contártelo ahora. Rafa ha creado el vínculo con Wiza, y yo con Ronan. Eso nos hace inmortales.


  —Dios, es de locos. No puedo creerlo. ¿Habéis vendido vuestras almas al diablo?


  —No. Ninguno ha perdido el alma.


  —¿Por qué? —preguntó desolada—. ¿Por qué habéis hecho semejante... monstruosidad?


  —Les amamos, Selene. Más que a la vida misma. ¿Qué importancia tiene que sean inmortales, que tengamos que beber su sangre y darles de beber de la nuestra?


  Selene se levantó de un salto, aterrada.


  —Mira que eres bruta, Alba. ¿Cómo se te ocurre entrar en detalles?


  —Entonces... sois... vampiros... —consiguió susurrar Selene.


  Rafa negó rápidamente con la cabeza.


  —No, Selene. No somos vampiros. Somos como tú, solo que... inmortales.


  —Y... ¿ellos?


  —Justo lo contrario, Seli —contestó Alba—. Son cazavampiros.


  Selene se pasó una mano por el rostro.


  —No, no lo son. Los vampiros no existen. ¡Lo sé!


  “Jajaja. ¿No te lo dije?”, se rio una voz dentro de ella.


  —Selene, cariño. Si nos dejaras explicarte lo que son, de dónde proceden...


  —No quiero. ¡Cállate, cállate! —rugió cuando Rafa comenzó a protestar—. No quiero saber ni una palabra más de todo este asunto. Ahora despertaré en mi cama y descubriré que no ha sido más que un sueño.


  —Sabes que no lo harás, Selene —dijo Rafa tristemente—. Tu experiencia pasada lo confirma. A ti misma te atacaron...


  —¡FUERA! —gritó fuera de sí, con el rostro empapado en lágrimas y el cuerpo temblando de miedo—. No quiero seguir escuchando.


  Con paso rápido, como si huyera de la misma muerte, Selene abandonó el salón y se escondió en la cocina. Apoyó las manos en la encimera y dejó caer la cabeza.


  —Ya te dije que no era buena idea, Alba —escuchó decir a su amigo—. Ella nunca aceptará la verdad.


  —Sí lo hará —replicó Alba con firmeza—. Solo necesita tiempo.


  Les escuchó bajar las escaleras y cerrar la puerta principal. Se mantuvo en la misma postura durante diez minutos más, las manos ahora crispadas en la encimera y la mirada perdida al frente.


  Finalmente abandonó la cocina con paso firme y salió del chalet.


  Dirigió sus pasos hacia el chamizo, como ella lo llamaba. En otro tiempo había sido una pequeña construcción que su padre había mandado hacer para dedicarse al bricolaje casero, pero después de un par de meses quedó olvidada y a entera disposición de Selene.


  Durante años se había refugiado allí cuando se sentía perdida.


  Abrió primero una puerta y, cuando la cerró, abrió la otra. Las había puesto así para que en ningún momento entrara la luz al chamizo. La razón que le llevó a hacerlo era toda una incógnita incluso para ella misma. Los cristales de las ventanas los había pintado de negro, y había cubierto las mismas con gruesos y oscuros cortinajes. Todo en su interior estaba pintado de negro, y no entraba ni una pizca de luz. Tan solo una bombilla alumbraba el lugar. Por norma general no la encendía, ya que le gustaba el resplandor de las muchas velas que había desperdigadas por todas partes.


  El único mobiliario era una mesa de trabajo, donde pasaba horas muertas dibujando, y una enorme cama situada al fondo. Las paredes estaban cubiertas con sus dibujos y algunos posters de Boris Vallejo y Luis Royo. Le encantaba el Fantasy Art. Sus propios dibujos, que iban en esa línea, oscuros y melancólicos, giraban en torno a un único tema: una criatura monstruosa de rostro desfigurado, corto cabello rubio oscuro y fieros y luminosos ojos verdes, que miraban con decisión al frente. No importaba dónde se situara, aquellos ojos parecían seguirla a todas partes.


  Se plantó frente a uno de sus dibujos, el más grande y aterrador de todos. Lo miró con intensidad, casi con odio. Y con desesperación.


  —No eres real —dijo al dibujo—. No existes más que en mi mente.


  Estuvo durante una eternidad frente al dibujo, mirándole. La criatura sonreía de forma obscena, riéndose de ella y de su determinación. Selene luchó para mantenerse firme, para no ceder ante la férrea voluntad de la criatura del dibujo.


  Finalmente, derrotada y cansada, se dejó caer de rodillas al suelo.


  —¡Oh, cielos! Sí eres real. ¿Cuándo? ¿Cuándo vendrás a por mí? ¿Cuándo vendrás a acabar tu trabajo?


  * * *


  Desperté de golpe, entre alarmado y sorprendido.


  Acababa de tener un extraño sueño. Y rogaba que hubiera sido solo eso. Como dije, no suelo recordar lo que hace mi Bestia cuando se apodera de mí, pero ocurre a veces que la muy cabrona me lo cuenta a través de los sueños.


  En aquel me vi a mí mismo destrozando el cuerpo de un pobre viejo, mientras reía como un desquiciado. Y luego... unos ojos verdes y una cara de gata que me llenaban de calma.


  No era la primera vez que soñaba con aquella hembra.


  Sacudí la cabeza para olvidar. No era cuestión de darle sentido a aquel sueño.


  Desde hacía varios siglos —y gracias a la invención de la imprenta—, día tras día devoraba el periódico, buscando alguna noticia que hablara de cuerpos mutilados o misteriosas desapariciones. Sobre todo cuando la Bestia se desataba o, como ocurría últimamente, cuando tenía aquellos lapsus de memoria.


  Miré el reloj, sorprendido al ver que eran las diez. Era viernes, así que esa noche tenía una reunión con mis hermanos Ocultos. Fui casi corriendo a la salita, y comprobé que era el último en llegar.


  Bueno, el último no, porque Mael apareció tan pronto lo hice yo. No sé cómo lo hace, pero solo aparece cuando estamos todos. A veces creo que nos espía...


  —Buenas noches, niños —saludó—. Veamos el informe semanal.


  Todos, uno a uno, le dimos un informe detallado de nuestra caza. Esa semana había sido escasa, ya que quince días atrás armamos la de Dios cuando hicimos explotar el almacén donde se reunían los Corruptos. Con semejante panorama, Infectados y Corruptos no se atrevían a poner un pie en la calle.


  —Es solo cuestión de tiempo que esa escoria salga de sus escondrijos. No creo que puedan soportar más su abstinencia. Necesitan beber —dijo Mael después que todos terminamos—. Así que estad atentos. Muchos Corruptos escaparon de la explosión, por no hablar de Brian y sus esbirros. Oye, Dolfo, ¿sabemos la cantidad de guerreros que han caído con Brian?


  —Cuarenta —contestó casi sin inmutarse—. Mi gente está buscándoles. No debemos preocuparnos por él, Mael.


  —Sí me preocupo. Son Corruptos recientes, y ya sabes que los iniciados están ávidos de sangre. Sí, caerán muchos Humanos u no tenemos los ojos y los oídos bien abiertos.


  —Siempre los tenemos abiertos —repuso el Chucho—. No hace falta que seas tan repetitivo. A ver si vamos cambiando los sermones.


  —Y tú hablas de oler —dije entre risas.


  Alfa se giró y me miró con odio.


  —¿Quieres ver a mi Lobo, Leo?


  —¿Quieres ver a mi Bestia, Alfa?


  —¿Queréis ver mi mala leche? —preguntó airado Mael—. ¿Es que siempre tenéis que ser tan gilipollas?


  —De quién lo habrán aprendido... —ironizó Ronan.


  El semidiós le taladró con sus ojos multicolor porque no soportaba su sarcasmo.


  —Lo juro, Ronan. Cada día te soporto menos. Por cierto, ¿cómo está la guerrera albina?


  Ronan sonrió con orgullo.


  —Mejor que tú y que yo. Se está recuperando muy bien.


  —Me he enterado que sales a cazar con ella. ¿En qué quedamos, Astur? ¿Qué dijimos sobre no pensar con la polla?


  —Vete a la mierda, semidiós. Alba está segura conmigo. Además, le estoy enseñando a disparar.


  —¡No jodas que le has dado una pistola! —exclamé divertido—. Madre mía, no quiero ni imaginar a esa hembra con un arma. ¿Tú estás seguro de lo que has hecho?


  Ronan se encogió de hombros.


  —Tiene puntería, la puñetera. Sí, se le da bastante bien.


  —Acabáramos —dijo Alfa.


  —Fin de esta historia. Me aburre —cortó Mael—, Sigamos. Que cada uno vaya al sitio acostumbrado. Y estad atentos. No creo que los Corruptos tarden mucho en declararnos la guerra.


  Reí por lo bajo.


  Para mí ya había empezado. Al mandarme Brian aquella nota había comenzado mi cruzada particular. Y recalco, particular. No se me ocurrió decirles nada al respecto, porque no era asunto suyo. I ’ero Mael me miró como si supiera algo.


  —¿Por qué estás tan callado? —me increpó.


  —No tengo gran cosa que decir.


  —Déjale en paz, Mael —dijo Dru, para mi asombro—. Bastante tiene ya encima.


  Me giré y le miré con las cejas alzadas, asombrado.


  —¿Qué sabes? —pregunté receloso.


  Dru no contestó, pero me dirigió una mirada significativa. A veces, el druida da una grima que te mueres.


  —¿Que tiene que saber? insistió Mael.


  —Nada contesté de mala gana.


  Por suerte el semidiós fingió creérselo y desapareció sin más.


  Todos se levantaron para marcharse. Yo me quedé allí, con las piernas sobre la mesa y las manos cruzadas en la nuca. Ronan se detuvo en la puerta cuando su móvil sonó.


  —Dime, Pitufina... ¿Ya? ¿Tan pronto?... ¿Por qué?... —Estuvo durante un largo rato callado, gruñendo por lo bajo—. ¿Qué parte de no debes decírselo a nadie no comprendiste, bruja?... ¿Y cómo quieres que reaccione?... —Ahora tenía los ojos abiertos como platos—. ¿En serio? Pobrecilla... Sí, sí. En media hora te recojo y te llevo a casa... Vale... Oye, por cierto —Se acercó el teléfono a la boca y sonrió como un gilipollas—. Eso... Pues eso... Sí, lo llevas claro. A ti te voy a querer yo, con esa cara que tienes... —Ronan estuvo un buen rato desternillándose de risa, pero luego comenzó a gruñir de satisfacción—. Adiós, loca.


  Colgó y se quedó un buen rato sonriéndole al teléfono. Al cabo de unos segundos se giró y miró en mi dirección. Pareció sorprendido de verme allí, porque pegó un respingo. Luego, miró aturdido al suelo y se dio la vuelta.


  —Ronan —le llamé.


  —Dime, Leo.


  Había recelo en su voz. No era de extrañar, dado mi largo historial.


  —¿Qué se siente?


  Frunció el ceño y me miró confundido.


  —¿Te refieres a la albina? —Asentí y él sonrió—. Es mi mundo.


  Bufé.


  —Nunca te has enamorado, ¿verdad? —me preguntó. Había condescendencia y compasión en su voz. ¡Gilipollas! Como si fuera yo el que las necesitara.


  —No soy humano. No puedo sentir esas cosas.


  —Yo tampoco lo soy. Ni Wiza. Y míranos.


  —Una vez fuisteis humanos. No cuenta.


  —Vale, lo que digas, Leo. No voy a discutir contigo.


  —No quiero discutir. Quiero respuestas.


  Ahora sí que estaba confundido el Custodio. Se sentó en una silla y se cruzó de brazos. Hizo un ademán con la mano, instándome a hablar.


  —Me intriga saber qué sentiste cuando la conociste.


  —Bueno... —Carraspeó y se acomodó en la silla—. Me quedé... flipado. No sé, fue como si alguien me golpeara en el pecho. Al principio lo achaqué a las muchas ganas que tuve de tirármela, pero después de un par de conversaciones... No sé, me sentí... divertido. Y sabes que pocas cosas nos divierten, con tantos siglos a cuestas.


  Le miré pensativo. Aquello me había llamado la atención.


  —Pero... ¿cómo supiste que era... especial?


  —No lo sé, Leo. Lo supe y punto. Lo sentí aquí. —El macho se golpeó el pecho con el puño—. Quería verla a cada momento, hablar con ella, escuchar su risa... Joder, Leo! No sé cómo explicarlo. Soy un guerrero.


  —Vale, me hago una idea. ¿Tienes un segundo? —pregunté cuando él se dispuso a marcharse—. Hay algo que... Es igual.


  Ronan volvió a sentarse y me miró fijamente.


  —¿Qué te preocupa, hermano?


  Su tono de voz invitaba a las confidencias, así que sorprendentemente me vi a mí mismo contándole el problema de mis pérdidas de memoria.


  —¿Y dices que siempre despiertas en el mismo sitio?


  —Sí. Pero no es... peligroso, eso lo sé, porque no me encuentro saciado.


  —Tal vez tu instinto te llevé allí por alguna razón. Tendrás que averiguarlo.


  —Mi instinto no, Ronan —suspiré—; mi Bestia. Sé que es ella la que me lleva allí.


  —Tal y como has dicho, no es peligroso siempre y cuando no ataque. Pero, ¿puedes estar seguro de que no lo hace?


  —Sí. No tengo sangre encima, ni siento el sabor de la sangre en mis labios, ni me duele el estómago. Es como si ella esperase algo. La siento moverse en mí, inquieta, intranquila, pero no peligrosa. Y luego está lo de...


  —¿Qué? —insistió él cuando me quedé callado.


  —Nada, olvídalo.


  Ronan se rio por lo bajo a la vez que se incorporaba.


  —Dime, Leo, ¿por qué me estás contando todo esto?


  —No tengo a nadie más, Ronan. No puedo decírselo a los de mi Raza. Se alarmarían. Y por supuesto, no voy a contarle mis problemas ni a Mael, ni al resto de los líderes. No me apetece que se cachondeen de mí.


  —Ya —dijo en un tono que dejaba claro que no me creía en absoluto—. ¿Sabes lo que yo creo? Que detrás de todo esto hay una hembra. Y puesto que soy el único que tiene una... Ya sabes.


  Gruñí y le enseñé los dientes.


  —Lárgate de una vez, Astur.


  Finalmente, y para mi consuelo, Ronan no añadió nada más y se marchó.


  Esa noche, tal y como predijo Mael, no había ni un chupasangres por la calle, así que, sin nada mejor que hacer, y esta vez por voluntad propia, guie mis pasos hacia el chalet. Miré el edifico, intrigado.


  Intrigado por la causa que me guiaba allí.


  Pero más intrigado por la hembra que allí moraba.


  Todo estaba a oscuras, así que me subí sin esfuerzo a un árbol y dirigí la vista al frente. No había ni un movimiento en su interior, de modo que después de diez minutos, me marché.


  No sé por qué, pero aquella noche me sentí triste.


  Y solo.


  Incomprensiblemente, mi Bestia también.
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  —Ay, Leo. Cuánto te he echado de menos.


  Selene se abrazó al hermoso felino, a la vez que le besaba la cabecita y dejaba que el gato le lamiera el rostro.


  Anita ya había terminado sus vacaciones y habían vuelto al trabajo. El gato ronroneó en su regazo, pero al cabo de un tiempo comenzó a moverse inquieto, así que Selene le otorgó la tan deseada libertad.


  Aun así el felino se mantuvo a su lado, sin despegarse de su pierna, donde había comenzado a restregarse.


  —Bueno, ¿por dónde empezamos? —dijo la secretaria.


  Selene le sonrió. Anita nunca cambiaría. Era una mujer callada, disciplinada y muy trabajadora. Si no tenía trabajo, se lo inventaba. Rondaba ya los cuarenta, y tenía tres hijos que eran su alegría y su desgracia, como solía decir. La conocía, al igual que a Luisa, de toda la vida, ya que anteriormente había sido la secretaria de su padre. Cuando este se marchó a Argentina para ponerse al frente de una de las sucursales del banco para el que trabajaba, Selene le ofreció a Anita que trabajara para ella.


  Anita no lo había dudado ni un segundo.


  Y ahora estaba de nuevo allí. ¡Ah, qué bueno era tenerla!


  Mantuvieron una reunión de no más de media hora en la que Selene le puso al día, porque había comenzado a trabajar cinco días antes. Así que después de darle el planning de trabajo, la agenda de visitas y exponerle un par de casos, cada una se fue a su puesto; Selene a su despacho y Anita al mostrador.


  Selene concentró toda su atención en la reunión de autoestima del próximo jueves. La hacía gratuitamente para mujeres necesitadas de un poco de apoyo emocional. Una de las asistentes la tenía muy preocupada. Era tímida, muy callada y vestía muy recatada. Eso contrastaba con la cantidad de maquillaje que siempre llevaba, lo que solo significaba una cosa: su marido la pegaba Claro que nunca se lo había preguntado abiertamente, pero era algo que estaba más que dispuesta a averiguar. Estuvo pensando varios minutos en ella, hasta que Anita llamó desde la centralita.


  —¿Qué ocurre, Anita?


  —Preguntan por la Ele-de-a Ese Martínez-Ruiz.


  Selene se puso rígida de golpe. Miró a la nada sin ver, hasta que, poco a poco, una sonrisa se fue abriendo paso en su rostro.


  —¿Te ha dicho quién era?


  —No. Ha insistido en decir que tú sabrías de quién se trataba.


  Selene se mordió el labio.


  —¿Y ha dicho el motivo de su llamada?


  —No. Pero es un hombre.


  Selene rio por lo bajo. Por norma general no tenía muchos pacientes masculinos. Y, si se trataba de quién creía, menos con aquella voz tan grave, fuerte y segura de sí misma.


  —Hagamos algo, Anita. Dile al caballero que no sé de quién se trata, que te diga quién es y el motivo de su llamada. Otra cosa —se apresuró a añadir—, si ves que va a colgar, pásamelo de todas formas.


  —Uy, uy. ¿Es un noviete?


  Selene se rio con ganas.


  —Anda y haz lo que he dicho.


  Selene colgó, pero se quedó pegada al teléfono. No había pasado ni un minuto cuando volvió a sonar.


  —¿Sí?


  —Uf, menudo patán, Selene.


  —Cuéntame —insistió la psicóloga, enormemente divertida.


  Sí, era un patán. Pero le había alegrado el día. Y cierto que lo necesitaba después del fin de semana que había pasado, con toda aquella historia de...


  —Le dije lo que me pediste, pero él, después de echarse a reír, ha dicho que tienes menos memoria que un mosquito y que no se cree que no sepas quién es porque duda que te llamen muchos machos a la consulta, porque, y cito textualmente, los machos arreglan las cosas a su modo, sin tener que recurrirá un loquero, y menos si es hembra, con lo cotillas que son. Luego... —Anita carraspeó, incomoda y escandalizada—, se ha retractado de sus palabras, porque, y cito textualmente, con esa voz tan sexy los machos harán cola para verte. Y luego el muy cretino se ha atrevido a gritarme y a ordenarme que no te dijera ni una palabra de eso. Por favor bufó la secretaria como si fuera a hacerle caso.


  —Entonces, ¿no te ha dicho quién era?


  —Sí. Bueno, al final, y puedo decir que muy a pesar suyo, dijo que tú le conocías como el puto amo.


  Selene se inclinó hacia adelante y soltó un suspiro.


  —¿Algo más?


  Anita resopló de forma ostentosa.


  —Sí. Cuando le pregunté el motivo de su llamada, me contestó que quería tocarte un rato los huevos porque estaba aburrido de la muerte.


  —Pásamelo.


  —¿Estás segura, Selene? —preguntó Anita con suspicacia—. No creo que debas hacerlo. Parece un loco.


  —Anita, tratamos con ese tipo de gente. No te preocupes —dijo cuando su secretaria comenzó a protestar—. Dile que la Ele-de a Ese Martínez-Ruiz no sabe de quién se trata, pero que le voy a atender de todas formas.


  Selene colgó y esperó. Se sentó muy erguida en el sillón y carraspeó un par de veces. Luego el teléfono sonó y dejó pasar cinco tonos. Finalmente, con una pícara sonrisa en sus labios, descolgó.


  —Buenos días, caballero. ¿En qué puedo ayudarle?


  Comencé a mover la pierna con impaciencia. Joder con la psicóloga, menuda memoria de mierda tenía. No sé ni como hacía bien su trabajo.


  Cuando llamé no esperaba que la voz aguda y nasal me contestara.


  Ni que fuera tan gilipollas.


  A ver, cuando uno llama a un sitio y pregunta por alguien, ¿no sería lo más normal que le pasasen la llamada, sin más? ¿Qué pretendía esa arpía, que le contara mi vida? Después de mucho pelearme con ella, por fin me pasó con la psicóloga.


  Casi suspiré de alivio cuando escuché su voz. Me relajé en el sillón y cerré los ojos.


  —Buenos días, caballero. ¿En qué puedo ayudarle?


  —Cómo te haces de rogar, cojones. ¿Qué pasa contigo, eh? ¿Tan pronto te has olvidado de mí?


  —Disculpe, pero lo lamento. No tengo la más mínima idea de quién es usted —dijo en ese tono de voz tan sereno y calmado que tanto me gustaba.


  —Ya le dije a la arpía esa que soy el puto amo repuse.


  —Puto amo, puto amo. Ummmm. No, lo siento.


  Bufé.


  —Creo que te estás haciendo la listilla conmigo. Sabes de sobra quién soy. Dudo que recibas muchas llamadas como la mía —dije, enfadado de pronto.


  —Bien, puto amo. Si le hace feliz, le diré que recuerdo su llamada.


  —La felicidad no existe. Es un invento de los humanos...


  —¡Ah! —exclamó ella—. Ya le recuerdo. Es el macho aburrido.


  Recalcó la palabra macho. Algo en el tono de su voz cambió; ahora sonaba divertido.


  —El mismo que viste y calza.


  —¿Ya no está enfadado conmigo?


  Me rasqué la cabeza, confundido.


  —¿Enfadado? No, yo... No sé por qué piensas eso.


  —Digamos que, cuando me colgó, no parecía muy contento. Ahora recuerdo que se molestó porque le estaba analizando.


  Había amonestación en su voz grave.


  —Bah —exclamé y me encogí de hombros—. No iba contigo la cosa. Me cabreé porque pillé a un empleado espiándome. Es un tocapelotas, lo juro. No sé ni cómo no le mando a tomar por culo.


  —Si no lo ha hecho, por algo será.


  —Cierto. Es el mejor encargado que uno puede tener. Trabaja como un... Bestia.


  Me reí de mi propia gracia. Por supuesto, ella ni se percató. O eso creí.


  —¿Qué tipo de negocio tiene?


  —Un bar de copas —contesté sin querer. Luego maldije por lo bajo.


  Leche, cuanto menos supiera de mí, mejor.


  —No sé por qué no me asombra.


  —No hay nada de malo en regentar un pub, sosaina —dije a la defensiva—. Es un negocio bastante rentable. Me deja muchos beneficios y me permite unos cuantos caprichitos. ¿Y por qué no te asombra?


  —No sé. Ale había hecho una imagen de usted.


  Algo dentro de mí se movió. El que ella hubiera perdido un solo segundo pensando en mí me satisfizo hasta límites insospechables.


  —¿En serio? pregunté ansioso ¿Y cuál es?


  —Me lo imagino alto. Muy alto. Y corpulento, con anchos hombros y cintura estrecha. Nadie que tenga esa voz de trueno puede ser bajito.


  Me quedé anonadado. Vaya.


  —¿Y qué más?


  —Bueno, el resto de la imagen es más... subjetiva. Tal vez rubio. Pero de un rubio trigueño. Y corto, casi al rape.


  Ahora no estaba anonadado. Lo estaba flipando. Solo le faltaba decir...


  —Y ojos verdes.


  —¡Cojones! —exclamé cuando me recobré de la impresión—. Tú me conoces realmente, ¿cierto? —pregunté algo alarmado.


  —No, puto amo. Como ya le dije, no es más que imaginación.


  —Me asusta tu imaginación, porque has dado en el clavo.


  Ella se rio, con una risa baja y contenida que me volvió loco.


  —Y ahora voy yo, y me lo creo.


  —Me la suda si lo crees o no, sosaina, porque es la verdad. ¿Quieres saber cómo te imagino yo?


  —Apuesto a que me lo va a decir de todas formas...


  Pasé de su tono sarcástico y me dispuse a hablar.


  —Guapa. Alta y delgada. Piernas largas. Morena. Pelo largo y ojos verdes.


  Se hizo un silencio insostenible entre nosotros. Agrandé los ojos cuando me percaté que mi imagen, al igual que la suya, no andaba mal encaminada.


  —Eres así. —Era una afirmación en toda regla.


  Me lo confirmó su tono de voz, algo alarmado, cuando contestó:


  —Justo lo contrario. Soy bajita y rechoncha, muy fea, rubia y con el pelo corto.


  —No me lo creo.


  —Tal y como dijo usted, me la... suda.


  —¡Ahí va! —exclamé con una risilla—. Si la señoritinga sabe ser malhablada.


  —Solo uso su vocabulario. No soy yo la que siente la necesidad irrefrenable de decir tacos en todas las frases. A decir verdad, casi nunca los uso. Por norma general, amonesto a mi mejor amiga, que es...


  Yo que sé lo que dijo a continuación, porque perdí el hilo. Sencillamente cerré los ojos y dejé que su voz me envolviera. Ese timbre de voz me volvió loco, e inconscientemente me llevé la mano a la entrepierna. Me recliné en el sillón y empecé a manosear aquella cosa que había empezado a crecer, algo que, por otro lado, raras veces hago.


  El silencio hizo que volviera a la realidad. Aparté bruscamente la mano y la miré fijamente, regañándola en silencio por haber hecho eso sin permiso.


  Cojones, ahora la tema más dura que una piedra.


  —No estaba escuchando —me recriminó.


  —Ummm. Sí y no. Escuchaba tu voz, no lo que decías.


  Ella guardó silencio. Tanto, que me exasperé.


  —No me gusta que te quedes callada —confesé—. Me gusta mucho cuando hablas.


  —Pues tenemos un problema, puto amo. A mí no me gusta hablar por hablar.


  —Eso te distingue del resto de las hembras. ¡Dioses, a veces me gustaría ponerles una mordaza! Créeme, no las soporto.


  —¿No le gustan las... hembras?


  Volvió a enfatizar la palabra hembras. Me percaté que mi vocabulario le llamaba la atención. Feo asunto. ¿Por qué bajaba tanto la guardia con esa hembra? ¿Qué tenía su voz para relajarme de ese modo?


  —¿Quieres ver hasta qué punto me gustan? Digo, porque estoy más que dispuesto a demostrártelo.


  —Ahhhh. Ya decía yo que estaba tardando en recurrir al tema del sexo.


  —Estaré perdiendo facultades. No te preocupes, recobraré el tiempo perdido. Así que, ¿cuándo quedamos?


  —El precio de la primera consulta es de treinta euros. Puede venir cuando quiera. Siempre tengo las puertas abiertas.


  —¿Y las piernas también? —pregunté maliciosamente.


  —No. Esas no están abiertas para usted.


  —¿Tienes Compañero?


  Me odié cuando el tono de mi voz reflejó unos repentinos celos. No, amigos. No me gustaba aquella idea.


  A mi Bestia tampoco, porque apenas si respiraba mientras aguardaba su respuesta.


  —Eso es asunto privado. No le interesa.


  —Pues fíjate por dónde, sosaina, sí me interesa. Como ella no dijo nada, seguí con mi retahila. Seguro que es un capullo integral, de esos que te retiran la silla para que te sientes y que te abren las puertas.


  —Eso se llama educación, algo de lo que creo anda usted escaso.


  —Tal vez. Pero es de lo poco de lo que ando escaso... Tú ya me entiendes.


  —No, no le entiendo. ¿Puede ser más explícito? —Su pregunta distaba mucho de ser inocente.


  —Ya sabía yo que querías que me pusiera guarro. Bueno, ¿qué? ¿Quedamos y te muestro de lo que voy sobrado?


  Ella se rio. Yo me estremecí de... ¿placer?


  —Sabe que no voy a quedar con usted fuera de un plano estrictamente profesional.


  —Sosa como tú sola, hija mía. En fin —suspiré decepcionado—. Al fin y al cabo, ya sabía yo que no ibas a tener cojones de quedar conmigo.


  —No se trata de tener... cojones. Se trata de tener sentido común.


  No supe qué decir a eso. Leche, tenía razón.


  —Me gustas —me oí decir.


  Nunca sabré cuál sería su réplica, porque Raúl asomó la cabeza por la puerta. Su rostro quedaba muy lejos de ser sereno.


  Al contrario.


  —Leo, tenemos problemas.


  Retiré el teléfono de la boca y lo tapé con la mano.


  —Ahora no, Raúl.


  —Es urgente, Leo. Los arcángeles han dejado salir a sus Bestias.


  Agrandé los ojos, espantado. Miré a Raúl y le hice un ademán con la mano. Luego me puse el teléfono junto a la oreja.


  —Sosaina, tengo que dejarte. Ya te llamaré.


  Colgué y bajé las escaleras a la velocidad de la luz.


  Los arcángeles son unos gemelos de mi raza. Les llamábamos así porque se llamaban Rafael y Gabriel, como los arcángeles de la Biblia. Su otro hermano, muerto meses atrás durante su transformación, se llamaba Miguel.


  Seguí como alma que lleva el diablo los pasos de Raúl, dispuesto a todo. La verdad era que estaba hasta los cojones de ellos, aunque en parte les entendía. Los arcángeles eran apenas unos cachorros y siempre estaban peleando, cada uno internando marcar su posición. Por norma general no había problema, y ninguno participábamos en sus reyertas, pero a veces ocurría que su furia era tan descomunal que dejaban salir a las Bestias.


  Eso, amigos, era un gran problema.


  Los Bestias de mi comunidad vivimos juntos, pero cada uno tiene su propia cueva. Nuestro hogar es algo así como el Hotel, la residencia de Mael.


  Llegué al gran salón, donde pude comprobar los destrozos que esos dos desalmados habían ocasionado. Me apunté mentalmente los daños para en el futuro pasarles factura. Una factura que me iba a preocupar de engordar sin pizca de arrepentimiento.


  Otros tres Bestias trataban por todos los medios contenerles, aunque sin éxito.


  Con paso rápido y largas zancadas me acerqué y me puse entre ellos. Tal vez penséis que yo corría peligro, pues no había dejado salir a mi Bestia —craso error si así lo hiciera—, pero no era así. Tan solo tenía que enseñarles los dientes, bufarles y esperar a que mi olor les llegase.


  Agarré a uno por el cuello, y al otro le puse la mano en el pecho para detenerle cuando se lanzó a por su hermano, ahora presa fácil al estar sujeto por mí.


  Me bufaron y me sisearon. Gabriel —o tal vez Rafael— me atacó con su zarpa en el pecho, destrozando mi camiseta favorita de los Barón Rojo y cabreándome hasta casi rozar la furia.


  Mis ojos mudaron el color verde hierba por un verde fosforescente, y mi mano se convirtió en una garra. Estaba a un paso de desatar a la Bestia, pero de momento podía controlarlo. Les enseñé los colmillos y desprendí a propósito el olor de mi posición.


  por fin, después de varios intentos de soltarse de mis garras, de gruñir como fieras y de tratar de morderme, las Bestias recularon y volvieron a su estado natural, mientras agachaban la cabeza en señal de que habían reconocido quién era el puto amo del lugar.


  Sin llegar a soltarles, y con paso firme, los arrastré conmigo hasta mi despacho, donde les dejé caer en las sillas que había frente a mi mesa.


  Se miraron airados entre ellos, pero después de mi gruñido bajaron los ojos, avergonzados y temerosos de mi castigo.


  —Me tenéis hasta los cojones, de verdad. ¿Qué ha pasado esta vez?


  Ninguno respondió, sino que se encogieron en los asientos.


  —Putos cachorros de mierda. Si sois tan valientes como para mataros entre vosotros, también lo sois para enfrentaros a mí. Y ahora, decidme qué ha pasado.


  —Gabriel se ha liado con Marta. Y sabía que yo iba tras ella.


  —Pues te jodes y punto —repuse acidamente—. Aquí gana el mejor. El más fuerte, el más rápido y el más listo se queda con la chica. Esas son las normas.


  —P-pero... —comenzó a protestar Rafael.


  —¿Perdona? —pregunté con brusquedad—. ¿Te atreves a replicarme? —El cachorro agachó la cabeza, avergonzado. Solté un suspiro de cansancio—. ¿Sabéis la que habéis podido montar? ¡Coño, me habéis jodido mi camiseta favorita! Esto, cachorros insensatos, os va a costar caro. Muy caro.


  De no haber sido porque los gemelos habían dejado salir a sus Bestias, aquella situación me habría divertido enormemente, pero habían puesto en peligro al resto de la comunidad. Por no hablar de los estragos que habrían provocado de haber sucedido por la noche, si hubieran logrado escapar a la calle... Me estremecí solo de pensarlo.


  —Lo sentimos —dijeron ambos al mismo tiempo, con una mirada arrepentida en sus idénticos ojos color miel.


  —Perfecto. Pero con sentirlo no basta. —Les vi estremecerse, así que decidí no seguir increpándoles—. Ya pensaré en el castigo. Pero la próxima vez os aconsejo que no seáis tan... no sé ni cómo llamarlo. Mira que pelearse por una hembra... Anda, que ya os vale.


  —Lo sentimos —volvieron a decir.


  —Largaos de una vez.


  Cuando se marcharon a la carrera, libres de mi cólera, me quedé pensativo. Nunca me había peleado por una hembra. Jamás.


  Sonreí, porque, qué diablos, nunca había tenido que hacerlo.


  Entre todos siempre me elegían a mí.


  ¿Presuntuoso? A más no poder, qué se le va a hacer.


  Fruncí el ceño de golpe cuando una idea desagradable se me pasó por la cabeza.


  La deseché con un gesto impaciente de mi cabeza.


  Me la sudaba que la Ele-de-a Ese Martínez-Ruiz tuviera pareja.


  —¿De acuerdo, Leo? —me oí decir, como si tratara de convencerme a mí mismo.


  Cuando creí tener controlada la garra que me aprisionaba el corazón, asentí.


  Pero varios minutos después aquella desagradable sensación en el pecho no se había ido.


  6


  La Bestia se movía inquieta, de un lado a otro, mientras escudriñaba el edificio. En un arrebato de furia, y algo parecido al desconsuelo, se subió al árbol sin dificultad y rápidamente para poder ver mejor.


  Durante días se había sentido igual, pues no le llegaba el olor de la hembra que moraba en su interior, pero ahora podía sentirlo. Sin embargo, sabía con una certeza aplastante que en esos momentos no se encontraba allí. Tal vez había abandonado su morada. A veces sucedía. En ocasiones abandonaba aquel edificio por las noches, pero no por largos periodos de tiempo.


  Como esa noche, y la Bestia se sentía... ¿preocupada?


  Siempre que iba allí lo hacía para comprobar que ella estuviera I »¡en, y se calmaba cuando hasta ella llegaba su aroma. Pero cuando no lo olía se movía inquieta, como ahora. No saber dónde estaba, ni el peligro en el que se hallaba, le hacía retorcerse por dentro, odiándose a sí misma por no poder proteger a la humana como era menester.


  Había crecido. Aunque no había vuelto a verla desde la primera vez, podía sentirlo. Ya había alcanzado lo que su raza entendía por madurez, así que solo era cuestión de tiempo hacerla suya.


  Estaba preparando al capullo para ello. Siempre había creído que sería difícil, que ese pintamonas la rechazaría por ser humana, pero, curiosamente, no había sido así.


  Lo supo cuando el capullo cogió aquel pequeño aparato y se comunicó, como si de brujería se tratase, con la hembra.


  Le sintió satisfecho y divertido, además de intrigado. Y el puñetero se había empalmado al escuchar su voz.


  ¡Como para no hacerlo!


  La bestia había ronroneado como un gato, se había puesto patas arriba dejando que aquella voz le empapase, como si sintiera en su vientre sus manos, acariciándole. Ay, lo que sería copular con ella...


  Jadeó, impaciente.


  No, no faltaba mucho para que la hembra fuera suya.


  * * *


  Desperté frente al chalet. Menuda sorpresa...


  Ya estaba empezando a cansarme del jueguecito de mi Bestia. Había llamado a la consulta de la sosaina para buscar respuestas, pero aparte de un insoportable dolor de huevos —que todavía sentía—, de haberme divertido a su costa y de sentirme intrigado por la hembra, no había conseguido nada.


  Algo escalofriante cruzó por mi mente. ¿Y si la respuesta era la propia hembra? ¿Acaso mi Bestia la había elegido?


  Aquello me pareció absurdo, porque los Bestias no solemos mezclarnos con otras razas, salvo en casos de extrema necesidad... física. Y dudaba que mi Bestia me llevará allí noche tras noche para echar un polvo rápido, sin diferencia alguna con otros que podría conseguir más fácilmente.


  Me fui de allí con un bufido y me dirigí al Zocoslada. Vi muchos coches aparcados, lo que me indicó que los invitados de una boda habían ido a la discoteca que había en el centro comercial, como era costumbre.


  Y, creedme, ese es el mejor aliciente para los chupasangres, pues sus víctimas, algunas embriagadas hasta el coma etílico, eran muy fáciles.


  Me di una vuelta por la disco, a la espera de que el vello de mi cuerpo se erizase, avisándome que había chupasangres en la zona. La primera hora me la pasé en la barra, ahogando mis dudas y mis inquietudes en ron mientras jugaba a la PSP. La segunda me follé a una de las damas de honor de la novia. Estaba borracha como una cuba, y cuando se puso a mi lado y comenzó a tontear le agarré sin más la mano, me metí en el baño de señoras con ella, la puse de espaldas y alcé sus caderas. Luego le subí el vestido, le bajé las bragas y me hundí en ella.


  Como ya estaba excitado —dolorosamente excitado, cojones, solo tuve que embestir un par de minutos. Si ella se corrió y a tenor de sus gritos puedo decir que sí lo hizo—, me dio igual, porque cuando terminé me abroché los pantalones y la dejé allí.


  La tercera hora y sin rastro de chupasangres, y a menos de una hora para que amaneciera, decidí irme de allí y me fui al aparcamiento. Una hembra me siguió, así que después de un par de palabras me fui con ella a su coche. Lo hice porque, aunque había encontrado alivio con la otra, todavía tenía la polla dura. Tan pronto me metí en el coche, la hembra se puso a horcajadas sobre mí y trató de besarme. Por supuesto, le impedí hacerlo.


  Me daba un asco que me moría. Puaj.


  Recuerdo una vez que lo hice. Nunca entendí esa necesidad que tienen algunas razas de restregarse la lengua durante el coito, pero sentí curiosidad y dejé que una humana me besara. Fue asqueroso, de verdad. Sabía a alcohol y a tabaco, y babeaba todo el tato. Su saliva, espesa y caliente, me dejó un amargo sabor de boca. Por no hablar del olor de su aliento...


  La hembra que me estaba tirando aquella noche protestó e intentó hacerlo de nuevo, pero la sujeté y la miré con dureza, casi con desprecio.


  —Punto uno: si quieres usar la lengua, me la chupas. Punto dos: si quieres follar, te pones a cuatro patas. ¿Entendido?


  Entre nosotros; no sé qué les pasa a algunas humanas.


  Si un macho le hablara de ese modo a una hembra Bestia, de la hostia que le mete le revienta la cabeza. Pero, por lo visto, aquel salvajismo y aquella fría y dura autoridad, aquella total falta de sentimientos por mi parte, parecía encender a ciertas humanas. Quieran o no reconocerlo, a pesar de ese empeño suyo de tratar de imponerse a sus machos con eso que llaman feminismo, les gustan los tipos duros y salvajes, el sexo sin amor y alocado en el baño de un bar, la sumisión ante el poder del macho. Les encantan que le recuerden quién es el puto amo.


  Y la hembra que tenía encima era una de ellas.


  No empleé más tiempo que con la primera.


  Y, al igual que ocurrió entonces, no conseguí disminuir aquella cosa enorme. ¿Qué coño pasaba? ¿Es que no iba a encontrar alivio aquella noche, o qué? Me pregunté si tendría algo que ver con la exquisita y sensual voz de la sosaina.


  Mierda, pensar en la psicóloga me la engordó más todavía.


  Frustrado y cabreado, salí del coche y me dispuse a deambular por el aparcamiento. De pronto mi vello se erizó, así que giré bruscamente la cabeza en la dirección que dictaba mi instinto.


  Fui a la carrera, ahora con una sonrisa en mis labios. Sí, matar chupasangres me aliviaría.


  Me fui a un rincón oscuro, donde dos tipos trajeados se estaban haciendo unas rayas, ignorantes del peligro que les acechaba. Escudriñé la oscuridad, atento al más mínimo movimiento. Podía sentir a los chupasangres, cerca, muy cerca. El que no atacaran era todo un misterio.


  Me puse los cascos y encendí mi mp4. Sonaba un tema de Marea, El perro verde creo que era. Siempre que atacaba lo hacía con música.


  Ronan decía que lo hacía por chulería, que me imaginaba que estaba en un videojuego y que era el puto héroe. A decir verdad, me la traía al pairo lo que pensase ese gilipollas, pero lo cierto, la verdadera razón de todo, era que lo hacía para no pensar en lo que estaba haciendo. Si escuchaba música, me alejaba en cierta forma de la realidad y tomaba aquello como un simple juego, como si en vez de matar chupasangres espantara moscas. Porque, de esa forma, no sentía ni furia, ni rabia, ni asco, ni... nada. Sencillamente hundía mis garras en los chupasangres y les arrancaba el corazón.


  Además, mi Bestia se calma con la música. Es una verdad como un templo aquello de que la música amansa a las fieras.


  Los tipos se metieron las rayas y desaparecieron del lugar. Y yo me quedé allí, aturdido y rascándome la cabeza. Miré a mi alrededor, con el ceño fruncido y en tensión.


  Escuché las risas de los hombres alejándose y, después, el más absoluto silencio.


  Y de pronto entendí lo que ocurría, porque, amigos, los chupasangres no querían atacar a los humanos.


  Me querían atacar a mí.


  —Brian —dije furioso entre dientes, justo antes de que diez chupasangres se abalanzaran sobre mí.


  Me quité a uno de encima sin dificultad. Los cuatro siguientes que lo intentaron tuvieron más suerte.


  De pronto me vi en el suelo, rodeado de ellos, mientras me apuñalaban y me hacían cortes a diestro y siniestro con espadas de titanio.


  Nunca me habían herido con titanio, así que aquella noche comprobé que Ronan tenía razón al decir que dolía como mil demonios. Es como si estuvieran impregnadas de veneno, un veneno que le paralizaba y que hacía estragos en la sangre.


  Casi al borde de la furia, dejé vislumbrar parte de la Bestia que había en mí, con el fin de asustarles y escapar de sus garras.


  No tuve éxito. A aquella escoria les daba absolutamente igual que mi Bestia se desatara, aunque muriesen ellos. Sí, Brian había hecho un trabajo cojonudo al formar a sus guerreros, siempre leales hasta la muerte.


  ¿Por qué no dejé salir a mi Bestia? Pensad. Estaba cerca de una discoteca, con centenares de personas a mi alrededor, y su furia no miraba a quién atacaba.


  Y aquello podría ser desastroso. No podía sumar más años a mi condena, ya que esta recaería también sobre mi Raza. Y a ellos me debía.


  Así que luché cuanto pude para que no se desatara. Ese fue mi principal objetivo.


  Me dieron una paliza brutal. Traté de levantarme un par de veces, pero por muy fuerte que fuera, aquellos Corruptos eran demasiados para mí. De haber sido Infectados habría tenido alguna posibilidad, ya que no son muy fuertes, pero tratándose de Corruptos, pues... bueno, no. Así que me tape la cabeza con los brazos y me quedé encogido en el suelo, mientras me pateaban el estómago, la cabeza, la espalda... Todo, vamos. De pronto dejaron de atacarme, y me vi libre de ellos, solo y tirado en el suelo sobre un charco de sangre. Mi propia sangre.


  Rugí de dolor por las heridas y por la rabia.


  Fiel a su promesa, Brian no me había matado. Ya encontraría otra ocasión. Entendí que aquello no era más que una advertencia.


  Me levanté como pude, mientras me miraba para ver la gravedad de mis heridas.


  Fue cuando me asusté por primera vez aquella noche.


  Punto uno: la visión de sangre desata a mi Bestia.


  Punto dos: Cuando me hieren hasta casi la muerte, mi propio cuerpo deja que la Bestia se desate para que ella se haga cargo de la situación, pues es más fuerte que yo y puede sobrevivir mejor. Solo la Bestia es capaz de curarme, y hasta que no estoy fuera de peligro, no recula.


  Punto tres: La furia hace que la Bestia se desate.


  Y, amigos, aquella bajeza por parte de Brian me puso muy, pero que muy furioso.


  Así que, en resumidas cuentas, estaba jodido.


  Hiciera lo que hiciera, finalmente la Bestia se desataría, aunque las consecuencias no serían tan desastrosas en esa ocasión. Aunque letal, no era peligrosa, pues se limitaba a cuidar que nadie se acercase y poder curarse en paz.


  Miré desconsolado al frente, sin saber qué hacer. Hice intento de andar, arrastrando la pierna derecha. Mis pantalones, de esos militares con un sinfín de bolsillos, estaban rajados por todas partes, y pude entrever que mi muslo tenía un profundo corte. Tanto, que se veía el hueso.


  Todo el torso, los brazos y la cara estaban plagados de cortes. Por cierto, comprobé que tenía el bazo destrozado y algunas costillas rotas. Ah, y mi brazo izquierdo estaba torcido en un extraño ángulo, confirmándome que el inmenso dolor que sentía era debido a que se había roto.


  Caminé a ciegas, con la sangre chorreando y bañándome los ojos, impidiéndome la visión.


  No sé si me vio alguien. Rogué por pasar desapercibido, como solía ser.


  Después de unos tímidos pasos, en los que empleé más esfuerzo del que debía, comprobé que no podía llegar muy lejos, que La Guarida estaba demasiado alejada.


  Veréis, por norma general somos extremadamente fuertes y rápidos, pero cuando nos hieren, pues... no. Entonces nos convertimos en una piltrafilla. Cogí el móvil para llamar a Raúl, pero estaba completamente destrozado.


  No sé qué pasó para que mis pies siguieran su propio curso. Tal vez fue el instinto de supervivencia, o tal vez mi Bestia, pero de pronto comencé a andar con determinación, haciendo caso omiso a mi flaqueza y al insoportable dolor que sentía en todo el cuerpo.


  Y cuando vi hacia dónde me dirigía, me atreví a sonreír irónicamente.


  Sé que debí haber sido más fuerte, no haber sucumbido a los caprichitos de la Bestia. Sé que debí haber hecho caso a mi sentido común y detenerme.


  No pude hacerlo.


  Seguí caminando hasta pararme frente al chalet de la Ele-de-a Ese Martínez-Ruiz. Salté, agotando casi las últimas fuerzas, el muro exterior del chalet. Luego, sin más, llamé al timbre una y otra vez. Tengo telequinesia, lo que quiere decir que habría podido abrir la puerta por mis propios medios, pero aquella noche no tenía fuerza suficiente. La tenía que reservar las que me quedaban para el difícil trabajo que tenía por delante, ya que me veía obligado a hipnotizar a aquella hembra para que cumpliera mis indicaciones.


  Al cabo de un agónico minuto, en los que temí desplomarme, la puerta se abrió.


  Me quedé petrificado.


  Porque si aquella hembra era la Ele-de-a Ese Martínez-Ruiz, era tal y como la había imaginado. Era la mujer con la que había soñado en varias ocasiones, la misma de mis pesadillas. Tenía el cabello negro y largo, ojos verdes y cara de... gata.


  Fue tal la conmoción, que me tambaleé.


  No, amigos. No tuvo nada que ver con mi lamentable estado. Aquella sacudida que por poco me obliga a doblarme sobre mí mismo la provocó la visión de aquella hembra. Eso que sentí al verla, ese instinto de posesión en estado puro, ¿nacía de mí o de mi Bestia? ¿Por qué tuve la necesidad de tener un arma en mis manos para protegerla del mundo entero? Un rugido comenzó a brotar en mi pecho, tan fiero y salvaje, tan animal, que incluso a mí me asombró.


  Era un bramido que pretendía decir:


  —Mía.


  Y... ¿lo dije en voz alta?


  Sí, debí hacerlo, porque ella abrió los ojos desmesuradamente al escuchar mi rugido. Le vi llevarse una mano a la boca para gritar, pero su grito murió en algún lugar perdido de su garganta. Temí que se desvaneciera por el susto, pero, para mi propio regocijo, no lo hizo. Se limitó a retroceder un par de pasos y luego a quedarse inmóvil en medio del recibidor.


  Estuvimos durante un rato mirándonos, cada uno atónito por lo que tenía enfrente.


  Yo, pasmado por su belleza y por el efecto que esta causó en lo más profundo de mi ser.


  Ella, aterrada por mi sangriento y terrorífico aspecto. Una extraña idea se fraguó en mi mente, porque por un momento creí distinguir el reconocimiento en sus ojos verdes.


  Supe que mis ojos ahora eran fosforescentes, y escondí las manos a mi espalda cuando se convirtieron en garras. Bajé el labio superior para que no viera mis aterradores colmillos.


  La transformación estaba a punto de darse. Y no podía dejar que sucediera hasta que le diera las indicaciones precisas.


  —No dejes que me dé la luz del sol ordené rápidamente, cuando me recuperé de la impresión y entendí que no tema tiempo que perder—. No trates de curarme. No llames a la policía. No llames a un médico. No hables a nadie de mí. Enciérrame en un lugar oscuro y... aléjate de mí.


  No me fijé si mi hipnosis había funcionado, porque las piernas me flaquearon y comencé a desfallecer, al mismo tiempo que la Bestia tomaba control de mi cuerpo.


  Antes de caer en la oscuridad, antes de dejar el camino libre a la Bestia, me obligó a dar una instrucción más.


  No supe cuál era, pero aquello me aterrorizó.


  Luego, la nada.


  * * *


  Era bellísima. Y, tal y como había pensado, ya había alcanzado la madurez.


  La Bestia sonrió, pues presentía que el momento de tomar posesión de aquello que le pertenecía estaba a punto de llegar.


  Ahora era mucho más alta. Aquella vez apenas si le llegaba al esternón. En cambio, ahora rozaba su barbilla. El pelo también lo tenía más largo. El cuerpo, esbelto y delgado, contaba con unas curvas de vértigo. No exuberante. No exagerada. Sencillamente, perfecta. Llevaba puesto un trozo de tela holgada que colgaba de sus hombros en unos finos cordones y dejaba al descubierto unas piernas de infarto.


  Pero su rostro era el mismo. Tal vez más anguloso, sin aquellas redondeces típicas de los cachorros, pero aquello no hacía sino acentuar sus facciones felinas. La boca era más grande, y, al contrario que otras hembras, tenía el labio superior algo más grueso que el inferior.


  Sus ojos... Ah, seguían teniendo aquella calma y serenidad. A la luz artificial del recibidor se veían más verdes que antaño, pero no habían perdido ni una pequeña parte de su pureza e inocencia, y el paso del tiempo les añadió madurez, perspicacia e inteligencia.


  Le había reconocido. Sí, lo pudo ver en sus ojos. Cualquiera diría que su cara de espanto la había provocado lo aterrador y alarmante de su estado, con toda esa sangre y esos dolorosos desgarrones en sus piernas y brazos, pero ella sabía que no era así. No, porque en ningún momento apartó sus verdes ojos de los suyos, ahora fosforescentes.


  Sí, la Bestia tenía motivos para estar contenta.


  Una pena que estuviera al borde de la muerte, porque si no la habría tomado allí mismo.


  El capullo era un cretino. ¿En qué estaba pensando?


  Vaya indicaciones patéticas. ¿Qué significaba policía? ¿Y médico?


  Luego esa tontería de: “No trates de curarme. Enciérrame en un lugar oscuro y aléjate de mí”.


  ¿Alejarla? Ni muerta.


  ¿Acaso no lo veía? ¿No entendía que sin ella no sobrevivirían?


  No tuvo más remedio que permitir que durante varios segundos ambos coexistieran. Sí, le obligó a hacer lo más sensato.


  Crucial.


  Le obligó a decirle a la hembra:


  —Ayúdame.
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  Selene miró durante una eternidad el cuerpo tendido y lleno de sangre que había en el recibidor. Lo observó consternada, asustada y... trastornada.


  Por fin había llegado el momento. Por fin, de una vez por todas, aquella cosa había ido a por ella.


  Era su fin.


  Se sentó en un escalón y le miró fijamente, atenta a cualquier movimiento, pero aquel... aquella criatura no se movía.


  Sabía que tenía los ojos y la boca muy abiertos. Lloraba y gritaba en silencio, sin saber qué hacer para huir de aquel horror, paralizada e incapacitada para hacer el más mínimo movimiento o sonido.


  Quería levantarse, correr y abandonar ese lugar... No era tan difícil. Primero un pie, luego otro. Y respirar... ¿cómo se hacía? Tenía que hacer algo para recuperar el control de su cuerpo pero...


  No podía hacer absolutamente nada.


  Del mismo modo que aquella vez...


  Los recuerdos del pasado llegaron de golpe, haciendo que se sacudiera en temblores incontrolables. Se abrazó las rodillas y escondió la cabeza en ellas, mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas.


  Sí, aquel recuerdo tan férreamente escondido emergió aquella noche...


  * * *


  Se percató de que alguien la iba siguiendo. Sí, alguien iba tras sus pasos, Decidió andar más deprisa, para ganar distancia de aquel viejo que babeaba y la miraba con ojos desquiciados y pervertidos. Era el mal. Lo supo con absoluta certera pese a su inocencia. Entonces comentó a correr como una loca, con el corazón retumbando en su pecho y un dolor ayudo y sordo en el costado que le impedía respirar.


  Cuando finalmente la acorraló contra la verja del instituto, aquel decrépito ser se desabrochó los pantalones y le dijo lo hermosa que era.


  "Mira, pequeña. Mira que chupa-chups tengo para ti...


  Asqueada, cerró los ojos y la boca con fuerza. Sintió en sus hombros aquellas garras que la aprisionaron. Tuvo que hacer un serio esfuerzo para no respirar cuando le llegó el nauseabundo olor a orín.


  Luego... la libertad llegó en forma de un espeluznante gruñido y un grito de terror. Se atrevió a abrir los ojos para ver qué era lo que la había salvado, pero el miedo fue sustituido por el horror al ver a aquel gigante destrozar al viejo decrépito que pretendió abusar de ella. Todo ocurrió muy rápidamente, tanto, que no se percató de que aquel gigante la había descubierto. Te sintió frente a ella, respirando con un pronunciado ag-ag-ag. No quería mirar, no quería mirar... pero lo hizo.


  Algo sucedió.


  Porque el gigante se limitó a mirarla fijamente. Y ella se perdió fascinada en el brillo fosforescente de aquellos ojos verdes. Tanto, que miró maravillada el resplandor de sus aterradores colmillos.


  Por una milésima de segundo el miedo desapareció, pero volvió en tropel cuando el gigante acercó su rostro al suyo. Y luego la mordió, justo antes de decir "grumía” y desaparecer en la oscuridad...


  * * *


  Sí, aquello era precisamente lo que había ocurrido. Nada de aquella patética historia de que el viejo verde se había compadecido de ella, pero lo hizo porque no encontraba explicación a aquello que le sucedió. No tuvo más remedio que sepultar aquella verdad en su mente, porque no quería reconocerlo.


  La verdad era que los vampiros existían, o lo que quiera que fuese aquella criatura que ahora estaba tirada en el recibidor.


  Pero ahora que se había atrevido a afrontarlo, ahora que la neblina del olvido se había dispersado, tenía que reconocer una cosa: aquella criatura la había salvado.


  Ahora la tenía allí. No había entendido ni una sola palabra de las muchas que había dicho, salvo aquel grito triunfal que en realdad pretendía decir: “Estoy aquí, nena, y vengo a reclamarte”, y al final, cuando dijo: “Ayúdame”.


  Selene levantó la cabeza de golpe, mirando a la nada.


  Estaba cansada de vivir con miedo. Sí, cansada de asustarse hasta de su propia sombra, de vivir con la sospecha continua de que algo la acechaba, de mirar constantemente hacia atrás para ver si la estaban siguiendo.


  Pero, sobre todo, estaba cansada de luchar contra su subconsciente, el mismo que noche tras noche le mostraba el rostro de la infernal criatura que ahora tenía ante sus ojos.


  Por ese motivo se enfrentó con los puños apretados a su peor pesadilla.


  Sus ojos, ahora secos, se llenaron de determinación, y aunque supo que había perdido la razón en aquellos minutos que estuvo sentada en el escalón, se puso de pie y dirigió sus pasos hasta donde estaba tendido el cuerpo de la criatura, sabiendo con exactitud lo que tenía que hacer.


  Ahora ya todo tenía sentido. Ahora entendía que aquella obsesión de dibujar aquel rostro una y otra vez era la forma que su subconsciente había hallado para obligarla a recordar. Ahora había encontrado la explicación a muchos de sus actos pasados... la doble puerta del chamizo, su manía a que no entrara la luz, la enorme cama que tanto le costó meter...


  Sí. Ahora entendía que todos sus actos estaban encaminados a un único fin. Y ese fin había llegado.


  Con resolución y coraje, se agachó junto a su cuerpo y, todavía temblando, le buscó el pulso. Era débil, alarmantemente débil. Cogió las piernas del hombre y comenzó a tirar de ellas, pero después de muchos esfuerzos no consiguió moverle. Se dejó caer al suelo, mientras recuperaba el aliento. ¿Qué podía hacer?


  Porque sabía que no debía dejarle allí. Sí, sabía con una certeza aplastante que no debía dejar que le diera la luz del sol. Tenía que esconderle en el chamizo, como fuera. Volvió a intentarlo, y aunque esta vez consiguió moverle algo, dudó que pudiera arrastrarle ella sola más allá.


  —No puedo contigo —suspiró desolada, casi en un sollozo—. Dios, no tengo fuerzas.


  Su plegaria fue escuchada, porque la criatura gruñó y comenzó a moverse. Selene retrocedió y le miró alarmada cuando descubrió que se había despertado. Pero cuando fijó sus ojos en los suyos no vio ningún peligro, así que, con menos calma de la que sentía en realidad, se acercó a él de nuevo.


  —Venga—dijo con apremio—. Debemos ir al chamizo. Yo te ayudaré.


  Como si la hubiera entendido, la criatura pasó un brazo enorme y pesado por sus hombros y se apoyó en ella para incorporarse.


  Cómo hizo Selene para soportar su peso, fue incomprensible.


  Cuando la criatura de casi dos metros consiguió ponerse en pie, jadeó por el esfuerzo, pero después de que le apremiara de nuevo, comenzó a caminar con pasos vacilantes. Ella le sostenía por la cintura, ya que sentía que se iba a desplomar de nuevo de un momento a otro.


  Selene tenía la absoluta seguridad de que al día siguiente tendría agujetas. Era imposible que pudieran llegar al chamizo, ya que a cada paso que daban la criatura perdía fuerzas.


  —Vamos —dijo ella mientras temblaba por el esfuerzo—. Ya casi hemos llegado. ¿Lo ves? Es ahí.


  Llegaron al chamizo y Selene abrió primero una puerta, y luego la otra. Justo en ese momento el gigante se desplomó y la arrastró con él. Cayeron estrepitosamente al suelo, pero fue el peso muerto del gigante sobre ella lo que hizo que perdiera el aliento. Trató por todos los medios quitárselo de encima; se retorció, le pellizcó para que despertase de nuevo, intentó salir de debajo de él... Fue imposible.


  —Imbécil —rugió, más preocupada que irritada—. Vas a aplastarme.


  La criatura abrió los ojos y la miró fijamente. De nuevo, como aquella vez, Selene se quedó fascinada mirándolos.


  Le pareció que sonreía, pero le desconcertó el sonido que brotó de su pecho: un ronroneo. Pero era un ronroneo real, como el que hacía su gato y no la burda imitación que hacían los humanos.


  Abrió mucho los ojos cuando algo se le clavó en el vientre; una dureza caliente y... alarmante.


  —Ah, no —dijo en un arrebato de valentía—. No es momento de pensar en eso, ¿no crees?


  La criatura gruñó largo y tendido, pero para su asombro —-y alivio, en más de un sentido—, el gigante rodó y la liberó.


  Selene inspiró con fuerza al verse libre de aquel enorme cuerpo. Apenas sí había dos metros de distancia hasta la cama, un lecho más bajo de lo normal.


  Aquel detalle la hizo sonreír. Sí, ahora todo tema sentido.


  —Allí, a la cama —dijo con calma, casi con suavidad.


  ¿Era una risa baja y ronca lo que había escuchado? Se encogió de hombros, a la vez que se levantaba y obligaba a la criatura a hacerlo.


  La cama crujió airada cuando el gigante se dejó caer en ella. No volvió a despertar.


  Todavía sin resuello, Selene miró el cuerpo tendido, sin saber muy bien qué hacer. Se sentó en una silla y se obligó a serenarse, mientras pensaba qué paso dar a continuación.


  Se levantó y fue hasta la cama. Se quedó allí de pie, mirándole. Fue cuando descubrió la gravedad de la situación. Se sentó al borde, observando en un rápido escrutinio todas y cada una de las heridas.


  Se llevó una mano a la boca, atónita.


  —Virgen Santísima. ¿Cómo sigues vivo?


  La ropa estaba destrozada, y tenía todo el cuerpo manchado de sangre. Se miró a sí misma.


  Bueno, ahora ella también.


  Se levantó de golpe y salió del chamizo. Pensó en darse una ducha primero, pero lo dejó para más tarde. Lo primordial era cuidar de aquel gigante de dos metros que tenía allí dentro.


  Fue al garaje y llenó un barreño de agua. Le echó jabón y cogió una esponja. Cuando llegó al chamizo y miró a la criatura, frunció el ceño.


  No. Fiaría falta otro barreño más.


  Lo dejó junto al otro, al lado de la cama. Luego fue a la mesa de trabajo y buscó unas tijeras, volvió junto al gigante y se sentó a su lado. Comenzó a cortar el harapo de tela que era ahora su camiseta, y finalizó con los pantalones. Cuando lo hizo, apartó rápidamente la vista de ciertas partes al descubrir que no llevaba ropa interior.


  Con un esfuerzo sobrehumano le quitó aquellas pesadas botas de militar, que cayeron al suelo pesadamente.


  Sin saber siquiera lo que hacía, metió la esponja en el agua tibia y comenzó a lavar al hombre. Soltaba gritos de horror al ver las heridas.


  Cinco puñaladas.


  Brazos y pecho poblado de cortes.


  La ceja izquierda y el pómulo derecho estaban abiertos. ¿Y qué le pasaba a su brazo izquierdo?


  Pero lo peor de todo era el muslo derecho. Tenía un corte que, ella creía, era mortal. Refrenó las arcadas cuando vio el hueso a través de la herida abierta.


  Tuvo que dar otros tres viajes más al garaje, ya que el agua se ensuciaba rápidamente por la sangre.


  Al cabo de dos horas, en las que ya había amanecido, pudo decir que el hombre estaba limpio. Salió de nuevo, esta vez con cuidado de que una puerta estuviera cerrada antes de abrir la otra para que no entrara ni el más mínimo amago de luz. Entró en el chalet y buscó en el botiquín gasas, vendas, esparadrapo, agua oxigenada y Betadine. Miró el pequeño frasco con el entrecejo fruncido. Después de pensarlo, lo dejó.


  Cuando llegó al chamizo y miró a la cama se le escapó el aire de los pulmones.


  —-Jolines —exclamó maravillada—. Menudo... macho.


  Uf. Aquello no podía ser real. No podía existir alguien tan perfecto. Todo su cuerpo era puro músculo. Sus hombros, los más anchos que había visto en su vida. Sus piernas, duras, fibrosas. Sus brazos... ay, aquel hombre no tenía nada que envidiar a los novios de sus amigos. Todo su cuerpo estaba tatuado; muchos de los dibujos no supo lo que eran, ni tampoco aquellos extraños símbolos. Reconoció varios soles celtas. Eso sí. ¡Ah! Y aquello que tenía tatuado en el brazo izquierdo era un pequeño leopardo.


  —Qué coincidencia —exclamó con una risilla. Ella misma tenía uno parecido por encima de su nalga derecha.


  Se acercó algo más a la cama, ahora con reticencia y algo de nervios. Había estado tan enfrascada en su labor de quitar al hombre parte de toda aquella sangre que no había tenido tiempo de mirarle fijamente. Ahora, sin embargo, se empapó con su imagen.


  Libre de aquella fascinación que la atrapaba, libre de aquellos ojos, ahora cerrados, miró su rostro.


  Se asombró al ver lo guapo que era. Era de una belleza casi divina, etérea, pero muy masculina. Sus cejas eran altas e imperiosas, su nariz fina y alargada, autoritaria. Su mandíbula era cuadrada, pero un gracioso hoyuelo en su barbilla le restaba algo de seriedad y sobriedad a la dureza de sus facciones.


  No pudo refrenar el impulso de tocar con sus propios dedos aquel hueco, y se escandalizó cuando se imaginó a sí misma hundiendo la lengua en él. Subió la vista hasta sus labios, ahora entreabiertos.


  ¿Serían tan suaves como parecían? ¿Serían tan cálidos y tan manejables?


  La locura que se había apoderado de ella le hizo comprobarlo.


  Dejó caer la cabeza y le rozó los labios. No pudo evitar agarrar entre sus dientes su labio inferior, algo más carnoso que el superior.


  Ummmm, sí.


  Sin saber muy bien lo que estaba haciendo, sacó la lengua y le lamió los labios.


  ¿Qué era ese calor que había nacido en sus entrañas? ¿Qué había provocado que se le acelerara el corazón y que soltara suaves jadeos? ¿Qué era ese líquido caliente que ahora sentía entre las piernas?


  ¡Ay! ¡Estaba excitada! ¡Por primera vez en su vida estaba excitada!


  Ronroneó ante aquel descubrimiento, a la vez que se inclinaba todavía más sobre él y, avariciosa, le metía la lengua en la boca. Al hacerlo, le rozó un colmillo.


  Y se apartó de golpe.


  —Dios, Selene —susurró—. ¿En qué estás pensando?


  Por muy apuesto que fuera, aquella cosa era un... monstruo. Sí, sus manos, convertidas en garras, lo demostraban. Hacia allí miró. Lo hizo de reojo, como si en el fondo no quisiera hacerlo. Soltó un suspiro.


  Por una vez que se excitaba, tenía que ser con un monstruo. Anda que... Dirigió una última mirada a su cuerpo, en concreto a...


  —Oh, sí —susurró maravillada al ver su entrepierna, mientras sus ojos chisporroteaban de placer y malicia. No pudo evitar relamerse. Bien, una cosa estaba clara; los tipos como Superdotado 35 sí existían.


  De pronto se levantó bruscamente y cogió un algodón y el agua oxigenada. “Ayudar al monstruo, no aprovecharnos de él”, se recordó. Luego sonrió. Empapó el algodón y comenzó a limpiarle las heridas.


  Pero tan pronto como rozó una de ellas, el gigante, rápido como un rayo, agarró su mano y le enseñó los dientes, mientras siseaba.


  Selene se sobresaltó y trató de apartarse, pero el monstruo la agarró y la puso sobre él, mientras ella jadeaba por el susto y el miedo. Trató de debatirse, pero aquellas garras la aprisionaban contra su escultural cuerpo. Miró directamente a sus ojos, que ahora estaban abiertos y la miraron con hostilidad y desafío durante un segundo. Pero luego su mirada se suavizó y la soltó.


  'Me reconoce” pensó, algo aturdida.


  —No-no... voy a... hacerte daño —susurró—. Solo quiero... lavarte las heridas...


  El gigante movió la cabeza de un lado a otro, antes de cerrar los ojos y desplomarse de nuevo.


  Selene se llevó una mano al pecho, en un intento de sofocar a su corazón, que ahora latía desenfrenadamente.


  —Bien, nada de agua oxigenada.


  Cogió las vendas.


  —Esto sí me dejaras hacerlo, ¿verdad? —susurró.


  No obtuvo ninguna respuesta, así que se encogió de hombros y comenzó a vendarle las heridas. Hacerlo le llevó cerca de una hora.


  De pronto se fijó en algo que anteriormente le había pasado desapercibido. Del cuello le colgaba un mp4. Lo miró intrigada, pero luego se lo sacó por la cabeza. Los cascos estaban destrozados, así que fue hasta su mesa de trabajo y cogió los suyos. ¿Qué clase de música escuchaba un monstruo como ese? Dio un respingo cuando encendió el mp4 y reconoció al grupo Marea.


  —¡La caña! —exclamó asombrada.


  Se giró y miró a la cama, con una media sonrisa.


  —Tú sí sabes lo que es la buena música, ¿eh, amigo?


  Alto. Quieta. Él no era un amigo. Ni un tipo guapo al que entregar su virginidad.


  Era un monstruo.


  Para reafirmarse en su postura, miró sus garras. Sí, ahí estaba la prueba de que aquella criatura distaba mucho de ser cualquier cosa para ella, salvo algo peligroso y oscuro a evitar a cualquier precio. No debía verle desde un punto de vista... humano. Cuanto menos, desde un plano sentimental.


  Sin embargo, cuando hubo terminado y sin nada más que poder hacer por él, no tuvo valor —ni intención— de dejarle solo a su suerte.


  Tan solo abandonaba el chamizo para buscar algo de comer, o para asearse y cambiarse de ropa.


  Las vendas pronto estuvieron empapadas de sangre, por lo que fue a por más. Cambiarle las vendas le llevó otras dos horas, pero fue un trabajo en balde, porque a las pocas horas se volvieron a empapar de sangre.


  —¿Es que no puedes dejar de sangrar?


  Sí, era una pregunta tonta e infantil, pero estaba al borde del desfallecimiento.


  Subió su chalet y buscó más vendas. Como no las encontró, cogió un par de sábanas y las hizo tiras. Después de mirar el resultado, cogió otras dos sábanas más.


  Se sentía exhausta.


  Aquella semana había sido muy dura; los efectos del jet-lag, la discusión con sus amigos, el ritmo agotador de trabajo... La noche anterior incluso había salido. Lo había hecho sola, ya que todavía no era capaz de enfrentarse a Rafa y a Alba. Había ido al Zeus, donde sabía que encontraría a alguien conocido. Bueno, si no fuera así, podía contar con el siempre amable y cariñoso Luis, el dueño del pub. Había llegado a las tres de la mañana, más tarde de lo que había pensado. Y luego...


  —¿Quién eres? —susurró—. ¿Qué quieres de mí?


  Recogió los harapos tirados en el suelo, en concreto el pantalón. Rebuscó en sus bolsillos, ahogando los remordimientos con una buena dosis de curiosidad.


  Un teléfono móvil destrozado. Un fajo desorbitado de billetes. Algunas monedas. Una PSP que había corrido la misma suerte que el móvil.


  Nada más. Ninguna cartera, ninguna identificación. Nada.


  Miró de nuevo a la figura inmóvil de la cama. Se acercó y le tocó la frente con suavidad. Se asustó cuando el calor abrasador que despedía la criatura le hizo retirar la mano.


  Y se alarmó.


  Rápidamente buscó su pulso. Era débil, casi imperceptible. Y de pronto cayó en la cuenta de algo; no podía hacer nada por aquella criatura.


  Se estaba muriendo.


  Se lo demostraba aquel aaaaaag-aaaaag-aaaaaag, aquella total falta de fuerzas de sus miembros. Nadie que perdiera tanta sangre podría sobrevivir, aunque fuera un monstruo.


  Abrió los ojos como platos cuando, de pronto, el monstruo abrió los ojos desorbitadamente e inhaló una bocanada de aire con brusquedad.


  Estaba agonizando.


  —No —susurró Selene, mientras le miraba con ansiedad.


  El cuerpo del monstruo entonces comenzó a convulsionarse, mientras gruñía y luchaba por... vivir.


  —¡No! —gritó Selene, que se puso a horcajadas sobre él No puedes morirte, ¿lo entiendes? —ordenó con rabia, con furia, con dolor.


  Sus ojos se habían anegado en lágrimas y lloraba y gritaba mientras trataba de contener al gigante, mientras le abrazaba para insuflarle... ¿qué? ¿Acaso más calor? ¿Acaso aliento? ¿Acaso... vida?


  de pronto, un último suspiro de alivio emergió de aquellos labios que horas antes había besado, mientras su cuerpo se relajaba y se dejaba llevar.


  —¡NOOO! —gritó Selene.


  Se tapó la cara con las manos. Ahora era su propio cuerpo el que se convulsionaba. Se abrazó a sí misma, en un intento de controlar los temblores.


  No, después de todo el trabajo que le había costado, no podía ser que el monstruo muriera. Se quitó de encima y caminó hasta la mesa de trabajo. Cerró los ojos y los labios con fuerza, pero luego los abrió y miró fijamente al dibujo que socarronamente se reía de ella.


  —No vas a morir, ¿me entiendes? —gritó al dibujo—. Ah, no. Hoy no vas a poder conmigo.


  Sin pensar siquiera lo que hacía, cogió unas tijeras y volvió a la cama.


  Solo dudó un segundo. Solo le temblaron las manos una vez.


  Después, con ojos de desquiciada, pero con una determinación aplastante, hizo lo que tenía que hacer para poner fin a la agonía de aquel monstruo que había hecho tambalear su mundo.


  Que Dios la ayudara...


  * * *


  Se estaba muriendo.


  Eso era tan cierto como que los dioses existían. Y no podía hacer nada.


  Ya no había nada que hacer, salvo dejarse llevar.


  La Bestia sintió el primer indicio de muerte cuando algo helado tiró de ella, cuando le hizo convulsionarse, mientras el dolor le atravesaba por entero.


  Sí, ya nada podía hacer.


  Sin embargo, todavía le quedaba un resquicio de vida. A él se agarró.


  ¿Dónde estaba la hembra?


  Segundos antes la había sentido sobre ella, pero ahora ya no estaba.


  Su corazón latió débilmente durante un segundo más. Luego se paró, pero, aunque tímidamente, volvió a hacerlo a los pocos segundos.


  Sintió algo húmedo y caliente en sus labios. Quiso lamérselos para ver qué era, pero su cuerpo había dejado de obedecerle. Su cuerpo ya no servía para nada. Estaba muerto. Ahora tan solo quedaba parte de la Bestia que había sido un día.


  Algo se escurrió en su boca. Ese líquido viscoso y caliente resbaló por sus labios y le mojó la lengua. Se quedó atónita al reconocer su sabor.


  Sangre.


  La Bestia se movió inquieta, a la espera de más. Ahora algo le presionaba los labios, con insistencia. Un último esfuerzo le permitió moverlos. Y de pronto, la vida volvió. Y el hambre. Y la sed.


  Agarró aquella cosa que había junto a sus labios con un ansia febril, mientras sus labios y su lengua succionaban el líquido que le estaba devolviendo la vida.


  Alguien —o algo— trató de apartar aquella fuente de vida, pero gruñó y succionó con más fuerza, mientras tragaba con desesperación.


  Su sabor era... embriagador. Necesitaba más. Necesitaba con desesperación aquel líquido que sabía a cobre y a flores silvestres y —curiosamente— con un ligero saborcillo a picante que reconoció como propio.


  ¿Quién le estaba dando de beber? ¿Qué alma caritativa se había apiadado del monstruo que era en realidad?


  Le dio igual. Era una Bestia desalmada y letal, que tan solo se regía por sus instintos, que solo quería sobrevivir sin ver a quién se llevaba por delante.


  Se detuvo a tiempo. No. Aquello no era cierto. Había alguien que sí le importaba. Abrió los ojos con dificultad.


  Su hembra.


  ¡Cuánto valor! ¡Y qué generosa al permitirle beber su sangre! Y lista, además. ¿Cómo habría sabido que solo la sangre le devolvería al mundo de los vivos?


  Ronroneó justo antes de dar el último trago con glotonería y pasar la lengua por la muñeca abierta de su hembra para cerrar la herida.


  Le pareció escuchar el sonido de un sollozo. ¿La habría herido? ¿Habría bebido demasiado? No parecía estar mal.


  Con las fuerzas recuperadas, agarró a su hembra por la cintura y la acostó a su lado. La miró largo y tendido, con el ceño fruncido. Aspiró el aroma de su cabello, y gruñó de satisfacción al ver que, aunque asustada —no paraba de temblar—, la hembra no estaba del todo herida.


  Había elegido bien. Había elegido a una hembra fuerte.


  Y su hembra le había devuelto la vida. Ahora ya nada podría separarla de ella.


  Nada. Ni siquiera el capullo.
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  ¿Estaba muerto?


  Porque un aroma a flores silvestres me envolvió. Y luz. Una luz tenue y danzante, casi sinuosa, que se filtraba a través de mis párpados.


  Ummm. Aquella cama no era la mía. ¿Dónde estaba?


  De pronto recordé lo sucedido. El ataque de los Corruptos, el lento y doloroso caminar, una cara de gata...


  Hasta mí llegó el sonido de la música. Era has ruinas del Edén, de Avalanch. ¡Ahí va! Sí, debía estar en mi paraíso particular.


  Abrí los ojos lentamente. Me hallaba en una pequeña habitación, totalmente pintada de negro y sobre una cama baja que estaba manchada de sangre. No entraba luz, ya que las ventanas estaban férreamente cubiertas por cortinas oscuras. La leve claridad que se había colado a través de mis párpados era el producto del suave rutilar de las velas. Había decenas de ellas. Miré a mi derecha y pegué un respingo.


  Unos ojos verdes me miraban con curiosidad. Los miré fijamente, hasta que su curiosidad murió y dio paso al desafío. Aquella criatura se atrevió a bufarme, así que le enseñé los dientes y le bufé a mi vez.


  Por poco me parto de la risa al ver cómo echaba a correr al fondo de la habitación, hasta que se escudó detrás de unas piernas largas.


  Ladeé la cabeza, intrigado.


  Ascendí la vista poco a poco, recorriendo con mis ojos, ahora ávidos, aquellas piernas largas, largas. Llegué a un culo respingón, que se movía en un balanceo al ritmo de la música. Ni que decir tiene que me quedé embobado, mientras mis ojos seguían el movimiento como en un partido de tenis. Subí hasta la delgada cintura, los estrechos hombros y una nuca descubierta que me agitó.


  Llevaba el pelo recogido en un moño medio desecho. Era toda la visión que tenía de aquella hembra. Me regalé la vista y más.


  Y, de nuevo, estaba empalmado.


  ¿Sería la Ele-de-a Ese Martínez-Ruiz?


  Sinceramente, rogaba para que así fuese. Me sentiría muy desilusionado en caso contrario.


  Ahora cantaba, así que cerré los ojos.


  Sí, era la sosaina. No había nadie más en el mundo con aquella voz. Y cantaba bien. Sí, muy bien.


  El gato cobró confianza y se acercó de nuevo a mí sigilosamente, pero cuando llegó, me miró fijamente y comenzó a bufar.


  Puto gato...


  Se iba a enterar ese de quién era el puto amo.


  Iba a bufarle cuando escuché:


  —Leo, no hagas eso.


  Abrí los ojos como platos, atónito. Puedo confesar sin titubear que me encogí en la cama. ¿Cómo sabía mi nombre?


  El gato corrió a su lado y ella se agachó y le tomó entre sus brazos.


  —Leo, eres un gato malo. ¿Cuántas veces te he dicho que no molestes al señor, eh?


  ¿Leo? ¿Había llamado a su gato Leo? Y además, ¿me había llamado a mí señor? Curioso.


  El gato ronroneó y se retorció entre sus brazos. Luego, zalamero, comenzó a lamerle el rostro. Por un segundo, una décima de segundo, me pareció que sus ojos me miraban triunfales.


  Sí. Mi naturaleza animal sabía lo que el gato macho trataba de hacer. Todos sus gestos me indicaban una cosa: estaba marcando su territorio. El, y solo él, era el macho de mayor jerarquía.


  Lo llevaba claro.


  Porque mi Bestia, al ver ese gesto, se agitó entera.


  Así que le enseñé los dientes y dejé que viera parte de la criatura que llevo dentro.


  Resultado: lindo garito: 0 Puto amo: 1, porque se soltó del cariñoso abrazo de aquella hembra y se refugió en un rincón oscuro y apartado de mí, con el lomo erizado y cara de terror.


  Sonreí con sorna.


  Pero la sonrisa se borró de mi rostro cuando sentí sobre mí la mirada de otros ojos verdes.


  Los de la linda gatita.


  Lo primero que hice fue ponerme firme y golpearme el pecho con fuerza. No sé por qué coño hice ese gesto. No sé si quería expresar que yo era el puto amo, o que ella era... mía. ¿Desafío? ¿Reclamo? ¿Qué, cojones?


  Como no encontré la respuesta, me encogí de hombros y miré directamente a los ojos de la hembra.


  Me perdí en aquel remanso de paz. Ninguno dijimos ni una palabra, sino que nos limitamos a mirarnos fijamente. Sus ojos mostraban algo de recelo. Los míos —supuse— un hambre carnal.


  Dejé de mirarla a los ojos y recorrí con los míos el frente de su cuerpo, aquel que no pude apreciar la primera vez que la vi.


  Mmmmm, qué tetitas más ricas tenía... Eran redonditas, y las tenía bien puestas. Llevaba una camiseta de tirantes negra, ajustada y un poco escotada. Pero lo que más me gustó fue el pronunciado canalillo... Umm.


  Me imaginé a mí mismo devorándolas. Aquello me asombró. Como dije, solo había una parte de la anatomía de una hembra que me interesaba. Y punto.


  Pero aquella hembra tenía algo que... no sé. Me hacía imaginar miles de cosas, cosas que quería hacerle, lamerla de arriba abajo, sin descanso ni tregua, mientras la sentía bajo mi cuerpo gimiendo de placer.


  Con un carraspeo me obligué a mirarla a los ojos de nuevo. Ella seguía igual, en la misma postura rígida frente a mí.


  Y de pronto tomé conciencia de todo. La miré detenidamente, palmo a palmo, buscando —tragué saliva con insistencia al hacerlo— que no estuviera herida.


  Un examen rápido sobre su anatomía me confirmó —y me alivió— que no le había hecho daño. Pero tenía la muñeca vendada, así que me apresuré a decir:


  —Dioses —exclamé, con una voz que me sonó extraña—. Dime que no te he hecho daño.


  Ella abrió mucho los ojos, algo sorprendida. Sin embargo, se recobró rápidamente.


  —No me has hecho daño —dijo con calma.


  —Pero... tu... —¡Joder, lo que me costaba hablar!— muñeca...


  Levantó su muñeca izquierda y la miró detenidamente. Había una nota interrogante en su rostro.


  —No me has hecho daño. —Lo dijo con más firmeza, con suavidad. Y puedo decir sin equivocarme que incluso sonreía.


  Me dejé caer en la cama y solté un suspiro.


  —Pues no sabes el alivio que me dejas. No me gustaría... —Me interrumpí a tiempo. No sabía hasta qué punto ella había visto a mi Bestia. Ni el tiempo transcurrido, ni... nada. No recordaba absolutamente nada—. ¿Eres la de-de-a Ese Martínez-Ruiz?


  Levanté la cabeza de nuevo para mirarla. No había cambiado de postura.


  —Sí. Y tú eres... —Ante mi silencio, ella se aventuró a decir—: Puto amo.


  No dije nada. Me limité a mirar sus ojos. Me cautivaban, en serio.


  El silencio se interpuso entre nosotros, más incómodo que las preguntas y respuestas que había en el aire, aquellas a las que, tarde o temprano, tendríamos que enfrentarnos.


  Ella dejó de mirarme y fijó sus ojazos verdes en el suelo. Luego pegó un respingo, como si hubiera perdido conciencia del lugar y del tiempo. Fue apenas un segundo, porque luego tomó el control de la situación.


  —Te he traído un pantalón y una camiseta. Los tienes ahí, en el suelo, junto al barreño. Tus cosas están aquí —señaló la mesa de trabajo junto a la que estaba—. Lamento decirle que tanto el móvil como la PSP están inservibles. Tu mp4 ha sido lo único que se ha salvado.


  Me había incorporado en la cama y había cogido la ropa. La miré y gruñí por lo bajo. Al escucharlo, ella dejó su ir y venir y me miró fijamente.


  —¿Ocurre algo?


  —¿De quién son estas ropas?


  —Eran de mi padre. Lo siento, es lo único que encontré. —Su disculpa parecía sincera—. Pero creo que podrán servirte.


  Teniendo en cuenta mis más de cien kilos de peso y mi metro noventa y ocho de altura, dudaba que fuera así. Pero, fíjate tú, sí que me valían. Por lo menos las bermudas, ya que fue lo único que me puse.


  Si tienes fuerzas para levantarte, te cambiaré las sábanas. Están manchadas de sangre.


  No, no tenía fuerzas, y aunque no me importaba pasar las siguientes horas tirado sobre una sábana sucia, no quería herir su... sensibilidad.


  —Es igual. Me sentaré en el suelo.


  Me levanté a duras penas y me quedé sentado en el suelo. Le pedí que me acercara mis cosas para ver en qué estado habían quedado. Gruñí y maldije una y mil veces. Me jodía bastante quedarme sin la PSP, pero lo que realmente me fastidió fue quedarme sin móvil. Menos mal que recordaba el número de teléfono de La Guarida.


  —Hembra, ¿tienes un teléfono a mano?


  Al hablar levanté la cabeza y me encontré con un culo redondo y prieto. Ella estaba justo frente a mí, de espaldas e inclinada sobre la cama.


  Ladeé la cabeza para tener un ángulo mejor de su espectacular trasero, hasta que ella se dio la vuelta y me miró con recelo.


  —No creo que esa sea una buena idea.


  Alcé las cejas.


  —Vaya. ¿Y por qué no?


  Sopló para apartar un mechón de pelo que había caído sobre su rostro y puso las manos en la cintura.


  —No sé quién eres. Ni lo que eres. Ni lo que quieres de mí. Ese extraño acento me indica que eres extranjero. No tienes cartera ni vas identificado. ¿Y quieres que te deje hacer una llamada? ¿Para que llames a tus compinches?


  Chasqueé la lengua.


  —Touché.


  Guardé silencio y ella se enfrascó de nuevo en su tarea. Cuando se puso al otro lado de la cama y se inclinó, me regalé la vista con sus pechos. Sin querer me lamí el labio inferior por dentro, mientras devoraba aquellas tetitas con mis ojos.


  Ella se detuvo bruscamente, así que alcé la vista a sus ojos, ahora entrecerrados y furiosos. Se miró a sí misma y se subió el escote.


  Luego, desafiante, me miró de nuevo, retándome a que la siguiera mirando.


  Punto uno: estaba a su merced y, aunque era absurdo, se me vino a la mente la película Misery. Punto dos: no tenía humor para enfrascarme en una discusión con ella. Y punto tres: estaba dolorosamente excitado.


  Con semejante panorama, me gire a medias y centré toda mi atención en el gato, que seguía mirándome con recelo.


  —¿Has llamado Leo a tu gato? —me oí decir.


  Mi propia voz me sonó ronca y espesa, así que carraspeé.


  Ella contuvo el aliento y sus ojos se dilataron por la sorpresa. Pareció titubear, pero luego carraspeó a su vez y asintió con un enérgico movimiento de su cabeza.


  —¿Por qué? —pregunté.


  —Porque parece un leopardo.


  No pude evitarlo. Me eché a reír.


  —Qué cosas tienes. —Moví la cabeza de un lado a otro—. Parece un gato callejero.


  Ella frunció el ceño y me miró airada.


  —Es hermoso.


  —Parece un saco de huesos —repliqué.


  Aquello no era del todo cierto. El gato presentaba una musculatura excepcional.


  —Es precioso —contraatacó ella, terca en su empeño de defender a su mascota.


  —Bueno, tengo que reconocer que es un magnífico ejemplar. ¿De dónde lo has sacado?


  —Yo no lo he sacado de ningún lado —dijo con un encantador encogimiento de hombros—. El me encontró a mí. —Sonrió al decir esto último—. Tienes razón. No es más que un gato callejero. A veces él... se escapa.


  —¿Por qué no lo capas? —pregunté.


  Ella pareció aterrada con la idea. Yo me sentí satisfecho con su reacción.


  —¿Caparle? Ni loca, vamos. Que disfrute cuanto quiera. —Miró al gato y le sonrió—. ¿A que sí, picha brava?


  Solté una carcajada que hizo retumbar las paredes.


  —Picha brava. Anda que...


  Me calmé y volví a mirar sus ojos. Ahora estaban serios, el recelo más acusado. Había terminado de hacer la cama y se apoyaba en la pared. Sus brazos cruzados mostraban tanta determinación como su cara de gata.


  -¿Quién eres? —preguntó a bocajarro.


  Reí por lo bajo.


  Sabes quién soy. —Hice una pausa y luego añadí—: Soy el puto amo.


  Me pareció que sus labios se curvaban ligeramente en algo que pretendía ser una sonrisa, pero luego se puso seria y volvió a mirarme fijamente.


  —¿Qué eres? —me espetó.


  Me puse rígido de golpe.


  —No te interesa saberlo. No es asunto tuyo.


  —Estás equivocado. Desde el primer momento en que llamaste a mi timbre se convirtió en asunto mío. Y ahora, dime qué eres.


  Negué con la cabeza, casi con tristeza. Pero luego caí en la cuenta de algo.


  —¿Qué hora es?


  Miró su reloj de pulsera.


  —Las siete de la mañana.


  Me quedé flipado. ¿Solo las siete de la mañana? ¿Tan solo había necesitado dos horas para curarme? Fruncí el ceño.


  —¿De qué día?


  —Del lunes —contestó.


  Me levanté del suelo y me dejé caer en la cama con un suspiro y una maldición. Ya sabía yo que era demasiado poco tiempo... Habían pasado más de veinticuatro horas.


  El proceso de curación había seguido su curso, pese a que casi no tenía fuerzas, lo que me indicó que todavía faltaban unas horas más para estar recuperado del todo.


  Miré por primera vez mi cuerpo. Alguien —supuse que la hembra— había tapado mis heridas con gasas y unas tiras de tela. Las miré disgustado.


  —Podrías haber usado vendas —la amonesté.


  —Lo hice. —Se encogió de hombros con aquella calma habitual—. Pero tuve que cambiarlas varias veces hasta que me quedé sin ellas, así que tuve que improvisar.


  Abrí y cerré la boca un par de veces, hasta que caí en la cuenta de que no tenía nada que decir. Pensar en las molestias que se había tomado aquella hembra hizo que un grato calor naciera en mis entrañas y se expandiera por todo mi cuerpo. Pero luego, cuando comprendí la trascendencia de sus palabras, agrandé los ojos.


  —¿Trataste de curarme? —Ella asintió con humildad—. Te ordené que no lo hicieras. Te dije que... —Al ver su rostro confundido me exasperé—. ¿Quieres darme a entender que has pasado todo el día cuidándome?


  Ella volvió a asentir.


  —¡Estúpida! —troné—. Te ordené que no lo hicieras. ¿Sabes el peligro al que te has expuesto?


  —Pe-pero... —titubeó confundida—. Tú dijiste...Tú me pediste...


  —¿Qué? —rugí.


  La linda gatita se encogió, pero al instante se recobró y me miró airada.


  —Estás vivo, ¿no? ¿No puedes agradecérmelo en vez de gritarme?


  —¿Agradecerte? ¿Qué te tengo que agradecer? —Sonreí y le pregunté con una nota de burla en mi voz—: ¿Acaso crees que has tenido algo que ver en mi curación?


  Ella entrecerró los ojos antes de ponerse a bufar y girarse bruscamente.


  —Es igual —dijo sin mirarme—. Estás vivo, es lo importante.


  Sentí una punzada de remordimientos, que deseché de inmediato.


  Miré los vendajes de nuevo y comencé a quitármelos. Estuve durante un buen rato, porque la psicóloga había hecho muy bien su trabajo. Cuando me quité la venda del muslo, oí su grito.


  Alcé la vista, sorprendido. La vi venir corriendo y abalanzarse sobre mí.


  —No, esa no la destapes —dijo con desesperación—. Es la peor de todas. No podemos dejar que se abra la herida y...


  Se apartó bruscamente de mí y se llevó las manos a la boca. Su cara era la viva imagen del espanto.


  Luego, sencillamente, recorrió con sus ojos verdes todo mi cuerpo, a la vez que negaba con la cabeza.


  —No puede ser... Es imposible... —susurró aterrada.


  Porque mis heridas se habían cerrado. Todavía quedaban las marcas, apenas unas cuantas cicatrices sonrosadas. Para mí no era de extrañar, era lo más normal, pero entendía que ella, como humana, no podía comprenderlo.


  —Están... curadas —volvió a susurrar.


  La miré casi con tristeza.


  Siguió mirando mi cuerpo con detenimiento, tanto, que casi pude sentir la caricia de su mirada sobre mí.


  ¡Mierda!


  Lentamente alzó la vista y me miró a los ojos.


  ¿Qué eres? volvió a preguntar.


  Ahora fui yo el que suspiró largamente. Me pregunté de dónde sacaba aquella fortaleza, aquella firmeza y aquella serenidad.


  —Ya que insistes en saber la verdad, tengo que advertirte de algo antes de responder. O te borro los recuerdos de las últimas veinticuatro horas, lo que te podría provocar graves e irreparables daños en el cerebro, o te mato. Tú eliges. —Levanté una mano y comencé a contar—: Respuestas, locura o muerte.


  Se dejó caer al suelo y se sentó como los indios. Luego se masajeó el cuello y suspiró. Cuando me miró de nuevo, lo hizo con determinación.


  —Me da lo mismo. Elige tú. Pero contéstame.


  Gruñí, porque entendí que ella se merecía una explicación. A fin de cuentas, ella había visto a mi Bestia, y de todas formas tendría que borrarle los recuerdos.


  —Soy lo que mis hermanos Ocultos llaman una Bestia. —Soltó una exclamación ahogada. No supe por qué—. Mi apariencia es humana, pero la mitad de mi naturaleza es animal.


  —¿Qué animal? —preguntó con ansiedad.


  —Un leopardo —contesté.


  Dioses, me mataba cuando abría los ojos de aquella forma. Perdía la conciencia de todo, y lo único que deseaba era no parar de mirarlos...


  Durante la media hora siguiente le conté lo que era. Le conté que tenía más de mil años. Que mi apariencia era la de un humano de veintiséis años porque fue cuando se produjo mi transformación, que era un asesino despiadado y letal, que estaba maldito por un semidiós que me obligó a proteger a su especie, que era originario de la región rusa de Amur... Todo.


  —Entonces, ¿no eres un vampiro? —me preguntó en un hilo de voz.


  —Por los Dioses, no —resoplé—. Justo lo contrario. Los mato.


  —Pero... bebes sangre.


  Cojones, aquello no era una pregunta. Era una afirmación.


  —Mi Bestia lo hace. —Y recalqué la palabra Bestia, como si pudiera separarla de mí—. Yo... bueno, en realidad sí lo hacemos. Los Ocultos tenemos en ciertos momentos esa necesidad, sobre todo entre Compañeros, ya sabes, durante el sexo. Pero solo si nuestro anfitrión nos lo permite y —me apresuré a decir rápidamente al ver su rostro desencajado, por supuesto, nunca matamos a los humanos.


  Ella apartó la vista de mí, confundida, y estuvo un buen rato mirando a la nada. Luego pareció llegar a alguna conclusión y, sencillamente, clavó sus ojos verdes en los míos.


  —Bien. Ahora, bórrame los recuerdos o mátame. Tú eliges.


  Me reí de su arrebato de valentía.


  —Todavía no —dije con una sonrisa ladeada—. Hasta esta noche estoy preso aquí. No puede darme la luz del sol, recuerda. Soy un Oculto.


  La miré, inmensamente divertido ante su silencio.


  —¿Qué significa la Ese? —pregunté de pronto.


  Me miró sin comprender. Aquel cambio de tema la pilló desprevenida.


  —¿La Ese? —balbuceó.


  —La Ese de la placa. Ya sabes, donde pone Ele-de-a Ese Martínez-Ruiz.


  Parpadeó un par de veces. Miró a sus zapatillas negras Converse y luego me miró a la cara. Por una décima de segundo sus ojos se detuvieron en mi boca. Sin querer la entreabrí.


  —Es mi nombre.


  Su respuesta me sacó del trance. La miré a los ojos y aguardé. Al ver que no iba a decir nada más, resoplé.


  —Ya. ¿Y tu nombre es?


  —Dime el tuyo primero. Por lo visto, sabes más sobre mí, que yo sobre ti. Creo que me lo he ganado.


  —Bruja... —susurré—. Me llamo Leo.


  —¿Leo? —sonrió perezosamente—-. Ya. Seguro.


  —Coño, es verdad. Me llamo Leo.


  —Seguro, seguro —insistió, mientras reía por lo bajo— ¿Como mi gato?


  —Sí. Es pura coincidencia. Para más información, Leodinovich.


  Ella comenzó a reírse más fuerte, pero paró bruscamente y me miró muy seria. Luego su rostro se iluminó, como si hubiera resuelto un complejo acertijo. Abrió los labios para decir algo, pero inmediatamente los cerró.


  —Es mi turno —dije con insistencia—. Dime tu nombre.


  —Sara.


  La miré con los ojos entrecerrados. Me estaba mintiendo, lo sabía.


  —No tienes pinta de Sara. Ni de Sonia, Susana, Soraya o Sofía.


  Tienes pinta de tener un nombre más... —¿especial?—...rarito.


  Sus ojos relampaguearon y me miraron con diversión.


  —¿Por qué? —preguntó.


  —Porque tú misma eres... —Especial. Sí—...rarita.


  Se rio por lo bajo, con aquella risa baja y grave que moría en su garganta.


  —Selene.


  Sonreí a mi vez. Sí, ese nombre le pegaba. Porque era una Diosa...


  —Me gusta —dije ensoñador. Un rugido feroz cortó aquella conversación, así que me llevé las manos al estómago y gruñí—. ¡Dioses, me muero de hambre! Anda y ve a traerme alimento, hembra.


  Se puso en pie de un salto, mientras me miraba ofendida.


  —No puedo creerlo —dijo para sí misma—. Después de todo lo que he hecho... No puedes ir por ahí tratando de ese modo a la gente. ¿No sabes lo que es la educación?


  —Ya te dije una vez que no tenía mucha. —Me miré a mí mismo y sonreí con engreimiento—. Ya veo que has comprobado de lo que ando sobrado.


  Sus ojos descendieron a mi entrepierna. Un rubor encantador riñó sus mejillas, justo antes de apartar convenientemente la mirada.


  —Créeme, puto amo. Prefiero la educación en un hombre a... eso.


  —Créeme tú, señoritinga, cuando te digo que cada día eres más sosa —dije entre risas—. La educación no te hará gritar de placer.


  Se giró bruscamente para que no viera su reacción y se movió inquieta por la habitación. Me ignoró durante varios segundos, hasta que pareció tomar una decisión y se volvió a mirarme.


  —¿Qué quieres comer?


  Comprendí que aquella pregunta era un intento deliberado de cambiar de tema.


  Sí. Sosa como ella sola. Ya me encargaría yo de...


  Alto. Yo no me iba a encargar de nada. Me la sudaba la psicóloga de los cojones. Había decidido alejarme de ella. Esa hembra era peligrosa. Nunca sabré por qué, pero intuí que la psicóloga podría hacer que se tambaleara mi mundo, podría cambiar mi universo de un modo irreparable, podría hacerme desear cosas que normalmente ni siquiera me atrevería a soñar. Sí, esa hembra podía meterme en un lío tremendo.


  —Da igual. Pero rapidito.


  Bufó ostensiblemente, pero luego se calmó.


  —Volveré enseguida.


  Sin decir nada más, salió de la habitación.


  Su marcha me provocó frío. Y tristeza. Y soledad. Deseé que no tardase. Al cabo de media hora —en la que estuve con la vista clavada en la puerta—, temí que ella se hubiera arrepentido —o que hubiera recobrado el sentido común y que hubiera decidido no volver—, así que me levanté de la cama y comencé a observar mi celda temporal.


  Supuse que sería la choza que había en la parcela, apartada del chalet. Estaba toda pintada de negro, y el único mobiliario era la cama donde había yacido, una silla y una mesa de trabajo. Hacia allí me dirigí. Sobre la mesa había un boceto a medio hacer. Era una enorme criatura que sostenía con ternura a una pequeña hembra. Alcé la vista y miré las paredes.


  Fantasy Art. A aquella hembra le gustaba el Fantasy Art, y ella misma lo pintaba. Reconocí varios pósters, en concreto uno que me dejó sin aliento. Era un dibujo de Luis Royo, ese en el que un macho rubio vestido de negro besaba bajo la lluvia a una hembra morena y de pelo largo, con un fondo azul. Era mi dibujo favorito, por lo visto, también el de la sosaina. Sonreí.


  Parecíamos nosotros...


  Había varios más, alguno de autores que no conocía, pero todos en esa linea gótica y oscura. Un dibujo en concreto captó toda mi atención.


  ¡Cojones! Nunca he visto a mi Bestia, pero el parecido de aquel dibujo conmigo era asombroso. Me pregunté en qué momento de aquel caótico día lo había dibujado. Lo estudié con detenimiento.


  El ser que me miraba fijamente no era feroz y despiadado, ávido de sangre, letal, macabro, aterrador. Parecía, sin embargo, que sonreía. Pero era una sonrisa victoriosa, casi jactanciosa. Sus ojos, lejos de ser siniestros con aquel refulgir verde fosforescente, mostraban un hambre distinta de la que cabría suponer.


  Con un gruñido de rabia, me abalancé sobre el dibujo y lo quité de la pared. Luego, sencillamente, lo rajé.


  ¿Por qué?


  A ver, ignorantes; si vosotros fuerais unas criaturas oscuras, ¿dejaríais que alguien os retratase? ¿Dejaríais alguna prueba de vuestra existencia?


  ¿A que no? Pues eso.


  En ese mismo instante llegó ella. Llevaba, a duras penas y haciendo malabarismos, una enorme bandeja con un montón de tapers con lo que supuse sería comida.


  Soltó un grito cuando vio el dibujo hecho trizas en el suelo.


  —¡Monstruo! —gritó hecha una furia—. ¡No tenías ningún derecho a hacer eso!


  —Tú eres la que no tienes derecho a dibujarme. ¡Te lo prohíbo! —rugí.


  Nuestras miradas se enfrentaron durante una eternidad. Ella tenía la respiración agitada y sus pechos subían y bajaban a un ritmo acelerado, pero que para mí fue hipnótico. Mis ojos se desviaron allí, mientras miraba embelesado aquellas tetitas tan ricas.


  Me juré que algún día me comería aquellas manzanitas... Aquel juramento hizo que me rascara la cabeza, confundido. Yo nunca había hecho algo semejante. Nunca había deseado hacer nada ni remotamente parecido. Sin embargo, la idea sumó más grosor a aquel bulto ya de por sí hinchado.


  —Salvaje —dijo ella entre dientes.


  Pasó con resolución delante de mí, con la vista al frente y la barbilla levantada. Dejó de mala gana la bandeja sobre la mesa de trabajo y giró sobre sus talones.


  Cuando comprendí sus intenciones, la agarré con fuerza por el brazo.


  —¿Dónde crees que vas? —troné.


  —Lejos de tu locura —contestó sin alterarse por mi estallido.


  Sin embargo, retrocedí un paso al ver sus ojos vidriosos. ¿Iba a llorar? ¿Y por qué aquello me hizo sentir tremendamente mal?


  —Entiéndelo, Selene. No puedo dejar que me dibujes.


  —Era mío. No temas ningún derecho a hacerlo.


  Moví la cabeza, triste.


  —Es por tu bien. Cuanto menos sepas de nosotros, mejor.


  Ella se limitó a asentir, pero luego trató de desembarazarse de mi brazo.


  —Suéltame dijo con arrojo. ¡Menuda hembra!


  —No voy a dejar que te vayas —dije yo en el mismo tono.


  —¿Y qué vas a hacer para retenerme? —sonrió maliciosamente—. ¿Me vas a atar a la cama?


  —No me des ideas, bruja. ¿Es que no puedes quedarte, sin más? ¿Acaso vas a dejarme aquí solo durante todo el día?


  —Como te dije en su día, puto amo, aquí no proporcionamos diversión. No veo de qué forma esta hembra puede resultar una buena compañía.


  —Tal vez no quiera compañía, gata —dije en un ronroneo, mientras la acercaba a mí y mis ojos se clavaban en la curva de sus pechos, esa que sobresalía de la camiseta ceñida—. Tal vez quiera otra cosa. Tengo hambre.


  —Ahí tienes la bandeja con comida —repuso. Su serenidad era exasperante.


  —No, no es ese tipo de hambre—. La acerqué más, hasta que nuestras caderas se rozaron. Me restregué contra ella para que no le quedaran dudas de lo que hablaba.


  —Mis piernas no están abiertas para ti, como recordarás.


  Sin embargo, no se apartó de mí. Ni siquiera lo intentó.


  Presté atención a sus gestos. Aunque su rostro mostraba esa expresión suya de calma y autocontrol, su respiración era contenida, casi un jadeo ahogado. Una gota de sudor bajó por su sien derecha y recorrió su mandíbula.


  Dejé caer lánguidamente los párpados y sonreí con afectación.


  —Tú me deseas, ¿verdad? Anda, díselo a papi. Yo no se lo voy a decir a nadie. Palabra de... Bestia.


  Sus ojos volvieron a chisporrotear, pero esta vez no fue de diversión. No, esta vez era de deseo. Estuvimos durante un largo tiempo enfrascados en una batalla silenciosa, en la que yo trataba de que ella flaquease y confesase su deseo por mí. Pasar el día entero copulando con esa hembra me parecía una forma cojonuda de hacer más llevadero mi cautiverio.


  —Eres un monstruo —dijo entre dientes.


  Aquello me dolió.


  —Sí, ya has visto la clase de monstruo que soy. ¿Quieres ver hasta dónde puedo llegar? ¿Quieres ver de qué tengo hambre, además de comida y sexo? —Ella agrandó los ojos y trató de apartarse, pero yo, por supuesto, se lo impedí. Es más, me incliné sobre ella y aspiré su aroma.


  Me desconcertó que oliera a mí. Vaya, tal vez la sosaina se había aprovechado de mí mientras estaba inconsciente.


  Deseché aquel pensamiento, porque me pareció absurdo. ¿Aprovecharse de la Bestia? Más bien al contrario. Seguro que había temblado de pánico. No entendía muy bien aquella fingida calma. Tal vez todavía estaba en estado de shock.


  —Venga, sosaina, contesta. ¿Me dejarás beber tu sangre por voluntad propia?


  —No. A ti, no.


  La solté, sorprendido. La miré de arriba abajo y bufé.


  —¿Y a quién sí dejarías beber, eh? ¿Acaso tienes... Compañero? ¡Contesta! —rugí cuando vi el brillo divertido de sus ojos, a la vez que la agarraba con fuerza de nuevo.


  Porque ella había detectado los celos en mi voz y eso le hacía gracia.


  —No es asunto tuyo. No te incumbe. —Ladeó la cabeza de golpe, entrecerró los ojos y me miró con curiosidad—. Ya entiendo. Por eso llamaste a mi consulta.


  —¿Que... qué? —pregunté turbado.


  Vaya tiparraca más rara.


  —Ese problema tuyo de... Desdoblamiento de personalidad, sí de eso se trata. Eres algo así como el Doctor Jekyll y Mister Hyde.


  Bruja. Ese era precisamente el problema.


  —Y, en mi caso, ¿a quién prefieres? ¿Al bueno o al malo? —pregunté con sorna.


  —Depende. ¿Cuál de tus dos personalidades es el bueno y cuál el malo?


  —Yo soy el puto amo. Por lo tanto, soy el bueno —contesté.


  —Pues entonces me quedo con el malo. Al menos, él es amable.


  Su respuesta me dejó a cuadros. ¿Ella prefería a la Bestia?


  —¿Siempre elijes tan mal? Porque debo recordarte que, délos dos, el misántropo es él. Créeme, odia a los humanos más allá de lo razonable. Además, es una criatura feroz que no du dará en despedazarte, siempre llena de ira, siempre llena de rabia.


  Ella se encogió de hombros, como si no me creyera.


  —Si tú lo dices...


  —Sí, lo digo yo, y punto.


  Ella sonrió y yo me quedé embelesado. Craso error, porque aprovechó mi aturdimiento temporal para soltarse rápidamente de mi mano y salir a toda carrera por la puerta.


  —Jodida psicóloga —mascullé entre dientes—. Ya volverás.
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  Lo primero que hizo cuando llegó al chalet fue llamar a Luisa y a Anita para que no fueran a trabajar. Ya lo había intentado el día anterior, pero no dio con ninguna de ellas. Gracias a Dios, los próximos dos días no tenía ninguna cita programada.


  Subió hasta su cuarto, se metió en el baño y se desnudó.


  Una ducha, sí. Esa era una buena idea.


  ¡Dios, qué calor!


  No supo cómo había hecho para salir del embrujo de aquellos ojos verdes, porque por un momento había deseado que el hombre la besara... y algo más.


  Su sexo, caliente y húmedo, así lo demostraba.


  “Nada de sexo con el monstruo. ¿De acuerdo, Selene? ¿De acuerdo?”.


  Aunque ahora había tomado una forma más... humana, no dejaba de ser lo que era. Final de la historia. ¿Qué importaba que fuera guapo como él solo? ¿Y que tuviera un cuerpo que... que... ¡qué cuerpo!...?


  Salió de la ducha y se sentó frente a la coqueta. Se miró al espejo. Ah, él no podría verla atractiva, bajo ninguna de las formas. No, no podría sentirse atraído por ella, con esas horribles bolsas que había bajo sus ojos. Ni con aquella cara de no haber dormido.


  Pero es que no había dormido.


  Se peinó el cabello con brío, pues tenía una importante misión por delante. Antes de bajar de nuevo al chamizo necesitaba estar a solas. Ahora que sabía que su monstruo particular estaba bien, que se estaba ¡curando!, podía dedicar unos cuantos minutos sí misma. Se puso un pantalón de chándal y una camiseta de manga corta. Nada sexy. Nada insinuante. Nada que hiciese que aquel bruto y desalmado se relamiera mientras la devoraba con aquellos ojos brujos.


  Bajó hasta su despacho y encendió el ordenador. Abrió una hoja en blanco de Word y se dispuso a escribir. Él podría borrarle los recuerdos, pero se iba a encargar de dejar pruebas sobre lo que realmente había pasado.


  No paró hasta terminar. Luego lo leyó detenidamente, a la vez que analizaba punto por punto lo escrito.


  Había descubierto en un par de horas varias cosas. La primera, que los vampiros existían. La segunda, que otras criaturas de la noche existían. La tercera, que su peor pesadilla también existía.


  Cuarto; le gustaba su pesadilla.


  Quinto; se había excitado con su pesadilla.


  Sexto; era el puto amo. Y, al igual que su felino, se llamaba Leo. Aquella coincidencia le hizo sonreír.


  Sí, todo tomaba sentido, porque cuando su gato se plantó en su casa, un día y de buenas a primeras, se le vino a la mente la imagen de un leopardo. Y la Bestia era un leopardo. Y a ella le encantaban los leopardos. ¿Coincidencia o... destino?


  Tenía que saber más sobre aquellos seres que habitaban en las sombras, los Ocultos, pero algo le decía que Leo no iba a soltar más prenda de la que ya había soltado. Contaba, para ello, con Rafa y con Alba.


  Soltó un suspiro.


  Una semana atrás se había enfadado con ellos por contarle la verdad. Y ella no había querido escucharlos.


  Bien, ahora no solo estaba dispuesta a escucharles. Les iba a bombardear a preguntas.


  Salvo que siguiera con vida.


  ¿Sería capaz de matarla?


  “No”, le contestó rápidamente una voz.


  Bien, ella no estaba tan segura. Tan solo tendría que esperar unas cuantas horas más para comprobarlo.


  “¿Qué estás haciendo, Selene?”, se dijo. “Huye. Coge tus cosas y vete de aquí”.


  Aquella idea fue tentadora. Pero, ¿para qué? Él la encontraría.


  Ella sabía que podía hacerlo.


  Miró su reflejo en la pantalla del ordenador.


  “Mírate. Estás loca”. ¡La Virgen, le había dado de beber sangre!


  Sin dudarlo, había cogido las tijeras y se había cortado la muñeca. Fue por culpa de aquella desesperación, como si supiera que, al dejarle morir, perdería algo crucial en su vida.


  El amor de tu vida ya ha llegado. Solo tiene que salir de las sombras...


  ¿A eso se refería el chamán? ¿Era ese... monstruo el amor de su vida?


  Sí, debía de haberse vuelto loca por pensarlo siquiera. Pero entonces, ¿por qué se sintió tan bien cuando aquella criatura la agarró y la obligó a tenderse con él? ¿Por qué le abrazó a su vez?


  En aquellos confusos y caóticos momentos, en lo único que pensó fue en lo bien que se sentía, en lo reconfortante que era estar entre aquellos brazos descomunales. Y segura. Y feliz. Y... protegida. Pero sobre todo, había sentido que todo, absolutamente todo, estaba en su sitio por primera vez en su vida.


  No, no debía pensar aquello. No podía dejar que ese monstruo se colara en su vida. Tan solo tenía que aguantarle unas horas más y luego desaparecería para siempre.


  Pero... no todo era así de simple. Sabía que aquella criatura —la de las garras, no aquel patán sin cerebro en el que se había convertido— no la iba a dejar marchar.


  Una hora y un dolor de cabeza espantoso después decidió volver al chamizo. Como no quería trabar conversación con él, cogió su consola PSP para tenerle entretenido. Dudó si bajarse trabajo, pero luego decidió no hacerlo. Sabía que con aquel animal en el chamizo la concentración brillaría por su ausencia.


  Encontró a la criatura sentada en la cama, con cara de pocos amigos y una expresión de fastidio.


  Echó un rápido vistazo a la mesa de trabajo, para ver si había comido lo suficiente.


  ¡La caña! Más que suficiente. Había bajado un taper lleno de macarrones con tomate y carne picada, otro con restos de pollo asado, otro con estofado de carne y otro de frutas. Era todo lo que tenía en la nevera. Y el tipo se lo había comido todo. Todo.


  —Ya está bien que volvieras, hembra. ¿No tienes más comida? Esa porquería que me has traído apenas si se me ha quedado en un... colmillo.


  Echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada por su propia gracia.


  Patán...


  —No tengo más, salvo pizza congelada. Hasta mañana no vendrá Luisa, que es la que se encarga de la compra y las comidas.


  —Pues trae esa pizza —ordenó de malas maneras.


  —¿De qué la prefieres? La tengo de pepperoni, de jamón York y queso, carbonata, barbacoa...


  —Todas.


  Selene abrió los ojos como platos.


  —¿Estás hablando en serio?


  El macho dejó de mirar al frente y la miró con el ceño fruncido.


  —Por supuesto que hablo en serio. ¡Dioses, me metería cuatro filetes de buey de cuarto de kilo cada uno!


  —Ya veo, ya —susurró Selene después de mirar aquella mole enorme que tenía por cuerpo.


  —¿Tú no comes?


  Selene movió la cabeza.


  —Para mí es temprano. Acabo de tomarme un café y unas galletitas.


  —Galletitas... —escupió el macho—. Un buen cocido madrileño, eso es lo que a ti te hace falta.


  —A algunos hombres les gustan las mujeres delgadas.


  —Pues son unos gilipollas. A ti no te vendrían mal unos cuantos kilos, para terminar de rellenar esas tetitas y ese culito.


  Giró sobre sus talones para salir cuando el macho comenzó a ponerse guarro.


  —¿Dónde vas ahora?


  Selene dio un respingo cuando el hombre apareció frente a ella, impidiéndole el paso.


  —Jesús! —exclamó—. ¿Cómo has hecho eso?


  Él sonrió abiertamente.


  —Soy siete veces más fuerte que tú, muy veloz... —comenzó a cantar la famosa canción de David el Gnomo, la serie de dibujos, pero luego se puso serio y la miró con los ojos entrecerrados—. Pero no siempre estoy de buen humor...


  Ella sonrió con dulzura. El que el macho conociera aquella canción le hacía más humano, menos peligroso, a pesar de ese ceño fruncido.


  —Eso ya lo he podido comprobar —se limitó a decir—. Tienes unos bruscos y preocupantes cambios de humor. Tal vez, si pudiéramos canalizar toda esa energía y esa ira...


  —¿Es que tú nunca te cansas? ¿No puedes relajarte y dejar de ser psicóloga?


  —¿Puedes tú no ser tan... Bestia? —Pronunció la última palabra con retintín.


  El hombre se rascó la cabeza mientras pensaba en su pregunta. A ella le pareció un gesto encantador.


  —No, cierto. No puedo hacerlo. Va con mi persona.


  Ella le regaló una mirada significativa.


  —Ahora deja de hacerte el chulo y déjame pasar. Tengo que ir a buscar más comida.


  El pareció titubear.


  —¿Y qué haré aquí mientras? Me aburro.


  Ella se sacó del bolsillo la consola portátil y se la tendió.


  —Pensé que... tal vez... te gustaría jugar un rato.


  El macho miró la consola y luego la miró a ella. Parecía sorprendido.


  —No me gustan los juegos de chicas —repuso.


  —Mira, tenemos algo en común.


  La miró durante una eternidad, pero luego cogió la consola. Estuvo un rato trasteando, hasta que ella le vio agrandar los ojos, eufórico.


  —¡Tienes el Prince of Persia! —gritó con júbilo.


  —Sí.


  Miró la consola con admiración, casi con reverencia. La misma que mostró luego, cuando miró a Selene de nuevo.


  —Y ahora, ¿dejarás que esta hembra vaya a cazar para que el macho no se muera de hambre?


  Él no escuchó su pregunta, pero se apartó de la puerta, dejándole libre el camino.


  Antes de cerrar, Selene se volvió para mirarle. Se había sentado en el suelo, con la consola entre sus enormes manos y sonriendo como un adolescente, ajeno a cuanto le rodeaba y enfrascado en el juego. ¡Había sido tan fácil hacerle feliz!


  Soltó un suspiro de enamorada.


  “No, Selene. Nada de suspiros. Y menos de enamorada”.


  * * *


  Lo estaba flipando. No importaba lo que hiciera, siempre conseguía sorprenderme.


  Volvió una hora después con las pizzas. Me levanté de un salto y ataqué lo que me pareció un manjar de los Dioses. Por fin me sentí saciado, aunque sabía que era algo temporal, ya que cuando me curaba me entraba un hambre de mil demonios.


  Pasé el resto de la mañana jugando a la PSP. No nos dirigimos la palabra, más bien nos limitamos a ignorarnos. O al menos, lo intentábamos.


  Me mataron cuatro veces por culpa de mi Bestia. La muy cabrona me hacía desviar la vista de la consola a la hembra continuamente.


  Se había sentado frente a la mesa de trabajo y había comenzado a dibujar. En dos ocasiones me levanté y caminé por la choza, mientras fingía estar enfrascado en el juego. Tenía que comprobar que la sosaina no estaba haciendo un retrato mío. Me sentí muy aliviado al comprobar, efectivamente, que yo no era el modelo de su dibujo.


  Puso música, pero no cualquier música, sino de la buena. Era un recopilatorio de canciones metal; Manowar, Metallica, Halloween, Dio, Iron Maiden... Todas de los ochenta y los noventa. Que ella conociera esa música me maravilló.


  Sí, siempre conseguía sorprenderme.


  Había cambiado el vaquero y la camiseta de tirantes por un pantalón de chándal y una camiseta. Sonreí de lado, porque comprendí sus intenciones. ¿No lo veía? ¿No comprendía que no importaba lo que se pusiera, porque seguiría siendo... perfecta?


  Ah, el pantalón de chándal resaltaba aquel culo respingón, y la camiseta holgada hacía que deseara meter la mano por dentro y apresar sus tetitas en mis manazas. Se había soltado el cabello, que le caía por la espalda como una cascada. Tenía una melena preciosa. Sin querer, miré de nuevo el dibujo de Luis Royo y solté un suspiro.


  En ese momento ella alzó la vista y me miró. Nuestros ojos se encontraron, pero ella los desvió rápidamente para ver qué me había hecho suspirar.


  Cuando miró al dibujo, se sonrojó y volvió a su trabajo.


  Comprendí que ella sentía lo mismo que yo al mirar ese dibujo, esa sensación de que éramos nosotros los que estábamos de rodillas, abrazados, besándonos...


  ¿Besándonos? Puaj, qué asco, ¿no?


  “No”, dijo mi Bestia.


  Volví a la cama y me dejé caer en ella.


  Esa escena se repitió varias veces.


  —Hora de comer —anunció ella de pronto.


  —¿Qué hora es?


  —Las dos. Pero debemos pedir la comida ya. ¿Qué te apetece? —preguntó con aquella serenidad y aquella dulzura tan típicas en ella. ¿Chino? ¿Pizza? ¿Hamburguesa? ¿O prefieres que vaya al súper y prepare algo de comida?


  —No —me apresuré a contestar. No quería que me dejara. Las veces en que desaparecía me sentía muy mal. Tan solo contaba con ese día para tenerla a mi entera disposición e iba a aprovechar el momento al máximo. Una pena que las horas corrieran tan rápido. ¿Por qué cuando queremos detener el tiempo, este vuela?—. Digo, prefiero que nos traigan la comida. Yo tenía dinero en... —Busqué alrededor. Sobre la mesa estaba mi mp4 y el fajo de billetes—. Ah, ahí está el dinero. Coge lo que quieras, que hoy invito yo.


  Aquello pareció desconcertarla. ¿Por qué me miró con tristeza de pronto?


  —Bien —carraspeó y se sacó el móvil del bolsillo del chándal. Comenzó a marcar, pero luego se detuvo y me miró—. ¿Qué pedimos?


  —Llama a Telepizza. Me encantan sus pizzas. Y pide una barbacoa con doble de carne, una Bacon Cheeseburger, una carbonara y...


  —¿Pequeñas? —preguntó.


  —Grandes. Y dos hamburguesas, con patatas. Ah, y un par de Spiro Dog. —Al ver sus ojos agrandados por el estupor, añadí rápidamente—: No suelo comer tanto, bueno sí, es solo que... necesito reponer fuerzas. Además... he pedido para los dos...


  —Yo no como tanto...


  —Ya, lo siento. No estoy acostumbrado a comer con... humanas. Las Bestias de mi comunidad suelen comer tanto o más que yo, sobre todo cuando están preñadas.


  Me di cuenta demasiado tarde que había hablado de más. No era bueno para ella que supiera tanto sobre mi Raza. Al final, después de rascarme la cabeza, me encogí de hombros.


  —Pídelo de todas formas. Lo que no quieras, me lo comeré yo.


  Ella carraspeó y se giró.


  Mientras hacía el pedido por teléfono me concentré en mirar aquellos labios que tanto me gustaban. Los imaginé cerrándose en torno a mi...


  —Leo —la oí decir. Agité la cabeza para apartar las eróticas y lujuriosas imágenes, pero luego sentí como si un gusano estuviera bailando breakdance en mi tripa. Me pregunté por qué cojones mi nombre sonaba tan maravillosamente bien en sus labios—. Nos regalan el postre. ¿Qué prefieres?


  ¿Que qué prefería? Pues a ella a cuatro patas, no te jode...


  —¿Puedo elegir? —dije con una enorme sonrisa.


  Ella captó la indirecta que le lancé. Sobre todo cuando la miré de arriba abajo. Me dio la espalda y siguió hablando por teléfono. Cuando colgó, se giró y me dijo:


  —Eres un guarro.


  Luego se sentó y se enfrascó en el dibujo.


  Estaba casi inclinada sobre él, concentradísima. Se mordía el labio inferior y tenía el codo sobre la mesa. La cabeza reposaba sobre su mano.


  Tenía las pestañas muy largas y espesas. Y era muy chata. Mucho. Aquel pingajo que tenía como nariz me pareció muy gracioso.


  Era guapa. Tanto, tanto...


  Levantó los párpados y me miró de medio lado. No se sorprendió de que la estuviera mirando, porque me regaló la sonrisa más dulce y más deslumbrante que yo había visto jamás.


  Sí, iba a ser un día muy largo, porque a cada mirada, a cada sonrisa, me sentía desfallecer.


  Y seguía empalmado, cojones. El pantalón que ella me trajo me quedaba un poco estrecho, así que de vez en cuando tenía que acomodar mis testículos.


  —Uy —la oí exclamar de pronto—. No había caído en la cuenta... —Se giró y me miró directamente. Sus mejillas sonrosadas me indicaban que el tema a tratar la incomodaba—. ¿Tú... esto... ummm... tienes... necesidades?


  Enarqué las cejas y la miré sin comprender. Alcé las manos y negué con la cabeza.


  —¿Necesidades? —pregunté a mi vez. Ella descendió la vista a mi entrepierna, pero la apartó rápidamente—. Ahhh. Eso. —Sonreí con malicia y me rasqué la barba que empezaba a crecer—. Cojones, ya estabas tardando. Me preguntaba cuándo me ibas a pedir tener sexo. Anda, ven aquí, hembra, que te voy a dar lo tuyo.


  —Salvaje —escupió, mientras se encogía en la silla y me miraba encolerizada—. No me refería a... eso. Me refiero a... —dudó, pero luego se irguió y me soltó a bocajarro—: ¿Tú no meas?


  La carcajada que solté fue colosal. Por supuesto, ella se puso roja como un tomate y se movió inquieta en la silla.


  —Sí, meo. Como todo el mundo. ¿Por?


  —Bueno... si necesitas... privacidad...


  —No tengo ganas, gracias. Y no busques excusas para alejarte de mí. Te quiero aquí, conmigo. Y punto.


  —Y aparte —masculló ella entre dientes.


  Le sonreí de nuevo, pero luego cogí la consola y seguí jugando.


  No tardaron en traernos la comida. Me abalancé sobre las pizzas como un lobo hambriento, mientras hablábamos sin parar. Me asombró descubrir lo fácil y natural que era hablar con ella, lo conectados que parecíamos. Yo le conté un par de anécdotas graciosas sobre mi juventud, y ella hizo lo propio. Me habló de su trabajo, de sus gustos musicales —los cuales eran muy parecidos a los míos—, de sus juegos favoritos. Sé que a veces, mientras ella hablaba, me quedaba embobado mirándola, pero no podía hacer nada para evitarlo, sobre todo cuando sonreía. Guau, era como si el mismo sol, ese que se me tenía vedado, iluminara la habitación.


  El resto del día fue un infierno, por varios motivos.


  El primero, estar en una habitación tan reducida sin nada que hacer me mataba. El segundo, su olor me mataba. El tercero, sus sonrisas me mataban.


  Conclusión, si no anochecía pronto, iba a morir.


  Cojones, iba a hacerlo de todas formas, porque la idea de marcharme también me mataba.


  Pero por fin llegó el momento. Lo sentí en mi propia piel, así que de pronto me levanté, cogí mis cosas y me puse tras ella.


  Selene se puso rígida de golpe, pero no se volvió a mirarme. Dejó caer el carboncillo con el que había estado dibujando —no entendía cómo no tenía callos, de tanto que había dibujado—, se levantó lentamente y agachó la cabeza.


  —Ha llegado el momento —afirmó.


  —Sí —contesté, a pesar de que no necesitaba respuesta.


  Soltó un suspiro y se giró para enfrentarse a mí.


  —Bien. ¿Ya has decidido lo que vas a hacer?


  —Sí —volví a contestar.


  Y me quedé paralizado, inmóvil, aturdido, triste...


  No quería marcharme. Mi Bestia no quería hacerlo. Quería quedarme allí, follármela, darle de comer de mi propia mano después de una sesión maratoniana de sexo, lamerla... pero sobre todo, protegerla.


  Pero tenía que hacerlo. De pronto tuve unas ganas tremendas de salir corriendo, de huir, porque lo que estaba sintiendo por aquella hembra me asustaba hasta lo indecible, me hacía débil y vulnerable. Deseé poder borrarme a mí mismo la memoria, porque la idea de que ella no me recordase, que no iba a saber siquiera que existía, me hacía sentir retortijones.


  —Hazlo —ordenó.


  Negué con la cabeza, mientras luchaba con el nudo que tenía en la garganta. Al final tomé su rostro entre mis manos y la miré fijamente.


  —No me has visto. Esto no ha ocurrido. El sábado por la noche te acostaste temprano y no despertaste hasta hoy. O-olvidarás todo lo sucedido. Me olvidarás a... mí.


  La miré con intensidad durante varios segundos. Luego, sencillamente, giré sobre mis talones y salí corriendo.


  Durante el resto de la noche fue lo único que pude hacer.


  Correr, correr, correr...


  * * *


  Capullo...


  La Bestia se moría de risa. ¡Ah! Cuánto había adelantado en dos días...


  El capullo se sentía atraído por la hembra, por mucho que lo negase. Y no era la atracción física normal y corriente, no. Era mucho más... intensa.


  Eso desconcertaba a la Bestia. Ella solo quería tomar lo que era suyo, llevarla a su cueva y disfrutar de aquel cuerpo delgado y esbelto. Ella no comprendía los sentimientos de su celador. Pero eso le ayudaba a conseguir su objetivo.


  A la hembra le gustaba el capullo. Lo había podido comprobar. No le importaba. Sabía que solo a través de él podía tenerla.


  Una pena que saliera huyendo.


  Ya le obligaría ella a volver a por la hembra, ya.


  ¡Jajaja! Se retorcía de risa al recordar sus últimas palabras.


  La había hipnotizado. Patán...


  Pero la Bestia sabía algo que el capullo no sabía. Y algo le decía que no tardaría en descubrirlo.


  ¡Menuda sorpresa se iba a llevar!
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  Se despertó perdida y desorientada. Miró a su alrededor, pero todo estaba oscuro. ¿Cuánto tiempo había pasado durmiendo? ¿Qué hora era? ¿De qué día?


  Comenzó a palpar la cama, el cabecero, la mesilla de noche... Estaba en su propio dormitorio. Buscó la llave de la luz a tientas y la presionó. La fuerte e intensa luz la hizo parpadear, pero luego se incorporó.


  Se miró la muñeca izquierda, que tenía vendada.


  Frunció el ceño.


  ¿Qué había pasado?


  Se levantó de golpe y fue al baño. Se quitó la venda y recorrió con la yema del pulgar la cicatriz de una herida en vías de curación. Alzó la vista y se miró al espejo.


  Dios, tenía una pinta horrible. Sin pensárselo se quitó el pijama, luego la ropa interior y se metió en la ducha.


  Cuando salió ya había amanecido. Bajó a la primera planta y se sirvió una generosa taza de café. Era una adicta a él. Casi entendía a su amiga Alba y a su adicción al tabaco. Gracias a Dios, ya la había superado, o al menos eso creía.


  Pensar en ella le produjo un amargo sabor de boca.


  Tenía que llamarla. Tenía que pedirle perdón por su comportamiento. Ella y Rafa eran lo único que tenía en la vida, su única familia. ¿Qué importaba que se hubieran enamorado de dos... inmortales?


  Se sentó en la encimera de la cocina y marcó su número.


  La albina no tardó en responder.


  —¡Selene, cariño! ¿Qué tal estás? ¿Va todo bien? ¿Tú... sigues enfadada con nosotros?


  Selene soltó un suspiro, pero al hacerlo se le escapó un sollozo.


  —Ay, Alba. Os quiero tanto, tanto...


  —Está bien —dijo Alba con firmeza—. Ahora mismo voy para allá.


  —No, no. No hace falta. Podemos quedar más tarde. Ahora yo... necesito tiempo...


  Ahora lloraba más fuerte. Trató de controlarse, porque no quería alarmar a su amiga.


  —Voy para allá. Me necesitas. Ahora. YA.


  Selene sonrió por primera vez desde que despertara. Su amiga era un torbellino, y lo que menos le apetecía en esos momentos era un interrogatorio exhaustivo.


  —Estoy bien, de verdad. Solo me he emocionado al escuchar tu voz. ¡He sido tan egoísta, tan estúpida!


  —Tú no eres egoísta ni estúpida —amonestó la albina—. Eres la persona más dulce, comprensiva, cariñosa, generosa, coherente, responsable...


  Selene se echó a reír.


  —Vale, vale. Lo he pillado. Entonces, ¿tienes algo que hacer el viernes por la tarde?


  —No. Por norma general los fines de semana salgo a cazar con Ronan, pero como son las fiestas de San Fernando no quiere llevarme con él. ¡Ups! No debería haber dicho eso.


  —No pasa nada, Alba. Me he reconciliado con esa parte de tu vida. ¿Por qué no quiere llevarte con él?


  Silencio.


  Selene supuso que Alba estaba haciendo un serio esfuerzo por hablar.


  —Pues verás, cuando hay fiestas, hay más chupasangres. Con tanta gente y tanto barullo actúan con más impunidad. Cree que es peligroso.


  Dijo lo último con retintín. Selene supuso que Ronan estaba a su lado. Su conjetura quedó confirmada al escuchar un gruñido largo y aterrador.


  —Vale. Entonces, ¿el viernes a las siete en el Torreón?


  —Trato hecho. ¿Quieres que llame a Rafa?


  —No, ya lo hago yo. Supongo que le debo una disculpa. ¡Oh, Alba, fui tan dura con él!


  —Está preocupado por ti. Él no quería que te dijéramos nada, pero yo insistí. No te agobies, Seli. Ambos te queremos.


  —Y yo a vosotros.


  Selene colgó, ahora con una sonrisa pintada en su cara de gata, bajó al despacho y encendió el ordenador.


  Lo primero que hizo fue mirar la fecha. Martes.


  ¡Vaya!


  Frunció el ceño.


  ¿Cuánto tiempo era necesario para que la hipnosis surtiera efecto? ¿Horas? ¿Días? Ella había pensado que, después de escuchar aquellas extrañas y desconocidas palabras caería en algo así como en un sueño, pero no había pasado nada. Tan solo se quedó allí de pie, esperando que el olvido llegase mientras veía a Leo irse corriendo a una velocidad que tiraba por tierra las leyes de la física. Se fue a la cama con la idea de que, al día siguiente, despertaría y no recordaría nada. Pero cuando vio su muñeca vendada, no pudo evitar preguntarse qué era lo que había ocurrido para que pudiera recordarlo todo con total claridad.


  Luego cayó en la cuenta de algo horrible: la hipnosis no había funcionado.


  Oh, Dios. No podía contarle nada a nadie. Si él lo descubriese, si él llegase a saber que la hipnosis no había surtido efecto en ella, la buscaría para matarla.


  —Selene —se dijo en un susurro—, eres hembra muerta.


  * * *


  Odiaba los viernes con todo mi corazón. Y los viernes como ese, más todavía.


  La reunión con los líderes de zona fue un auténtico caos. No nos poníamos de acuerdo, y finalmente Mael dejó en nuestras manos la elección de ir al recinto ferial de San Fernando. Era de suponer, todos lo sabíamos, ya que teníamos experiencia en la materia, pero aquella noche no conseguíamos ponernos de acuerdo.


  Dru insistía en ir. Y Ronan. Y Alfa. Y Dolfo. Y yo.


  Más que nadie, yo.


  Lo necesitaba, en serio. Necesitaba urgentemente una buena dosis de acción. Tanto como la heroína para un yonqui. Y sí, pensáis bien al creer que mis motivos tenían que ver con Selene.


  Dioses, no me la había podido quitar de la cabeza. La carrera de aquella infernal y tortuosa noche no me alivió el peso que sentía sobre mí, aquel que me dejaba nulo y perdido, triste.


  No podía copular.


  Lo había intentado, os lo juro, pero no podía encontrar alivio. Aquella erección enorme no se había bajado, y parecía crecer con forme lo hacía mi ansiedad.


  Jodida psicóloga... ¿qué me había hecho? ¿Qué había ocurrido esos dos días para que mi Bestia se retorciera dentro de mí hasta el punto de desesperarme?


  Nunca sabréis lo mucho que luché aquella semana. Contra la Bestia y contra mí mismo. Porque ambos parecíamos habernos puesto de acuerdo y dirigir los pasos hacia aquel chalet, una y otra vez. Cómo hice para controlarla aquella semana, fue un misterio. Porque me pedía —me exigía— saltar el muro exterior y buscar a la hembra, echarla sobre mi hombro y llevarla a mi cueva. Una vez accedí a su orden, aunque, si he de ser sincero, no sé si fue idea suya o mía saltar el muro y meterme en el chalet.


  Mi telequinesia y mi visión nocturna me facilitaron la tarea. Dejé que la Bestia guiara mis pasos y me llevara directamente a la causa de mi... locura.


  Cojones, era tan guapa como recordaba, la muy perra. Y tan sensual, tan dulce, tan tierna... La Bestia ronroneó al verla, y yo gruñí.


  Quise apartar la sabana que cubría su cuerpo de un brusco tirón, darle la vuelta y embestir con fuerza en su interior.


  —Zorra —dije entre dientes, deseándola y odiándola a partes iguales.


  “Follar”, decía mi Bestia. “Follar, follar, follar. ¡Follar!”.


  Cabrona...


  —Leo, ¿has escuchado lo que he dicho? —oí preguntar a Mael.


  —No —contesté con sinceridad.


  —Estaba diciendo que contaba con tus Bestias. Aunque esta noche habrá poco movimiento en Coslada, no podemos dejar las zonas desprotegidas. Les necesitamos en Coslada Pueblo, Valleaguado y la Cañada. Todos los demás, los líderes de zona, iréis a San Fernando mientras duren las fiestas. ¡Joder, cómo las odio!


  —¿Hay algo que no odies, Mael?


  —No, al igual que tú, Leo.


  Me apreté las cuencas de los ojos y dejé escapar un suspiro.


  Porque aquello no era cierto. Había alguien a quién no odiaba.


  —¿A ti qué coño te pasa? —oí preguntar al semidiós.


  —¿Y tú me lo preguntas, Mael? Porque te recuerdo que en mi maldición tú tuviste mucho que ver.


  —¿Yo? Yo no maté a inocentes ni les impuse a vivir en el horror.


  —Inocentes... Los cojones. Esos humanos tenían de inocentes lo que yo de ángel. No le jode, el gilipollas.


  Mael me fulminó con sus ojos multicolor. Luego ladeó la cabeza y me miró intrigado.


  —Todavía no me has dicho dónde estuviste la noche del domingo. Ni por qué Raúl se puso en contacto conmigo para avisarme de tu desaparición.


  —¿Y no se te ha ocurrido pensar que no quiero decírtelo? ¿Qué te crees, mi madre o qué?


  —Habla —ordenó.


  —Hablo —contesté.


  —Leo —me advirtió Mael—. No me toques la moral. Dime qué ocurrió. —Creo que se fijó que ahora yo sonreía enigmáticamente y que no iba a contestar, porque dijo—: Como me estés ocultando algo, te capo.


  —Será mejor que hables, Leo —intervino Dolfo, muy serio—. Si estás en peligro, debes decírnoslo. No podemos protegerte si nos ocultas...


  —¿Protegerme? —corté con escepticismo—. ¿Crees que yo necesito que me protejan? —Le miré de arriba abajo con desprecio y escupí—: ¿Y lo harás tú, con tu cándida belleza? ¿Qué harás, les matarás a besitos?


  —Sabes que no puedes enfrentarte tú solo a Brian y a sus guerreros. Esta guerra también es mía.


  Aunque en realidad Dolfo estaba dando palos de ciego, todos soltaron una exclamación ahogada.


  —Así que se trata de eso —susurró Dru.


  Joder, el Custodio me daba una grima que me moría...


  —¡Leo! —tronó Mael—. Cuéntame ahora mismo qué está pasando.


  —Punto uno: Brian y sus chorradas vengativas son asunto mío. Si queréis ir tras él, perfecto. Pero no penséis que os voy a dejar meter las narices en mis asuntos. Punto dos: el hecho de que...


  —Me aburres, Leo —interrumpió Mael—. Ahora es asunto de todos. Los líderes de zona debéis estar unidos.


  —Siempre he actuado solo —dije entre dientes.


  —Y así te fue el otro día —repuso Alfa.


  Me levanté de un salto.


  —¿Y tú qué sabes, perro?


  Se levantó y me enseñó los dientes.


  Mael, intuyendo una inminente pelea, nos inmovilizó.


  —Habla, Alfa ordenó.


  —El otro día maté a dos Corruptos. Iban hablando de la paliza de muerte que le dieron a un Bestia, por orden de Brian.


  —¿Y eso qué tiene que ver conmigo?


  —Desapareciste dos días. Y Brian es tu enemigo declarado. Si sumas dos más dos...


  —¿Leo? —preguntó Ronan, con un deje de preocupación en su voz.


  Cojones, eso me hizo sentir... bien.


  —Sabéis que no voy a deciros nada, así que no insistáis.


  Si hombre, como que era tan gilipollas de reconocer que me dejaron casi a las puertas de la muerte, que de no haber sido por Selene...


  “Selene no, Leo”, me dije a mí mismo. “No es más que una hembra cualquiera. Cualquiera”, insistí.


  Como me conocían lo suficiente, no dijeron nada más, pero antes de marcharse, Mael me miró fijamente, se llevó el dedo índice y corazón a los ojos y luego me señaló.


  Sí, yo sabía que él me iba a vigilar. Lo tenía más claro que el agua.


  Subí a mi despacho, antes de ir a San Fernando, para buscar mi recién estrenada PSP y mi mp4. Estaba guardándolos en los bolsillos de mis pantalones militares cuando Raúl asomó la cabeza por la puerta.


  —Leo, creo que deberías bajar a ver esto.


  —Ahora no, Raúl. Me tengo que ir.


  —Vale. Adiós.


  Algo en su actitud me llamó la atención. No sé si fue su sonrisilla, su rostro enigmático o que no hubiera insistido. El caso es que salí del despacho y desde la zona VIP miré hacia abajo.


  Todo estaba de lo más... normal. Bueno, eso no era cierto, 'todos estaban muy quietos y callados, mirando algo en particular.


  Me concentré en sus miradas y las seguí. Ronan estaba allí, abrazando y besando a la albina.


  Cojones, la luz de la albina era todavía más impresionante que la última vez que la vi. Tal vez por eso todos miraban en su dirección.


  O tal vez...


  —¡ME CAGÜEN LA PUTA MADRE QUE LA PARIÓ!


  * * *


  —No me queda clara una cosa —dijo Selene, después de un largo, largo silencio—. ¿Estáis diciendo que hay vampiros buenos y vampiros malos?


  Estaban en el Torreón, su sitio acostumbrado de encuentro. Habían hablado durante horas sobre los chupasangres, los Custodios, los —¡Madre del Amor Hermoso!— hombres lobos y... Bestias.


  Aunque se moría de ganas por preguntar, no lo hizo. No podía dejar que sus amigos supieran que ella ya sabía de su existencia porque durante cuarenta y ocho horas tuvo a uno en su chamizo.


  Se sentía desolada y muy hipócrita. Había ido buscando respuestas, pero no se atrevía a contar nada de su terrorífica experiencia.


  ¿Terrorífica? ¿Realmente había sido tan mala?


  Bueno, de no ser porque aquella criatura por poco se muere y porque le dio de beber su propia sangre, podría decirse que la experiencia tenía más de fascinante que de terrorífica.


  Trató de mostrarse objetiva y serena durante el discurso de sus amigos, que adornaron cuanto quisieron y más, sobre todo en la parte sentimental. Ay, sí. Sus amigos tenían una pinta estupenda, a pesar de que Alba hacía menos de un mes que había pasado por una experiencia cercana a la muerte. Pero era obvio que Ronan la hacía muy feliz y que ese amor era lo suficientemente fuerte para que Alba olvidara aquel incidente.


  ¿Podría tener algo semejante alguna vez? Bien sabía Dios que no le importaba no vivir un gran y apasionado amor. Se conformaba con encontrar a un buen hombre que —al menos— se atreviera a estar con ella.


  “Anda, ven aquí hembra, que te voy a dar lo tuyo."


  Aquel monstruo había sido el único capaz de decirle algo semejante, de mirarla de aquella forma, tan lujuriosa y carnal y —¿por qué no decirlo?— posesiva.


  —Los chupasangres originarios son buenos, como Dolfo. Joder —dijo Rafa—, tendrías que conocerle. Está más bueno que el pan.


  —Y Alfa, aunque es un poco serio —añadió Alba. Se giró y miró a Rafa—. Ronan cree que está loquito por Evelina.


  —¿La Real del Hotel? —preguntó Rafa.


  Alba asintió.


  Selene se tuvo que concentrar en la conversación, porque hablaban de personas que no conocía. ¿Personas, había dicho?


  —Ufff, eso es mala idea. Los Reales y los Licántropos se tienen declarada la guerra desde hace eones. No sé ni cómo pueden estar en la misma habitación sin matarse —señaló Rafa—. ¿Sabes qué creo, Selene? Tendrías que conocerlos. Por lo menos, te regalarías la vista.


  —Sí —Alba se rio con ganas—. Una vez pensé que Mael y tú haríais una buena pareja, pero es un gilipollas como la copa de un pino.


  —Alba está enfadada con él porque trató de separarla de Ronan.


  Selene seguía a medias la conversación. Esperaba a cada momento que hablaran de los Bestias, sobre si conocían alguno, en concreto a...


  —Es un saco de mierda —seguía diciendo Alba—. Siempre presumiendo que es un semidiós y que los demás no son más que esclavos. Como si él mismo no fuera un sirviente de la Triada... Imbécil.


  —¿Y Dru? Es muy guapo —aventuró Rafa.


  —No —contestó rápidamente Alba—. Él no cuenta.


  —¿Por qué? —preguntó Selene, en un intento de mostrarse interesada—. ¿Es gay?


  —No. No cuenta, eso es todo.


  —Pero está... ñam, ñam. Sí, todos son magníficos ejemplares de machos rebosantes de lujuria, pero el premio gordo se lo lleva...


  Selene nunca supo lo que su amigo iba a decir, porque sonó el teléfono de Alba.


  —Hola... ¿Ya ha terminado la reunión?... Pero, ¿está bien?... Me alegro. No, Ronan, no me gusta, pero me cae bien. Y a ti también, no lo niegues... ¿Brian? ¿El que era mano derecha de Dolfo?... joder, menudo marrón tiene el pobre... ¿Ah, sí?... —Alba se miró el reloj y frunció el ceño—. Vale, voy para allá, pero tendrás que compensármelo... No te voy a decir nada, tú ya sabes lo que me gusta... Anda, guarrón... —Alba miró a Rafa y le preguntó—: ¿Vendrá Wiza a por ti? —Ante el asentimiento de Rafa, Alba le habló al aparato—. Dice que sí... Vale, Selene y yo vamos a La Guarida. Te quiero.


  Alba soltó un suspiro y miró con pesar a sus amigos.


  —El paranoico de mi Compañero quiere que me vaya a casa. Si le hago caso es porque no quiero preocuparle, bastante tiene encima.


  —¿Hay problemas?


  —Sí. Ya te dije que esta noche hay más chupasangres en la ciudad de lo normal, con eso de las fiestas.


  —Entonces, nos vamos —dijo Selene a la vez que se ponía en pie.


  —Sí, pero nos tenemos que pasar por La Guarida, un garito que hay en el polígono. Ronan me llevará a casa en moto, pero Keve te llevará a ti en su coche. Lo vas a flipar. Es un Lamborghini Murciélago. No te importa, ¿verdad?


  —¿Keve es el chico que conocimos en el parque, ese que iba con Ronan?


  —Sí. Te caerá bien.


  —Pero... —Selene balbuceó—. ¿Es humano?


  Sus amigos soltaron una carcajada.


  —Sí, no debes preocuparte. En realidad, no debes hacerlo de ninguno de los líderes de zona, a pesar de su aspecto de chicos malos.


  —Yo me voy —dijo Rafa—, que he quedado con Wiza en Las Colonias.


  Ambas se despidieron de él y echaron a andar. Alba iba con una sonrisa pícara en sus labios, pensando en lo que le depararía la mañana siguiente. Selene, con el ceño fruncido y actitud pensativa.


  —Oye, Alba... Cuando Ronan bebe de ti... ¿te gusta?


  Alba se rio por lo bajo.


  —Me provoca un placer que va más allá de lo racional.


  Selene se sintió aliviada. Aquella noche, cuando le dio de beber a Leo, había sentido un escalofrío de placer que la sacudió de arriba abajo. Por eso trató de apartarse, porque le asustó que algo tan bárbaro y terrorífico la excitara. Por lo visto, era normal.


  —Y a ti... ¿te gusta beber su sangre? ¿No te da... asco?


  —Uy, no. Al contrario. Está rica.


  —Puaj, Alba.


  Alba ahora no se contuvo y se rio con ganas.


  —Mira que eres melindrosa. Oye, Selene —la aludida se puso rígida de golpe, porque detectó que su amiga se había puesto seria de pronto—, a mí no me vas a engañar. Sé que algo te ocurre, y que tarde o temprano tendrás que contármelo. Pero sabré esperar, ¿de acuerdo?


  Selene agachó la cabeza, porque no podía mirar a los impresionantes ojos dorados de su mejor amiga. Finalmente, asintió con la cabeza.


  Llegaron a La Guarida entre risas, porque la albina, muy en su línea, había cambiado de tema y le hablaba de las maquinaciones y chantajes a los que sometía a Ronan.


  Dos porteros flanqueaban la puerta. Uno rubio, otro moreno. Uno alto, el otro más. Corpulentos, letales.


  “Peligrosos”, se dijo Selene al mirarles. Tragó saliva con fuerza cuando el pequeño cuerpo de metro cincuenta de su amiga se detuvo frente a aquellas moles, quienes habían juntado sus hombros para impedirle el paso.


  Alba bufó.


  —Dejadnos pasar.


  —No —dijeron ambos al unísono.


  —Vamos, machotes, dejadme pasar, que soy la Compañera de Ronan.


  Los hombres se cruzaron de brazos y la miraron airadamente.


  Selene soltó un suspiro. Nunca antes había estado en aquel sitio, pero algo le decía que aquellos tipos les hacían un favor al impedirles el paso, porque allí olía a violencia pura y dura. Observó cómo su amiga, sin miedo ni titubeos, se enfrentaba a aquellos tipos, como si de una reina se tratase. Al fin y al cabo, estaba acostumbrada a lidiar día a día con la mole enorme de Ronan.


  Uno de los tipos fijó sus ojos color miel en Selene. La miró tan intensamente y, a la vez, con tanta curiosidad, que Selene retrocedió un par de pasos. Luego le vio aspirar el aire con fuerza y fruncir el ceño.


  Le dijo algo a su compañero en un idioma desconocido. Este último agrandó los ojos y la miró con sorpresa. Luego, los porteros se miraron entre ellos y asintieron.


  —Está bien, puedes pasar —le dijeron a Alba—, pero solo porque vienes con ella.


  Alba se giró y miró atónita a Selene. Alzó una mano en gesto interrogante, pero Selene se encogió de hombros y puso una expresión cómica.


  -¡Vaya! —susurró Alba cuando entraban en el garito—. Les has gustado.


  Selene no supo qué decir a eso. No, ese no era el motivo de que las hubieran dejado entrar. Había algo más...


  Fueron al fondo del garito, donde les esperaban Ronan y Kove.


  Ronan le dedicó una sonrisa, pero esta se amplió cuando miró a Alba. Su amiga y el Custodio se fundieron en un abrazo y en un beso que la dejó con la boca abierta. Keve levantó la mano a modo de saludo, pero, después de fruncir el ceño, desistió en su intento de acercarse a ella. Selene ya estaba acostumbrada a ese comportamiento, así que no se molestó.


  De pronto se sintió extraña, observada.


  Cuando miró a su alrededor contuvo bruscamente el aliento. Casi treinta personas la miraban fijamente. Las voces cesaron de pronto, y tan solo se escuchaba la música. Sonaba una canción de Evanescence, Lies, y la voz susurrante del cantante le recordó al mismísimo diablo.


  Diablo que se materializó ante ella en forma de una enorme mole de dos metros, más de cien kilos de peso y verdes ojos brujos.


  La miraba con odio, con furia, pero también con... hambre.


  Caminaba con resolución y grandes zancadas hacia ella, sin apartar sus ojos de los suyos. La gente se apartaba a su paso, captando el peligro y el poder de aquella mole enorme.


  Selene tragó saliva, pero apartó la mirada y la fijó en su amiga.


  Dios, ella mentía muy mal. Ese monstruo iba a descubrir que le había reconocido. ¿Cómo mostrarse indiferente a él, cuando todo su cuerpo comenzó a temblar, cuando casi podía escuchar los erráticos latidos de su corazón, que golpeaba con fuerza en su pecho?


  Ay, ay, ay. Estaba perdida. Ese iba a ser su fin.


  Leo llegó a su lado y se paró a escasos centímetros de ella. Selene levantó lentamente la vista para mirarle y algo le atizó por dentro. Jesús, era tan guapo como recordaba! Se había afeitado la barba de tres días, y se preguntó si su mandíbula sería tan suave como aparentaba. Tuvo que cerrar la mano en un puño cuando se dio cuenta que había comenzado a estirarla para comprobarlo.


  —Leo —escuchó decir a Ronan.


  Él se dio la vuelta y miró a Ronan de arriba abajo. Luego miró a la albina, a quién dirigió una fugaz sonrisa. Selene pudo sentir que parte de su tensión se disipaba.


  Pero cuando volvió a mirarla a ella, Leo entrecerró los ojos y se irguió en toda su estatura, con una pose sumamente amenazadora.


  —Déjala, Leo— ordenó Ronan con firmeza—. Está conmigo.


  —Ah, Selene —dijo Alba alegremente, sin percatarse de la rigidez de los anchísimos hombros de la Bestia—. Mira, este es Leo. Leo, esta es mi amiga Selene.


  Selene deshizo el nudo que se le había formado en la garganta y se obligó a forzar una sonrisa. Alargó una mano y con la otra se puso el pelo detrás de las orejas.


  —Encantada... —Agradeció que la música estuviera lo necesariamente alta como para encubrir la nota de histeria y pánico de su voz.


  Leo retrocedió dos pasos y miró su mano tendida casi con miedo.


  Luego recorrió con avidez su cuerpo, hasta detener el escrutinio en sus ojos verdes.


  Entrecerró los ojos, e incluso le pareció escuchar un gruñido. Finalmente, para su sorpresa y alivio, se giró y se enfrentó a Ronan.


  —No pueden estar aquí.


  —¿Y quién lo dice? —contestó Ronan con guasa.


  —Yo, que soy el puto amo de este garito y me reservo el derecho de admisión. Así que, sácalas de aquí. Ahora.


  Y sin mediar una palabra más, giró sobre sus talones y desapareció.


  Selene se atrevió a soltar el aire que había contenido.


  —Es un poco gilipollas, pero está más bueno que el pan. No le hagas caso, Seli. No tiene nada que ver contigo. Leo odia a todo el mundo.


  Selene miró a su amiga y asintió con la cabeza.


  —Bueno, nosotros nos vamos —dijo Ronan—. Keve, cuídala como si fuera tu propia hermana.


  —Tranquilo, viejo. La dejas en buenas manos.


  Selene no pudo evitar corresponder a la pícara y sincera sonrisa de duende del joven. Tendría su edad, tal vez más. Sus ojos eran muy... maduros.


  Los cuatro salieron juntos del local. Alba se subió a la moto de Ronan y le tiró un beso.


  —Nos vemos, guapa.


  Selene agitó la mano a modo de despedida.


  —¿Nos vamos? —preguntó Keve.


  Buena idea —se apresuró a decir Selene.


  Iban tic camino al coche cuando un Ferrari color rojo apareció de la nada, frenó delante de ellos con un chirrido de ruedas. Leo se bajó de él, dando un portazo.


  —Ya me ocupo yo, Keve.


  El humano le miró sorprendido, pero luego negó con la cabeza.


  —Le prometí a Ronan que la dejaría sana y salva en su casa.


  —Pues te libero de tu obligación. Ahora, márchate.


  Keve comenzó a mover la cabeza, a la vez que se ponía delante de Selene para protegerla.


  —He dicho que no, Leo.


  Un largo y aterrador rugido nació en el pecho de la letal criatura, que ahora miraba con odio al humano.


  —Es mía —gruñó.


  Keve soltó una exclamación ahogada y se llevó una mano a la boca. Su cara iba del espanto a la incredulidad. Sin embargo, insistió.


  —No. Yo la llevaré.


  Leo apretó la mandíbula con fuerza y caminó con paso sigiloso y amenazante hacia él. Al ver el peligro inminente, Selene se sintió sumamente mal por el muchacho. Él no tema culpa de todo aquello, y algo le decía que Leo no se detendría ante nada, así que se apresuró a decir:


  —Está bien, Keve. Me iré con él. No te preocupes. —Miró fijamente a los ojos irritados de Leo y añadió entre dientes—. Estaré bien.


  Leo entrecerró aún más los ojos y la agarró del brazo. Cuando llegaron junto al coche, abrió la puerta de copiloto y ordenó:


  —Sube.


  Selene no protestó. Se subió rápidamente, pero pegó un respingo cuando el hombre cerró la puerta con saña. Rápidamente, intuyendo lo que vendría a continuación, se puso el cinturón. Luchó con el cierre durante varios segundos, en los que Leo ya había ocupado su puesto en el asiento del conductor y ponía el Ferrari en marcha.


  La velocidad a la que lo puso fue de locos. Selene se limitó a aferrarse al asiento, a cerrar los ojos y a rezar en silencio.


  En apenas unos minutos su tortura cesó. Abrió los ojos cuando el coche se detuvo con un brusco frenazo. Todo su cuerpo se inclinó hacia adelante, pero luego la impulsó hacia atrás.


  No se le ocurrió quejarse. Ni en un millón de años se le ocurriría hacerlo.


  Aguantó sin respirar a que Leo dijera algo, pero él se limitó a bajarse del coche y abrirle la puerta.


  Selene le miró confundida. Estaban frente a su casa.


  No hizo caso de la mano que le tendía, sino que bajó por sus propios medios, aunque sus rodillas se habían convertido en gelatina.


  Pasó a su lado y buscó en el bolso las llaves de su casa.


  —¿Me conoces? —escuchó a su espalda su voz de trueno.


  Cerró los ojos con fuerza y se obligó a girarse para mirarle.


  —N-no. —Al ver que podía hablar, añadió—: ¿Debería?


  El entrecerró los ojos y apretó los labios, tanto, que se convirtieron en una línea blanca.


  —¿Por qué estás temblando?


  En un acto reflejo Selene se abrazó, como si así pudiera detener los temblores de su cuerpo.


  —Bueno... Es que tengo... frío.


  Si él la creyó, no dio muestras de ello. Siguió mirándola fijamente, sin mostrar emoción alguna en su semblante.


  —En fin... Gracias por traerme. Buenas noches.


  Selene se dio la vuelta de nuevo y se concentró en buscar las llaves. ¿Dónde estaban las malditas llaves? Tenía que encontrarlas, tenía que escapar, tenía que...


  Ah, por fin. Se abstuvo de soltar un suspiro de alivio y comenzó a forcejear con la cerradura. Un poco más. Solo una vuelta más y... la libertad.


  —¿No crees que es un poco raro que no me hayas preguntado cómo sabía tu dirección? —le escuchó decir junto a su oído.


  Cerró los ojos con fuerza. “Esto no puede estar pasando. Esto no puede estar pasando”. ¿Cómo se podía sentir miedo y excitación a la vez? ¿Por qué quería huir del hombre y acercarlo a ella al mismo tiempo?


  —Sí te la dije.


  —No, no lo hiciste. Selene, gírate y mírame.


  Fue cuando se derrumbó. Se echó a llorar a la vez que se convulsionaba, mientras hablaba atropelladamente.


  —Leo, juro por mi vida que no le he contado nada a nadie. Ni siquiera a Alba. Tu secreto está a salvo conmigo, de verdad. Por favor, Leo, no me mates, no me mates, no me mates...


  De pronto, no supo cómo, estaban en el recibidor de su casa, ella temblando como un flan y él paseándose de un lado a otro.


  Le vio detenerse, rascarse la cabeza, mirarla confundido, maldecir por lo bajo y volver a pasearse.


  Se detuvo bruscamente frente a ella, cogió su rostro entre sus manos y la miró fijamente.


  Luego gritó algo, a la vez que la miraba con profundo deseo.


  Aunque Selene no entendía aquella palabra, sí entendía su lenguaje corporal. Y lo que el hombre quería de ella estaba más claro que el agua. Se derrumbó todavía más.


  —Oh, Leo. No me violes, por favor. Juro que...


  La Bestia volvió a gritar de nuevo, los ojos fuera de sus órbitas y una expresión de locura en sus ojos.


  —No —dijo ella con valentía—. No te lo voy a poner fácil, cabrón. Si quieres, tendrás que forzarme.


  Leo retrocedió un par de pasos y la miró con desesperación.


  —No puedo hacerlo —susurró cuando su respiración le dejó hacerlo—. No puedo hipnotizarte...


  —Lo siento, de verdad. Ya me gustaría a mí que hubiera funcionado. Ahora me matarás...


  —¡No voy a matarte! —gritó escandalizado. Se dejó caer al suelo y escondió la cabeza entre sus enormes manos—. Dioses. ¿Qué voy a hacer contigo ahora?


  Selene no escuchó su pregunta. Su mente solo había registrad«> que no la iba a matar. Se arrodilló junto a él y estiró una mano para acariciar su corto cabello. Luego lo pensó mejor y la retiró.


  —Leo, no voy a contárselo a nadie.


  El alzó la cabeza y la miró con intensidad.


  —Ya lo creo que no lo harás.


  Selene soltó un suspiro.


  —¿Quieres saber por qué lo sé? Porque me voy a encargar personalmente de que no le digas nada a nadie. Voy a venir todas las noches durante el resto de tus días para comprobar que no lo haces. Ya que no puedo hipnotizarte, me voy a encargar de justo lo contrario. —Hizo una pausa y dictó su sentencia—: Voy a hacer que no me olvides nunca.


  Selene se levantó de golpe y se llevó una mano al pecho. Lo miró atónita.


  Jolines, aquella idea era... aterradora.


  —No puedo hacer que cambies de idea, ¿verdad?


  —No. No puedes.


  Selene trató de refrenar la rabia que de pronto se había apoderado de ella, pero fue imposible.


  Si es tu decisión, adelante. Pero debo advertirte algo. —Tomó aire para darse valor—. Te voy a olvidar. Aunque te plantes noche tras noche ante mí, te voy a ignorar. A partir de ahora, no existes. Nunca lo has hecho para mí.


  Con paso firme y los puños fuertemente cerrados, Selene subió las escaleras hasta su dormitorio. No se molestó en averiguar si él la había seguido.


  Para ella, a partir de ahora, era el hombre invisible.


  La había jodido. El capullo había conseguido, en menos de un minuto, estropearlo todo.


  Menudo gilipollas...


  Tiró con todas sus fuerzas de él, para seguir a su hembra, pero el control que esa noche empleó su celador fue absoluto.


  La Bestia se movió inquieta, mientras gruñía. Quería ir detrás de la hembra, tomarla, mostrarle quién era su único macho... Pero sabía que la hembra estaba enfadada. Lo presentía. Y hasta una bestia como ella sabía que no había nada que hacer frente a una hembra colérica. Lo mejor era dejar pasar unos días.


  Tal vez consiguiese calmarla.


  Lo peor de todo, lo más difícil, era hacer entrar en razón a ese duro de mollera. ¿No lo veía? ¿Acaso no entendía que esa hembra era especial?
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  Con una fuerza sobrehumana conseguí controlar a mi Bestia, aunque estaba muy furioso.


  Perra... ¿Cómo se atrevía a hablarme de ese modo? ¿Acaso no sabía con quién se estaba enfrentando?


  Ya me encargaría yo de demostrarle quién era el puto amo. Y después, cuando la tuviera ronroneando como la gatita que era, iba a hacerla sufrir. Sí, iba a hacer que me suplicara que la tomara. Y me iba a encargar de dejarla temblorosa y necesitada, muriéndose de ganas de que la tocara... No, no iba a disfrutar.


  Algo me dijo que yo lo iba a hacer en extremo.


  Salir del chalet fue toda una odisea. Peor fue encontrar a Keve para borrarle los recuerdos y comprobar que no había perdido los poderes.


  Le encontré en San Fernando, solo. Supuse que estaría buscando a Ronan. Me acerqué a él y no medié ninguna palabra. Tan solo le borré los recuerdos.


  Cuando a los pocos segundos miró aturdido a su alrededor, comprendí que la hipnosis había surtido efecto.


  Entonces, ¿qué había ocurrido con la psicóloga? ¿Por qué recordaba todo lo ocurrido?


  Lo supe tan pronto puso los ojos en mí en La Guarida. Tan claro como el agua, y aunque ella trató de disimularlo, no me pudo engañar. Dioses, era una actriz pésima. Sentí en mi propia piel su miedo, pero también algo más. Le faltó poco para comerme con los ojos.


  Iba a llevar mi amenaza a cabo, eso sin ninguna duda. A ver cuánto aguantaba ella ignorándome... Eso era todo un desafío.


  Por primera vez en la noche, sonreí.


  Cojones, ella normalmente era una persona calmada y dulce, con ese aire de niña buena, de pijilla empollona y resabida. Pero cuando me habló lo hizo con tal arrojo y con tanta rabia, que me dejó desconcertado.


  Me alejé de Keve y me puse a deambular por el recinto. No dejaba de pensar en la sosaina, y aquello no era bueno. No estaba concentrado en mi trabajo, para nada.


  Me detuve bruscamente cuando caí en la cuenta de algo.


  Si no había funcionado mi hipnosis con ella aquella noche, tampoco lo hizo la primera vez que la vi. Eso significaba que su ayuda había sido... desinteresada.


  ¡Dioses! Me dio un vuelco el corazón. Sin querer me llevé la mano al pecho. ¿Qué era eso que sentía? ¿Orgullo por la hembra? ¿Satisfacción por su preocupación? ¿Emoción?


  Fruncí el ceño. Nunca había sentido nada ni remotamente parecido, y menos por una humana.


  Y luego, para añadir más leña al fuego, recordé unas palabras que dijo Ronan respecto a su Compañera y a la hipnosis: era algo acerca de que el amor verdadero era inmune a la hipnosis.


  “¿Cómo supiste que era especial?”


  “No lo sé, Leo. Lo supe y punto. Lo sentí aquí”.


  Las palabras de Ronan retumbaron en mi cabeza. Hacían eco, lo que me produjo una migraña de mil demonios.


  Pero eso no era posible. Yo nunca sentiría por una hembra lo que el Custodio sentía por su Compañera. Pero Selene...


  Cojones, Selene era distinta, en muchos sentidos. En primer lugar, me divertía y me enfadaba a la vez. Me extasiaba y me exasperaba. Me dejaba frío y caliente. Pero siempre deseoso de más, de mucho más.


  Para mi consuelo sonó mi teléfono móvil. Estaba hasta los huevos de tanto psicoanálisis.


  —Diga —contesté casi en un ladrido.


  —Leo, Dru está en peligro. Nos necesita.


  Era Ronan.


  —¿Dónde está?


  —Detrás de la discoteca móvil. Cerca de treinta chupasangres, entre Corruptos e Infectados.


  —¡Cojones! —exclamé asombrado—. En un minuto voy para allá.


  Amigos, treinta chupasangres era una cantidad a tener muy en cuenta. Dru es Custodio sanador, además de ejecutor, pero no es de los más fuertes. Y sin embargo, si se lo propusiera, podría acabar con ellos con solo chasquear los dedos, si emplease sus poderes.


  Pero hay un problema con eso. Veréis, Dru es un antiguo y poderoso druida. Nadie sabe quién es en realidad, pero lo que sí sabemos es que los poderes de ese hermano son... peligrosos. Cuánto más use sus poderes, más cerca está de caer al lado oscuro, y eso es algo a evitar a toda costa. Como sanador no hay problema, porque hace el bien. Pero cuando empieza a matar... pues a veces no puede parar. Absorbe toda la energía negativa de sus víctimas, cada vez más y más. Y treinta víctimas, son muchas víctimas. Demasiado peligroso.


  Cuando llegué al sitio acordado Ronan ya estaba allí. También Dolfo.


  Por una milésima de segundo me quedé flipado con la escena. Dolfo es un Real extremadamente fuerte, y él solo se estaba enfrentando a cuatro Corruptos. Ronan estaba matando a un Infectado, cosa que hizo en cero coma cero. Luego se giró para enfrentarse a otros dos. Da gusto ver matar a este hermano. Parece que está bailando, os lo juro. Es rápido, fuerte, pero sobre todo, sus golpes son siempre certeros.


  Lo peligroso, lo que me alarmó, fue ver a Dru con los ojos en blanco y la cara desfigurada, mientras mantenía inmovilizados a una veintena de chupasangres.


  Me repuse de la impresión y corrí a ayudarle, pero el hermano me siseó y me lanzó por los aires.


  —¡Mieeeeerda! —grité—. ¡Ronan, Dru está a punto de caer!


  Dejé salir parte de la Bestia que había en mí y me levanté para acercarme de nuevo a Dru. Demasiado tarde. Ya había hecho explotar a los chupasangres con una enorme bola de energía. El resplandor fue cegador, así que nos cubrimos la cabeza con los brazos y nos agachamos. La onda de la bola fue descomunal, tanto, que temí que nos alcanzara.


  De pronto todo quedó en silencio. Tan solo se escuchaba la fuerte respiración de Dru y el eco del barullo de la feria.


  Ronan, Dolfo y yo nos habíamos quedado sin aliento. Mirábamos aterrados a Dru.


  Él se giró lentamente y miró en nuestra dirección. Tenía... ¡cielos!... una sonrisa que rayaba la locura; siniestra, oscura, letal.


  Hizo un movimiento con la cabeza y con el hombro para echar su larga melena negra hacia atrás. En cualquier otro, se considera ría un gesto puramente femenino. En él, ese movimiento resultaba letal. Desafiante. Amenazante. Y peligroso.


  —Dru, hermano —oí decir a Ronan, con una calma que me dejó pasmado. Por norma general era el druida el que nos calmaba, pero aquella noche estaba desquiciado.


  —Quiero más —dijo con ansiedad Dru, con una voz que nos puso los pelos de punta. Era una voz metálica. Era maldad pura y dura.


  —No. Ya has tenido suficiente —estableció Dolfo—. Recula, hermano. Ya ha pasado todo.


  —No quiero recular. Me siento... bien.


  La forma que tuvo de decir ese bien nos indicaba que estaba a un paso de sucumbir al lado oscuro. Nos aterraba aquella idea.


  Traté de pensar rápidamente. Miré sus ojos, que ahora eran completamente negros. Todo el globo ocular era del color de la obsidiana.


  —Me tienes hasta los cojones —me oí decir, para mi propio asombro—. ¿Qué quieres, cabrearme? ¿Quieres que deje salir a la Bestia? Sí —rugí cuando me prestó toda su atención—. Eso es lo que quieres. Quieres que la deje salir para matar a... Humanos. Venga, hazlo. Dame una excusa para matar, que me muero de ganas de descuartizar a esas débiles y patéticas criaturas...


  Dolfo me miró atónito, pero Ronan, después de un fruncimiento de ceño, me miró con admiración. Porque lo que trataba de hacer era que el humano que había en Dru, ese al que se aferraba desde hacía más de dos mil años, aquel que era bueno e incapaz de hacer o dejar que hicieran daño a nadie, saliese a la superficie, que tomara control de la situación.


  —Leo tiene razón, Dru. Y no podemos dejarle hacer eso, ¿verdad... hermano?


  Dru estuvo luchando consigo mismo, mientras comenzaba a convulsionarse. Echó espuma por la boca, sus ojos volvieron a ponerse completamente blancos y echó la cabeza hacia atrás.


  De pronto cayó de rodillas al suelo, mientras sufría espantosos espasmos.


  Corrimos a su lado, pero solo Ronan le tomó entre sus brazos. Dru dejó de moverse de pronto y se dejó caer en el regazo de Ronan, que le susurraba en la lengua antigua y le mecía contra su cuerpo.


  Dru, después de lo que nos pareció una eternidad, abrió los ojos, unos ojos castaños cansados y tristes, marcados por el arrepentimiento.


  —Lo... lo siento. —Su voz sonó normal, muy lejos de aquella versión escalofriante de Darth Vader.


  —No pasa nada —dijo Ronan—. Te tenemos, hermano.


  Sentí pena por él. Lejos del abismo del mal, Dru se hizo un ovillo y comenzó a temblar. Había perdido las fuerzas, hasta el punto de no poder tenerse en pie.


  —Yo le llevaré a su guarida —me ofrecí.


  Dru movió la cabeza de un lado a otro.


  —No... Lla-llama a Keve. Quiero... quiero ir... a... su casa.


  Ronan alzó las cejas y le miró sorprendido. Todos teníamos la misma cara.


  —No podemos hacer eso —repuse—. Necesitas descansar, y allí te dará la luz del sol.


  —Tiene... un sótano oscuro... Quiero ir... quiero ir allí...


  Me encogí de hombros y marqué el número de Keve. No tardó más de tres minutos en llegar.


  —Llévatelo a tu casa, Keve. Necesita descansar —ordené.


  Keve, al igual que Ronan minutos antes, alzó las cejas y me miró sorprendido. Luego se giró y miró a Dru.


  —¿Qué le ha ocurrido?


  —Nada de explicaciones, humano —contesté—. Haz lo que se te dice, y punto.


  Ronan puso los ojos en blanco.


  —Luego te explico, Keve. Ahora, llévale a tu casa.


  Dru se puso a duras penas en pie, pero el humano, rápido como un rayo, le pasó un brazo por los hombros y le metió en su Lamborghini.


  Todos nos quedamos en silencio, viendo cómo desaparecían.


  Ronan estaba muy apenado. Miraba al frente con semblante preocupado.


  —Lo superará —me vi diciendo a mí mismo.


  Leches, que tratara de consolar a otra criatura me dejó a cuadros... Como Ronan, que me miró entre atónito y perplejo.


  —¿Veo un resquicio de humanidad, Leo?


  Gruñí por lo bajo y me alejé de él.


  —No es malo —escuché la voz de Ronan a mi espalda.


  Me detuve y le miré por encima del hombro.


  —¿Qué no es malo?


  —Tener sentimientos.


  Le enseñé los dientes y seguí mi camino.


  ¿Que no era malo? Era una puta mierda. La prueba de ello era la migraña que tenía por culpa de ellos.


  Sí, amigos. Tenía que reconocer que había empezando a sentir. Y todo por culpa de la jodida psicóloga.


  Esa perra me lo iba a pagar muy caro.


  * * *


  El infierno se había desatado, poniendo en peligro su aburrido y equilibrado mundo. Se iba a volver loca —si no lo estaba ya—, o, en su defecto, iba a morir de un ataque de ansiedad.


  El sábado por la noche Leo se presentó en su casa a las diez de la noche.


  Como le daba miedo salir —más aún después de toda esa historia de chupasangres deambulando por las fiestas—, Selene se había puesto un pijama y había decidido ver Braveheart por décima vez. En ello estaba cuando escuchó el sonido de la puerta principal cerrándose. Luego escuchó unos pasos subiendo por la escalera. Se levantó de golpe y fue a coger el atizador de la chimenea, pero cuando la colosal figura de Leo apareció frente a ella se sentó de nuevo en el sofá. El muy cretino se puso frente al televisor, impidiéndole la visión, pero ella le ignoró por completo.


  Se marchó al cabo de una hora.


  Los dos días siguientes ocurrió algo similar, y ella se mantuvo en sus trece, a pesar de que la sacaba de sus casillas con aquella cháchara ofensiva y obscena... Que si te voy a comer esas tetitas tan ricas, que si mira cómo se me pone de dura de tan solo mirar tus piernas, que si me gustaría que me la chuparas un rato, que si finge lo que quieras, pero estás cachonda perdía, puedo olerlo... ¡Horrible! Aquella situación era insostenible.


  El martes, como hacía calor, el macho se quitó la camiseta y se sentó a su lado. La miraba fijamente, devorándola. Ella no desvió la vista hacia él ni una sola vez, pero aun así podía sentir sobre su piel la ardiente mirada de Leo.


  Sus ojos, esos jodidos traicioneros, se desviaron en un par de ocasiones hacia su descomunal pecho. Jolines, no era real. Ningún hombre podía ser tan guapo, tan viril y masculino al mismo tiempo. No había nadie que tuviera tantos músculos. Su vientre parecía una auténtica tableta de chocolate. ¡Ay, lo que sería mordisquearlo, chuparlo...!


  De pronto tuvo mucho calor y deseó ir a la planta superior y darse una ducha fría, más que fría, helada, gélida.


  Por supuesto, con semejante individuo en casa no iba a hacerlo. Solo le faltaba eso, que se colara en su baño y la mirara mientras ella se duchaba. Ante la imagen de ella enjabonándose mientras el macho se relamía, se encendió hasta límites preocupantes.


  El miércoles no apareció. Aunque se juró que su ansiedad no la había provocado su ausencia, sintió pánico. ¿Y si él se había cansado del juego? ¿Y si no le volvía a ver? Aquello la angustiaba, pero después de una hora de meditación, consiguió serenarse y se acostó.


  Despertó sobresaltada a las cinco de la mañana.


  Alguien se había sentado a horcajadas sobre ella y le tenía las muñecas agarradas por encima de la cabeza. Las luces estaban encendidas.


  —¡Buuuuuuu!


  Selene pegó un grito y se retorció en la cama.


  —Anda, linda gatita. Ignora esto si puedes...


  Abrió los ojos como platos cuando vio al monstruo acercar su rostro al suyo. ¡Ay, Dios! Si a ese salvaje se le ocurría besarla, estaba totalmente perdida.


  Selene se quedó completamente inmóvil y echó la cabeza a un lado. Cerró los ojos y los labios con fuerza, mientras fingía ignorarle, pero él se limitó a lamer su rostro. Aquello fue más que erótico. Le resultó incluso pornográfico. Jesús, que no la besara, que no la besara, suplicaba una y otra vez.


  Sentir el peso del monstruo sobre ella era... Ah, era grandioso. De nuevo sintió ese hormigueo placentero recorriendo todo su cuerpo y ese líquido abrasador entre sus piernas.


  Después de una eternidad, escuchó gruñir al macho. Luego, sencillamente, se vio libre de su peso.


  Sintió frío, pero no fue hasta pasados quince minutos que no se cubrió con la sábana.


  Ay, Dios. Si aquella locura persistía, iba a rogarle que la tomara como el salvaje que era.


  * * *


  ¡Menuda fuerza de voluntad!


  Me refiero a la mía, no a aquel patético intento suyo de ignorarme. Porque cuando la lamí y probé su sabor, me excite sin re medio. Solo los dioses saben lo mucho que me costó no ponerla boca abajo y hundirme en ella. Pero, veréis, tampoco es que me guste forzar a las hembras. Vale, sí, las uso y punto, sin importarme lo que sientan, pero siempre con su aprobación. Pero de ahí a la violación, pues no.


  Mi brutalidad no llega a tal extremo.


  Menuda semanita... El fin de semana fue agotador, sobre todo porque contamos con uno menos. Dru no apareció ni el sábado ni el domingo, aunque no nos extrañó. En pasadas ocasiones, aquellas en las que estuvo a punto de caer al lado oscuro, necesitaba al menos una semana de descanso. Me dio lástima, fíjate tú.


  Quiero confesar que, pese a mi rudeza y a mi inhumanidad, no estoy exento de sentimientos con respecto a mis hermanos Ocultos, sobre todo con respecto a los Custodios. Aunque no lo demuestre exteriormente, por dentro sentía admiración y respeto. Nada más. Pero algo es algo.


  Por eso no llegaba a comprender los profundos y complicados sentimientos que me despertaba la sosaina.


  Joder, estaba más buena que el pan, eso era evidente, y su cara de gata me fascinaba. Pero no era eso lo que hacía que algo extraño se moviera dentro mí. Y no me refiero a la Bestia... Esa es otro cantar.


  Se sentía divertida con mi juego. Casi la oía ronronear cuando noche tras noche me colaba en el chalet de la Ele-de-a Ese Martínez-Ruiz. Sin embargo, cuando yo empezaba a hablar, a decir guarradas para poder ver esas pintas sonrosadas en las mejillas de Selene, la Bestia gruñía. Creo que lo hacía porque sabía que con ese monólogo rayano en lo pornográfico solo conseguía enojar a la psicóloga. Y a la muy cabrona no le gustaba que la hembra se enfadara.


  Curioso.


  La madrugada del jueves averigüé una cosa: no podía sostener por más tiempo esa situación.


  Me cabreaba —y mucho— que ella me ignorase. Me... ¡cojones!, me dolía en el pecho. Quería que me volviera a sonreír. O, en su defecto, que me lanzara una de esas miradas serenas y calmadas que tanto me gustaban. Así que el resultado de aquella madrugada fue, para mi disgusto, linda gatita: 1puto amo: 0.


  A las ocho en punto de la mañana del jueves me puse frente al ordenador. Abrí el buscador y me enfrasqué en la ardua batalla que tenía por delante. Busqué y busqué y ¡Bingo!


  Raúl no tardó en presentarse ante mí.


  Llevaba casi dos semanas esquivándole porque no quería darle ninguna explicación. Era mi puto problema, pese a su manía de pretender saberlo todo sobre mí.


  Sin mediar palabra, se sentó frente a mí y se limitó a mirarme fijamente. Yo seguía enfrascado en mi trabajo, anotando en un cuaderno todo aquello que creía relevante para el plan que había fraguado mi desquiciada y malvada mente, así que no fue hasta pasados diez minutos que no me percaté de que Raúl seguía allí sentado.


  Levanté la vista y le pregunté con brusquedad:


  —¿Qué?


  —Todavía estoy esperando una respuesta —se atrevió a decirme el tocapelotas.


  —Respuesta, ¿a qué?


  —A la pregunta de qué te pasó hace dos fines de semana.


  —¿Y desde cuándo tengo que rendirte cuentas, eh? —rugí—. Es asunto mío. Eso me lleva a... La próxima vez que vayas de bocazas con Mael, te arranco los cojones.


  —Entiéndelo, Leo —repuso lastimeramente—. Estaba muy preocupado.


  —Te he dicho muchas veces que tu trabajo no consiste en...


  —Bla, bla, bla —me interrumpió, a la vez que ponía los ojos en blanco—. Algo ocurrió, lo sé. No me pasó desapercibido el hecho de que llegaras con una ropa que no era la tuya. ¿Qué pasó?


  Le miré airado, pero en vez de contestar comencé a gruñir por lo bajo.


  —Eres un gilipollas, Leo —dijo de pronto, para mi sorpresa—. Estoy harto de esa actitud tuya de todo me la suda. ¿Pretendes que no me preocupe por ti? ¿Después de todo lo que has hecho por nosotros?


  —No me lamas el culo, Raúl, que no tengo humor. Sabes de sobra que mis motivos nada tienen de altruistas. En todo lo que hago, busco el beneficio.


  Raúl echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada carente de humor.


  —Deja para otro ese rollo de chico malo, Leo. Yo fui testigo de tu maldición. Te sacrificaste...


  —¡Lárgate! —grité, poniéndome bruscamente en pie. Agradecí que saliera corriendo. No me apetecía pensar en el pasado. Ahora no.


  Ahora solo quería pensar en mi linda gatita...
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  —Selene, han cambiado la hora de la reunión.


  La aludida levantó los ojos del expediente y miró con asombro a su secretaria. Casi todos los jueves desde hacía un año daba clases de autoestima. Le encantaba ayudar, siempre le había gustado. Aunque, secretamente, se sentía una hipócrita al tratar de ayudar a personas con falta de estima... algo de lo que ella carecía por completo.


  Egoístamente reconocía que esa era su mejor terapia. Saber que por lo menos un grupo de mujeres desconsoladas salían de sus reuniones con la barbilla alzada y el amor propio por las nubes le hacía sentirse bien.


  —¿Estás segura? —preguntó a Anita—. ¿Por qué?


  —No han dado ninguna explicación. Han dicho que este jueves la reunión se retrasará a las diez y media... de la noche.


  —¡Leche! —exclamó Selene, asombrada—. ¿Tan tarde?


  —Sí. Por lo visto les ha surgido algo imprevisto. Ah, ya han avisado a las participantes, y todas han confirmado su asistencia.


  —Caray —susurró—. Pero es tan tarde...


  ¿Y si Leo se presentaba esa noche en casa y ella no estaba? ¿Perdería la ocasión de no-verle? Y si él iba y no la veía en casa, ¿iría de madrugada a verla?


  Pero... ¿en qué demonios estaba pensando? Leo no existía. No era real. Ella le había echado de su vida...


  “Mentira cochina”, le susurró ese diablillo sobre su hombro izquierdo.


  —En fin —claudicó finalmente—. llama y confirma mi participación.


  —¿Te pasa algo, Selenita? —preguntó con preocupación la secretaria.


  Selene se atrevió a sonreír. Su secretaria, por norma general, se limitaba a hacer su trabajo, pero la diferencia de edad y el hecho de que la había visto crecer le daba la confianza necesaria para comportarse, en momentos puntuales, como si fuera una madre con ella. Una de verdad.


  —No, nada, Anita. Solo estoy un poco cansada.


  —Necesitas un noviete, eso es lo que pasa. ¿Qué pasó con el tipo aquel, ya sabes, el patán?


  —Pues eso, Anita —dijo entre risas Selene—; que es un patán.


  —Te gusta.


  Jolines, aquello no era una pregunta.


  —¡Qué me va a gustar, mujer! Solo me... —¿Pone a cien? ¿Hace que me tiemblen las piernas?— divierte.


  —Eso, eso. Justo lo que necesitas; diversión —dijo Anita con una enorme sonrisa.


  —Si yo me divierto... —protestó Selene.


  —Uf —bufó la secretaria—. Perdona que te diga esto, Selenita, pero lo que a ti te hace falta es que te echen un buen polvo.


  —¡Anita! —exclamó escandalizada.


  —Anita nada. Un hombre, eso es lo que necesitas.


  — No, si razón no te falta. —Selene se estiró en el sillón y miró a su secretaria con afecto—. ¿Descansamos un rato? Venga —dijo de pronto, cogiendo el bolso—. Te invito a un café.


  —Eso, tú cambia de tema. —Anita giró sobre sus talones y fue hasta el mostrador.


  Selene siguió sus pasos, riendo por lo bajo. Esperó a su secretaria junto a la puerta principal y le dedicó una sonrisa cuando sus miradas se cruzaron.


  —¿Sabes qué? —dijo Anita cuando salían por la puerta. Se agarró a su brazo y tiró de ella—. Tengo un sobrino muy guapo. Y muy buen chico, muy trabajador. No gana mucho, pero es inteligente como él solo y dentro de poco le harán encargado. Sí, creo que te va a gustar...


  Selene se echó a reír. No era la primera vez que Anita trataba de emparejarla con alguno de sus muchísimos sobrinos.


  —Olvídalo, Anita —cortó Selene—. No me apetece.


  —Oye... —La secretaria se detuvo de golpe y la miró con gesto confundido—. No serás... bollera.


  —Qué cosas tienes, Anita —se rio ella—. No, me gustan los hombres más que a un tonto un lápiz.


  Sobre todo un... macho.


  Pues no sé a qué estás esperando, hija mía. A estas alturas te vas a quedar para vestir santos. Yo a tu edad...


  Me puse frente al espejo y estudié mi propio reflejo con detenimiento. Joder, en verdad asustaba, con esa altura y esa corpulencia. El pelo rapado y mi atuendo militar no hacían más que confirmar lo que era en realidad: un tipo oscuro y peligroso.


  Fruncí el ceño. Nunca antes me había preocupado por esas cosas, pero dadas las circunstancias tema que pensar en otros términos.


  Giré sobre mis talones y cogí el móvil. Raúl no tardó en contestar.


  —Ven a mi cueva —fue lo único que dije.


  Raúl tardó más de cinco minutos en llegar. Sabía que lo había hecho a propósito, así que me paseé por la habitación como un leopardo enjaulado.


  Llegó con una sonrisilla que me agrio el humor. Deseé golpearle.


  —Raúl, necesito ropa.


  Alzó las cejas y me miró atónito.


  —¿Qué le pasa a la que tienes?


  Me giré de nuevo y me miré en el espejo.


  —Pues que parezco un... bestia.


  Raúl puso los ojos en blanco.


  —Leo, eres una Bestia.


  Le miré con los ojos entrecerrados y cuando vi que él captó mi amenaza. Me dejé caer en la cama.


  —Sabes a lo que me refiero, gilipollas. Necesito ropa de verdad. Ya sabes, más...


  —¿Pija?


  —Ummm. Sí.


  —Joder, Leo. Aunque la mona se vista de seda...


  —¿Estás insinuando que soy feo?


  —¡Los Dioses me libren! —se mofó—. Eres el más fuerte, el más guapo, el más deseado por todas las hembras, ¡oh, gran amo!


  —Gran puto amo. Y deja de cachondearte. Quiero algo elegante, pero que se me vea atractivo. Ya sabes, como... Mael.


  Raúl soltó una carcajada. Sí, se estaba cachondeando de mí.


  —Está bien, está bien —claudicó después de un rato, cuando vio que yo le miraba con los ojos entrecerrados y sin pizca de humor en mi rostro. Supongo que ensenarle los dientes también ayudó—. Te buscaré algo. Y dime, ¿a qué viene todo esto? ¿Tiene que ver con una hembra de piernas largas y cara de gata?


  Me giré y le miré asombrado.


  Recordé que el viernes que Selene estuvo en el local fue él quien me avisó. Entonces no me paré a pensarlo, pero... ¿por qué lo hizo?


  —No sé de qué estás hablando.


  —Me refiero a tu hembra.


  Recalcó ese tu.


  —Yo no tengo hembra —me defendí—. No la necesito.


  No sé si fue mi gesto adusto y confundido, pero Raúl tenía los ojos y la boca abiertos y me miraba atónito.


  —No es eso lo que tengo entendido. Los porteros escucharon cuando le gritaste a Keve que era tuya.


  Abrí y cerré la boca un par de veces, pero ante nada mejor que decir —ya que sabía que cualquier cosa que dijera me delataría—, me limité a gruñir.


  —Puedes decir lo que quieras, Leo. O quedarte callado. Pero sé que algo te traes con esa hembra. ¡Por los dioses, estás desquiciado! ¿Es que no lo ves, hermano?


  —¡Tráeme esa puta ropa! ¡Y punto!


  Esta vez no se hizo el remolón y a la media hora trajo una brazada de ropa para que eligiera.


  Bueno, yo no entendía de esas cosas, así que me dejé asesorar. Elegir entre las prendas más bonitas no fue el problema. El quid de la cuestión estaba en encontrar algo de mi talla. Eso fue de locos, porque era el macho más grande de la comunidad.


  Finalmente conseguí el aspecto que quería.


  —¿Qué? —pregunté a Raúl— ¿Estoy guapete?


  El muy tocapelotas me miró de arriba abajo y se lamió los labios. Le gruñí.


  —Te hace falta un pendiente. Eso sí que estaría chulo.


  Le bufé y le miré disgustado.


  —Horteradas las justas.


  —En serio, Leo. Estás estupendo. Ya verás cuando te vean las hembras. Te las vas a tener que quitar de encima.


  Esta vez gruñí de pura satisfacción.


  Por cierto, Raúl, tengo que pedirte un favor.


  —Dime -concedió sin dudar.


  —Necesito que me cubras en el Zoco por un par de horas.


  Una enorme sonrisa se abrió en su rostro.


  —Así que se trata de la hembra... Lo sabía.


  —Tú no sabes una mierda. Y como vayas por ahí chismorreando, te voy a dar tal hostia que...


  —... me vas a reventar la cabeza —terminó por mí. Luego hizo un gesto con la mano, quitándole importancia—. No me voy a ir de la lengua.


  Gruñí y asentí con la cabeza.


  —Pero tendrás que decirme algo. No sé, un adelanto.


  —Selene es asunto mío.


  ¡Mierda!


  —Con que Selene, ¿eh? Vaya, vaya. Bonito nombre, como toda ella. Mmmmm.


  Le cogí por el cuello de la camisa y le miré fijamente a los ojos.


  —Su nombre está prohibido en tus labios. Ella no existe para ti, no la mirarás. No hablarás de ella. —No pude evitar enseñarle los dientes y dejar vislumbrar a mi Bestia—. Es mía.


  No se rio de mí.


  No, sabía que no podía hacerlo. Se limitó a asentir con la cabeza, comprendiendo.


  No fue hasta que se hubo marchado que no caí en la cuenta de lo celoso que me había puesto. Con un hermano.


  ¡Con Raúl!


  Anda, que ya me valía... Y todo por una hembra, como si fuera un cachorro de mierda.


  Pero es que, entendedlo, Selene era... especial.


  Efectivamente. Selene era...


  Mía.


  * * *


  Fue la primera en llegar. Se aseguró de que hubiera sillas para todas, que formaran un círculo casi exacto. Encendió una varita de incienso con olor a vainilla y miró con regocijo a su alrededor. Esperó junto a la puerta a que llegaran las mujeres. Siempre las recibía así. Cuando traspasaban la puerta, las daba un tierno, afectuoso y sincero abrazo. Las mujeres perdían parte de la tensión, y eso era algo que ella buscaba en todo momento.


  No tardaron en llegar. Estaba Silvia, con un problema de sobrepeso que la traía por la calle de la amargura. Luego estaban las dos Marías. Eran dos amas de casa que necesitaban que les dijeran que eran especiales. Y Lorena, una guapísima y delgadísima muchacha que no quería reconocer que padecía un desorden alimenticio. Cristina... bueno, no sabía muy bien qué hacía allí Cristina. Tenía el pelo corto y siempre iba en chándal. La forma que tenía de mirar a las demás le daba un indicio de su problema. Isabel era un auténtico desastre, pero era vivaracha. Selene vislumbraba un serio trauma infantil creado por la separación de sus padres. Y Lola... Lola llevaba hoy unas gafas oscuras, confirmando sus sospechas de que su marido la había vuelto a pegar. Tenía que hablar con ella muy seriamente.


  Cuando terminaron con los besos y abrazos cada una tomó su lugar acostumbrado. Selene se sentó y carraspeó antes de comenzar la reunión.


  Iba a empezar con su habitual saludo cuando de pronto la puerta se abrió y todos los ojos se desviaron allí.


  El visitante arrancó una exclamación conjunta. Selene agrandó los ojos más allá de lo posible. A continuación los cerró con fuerza, pero luego los abrió lentamente, como si esperase que aquello no fuese más que una visión.


  Pero si lo era, sin duda era la visión más sexy, arrebatadora y fascinante del mundo.


  El recién llegado miró deliberadamente a todas y cada una de las asistentes, hasta que cogió una silla y se sentó entre las dos Marías.


  Selene no salía de su asombro.


  Por Dios, era... perfecto. Llevaba puesto un pantalón vaquero de cintura baja y pernera estrecha, que hacía resaltar sus muslos de hierro. Unos Pikolinos habían sustituido a sus habituales botas militares y en vez de usar la camiseta negra, llevaba una camisa ajustada color blanco, lo que hacía resaltar el bronceado de su piel. La llevaba desabrochada al descuido, un descuido muy deliberado, según su opinión. Aquella uve mostraba más piel de la decentemente permitida. Y sus brazos... ¿cómo hacía para que sus bíceps no estallaran las mangas?


  Tenía una sonrisa de oreja a oreja mientras miraba a las demás. Finalmente, con una parsimonia bien ensayada, finalizó su inspección en ella. La miró apreciativamente, con esa mirada de párpados caídos y aquella puñetera manía de lamerse el labio inferior por dentro.


  —Pe-perdón —dijo cuando se recobró de la impresión—. No puede estar aquí. Celebramos una reunión de autoestima.


  —¿Y quién dice que no puedo estar aquí? ¿Tú?


  Selene tragó saliva y trató de relajarse. Dios, temblaba como un flan.


  —Hay que estar inscrito para acudir a estas reuniones.


  El macho se encogió de hombros y la miró con ojos de falsa inocencia.


  —Me inscribí esta mañana. Puedes comprobarlo, si quieres.


  Siete pares de ojos seguían la conversación como si de un partido de tenis se tratase. Selene, después de un eterno silencio y de una mirada colérica, se levantó y salió del cuarto.


  Aún antes de llegar a recepción sabía que el muy hijo de... Bestia era capaz de eso y más, así que se dio la vuelta a medio camino. Mientras caminaba con paso airado y resuelto, tuvo el presentimiento de que él, y solo él, había sido el que había cambiado la hora de la reunión. Cómo consiguió convencer a la asociación era todo un misterio.


  Antes de abrir la puerta se juró que no le importaba que estuviera allí. Podía ignorarle. Hasta ahora no había tenido ningún problema... ¿O sí?


  Abrió la puerta y entró en la sala. Frunció el ceño cuando vio a siete garitas tonteando con su leopardo. Y el que él estuviera en su salsa aumentaron los celos que la asaltaron de pronto. Quiso rugir y arañar a esas hembras, para que supieran quién era la puta ama.


  “Para ya, Selene. Ya empiezas a hablar como él”.


  Se sentó en la silla y carraspeó. Luego, tras saludarlas a todas de nuevo, se giró a Leo y dijo:


  —Bienvenido a la reunión. ¿Qué tal si se presenta al resto del grupo?


  —Me llamo Miguel.


  Selene a punto estuvo de soltar un grito de indignación. Cretino, patán, canalla, ruin...


  —Muy bien... Miguel. ¿Puedes contarnos algo sobre ti?


  —Mejor no —contestó sin remordimiento—. Prefiero escucharlas a ellas. Me chifla escuchar a las hem... mujeres.


  A Selene no se le escapó su nota de burla.


  — De acuerdo —dijo con una sonrisa llena de dientes—. Empecemos. ¿Quién quiere ser la primera en hablar? ¿Por qué no me contáis que tal os ha ido esta semana?


  Pronto, una de las dos Marías comenzó a hablar. Las otras no tardaron en secundarla, salvo Lola, que seguía terca en su mudez.


  Selene de vez en cuando desviaba la vista hacia Leo, quién, para su asombro, se comportó de manera exquisita. Prestaba atención a todos los relatos, asintiendo y aplaudiendo cuando lo hacían las demás. Pero de vez en cuando la miraba a ella de reojo, con una mirada tan malvada y picara que hacía que Selene se removiera de rabia en su asiento.


  Al cabo de media hora, y en mitad de la reunión, Leo comenzó a agitarse en la silla. Ya no estaba erguido, sino que estaba despatarrado y con una postura algo insolente, pero muy, muy sensual. Movía la cabeza de un lado a otro, como si le doliera el cuello. Luego soltó un bostezo que más pareció el rugido de un león.


  —Me abuuurro — dijo de pronto, para consternación de todas.


  Selene parpadeó, incrédula.


  —¿C-cómo dice?


  —Que me aburro. ¿Cuándo empieza lo bueno?


  —Si ha venido aquí a divertirse, lamento desilusionarle. Hemos venido a tratar serios problemas y...


  —¿Problemas? —El muy cretino se atrevió a carcajearse—. Vamos, vamos. Esto está chupado.


  —¿Acaso cree que puede mejorar mi trabajo?


  —Si a esto lo llamas trabajo... —Leo se encogió de hombros y miró a las asistentes, que le miraban con la boca abierta, totalmente fascinadas por él—. Decidme, chicas, de las aquí presentes, ¿cuántas tienen Compañero? —Aguantó hasta que tres tímidas manos se alzaron. Después asintió—. Quitando a estas tres, la solución a los problemillas de las demás es que encuentren a un macho que les den lo suyo.


  Un rumor colectivo se formó en la pequeña sala.


  —Señor, lamento desilusionarle, pero no todos nuestros problemas giran en torno a un... macho.


  —Tal vez. Analicemos cada caso. Empecemos con las marujas —dijo señalando a las Marías. Esa palabra provocó una exclamación conjunta de pura indignación—. O bien están aquí para recordarse que son afortunadas por estar casadas, o bien necesitan escapar de su patético y aburrido mundo un par de horas. Seguro que cuando salen de aquí critican a las demás...


  Las aludidas se pusieron en pie de un salto y salieron bufando de la sala.


  Leo aguantó impasible a que salieran.


  —Mira lo que has conseguido —masculló roja de rabia Selene.


  —Su marcha no hace sino confirmar mi teoría. Bueno, sigamos con el resto. Tú, zampabollos —dijo a una boquiabierta Silvia—, ¿por qué no te apuntas a un gimnasio? O, para el caso, podrías compartir tu comida con la escoba andante —señaló a Lorena—. Joder, tía, con lo guapa que eres y menuda forma que tienes de destrozarte el cuerpo...


  —¡Leo! —advirtió en voz baja Selene, escandalizada.


  —Y luego tú. Sí, sí, tú, la bollera. Como vuelva a ver que le miras las tetas a mi hembra, la hostia que te meto va a ser chica.


  La aludida, con un resoplido de disgusto y un rubor casi escarlata, salió de la habitación.


  —Jodida lamecoños... —bufó Leo, con evidente disgusto—. Y tú, la del pelo de dos colores. Ve a la peluquería, mujer. Yo te la pago. ¡Menuda raíz! ¿Y así quieres que un hombre se te arrime?


  —¿Y cómo sabes tú que quiero que se me arrime un hombre, eh? —se atrevió a replicar la aludida.


  —Decidme y sed sinceras. Cuando me habéis visto entrar, ¿qué habéis pensado? Lo habéis flipado, ¿a que sí? Porque los tipos como yo no venimos a estas reuniones. Para el caso, raros son los machos que vienen a estas mariconadas. Y esto, chicas, es la puta realidad. Aquí no vais a encontrar al macho de vuestras vidas, a ese que os susurre al oído lo hermosas que sois y todas esas pamplinas que os gustan que os digan.


  Todas las mujeres se miraron entre ellas. Para consternación de Selene, comenzaron a asentir.


  —Dejaros de cuánto me quiero, qué especial soy, cómo me valoro... Psicología barata. Anda y compraros un bonito vestido y salid a divertiros. Moved esos culitos que Dios os ha dado y dejad que un tipo os manosee un rato. Quién sabe, con un poco de suerte incluso disfrutéis.


  Las mujeres comenzaron a levantarse a la vez que hablaban entusiasmadas. Selene no podía creérselo. ¿Acaso no tenían dignidad? ¿Tan fácil era perder los principios ante una cara bonita y un cuerpo que...?


  Pegó un respingo cuando Leo se levantó y fue directamente hacia Lola. Se puso de cuclillas frente a la buena mujer y la miró compasivamente.


  —Ningún macho tiene derecho a golpear a su hembra. Tiene que protegerla, alimentarla, hacer que se retuerza de placer. Pero nunca, jamás, pegarla. Va siendo hora que pienses en devolverle el golpe.


  Selene contuvo el aliento.


  Para su asombro, Lola se quitó las gafas, mostrando un horrible moratón, y le miró fijamente a la vez que asentía con la cabeza.


  —Habla con Selene —seguía diciendo Leo, señalándola a ella con la barbilla—. Ella sabrá ayudarte. Y si no, dime quién es ese hijo de puta y le partiré las piernas. Lo juro.


  De pronto se hizo el silencio, pues todas habían prestado atención a las cariñosas palabras que Leo tuvo con Lola. Esta, emocionada, se levantó con resolución y asintió con vehemencia. Poco a poco, el resto aplaudió.


  Salieron de la reunión entre risas, más animadas que nunca y con un montón de planes para el fin de semana.


  Selene se restregó la cara con las manos, cansada de pronto.


  —¿Has visto qué fácil era? —preguntó con sorna Leo.


  Selene se descubrió el rostro y le miró enfurecida. Se levantó de golpe y salvó la distancia que les separaba.


  —¡Salvaje! ¿Tú sabes lo que has hecho, eh? Las Marías, o marujas, como tú las llamas, necesitan tener una hora para ellas, lejos del ajetreo de los niños, la casa, un trabajo de media jornada y un esposo que las ignora por completo. Esto es lo único que tienen para sentirse... liberadas. Silvia y Lorena, después de tirarse un fin de semana a la busca y captura de un hombre como tú, volverán a su casa; una, a comerse todo lo que tiene en la nevera. La otra, a vaciar su estómago. Isabel, en el caso de que se enrolle con alguien, estimará que no merece la pena porque el hombre terminará abandonándola como lo hizo su padre. Y Cristina... Dios, Cristina es lesbiana, cierto, solo que ella no lo sabe o no quiere aceptarlo. Todas, todas, vienen aquí buscando algo, Leo. No digo que tus consejos sean malos, pero les has recordado lo patéticas que son, y en realidad necesitan que les digan que son especiales. Todos lo necesitamos.


  —¿Tú también, Selene?


  Se puso a la defensiva de golpe.


  —No hablamos de mí. Yo soy la psicóloga —dijo bruscamente, a la vez que se giraba para darle la espalda a aquel monstruo.


  —Cierto. Pero de todas eres la que más necesitas a un macho.


  Lo tienes todo; éxito en el trabajo, belleza, elegancia, dinero... pero te falta un macho.


  Selene se dio la vuelta para mirarle. Había dolor y tristeza en su rostro.


  —Te equivocas, Leo. Necesito un hombre.


  Leo la miró con ojos entrecerrados y la agarró de un brazo para atraerla hacia sí.


  —Un hombre no. Me necesitas a mí.


  Selene le miró con intensidad, pero después se desembarazó tanto de su brazo como del embrujo de su mirada y salió con paso firme de la salita.


  Tan pronto sintió el frescor de la noche primaveral en su rostro, se echó a llorar.
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  Salí corriendo tras ella, confundido y sin saber muy bien qué era lo que había hecho mal. Joder, mira que complican las cosas las hembras.


  Un macho tan solo se preocupa de tres cosas: tener comida, tener sexo y encargarse de que no se lo quiten. Ya está. No hay más vuelta de hoja. Aquella noche me di cuenta de que todo aquello de los sentimientos humanos era más complejo de lo que había creído. Tal vez Selene tenía razón y había metido la pata con aquellas hembras, pero, qué leches, no había podido morderme la lengua.


  Por otro lado había conseguido que la sosaina me prestara la más absoluta de las atenciones, así que está vez el punto era para mí.


  Me dolió la mirada que Selene me dirigió antes de marcharse. Había tristeza, y soledad, y dolor...


  La alcancé enseguida, dado que yo era más rápido. Me puse frente a ella para frenar su enloquecido paso, pero ella trató de esquivarme. Por supuesto no pudo, ya que la agarré y la obligué a mirarme.


  Solté una exclamación de sorpresa al ver su rostro manchado de lágrimas.


  —¿Qué haces, mujer? —pregunté enojado.


  Enojado porque ella había llorado y aquello me dolió. Sí, sí, amigos. Me dolió en el pecho. De pronto necesitaba... ¿qué? ¿Qué necesitaba hacer?


  Ella siguió llorando, pero ahora no lo hacía en silencio, sino que lo hacía desconsoladamente. La miré con el ceño fruncido, joder, aquello no me gustaba. No quería que llorara. Me dejaba un amargo sabor de boca.


  —¡Para ya, mujer!


  Como ella no paraba de llorar e hipar, no se me ocurrió otra cosa que pasar los brazos alrededor de su cuerpo y apretujarla con fuerza contra mi pecho. No sé si funcionó, porque comenzó a llorar con más fuerza, pero se abrazó a mi cintura sin ningún amago de soltarla.


  Cojones, aquello me hizo... bien. Al ver cómo su cuerpo encajaba con el mío a la perfección me pregunté si la gran Diosa Dana la había creado únicamente para mí, porque dudaba que cualquier otra hembra consiguiera acoplarse a mí de aquella forma. Pero lo que me desarmó, lo que me asustó, fue descubrir que, hasta ese momento, mis brazos habían estado vacíos, que ella era la otra mitad que me completaba. Aturdido quise apartarla de mí, pero en vez de eso, agaché la cabeza y la escondí en la curva de su cuello, mientras aspiraba aquel olor a flores silvestres mezclado con... ¿mi propio olor?


  Dejé que llorase cuanto quisiera, mientras la abrazaba y la acunaba, sin importarme que estuviéramos en plena calle y que la gente se detuviera a mirarnos.


  —Ya, ya —dije en un susurro, tratando de aplacarla. Le pasé una mano por el cabello y se lo acaricié.


  ¡Ahí va, qué suave era! Me gustó mucho su tacto, así que puse más empeño en acariciarlo. Pero la jodida psicóloga de pronto me dio un empujón para apartarse de mí y me miró hecha una furia.


  —¡Me has jodido, cabrón! —gritó.


  La miré sin comprender, pero luego sonreí con malicia.


  —No, todavía no. Pero en ello estoy, gata.


  —¡Aggg! —exclamó fuera de sí—. ¿Por qué, Leo? ¿Por qué me haces esto? Fuiste tú el que se plantó en mi casa. Yo no tengo la culpa de que no pudieras borrarme los recuerdos. ¡Déjame, te lo ruego!


  La miré con los ojos entrecerrados.


  —No, gata. Ahora es tarde.


  —¿Tarde por qué, por todos los Santos?


  Coño, ¿no era evidente? ¿Acaso no sentía ella lo mismo que yo? Sí, estaba seguro que sí, solo que la muy perra no quería reconocerlo.


  No contesté, sino que me limité a mirarla fijamente. Ella me miró a su vez, con tanta intensidad que no supe qué encerraban sus ojos verdes. Después recorrió mi cuerpo de arriba abajo y terminó su inspección en mi boca.


  Alto ahí. No pretendería que la besara... ¡Puaj!


  “Besa”, dijo la Bestia. “Besa, besa, besa. Beeeeeeeesa”.


  Retrocedí un paso y la miré con una ceja alzada.


  —No sé qué tengo que hacer ahora —fue mi patética confesión.


  —Desaparece de mi vista —dijo ella entre dientes.


  —Ah, eso no. Al menos, no hasta dentro de un rato. ¿Qué, follamos?


  Me soltó tal hostia que me dejó helado.


  —Joder, Selene. Era broma. Quería que te rieras un rato.


  —¿Y así pretendes que me ría? ¿Ofendiéndome?


  —Pero mira que sois raras las hembras. Debería ser todo un halago para ti que te haya elegido para follar...


  Si la primera hostia me dejó helado, la segunda me descolocó por completo.


  —¡Para de hostiarme, sosaina! Te aprovechas porque sabes que no te voy a devolver el golpe.


  Aquellas palabras parecieron calmarla, porque me miró al principio con suavidad. Pero lo que la tiparraca hizo a continuación, me dejó petrificado en el sitio.


  Se abalanzó sobre mí y... me abrazó.


  Me quedé allí de pie, sin saber muy bien qué hacer.


  Si la tocaba, me hostiaba. Si hablaba, me hostiaba.


  Total, como me iba a hostiar de todas formas, decidí abrazarla, pero ella se soltó antes de que yo hiciera el intento.


  Me miró con suavidad, casi con ternura.


  —Lo que has hecho con Lola ha sido... Uf, Leo. Llevo mucho tiempo detrás de ella para que se abra, sin éxito. Pero después de lo que has dicho...


  Y me volvió a abrazar. Pero me soltó rápidamente.


  Comenzó a andar de nuevo, pero yo, después de un segundo de vacilación, la alcancé.


  —Ahora que hemos hecho las paces, ¿qué? ¿Nos vamos a tomar algo? Mira que guapete me he puesto, Selene. ¿A que sí? joder, estoy más bueno que el pan.


  Por fin conseguí que se echara a reír.


  —Ah, puto amo. No sé qué voy a hacer contigo, bueno...


  —Me rasqué la cabeza y la miré de reojo—. Se me ocurren un par de cosas que...


  Para ya ordenó, aunque había una nota de diversión en su voz.


  —Vamos, sosaina —pedí como si fuera un niño— Venga, vamos a tomar algo.


  —No. Me voy a casa.


  Le regalé una enorme sonrisa de malicia.


  —Entonces, ¿nos saltamos esa parte? Sí que eres directa, gata.


  —Punto uno: me voy a casa sola. Punto dos: no soy una gata.


  —Punto uno, punto dos —me burlé, poniendo voz de falsete e imitando sus maneras cursis—. Qué sosaina eres, hija mía. Con lo bien que nos lo podríamos pasar...


  Ella iba a replicar, pero sonó mi móvil. Descolgué con un gruñido.


  —Dime, Raúl.


  —Tienes que venir, Leo. Esto está plagado de chupasangres. Con los Infectados no hay problema, pero con los Corruptos...


  —Voy para allá —rugí. Colgué y miré el teléfono con desprecio—. Jodidos chupasangres...


  Oí un suspiro y levanté la vista. Vi que Selene me miraba con pena, casi con dolor. Sin mediar palabra echó a andar y se alejó de mí.


  —Oye, Selene —grité—. ¿Te busco más tarde y nos tomamos algo?


  Ella se detuvo bruscamente y me miró por encima del hombro.


  — No, Leo. Nunca voy a quedar contigo.


  —¿Por qué? —troné.


  Joder, sí que se hacía la dura, la jodida psicóloga.


  —Porque quiero un hombre, Leo. No un monstruo.


  Zorra...


  La dejé ir, por supuesto. No me iba a rebajar más de lo que ya lo había hecho esa noche. Pero mientras conducía mi Ferrari a toda velocidad por las calles de Coslada, tuve que reconocer que su comentario me había dolido.


  Muchísimo.


  Porque lo cierto es que yo era un monstruo. Y los monstruos nunca, nunca, se quedaban con la princesa del cuento.


  * * *


  Selene descolgó el teléfono y marcó un número con resolución. Tenía los ojos entrecerrados y los labios en un severo rictus de determinación. Aguantó pacientemente a que contestaran. No tardaron más de tres tonos de llamada en hacerlo.


  —Hola, Selene —dijo una voz masculina—. No... no esperaba tu llamada.


  Selene formó una tensa sonrisa, pero luego recordó que no tema por qué fingir. Su interlocutor no podía verla.


  —Perdona, Eduardo, he estado un poco liada. ¿Qué tal te va todo?


  —Difícil. Esto de la crisis no da pie a que la gente se anime a acudir a un psicólogo. Estoy pensando seriamente en opositar.


  —Te entiendo.


  Selene soltó un suspiro. Eduardo era un colega. Le conoció el último año de carrera, pese a que iban a la misma facultad. Eduardo llevaba dos años detrás de ella para quedar, pero ella siempre le había dado largas. No es que fuera feo, más bien al contrario, pero era un capullo integral. Y por muy necesitada que estuviera, nunca se le hubiese pasado por la cabeza tener una cita con él.


  Pero ahora no es que estuviera necesitada. Estaba desesperada.


  ¿Por qué no intentarlo? Tal vez el hombre había cambiado, tal vez no fuera tan gilipollas...


  —Escucha, Eduardo, tal vez pueda cederte algunos casos. Yo estoy saturada, con tantas asociaciones y eso. ¿Te apetece que quedemos y lo hablamos?


  —Joder, Selene, y tanto que me apetece quedar contigo... Digo, para hablar de trabajo.


  —Bueno. —Selene tuvo que carraspear. “Es un capullo, no lo hagas” —. ¿Qué te parece si cenamos mañana?


  —¿Cena? —preguntó Eduardo con un deje de histeria en la voz—. Uf. Umm, sí, cena. Perfecto. ¿Quieres que te recoja?


  Ni loca, vamos.


  —No. Mejor quedamos en el restaurante. ¿Conoces algo de Coslada?


  No iba a arriesgarse a ir hasta Madrid. En un momento dado podría fingir cualquier dolencia y...


  ¿Qué estaba haciendo? Trataba de darse una oportunidad.


  —Sí, conozco algo.


  Selene le dio las indicaciones para llegar hasta La Góndola. Era su restaurante favorito. También el que más cerca quedaba de su casa.


  Cuando colgó, después de un incómodo intercambio de absurdas y patéticas frases, se dejó caer en el sillón y miró a su felino.


  Como si presintiera su desconsuelo, el gato se acercó y se arrulló a sus piernas.


  —Ay, Leo. Eres el único macho de la tierra que puede hacerme feliz.


  * * *


  ¡Plaf!


  —Buenas noches, niños.


  Miré hacia el hueco donde se materializó Mael, entre aburrido y hastiado de todo.


  —Joder, tenemos un marrón encima que no veáis —siguió diciendo el semidiós—. Dru, ¿qué tal te encuentras?


  Dru se encogió de hombros. Parecía totalmente recuperado, pero aún así aguardé expectante a que contestara.


  —Controlado —fue su serena respuesta.


  —Me alegro. Más tarde hablaremos tú y yo. De momento, quiero que te traslades al Hotel.


  Dru se encogió de hombros. Dioses, parecía tan cansado de todo, tan... desolado.


  —Y ahora, distribuyamos las zonas.


  Bla, bla, bla. Siempre la misma mierda. Siempre con el mismo cuento de tener los ojos y los oídos abiertos, con la misma cantinela de que nos guardáramos las espaldas y de que matáramos todo chupasangres que se nos pusiera por delante. ¿Es que nunca se cansaba?


  En cierto modo entendía que Mael estuviera tan paranoico, porque, tal y como predijo, los chupasangres habían salido de su escondite. Y parecía que se habían multiplicado por diez.


  Dolfo no acudió a la reunión. Mael se sorprendió al principio, pero luego no dijo nada. El único que preguntó por él fue Ronan. Por mucho que lo negase, al Custodio le caía bien el Real, más aún cuando participó en el rescate de la albina.


  Cuando todos se iban a ir, llamé a Ronan. El aludido bufó, pero luego sonrió con condescendencia.


  Me dio igual. Necesitaba respuestas, y solo él podía dármelas.


  —Oye, Ronan, ¿de qué conoces a la morena del viernes pasado? Ya sabes, la que estaba con vosotros.


  Su sonrisa de medio lado se acentuó.


  —Es la mejor amiga de Alba. ¿Por qué?


  Vaya. El mundo era un pañuelo. Nunca lo hubiera imaginado, porque no tenían nada en común. Ni en apariencia, ni en forma de ser.


  —No quiero que venga aquí. Y la albina, tampoco. No me fío ni un pelo de esos Bestias.


  —Anda, mira, estamos de acuerdo en algo. Tranquilo, no las traeré más... por lo menos a Selene. Alba viene conmigo. Oye, hermano, ¿conocías de antes a Selene? —preguntó a bocajarro.


  Me dejó descolocado.


  —No —mentí como un bellaco—. No, creo que no. ¿Por?


  —No sé. —Se encogió de hombros en actitud aparentemente indiferente, pero sus ojos me sondeaban—. Me pareció que ella sí te conocía a ti.


  —Tal vez. —Adopté una postura indolente en la silla y sonreí socarronamente—. Quizá me la haya tirado. Ya sabes que no me fijo en la cara. O están de rodillas, o están a cuatro patas.


  —Tendrías que probar otras posturas. No sabes la cantidad de ellas que hay.


  —Paso. No me interesan. Al fin y al cabo, el resultado es el mismo, ¿no?


  —Quizás si hablas de cualquier hembra. Pero cuando se trata de una en concreto...


  Tenía una sonrisilla de enamorado que me intrigó.


  —El sexo con Alba, ¿es distinto?


  Ahora sonreía abiertamente.


  —No tiene nada que ver, amigo. El placer que me da esa hembra es... brutal.


  Sonreí.


  —Bueno, te dejo, que Alba está fuera y no me fío de tus empleados.


  —Aguarda. Quiero hacerte otra pregunta. —Me moví incómodo, porque no sabía cómo plantearle mi problema—. ¿Qué haces cuando ella se enfada?


  —Huir como un cobarde —confesó sin avergonzarse—. Cualquiera se enfrenta a la loca del parque cuando está enfadada.


  —Entonces...


  No lo comprendía.


  —Supongo que dejo pasar el tiempo. O eso, o me esfuerzo en ser... cariñoso. Ya sabes, qué guapa estás hoy, qué bien te sienta esa camiseta, gilipolleces de ese tipo.


  —¿Y si eso no funciona?


  —¿En serio quieres saberlo? Pues, bueno. Entonces me pongo en plan burro y hago que se muera de placer.


  —¡No jodas! ¿La fuerzas?


  —¡Como si necesitara hacerlo! No amigo. Tan solo me esmero más de la cuenta y no paro hasta que me lo suplique.


  Joder, no podía ir con Selene en ese plan de ataque y derribo. Todavía no había tenido sexo con ella, y algo me decía que tardaría mucho en tenerlo si no jugaba bien las cartas. Y lo cierto era que tiempo no era algo que tuviera. Sí, era inmortal, pero esa eterna erección me mataba a cada segundo y sabía con absoluta certeza que solo con ella encontraría alivio.


  —Bueno, supongo que por intentarlo...


  —¿Qué has hecho, Leo? —me preguntó con afecto—. ¿Te has olvidado de su cumpleaños? ¿No la has llamado en dos días? ¿Te has puesto en plan machista y ella se ha ofendido?


  —No. Más bien fue... Le jodí el trabajo.


  Ronan abrió mucho los ojos y me miró ¿aterrado?


  —¿Te has atrevido a meterte en su trabajo? —Cuando asentí, soltó un silbido que no presagiaba nada bueno—. Estás perdido, hermano. Eso es intocable para las hembras. Es su sello de independencia. No, no te va a perdonar, fijo.


  Le miré airado.


  —Cojones, Ronan, tú sí que sabes animar a los demás. Entonces, ¿qué hago?


  Ronan me regaló una sonrisa llena de dientes.


  —Huir como un cobarde. Deja pasar el tiempo, tal vez se le pase en, no sé, ¿un par de años?


  —Gilipollas... Ahora te estás cachondeando de mí.


  Su carcajada me lo confirmó.


  —Me voy —dijo convenientemente, intuyendo que yo tenía ganas de pelea—. Que te vaya bien, Leo.


  Dejé que se marchara, pero tan solo tardé un par de segundos en seguir sus pasos. El aún estaba en el bar, con Alba y con Dru. Yo salí a la calle, para despejarme un poco antes de ir al Zocoslada.


  Miré al cielo, despejado de nubes. La luna estaba en cuarto creciente.


  La luna...


  ¿Qué estaría haciendo Selene? ¿Seguiría enfadada conmigo?


  La puerta del local se abrió, pero ni siquiera miré para ver quién salía. Solo lo hice cuando escuché la voz de la albina. Iba a saludarla, pero ella estaba hablando por teléfono. No me vio, aunque se puso muy cerca de mí y comenzó a hablar muy en aquella línea alocada.


  —Hola guapa... Sí, estoy con Ronan... No, no salgo a cazar, solo he venido para ver qué tal estaba Dru... ¡¿Que has quedado con un tío?! ¡Serás guarra!... No puedo creer que hayas quedado con Eduardo, Selene...


  ¿Selene? ¿Mi Selene había quedado con un tío?


  Agrandé los ojos y me acerqué más a la albina.


  —Yo que tú iría a cenar cerca de casa, a La Góndola... Ya sabes, por si la cita es un desastre y tienes que salir corriendo... Ah, ya lo habías pensado. Mejor... No, si reconozco que Eduardo está como un queso... Ponte ropa interior sexy... ¡Quién sabe! Lo mismo es un tigre en la cama...


  Rugí. Tanto, que la albina se giró para mirarme. Lo hizo con el ceño fruncido y se apartó unos centímetros de mí.


  No era necesario. Yo había girado sobre mis talones y me disponía a entrar en el local. Pasé junto a Ronan y Dru sin mirarles y me dirigí directamente al fondo de la barra.


  Ahí estaba la putita. Sin más la agarré de un brazo y la arrastré conmigo. Ella trató de debatirse, pero me conocía lo suficiente como para saber cuándo jugar conmigo y cuándo no.


  Y, amigos, aquella noche no estaba para juegos. No.


  ¿Que mi Selene había quedado con un gilipollas? ¿Que se pusiera ropa sexy? ¿Para qué? ¿Para que ese cretino se la follase?


  Ah, no. Eso no. Si alguien se tenía que follar a la psicóloga, ese era yo. Ella no necesitaba un tigre en la cama... Necesitaba un leopardo. A mí.


  Joder, lo veía todo rojo. Y me costaba respirar. Me hormigueaba todo el cuerpo. Y, para colmo, pensar en Selene en ropa interior hizo que me excitara sin remedio.


  Pero lo peor de todo fue que me puse furioso. Furioso de verdad. Quería matar, gruñir, rugir, destrozarlo todo. Y todo por culpa de la jodida psicóloga. Estaba tan sumamente furioso que temí que mi Bestia se desatara.


  La putita comenzó a protestar cuando vio que no la llevaba al despacho, como era habitual, sino que nos dirigíamos al interior del refugio.


  —Leo, Leo jadeó por el miedo—. ¿Qué quieres de mí?


  Me detuve bruscamente para mirarla con desprecio.


  —Que uses esa boquita que Dios te ha dado.


  Y que le dieran por culo a la Ele-de-a Ese Martínez-Ruiz.
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  Había sido una mala idea. En realidad, más que mala. Pésima. Horrible. La peor decisión de su vida.


  Eduardo, tal y como había temido, seguía siendo tan imbécil como siempre, solo que ahora además era... aburrido.


  ¿Es que no podía dejar de hablar de trabajo? Esa noche quería divertirse, que un hombre la devorara con los ojos, que la hiciera sentirse la mujer más bella y deseable del planeta.


  Al menos en aquella parte no había problema. Eduardo se la comía con los ojos, y notaba que de vez en cuando se quedaba embobado.


  Se había puesto para la ocasión un vestido negro de tirantes y ajustado. Estaban a primeros de junio, pero el tiempo no acompañaba y tenía frío. Mucho frío. Los ojos castaños que la miraban de arriba abajo no conseguían hacerla arder.


  Distinto sería si se tratasen de unos ojos verdes...


  Cogió la servilleta y se limpió la comisura de los labios para encubrir un bostezo. Menuda mierda. Y todavía no habían pedido.


  Disimuladamente echó una ojeada al resto de comensales. Había un grupo de amigas que se lo estaban pasando en grande. Deseó unirse a ellas, aunque solo fuera para escapar de su soporífera compañía.


  ¿Qué problema tenía Eduardo? Era muy guapo, con ese pelo revuelto y esos ojos castaños. Y tenía buena figura. Ah, pero era un pelma. Bla, bla, bla. Yo, yo, yo.


  Tuvo ganas de decirle: “A ver, gilipollas, no trates de impresionarme, que nos conocemos”.


  Por supuesto, su educación se lo impedía. Sonrió cuando pensó que su amiga Alba no habría tenido tanta consideración. Esa albina era un torbellino, y si tenía que decir algo, lo decía y punto.


  Y punto...


  ¿Qué estaría haciendo Leo?


  “No empieces, Selene”, se dijo.


  Pero la verdad era que no podía parar. Le veía en todas partes; en la mesa de al lado, vestido de camarero y llevando una bandeja de comida, sentando frente a ella mientras la hacía sentirse como un chuletón de buey de cuarto de kilo... Entrando por la puerta con una morena despampanante...


  ¡Leches! Eso no era una imagen de su mente. Era la pura realidad.


  Agrandó los ojos, atónita.


  Menudo espécimen... Se había puesto un pantalón color crema de hilo y una camiseta de cachemir ajustada color verde botella. Ese color hacía resaltar sus impresionantes ojos verdes.


  Sonreía, con esa sonrisa de pilluelo pero que ella sabía que en realidad escondía maldad. La miraba a ella directamente, y encaminó sus pasos hacia su mesa, ignorando a un aturdido maître. El corazón comenzó a martillearle en el pecho, entre eufórica por verle, asustada por lo que haría a continuación y enfadada por atreverse a joderle una cita que, ya de por sí, estaba arruinada.


  Desvió la mirada a Eduardo, que seguía con su cháchara, ajeno a su súbita tensión. Deseó que Leo y aquella versión de las Bratz pasaran de largo.


  Pero, para su desconsuelo, se detuvieron junto a su mesa.


  —Pero bueno, menuda sorpresa —le oyó decir, con aquella voz de trueno.


  Selene miró a Eduardo, pero luego, lentamente, se obligó a desviar la vista a la mole de dos metros que se había parado junto a ella. Pintó una tensa sonrisa y clavó los ojos en los suyos.


  —Hola, Leo.


  —¿Por qué no me dijiste ayer que ibas a venir aquí? Podríamos haber venido juntos, ¿no te parece?


  No. No le parecía nada. Solo quería que se la tragara la tierra.


  Guardó silencio, pero de pronto sintió sobre ella los interrogantes ojos castaños de Eduardo.


  —Esto... ah...


  —Es igual —cortó Leo—. Ya que estamos aquí, podemos compartir la mesa.


  Sin decir nada más y sin esperar su permiso, se sentó a su lado. Su acompañante lo hizo junto a Eduardo.


  Leo, de pronto, alzó una mano y la tendió hacia Eduardo.


  —Hola, yo soy Leo, un viejo amigo de Selene. ¿Y tú eres? —Había una nota amenazante en su pregunta y en sus gestos.


  —E-Eduardo —contestó en un titubeo—. Soy... colega de Selene.


  Extendió la mano y apretó la que tenía enfrente. Una mano enorme que apretó con más fuerza de la que debería, provocando en el rostro de Eduardo una mueca de dolor.


  ¿Por qué se dejaba amilanar? ¿Por qué no podía ser Eduardo como Leo?


  “No hay nadie como él, Selene.”


  —Ella es... Ummm... —¿Es que acaso no sabía el nombre de su chica? ¿Tan bárbaro era?—. ¿Cómo te llamas, encanto?


  Sí, era tan bárbaro.


  Selene hizo un serio esfuerzo por no soltar una exclamación de pura indignación, pero aquella mujer siliconada hasta el extremo ni se inmutó.


  —Juliette.


  Venga ya...


  —Bien, bien. —Leo se repanchingó en el asiento y cogió la carta—. ¿Ya habéis pedido?


  —No —respondió Selene entre dientes.


  —Perfecto. A ver, a ver, qué podemos pedir... —dijo en tono cantarín.


  Estuvo estudiando la carta durante todo un minuto, hasta que finalmente se decantó por tartar de atún y gambas, una tabla de ibéricos y dos solomillos de ternera con salsa a la pimienta. Quiso acompañarlo todo con un Ribera del Duero. Su acompañante no decía nada, así que supuso que había pedido por los dos. Eso le extrañó, porque Leo comía como un... Bestia.


  —Vaya —no pudo evitar pincharle—. Hoy tienes poco apetito.


  —Te equivocas —contraatacó él—. Tengo un hambre voraz. Pero me reservo para el postre...


  Esos ojos verdes brujos fueron directos a su escote, sin molestarse en disimularlo.


  Selene carraspeó con fuerza y miró a Eduardo. Levantó una ceja, extrañada. Su acompañante parecía sumamente tenso, y sudaba. Jolines, la presencia de Leo era apabullante, pero no era para... Una segunda ceja acompañó a la primera cuando el hombre pegó un respingo y se agarró al borde de la mesa.


  Sin poder evitarlo desvió su atención a la mujer que Eduardo tenía al lado. En esos momentos miraba a Leo con una sonrisilla siniestra en los labios, y este soltó una carcajada.


  Estaban tramando algo, lo sabía.


  Ya le pillaría a solas...


  El camarero llegó para su alivio, y rápidamente y en orden hicieron el pedido.


  —Si me disculpáis, he de ir a empolvarme la nariz —dijo la tal (venga ya...) Juliette. Se levantó con gracia y se marchó hacia el baño con un contoneo exagerado de sus exuberantes caderas.


  Leo ni la miró.


  No así Eduardo, que se la comió con los ojos.


  —Así que tú también eres psicólogo —comenzó a decir Leo, mientras fulminaba a Eduardo con la mirada—. Y qué, ¿hace mucho que os conocéis?


  Eduardo, sudando y nervioso a más no poder, carraspeó a la vez que miraba por donde se había marchado Juliette.


  —Sí, sí... Esto... Acabo de recordar que tengo que hacer una llamada. Si me disculpáis...


  Selene agrandó los ojos cuando Eduardo salió a toda carrera. Se quedó mirando el hueco que había ocupado anteriormente como una estúpida.


  —Menudo capullo, Selene. Creía que tenías mejor gusto.


  —¡Cállate! —masculló furiosa—. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo sabías dónde estaría?


  El bufido exagerado de Leo le desconcertó.


  —Vamos, linda gatita, no te creas el ombligo del mundo. Yo he venido a cenar, como tú. Pero tienes razón. Menuda coincidencia.


  —En tu mundo no existen las coincidencias, Leo. No hay nada que no pretendas controlar, así que dime cómo sabías que iba a venir aquí. ¿Acaso ahora te dedicas a espiarme?


  Leo no contestó, sino que se giró para tenerla de frente y la miró de arriba abajo. Dejó caer los párpados y se relamió.


  —Pero mira que estás buena, gata —susurró roncamente—. Me muero de ganas de comerte enterita.


  —Por Dios, Leo —susurró ella, a la vez que miraba a su alrededor—. Para de una vez con este juego. ¿Qué quieres, que me ponga de rodillas?


  —Si quieres...


  Selene casi soltó un grito cuando vio al macho desabrocharse el cinturón.


  —¡Estate quieto, por lo que más quieras!


  —Pero mira que eres rara, hija mía. Has sido tú la que has preguntado.


  —No me refería a eso, y lo sabes. ¿Por qué tienes que convertirlo todo en sexo, eh?


  —Es que todo gira en torno al sexo, Selene. ¿O acaso no has leído a Freud? Muy mal —regañó—. Tú más que nadie debería conocer a Freud.


  Selene apoyó los codos en la mesa y dejó caer la cabeza.


  —Esto no está pasando. Esto no está pasando. Esto no está... ¡Cojones, Leo! —gritó cuando sintió una mano enorme y cálida —tremendamente cálida— en su muslo izquierdo—. ¿Quieres quitar la mano de ahí?


  —No, no quiero. Joder, no sabía que fueras tan suave...


  Poco a poco, con extremada lentitud, el hombre subió la mano hasta perderse dentro de la falda. Selene pegó un respingo y se levantó de golpe.


  —Como vuelvas a hacer eso, te capo.


  —Te mueres de ganas, gata. Lo huelo.


  —Te equivocas. ¿Sabes qué? Voy un momento al baño.


  —Eso, eso —dijo él con una enorme sonrisa—. Ve al baño.


  Selene frunció el ceño, pero finalmente se encogió de hombros y se fue.


  Tan pronto llegó se miró al espejo y abrió el grifo. Se mojó las manos y se refrescó la nuca. Ufff. Ahora estaba ardiendo. Abrasándose. Todavía sentía en su muslo la caricia de Leo, quemándola.


  No sabía ni cómo hacía para controlar el impulso de abalanzarse sobre él y arrancarle esa camiseta...


  —Eso es nena, métetela toda en la boca.


  A Selene se le salieron los ojos de las órbitas cuando escuchó la voz de Eduardo. Se giró lentamente y miró hacia la puerta de donde provenía. Dio un paso al frente, incapaz de creer que Eduardo estuviera allí, que estuviera...


  —Joder, nena. Así, así. Me voy a correr. ¡Me corro!


  Abrió la puerta despacio, como si temiera hacerlo, para encontrarse a Eduardo con los pantalones bajados y a Juliette arrodillada haciéndole una mamada. Ni siquiera se dieron cuenta de su presencia.


  “Humillante” era la palabra que describía a aquella situación. Porque ciertamente era... repulsivo.


  Era una verdad como un templo que Eduardo no significaba nada para ella, pero que se fuera al baño con una... una... puta, y que se dejara hacer una mamada en su cita era...


  Con lágrimas en los ojos salió corriendo del baño. Cuando llegó a la mesa ni siquiera miró a Leo.


  Se limitó a coger su bolso y a salir corriendo del restaurante.


  * * *


  La vi irse corriendo, deseando ir tras ella. Me dio una pena que me moría. No me gustaba hacerle aquello, pero era por su bien.


  Joder, cuando había tramado mi perverso plan no había pensado que sería tan fácil, pero o la putita era mejor de lo que yo creía, o ese cretino era un salido perdido. A la putita tan solo le había bastado sentarse a su lado y tocarle la polla por debajo de la mesa. Y el muy cretino se había calentado hasta el punto de salir corriendo tras ella.


  Sabía perfectamente lo que Selene había visto en el baño, pero lo que no entendía era que se fuera llorando. ¡Mierda! ¿Tan importante era para ella ese gilipollas?


  Ese patán no se la merecía. Si yo hubiera estado en su lugar, habría apartado a esa puta de un empujón. ¿Cómo podía alguien dejar pasar la oportunidad de estar con Selene por una mamada rápida en un baño con una puta cualquiera? ¿Cómo, cojones?


  Trajeron los primeros platos al cabo de dos minutos. El camarero me miró interrogante, pero alcé una mano en señal de que todo estaba bien. La putita ya venía, con una sonrisilla y un contoneo exagerado de esas caderas que, para cualquier otro, eran una delicia, pero que para mí, comparadas con las de mi Selene, eran una puta mierda. Se paró junto a mí y le tendí un billete de cien euros.


  Cara mamada, lo sé, pero había merecido la pena si con ello conseguí que Selene dejara a ese cretino.


  El gilipollas de Eduardo llegó y se sentó, pero me miró interrogante.


  —¿Y Selene?


  Suspiré y me incliné hacia adelante. Con un gesto de la mano llamé al camarero para que trajera la cuenta y después miré a Eduardo fijamente a los ojos.


  —Selene ha acabado para ti. No existe. No la llames.


  El tartamudeó y miró a su alrededor, como si esperase verla de un momento a otro.


  —¿Me has oído, gilipollas? Como te vuelvas a acercar a ella, te mato.


  Casi me eché a reír al ver que comenzaba a temblar. Cuando el camarero llegó a nuestra mesa miré directamente a Eduardo y dije:


  —El señor se hará cargo de la cuenta.


  Vi que sus ojos se agrandaban hasta más allá de lo posible.


  —Pe-pero... esto es demasiado. Y ni siquiera hemos cenado...


  Apreté los puños para no reventarle la cabeza de un puñetazo, porque en esos momentos no podía controlarme y no me apetecía matar a un humano delante de tanta gente. Demasiadas explicaciones...


  —Bueno —repuse finalmente con un encogimiento de hombros—. La mamada que esa puta te ha hecho bien merece ese precio, ¿no crees?


  Me levanté al formularle la pregunta. El cretino estaba rojo como un tomate, un tomate que me hubiera encantado estrellar contra la pared...


  Se acabó. Soy una Bestia desalmada, así que le cogí por el cuello y le lancé por los aires.


  ¡Qué cojones!


  Solté una siniestra y triunfal carcajada cuando le vi tendido sobre una mesa vecina, con espaguetis en el pelo y su preciosa camisa de marca manchada de vete tú a saber qué.


  Salí con calma del restaurante, sin apenas inmutarme ante las miradas sorprendidas y censuradoras de los comensales, pero tan pronto lo dejé atrás eché a correr en dirección al chalet de Selene.


  Rogaba encontrarla allí. Sabía que ella necesitaba desfogarse, y a mí no me importaba que lo hiciera conmigo.


  Al fin de cuentas, mi plan no había salido tan mal.


  Ahora ella no estaba enfadada conmigo. Lo estaba con aquel gilipollas que, sin saberlo, me había facilitado las cosas.


  * * *


  Selene subió a su dormitorio directamente y se metió en el baño. Apoyó las manos en el frío mármol y se miró en el espejo. Le devolvió la imagen de una mujer con los ojos muy abiertos y desesperados, los labios y la barbilla trémulos y las mejillas manchadas por las lágrimas.


  Con un gesto de rabia buscó una toallita desmaquilladora y se limpió con furia la cara, como si así pudiera lavar su vergüenza. Luego, sencillamente, volvió a llorar.


  ¿Qué pasaba con ella? Eduardo llevaba dos años detrás de ella, y ahora, cuando por fin estaba dispuesta a darle una oportunidad, la cagaba por irse con una cualquiera. Y ella había pensado en darle su virginidad, arriesgarse y lanzarse a la piscina.


  “Mentira. No lo hubieras hecho. Solo lo harías con Leo”.


  Leo. Leo. Leo... Todo giraba en torno a él.


  Cómo había hecho para que siguiera sus pasos era una incógnita, pero él, y solo él, con su extrema maldad, era el culpable de lo que había ocurrido esa noche.


  Porque sabía que él había llevado allí a la puta para humillarla, para demostrarle que cualquier hembra era mejor que ella. Aunque vistiera como una puta. Aunque se comportara como una puta. Aunque fuera una puta.


  Escuchó el sonido de pasos subiendo por la escalera, pero no se movió del sitio. Sabía que se trataba de Leo. Aguantó a que él llegara para descargar su rabia y su frustración en él.


  Ah, sí. Hoy se iba a enterar de quién era ella.


  * * *


  Eso, eso. A por la hembra. La actuación del capullo había sido soberbia. Muy bien. Así le gustaba, que marcara su territorio.


  Una Bestia como ella no lo hubiera planeado mejor, pues las malvadas y perversas maquinaciones de su celador la dejaron anonadada.


  Cuando vio agarrar a la puta se revolvió por dentro. Capullo... Esa hembra no podía compararse con la gata. Ninguna podía compararse con ella. Pero luego, cuando le ordenó a la puta que se pusiera un vestido menos llamativo, había comprendido sus intenciones. Sobre todo cuando dijo:


  —Lávate la cara y maquíllate más discretita, guapa, que con ese vestido y esa careta pareces una puta.


  —Es que soy una puta —había protestado la hembra.


  —Ya. Pero no quiero que lo parezcas. Pero luego, cuando estés a solas con el macho, quiero que le hagas la mamada de su vida. ¿Entendido?


  Había muchas cosas que el capullo hacía mal, pero esa noche la Bestia deseó poder hablar y decirle:


  —¡Bravo!
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  Me la encontré en el baño, llorando y temblando descontroladamente. Sentí un dolor agudo y sordo en el pecho, y me llevé una mano allí.


  De pronto mi plan no me pareció tan bueno. No, porque no me sentía victorioso. Verla llorar era algo que me ofuscaba, que me... repelía. Me entraban ganas de salir corriendo y, a la vez, de estrecharla entre mis brazos. Porque ella sufría. Y eso, amigos, no me gustaba ni un pelo.


  —Selene —llamé.


  —Fuera, Leo. Lárgate.


  —No —dije de forma tajante—. Estás mal. No pienso dejarte así.


  Se giró y se enfrentó a mí. Joder, daba miedo mirarla. Casi podía sentir su odio helándome el corazón.


  —Estoy así por tu culpa. ¿Qué crees, que no sé que tú lo has planeado todo? ¿Que lo has hecho a propósito?


  —No sé de qué estás hablando —mentí. Coño, no iba a confesarlo.


  —Dime, Leo. ¿Era necesario que me hicieras esto? ¿Qué querías demostrar, que soy menos que mierda? Pues lo has conseguido.


  Me quedé atónito.


  —¿Qué dices, mujer? Yo solo quería demostrarte que ese tipo era un gilipollas, que...


  ¡Mierda!


  —Lo sabía —dijo ella en un susurro cargado de ira—. Sabía que habías tenido algo que ver.


  —¿Tú qué te crees, eh? ¿Que me gusta que salgas con otros machos? Puta la gracia que me hace, Selene. Me pone... furioso.


  —Ya. Y para eso tenías que demostrar que eres mejor que yo. Que valgo menos que tu putita.


  —No es mi putita —rugí—. La culpa ha sido de ese capullo. Anda que le ha faltado tiempo para irse detrás de ella.


  —Sí. No le ha faltado tiempo —tronó ella—. Jolines, Leo —suspiró con tristeza—, era mi última oportunidad. Necesitaba saber que... que yo...


  —¿Qué, cojones?


  Me golpeó el pecho con su puño y me miró hecha una fiera.


  —¡Que por lo menos le gusto a alguien!


  Tiparraca... ¿Cómo no iba a gustar?


  —A mí me gustas —confesé con suavidad.


  —Tú no cuentas —dijo de golpe, haciéndome sentir menos que un piojo—. Tú eres un monstruo.


  —Pues este monstruo te prefiere a ti antes que a una puta, por muy buena que sea.


  Me miró fijamente durante una eternidad, pero luego se giró y me dio la espalda. Miré su rostro desconsolado a través del espejo.


  —Selene, tú no tienes la culpa.


  —Ah, ¿no? ¿Entonces por qué los hombres huyen de mí como de la peste, Leo? ¿Por qué, cuando van a besarme, salen corriendo espantados? ¿Qué hay de malo en mí? ¿Acaso huelo mal? ¿Qué coño ven en mí?


  Ante la idea de que otros machos hubieran tratado de besarla me agité por dentro. Enterito. Yo, y mi Bestia. La miré con rabia y me pegué a su espalda.


  La agarré de la barbilla para obligarla a mirarse en el espejo.


  —Mírate, Selene —ordené con los dientes apretados—. ¡Qué te mires, hostias!


  A desgana, y después de un sollozo, Selene obedeció.


  —¿Quieres saber qué ven los machos, gata? —susurré junto a su oído.


  Si mi voz sonó ronca fue porque su contacto me excitó más aún. Con la otra mano acaricié su rostro con suavidad, aunque todo mi cuerpo temblaba de necesidad.


  —Ven una cara de gata y unos ojos que fascinan. —Bajé la mano y atrapé un pecho en mi mano. Lo estrujé a conciencia, mientras aspiraba su olor a flores silvestres—. Ven unas tetitas ricas, ricas, de esas que te entran ganas de metértelas en la boca...


  Solté un jadeo junto a su cuello. Me alarmó que mi propio aliento abrasara mis labios. Le solté el pecho y acaricié su cadera, mientras apretaba las mías contra sus nalgas.


  —Ven un culo respingón que te deja extasiado...


  Bajé la mano y acaricié sus largas piernas, a la vez que le subía la falda. Ya no podía controlar mis caderas, que buscaban ese maravilloso cojín que era su trasero.


  —Ven unas piernas de infarto y se preguntan cómo serán de suaves.


  Ella gimió y sollozó a la vez, mientras se dejaba caer en mi pecho y restregaba su culo contra mi erección. Yo estaba a punto de reventar.


  —No me sirve de nada, Leo —dijo ella entre lágrimas—. Ellos lo saben. Saben mi problema.


  Alcé la cabeza y la miré a través del cristal.


  —¿Tu problema? —pregunté. Vaya, tenía la voz espesa y la boca seca—. Tú no tienes problemas.


  —Sí, Leo —susurró. Luego confesó—: Soy frígida.


  ¡La madre que la parió! Menuda gilipollez...


  No me reí. Me detuve a tiempo. No, amigos, ella no bromeaba.


  —¿Frígida? —pregunté, a la vez que subía la mano por la cara interna de su muslo derecho hasta perderse dentro de la falda.


  No me detuve, y seguí ascendiendo hasta su sexo.


  ¿Frígida? Podía oler su excitación. Acaricié a través del tanga su sexo, húmedo, caliente, abrasador.


  —¿Y esto qué es? —susurré, a la vez que le lamía el cuello. Pasé del tanga y metí la mano dentro de él.


  ¡Uau, sí que estaba cachonda, la muy perra...!


  ¡Y estaba completamente depilada! Por poco si perdí el control.


  Sin pensármelo dos veces introduje un dedo en su vagina, tan estrecha, tan caliente, tan sedosa... Ella dio un respingo y agrandó los ojos, pero no trató de detenerme.


  —Dime, Selene. ¿Esto es una mujer frígida? —Con el pulgar comencé a acariciar su clítoris, maravillado por lo suave que era. Ella comenzó a boquear, mientras su pelvis seguía mis movimientos, descontrolada y fuera de sí. La miré a través del espejo, y vi sus ojos opacos por el deseo—. Porque yo creo que te abrasas...


  —Dios, Leo —susurró entrecortadamente.


  —Eres la hembra más deseable del mundo, gata. Me muero de ganas de demostrarte cuán deseable te ven mis ojos, cuán deseable te siente mi propio cuerpo...


  —Hazlo ordenó ella.


  Apreté la mandíbula con fuerza. Dioses, me moría de ganas, pero... ¿Qué me impedía tomarla? ¿Qué coño me pasaba?


  Lo que me impedía hacerlo era saber que ella en esos momentos se sentía vulnerable, y no quería aprovecharme.


  Atónito por este descubrimiento, traté de retirar mi mano, pero con una velocidad de vértigo y una fuerza sobrehumana ella me la agarró y comenzó a restregarse contra ella, mientras su condenado trasero presionaba mi eterna erección.


  —¡Hazlo! —gritó de nuevo.


  Ahí fue cuando perdí el control.


  Con un gruñido la obligué a inclinarse sobre el mármol del lavabo, mientras levantaba la falda hasta la cintura. Miré su culo respingón y solté una exclamación y un gruñido de feroz deseo cuando vi el tatuaje de un leopardo sobre su nalga derecha. Lo acaricié con delicadeza, pero cuando escuché sus gemidos me volví loco.


  Loco de verdad, porque le arranqué el tanga y comencé a mordisquearle el trasero. Mientras, con una mano seguía acariciando su clítoris. La otra estaba entretenida en desabrocharme los pantalones, para dejar libre a aquella mole enorme y exigente.


  Sí, me volví loco, porque no tuve consideración. Dejé que me invadiera mi naturaleza animal, el leopardo que había en mí, así que mordí su cuello para inmovilizarla y, de una sola embestida, me hundí dentro de ella.


  Soy una Bestia, desalmada y letal. Egoísta. Malvada. Una que solo atiende a sus propios deseos y necesidades, sin tener en cuenta a nadie.


  A nadie.


  Por ese motivo no escuché su grito de dolor. Ni me percaté de su férreo empeño de apartarse de mí, ni de lo estrecha que era... ni de que era virgen.


  Si lo hice, me dio absolutamente igual, porque cuando aquella cavidad me envolvió, tan estrecha, tan húmeda y caliente, creí morir de... placer.


  Si entonces pensaba que eso era placer, a medida que embestía, sin piedad ni control, y a la vez que castigaba su clítoris, descubrí lo equivocado que estaba. Porque aquel placer crecía y crecía sin parar, dejándome asustado y débil, pero que a la vez me mantenía firme y fuerte, pues no paraba de empujar mis caderas una y otra vez.


  Hasta que por fin aquella necesidad que por poco me mata explotó en un chorro caliente y viscoso en su interior, mientras me convulsionaba y arrancaba de mi garganta gritos de placer, incredulidad y triunfo.


  No, amigos, aquello no fue... alivio.


  Uy, qué va. Fue el placer más grande, más duradero y más brutal que había obtenido en toda mi existencia.


  Seguí moviendo mis caderas, ahora con deleite, con suavidad, mientras trataba de prolongar ese placer, que ahora comenzaba a extinguirse conforme mi respiración y mi corazón volvían a sus ritmos naturales.


  Cuando creí que todo había acabado, sucedió algo que me acojonó.


  Pero acojonarme de verdad.


  Porque olí... sangre.


  Mi Bestia, ese ser más desalmado y más letal que yo, se desataba ante su olor.


  Su orden ante el olor a sangre es... liquidar.


  Asustado —más bien aterrado—, miré mi reflejo en el espejo. Tenía los colmillos completamente desplegados, los ojos verdes fosforescentes y el rostro descompuesto. Mis manos comenzaron a convertirse en garras.


  —No —susurré con incredulidad.


  No podía pasar ahora. No, con Selene allí.


  Por norma general puedo controlar a la Bestia, pero el placer que me dio Selene fue suficiente para que yo bajara la guardia y me fuera casi imposible controlar la sed de sangre de mi Bestia.


  Sé que fui un hijo de la gran puta, y que no debí haber hecho lo que hice, pero como dicen por ahí, lo hecho, hecho está. Sin embargo tenía pensado compensarla, lamer sus heridas para curarla, acunarla y pedirle perdón por la brutalidad con que la traté. No sé, esas cosas.


  Pero ahora solo podía hacer una cosa: salir corriendo antes de que mi Bestia se desatara.


  No sé cómo hice para controlarla, porque la muy cabrona se resistió cuanto pudo y más. Me obligaba a volver sobre mis pasos, a por la hembra.


  Cuando llegué a La Guarida agarré a Raúl y le arrastré conmigo. Él, que ni siquiera me había mirado a la cara, protestó, pero cuando llegamos a la Celda se paró en seco.


  —Enciérrame, Raúl. Por lo que más quieras —dije en un tono de voz mucho más grave de lo habitual, casi en un rugido.


  —Jesús, Leo —dijo, atónito y aterrado, cuando me miró a la cara—. Estás... descontrolado.


  —¡Enciérrame!


  No sé si lo consiguió.


  La Bestia se había apoderado ya de mí.


  * * *


  La Bestia se paseaba por la Celda de un lado a otro, rugiendo de rabia y de impotencia. Se golpeó contra las paredes, contra aquella puerta que le impedía la libertad, aprisionándole en una celda más inquebrantable que la que normalmente moraba.


  Tenía que ir con su hembra. Tenía que volver allí. Y por más de un motivo. La gata estaba herida, y ella sabía cómo curarla.


  Pero mira que era bestia el capullo... ¡Y decía que la bestia era ella! ¿Cómo se había atrevido a hacer algo semejante? Ni ella, con toda su maldad y su ira, lo habría hecho; dejarla allí, sangrando y llorando. ¿Es que no había escuchado su llanto? ¿Es que no había visto su cuerpo temblando? Coño, era su hembra. Y uno debe cuidar de lo que es suyo...


  Pero no solo deseaba ir junto a ella para cuidarla... Quería volver a sentirla, volver a estar dentro de ella, porque aquello fue morir y renacer en un segundo.


  Sabía que enfureciéndose no conseguiría nada, así que, sin más, reculó y devolvió el cuerpo a su legítimo dueño. Solo rogaba que recobrara el sentido común y fuera a buscarla.


  * * *


  No supo cuánto tiempo permaneció en la misma postura, pero solo cuando sintió que las piernas le flaqueaban, se incorporó. Se echó un vistazo a sí misma, incapaz de creer lo que acababa de suceder.


  Tenía el moño desecho, la falda subida hasta la cintura y el tanga le colgaba de un pie. Se miró el interior de los muslos... Ahí estaba la prueba de que aquello había sucedido realmente. Ahí estaba su sangre, su virginidad, mezclada con sus propios fluidos y con los de Leo.


  Se miró al espejo, que le devolvió una mirada de pura incredulidad.


  No dijo nada. No emitió ningún sonido. Sencillamente se desnudó, se metió en la ducha y dejó que el agua cayera sobre ella.


  Fría. Muy fría.


  Después salió, se secó y se puso un camisón.


  Durmió doce horas seguidas.


  Cuando se despertó lo primero que sintió fue una ligera molestia, pero no sangraba. Con la calma que siempre la había caracterizado, se preparó un desayuno, se puso un chándal y se fue a correr. De camino compró un regalo para Alba, ya que el lunes anterior había sido su cumpleaños.


  Volvió al cabo de tres horas, en las que comenzó a prepararse la comida. Luego, después de comer unos riquísimos macarrones a la carbonara, llamó a Alba y a Rafa para que se vieran esa tarde, y así celebrar el cumpleaños de Alba.


  Al colgar tenía una serena sonrisa en sus labios, sonrisa que no se borró hasta que salió de su casa para encontrarse con sus amigos.


  Porque allí, frente a su casa, estaba esperándola Leo, con una mirada triste y arrepentida.


  A Selene le dio un vuelco el corazón al verle, pero se repuso con tremenda rapidez y pasó a su lado como si fuera una reina.


  Una enorme mano detuvo su orgulloso y elegante caminar.


  —Selene...


  —Suéltame, Leo —dijo con firmeza, sin mostrar ningún tipo de sentimiento.


  —Tengo que hablar contigo, gata. Déjame explicarte qué pasó.


  —No hace falta. Sé perfectamente lo que pasó. Lo que me extrañó es que llegaras tan lejos.


  Leo pareció confundido por sus palabras, porque comenzó a rascarse la cabeza. Aquel gesto era tan encantador...


  —Selene detente, por favor —suplicó el macho cuando ella trató de avanzar. Se puso frente a ella y la miró con auténtico pesar—. Selene, no me hagas esto. Necesito... necesito... Por favor, gata. Sonríeme. Me mata verte así.


  —¿Y por qué tengo que atender a tus peticiones, Leo? ¿Tienes en cuenta las de los demás? Ah, disculpa. Se me olvidaba que estoy hablando con el puto amo.


  Las últimas palabras prácticamente las escupió.


  —Ódiame. Escúpeme. Pégame. Pero, por favor, vuelve a sonreír.


  —¡No tengo motivos, Leo! —gritó. Se pasó la mano por los ojos y luego le miró implorante—. Te lo ruego, Leo, sal de mi vida.


  —¡No puedo! —exclamó él con angustia.


  —¿Por qué? —preguntó ella en el mismo tono.


  El macho agachó la cabeza y miró afligido al suelo.


  —Necesito tu calma. Necesito tu dulzura, tu serenidad. Tu compañía...


  —Yo, yo, yo —dijo ella con acritud, furiosa porque el tono de voz de Leo, suave y desesperado, por poco la hace echarse en sus brazos—. Siempre yo. Nunca tienes en cuenta los sentimientos de los demás.


  —Los tuyos sí —confesó él—. Eres lo único que me importa.


  Selene aspiró el aire con brusquedad. Le miró atónita, pero luego recordó las últimas semanas, toda aquella locura...


  —Tú no sabes lo que es que alguien te importe, Leo. Si de verdad te importara, me dejarías en paz.


  —Selene —rogó de nuevo Leo—. Sé que te he hecho daño, pero si me dejaras, si tú me permitieras compensártelo...


  —¿Daño? —se rio amargamente Selene. Luego añadió con furia—: No tienes ni idea del daño que me has hecho.


  Se desembarazó de su brazo sin dificultad, deseando que la dejara en paz, que saliera de su vida de una vez por todas.


  —Si alguna vez me necesitas, si estás en peligro, búscame en La. Guarida, Selene —escuchó decir a Leo a su espalda—. Siempre estaré allí para ti.


  No se giró para mirarle, sino que, después de cerrar los ojos con fuerza, echó a andar rápidamente.


  Llegó al Torreón a las once en punto de la noche, casi media hora más tarde de la acordada. Sus amigos la miraron preocupados, pero ella les dedicó la más fantástica de sus sonrisas.


  Lo primero que hizo fue darle su regalo a Alba, un precioso conjunto de lencería que hizo aparecer un brillo pícaro en los ojos de su amiga. Comenzaron a charlar, de todo y de nada, muy en su línea. Cada uno de sus amigos hablaba de lo felices que eran con sus Compañeros, de lo mucho que disfrutaban del sexo y de la felicidad conyugal.


  Ella fingía escuchar atentamente, con una enorme sonrisa en sus labios. Pero se alarmó de pronto al ver que sus amigos la miraban horrorizados.


  —Selene, cariño —dijo Alba en un susurro atónito—. Estás... llorando.


  Selene la miró pasmada y se llevó una mano al rostro. Al ver que lo tenía empapado en lágrimas miró a sus amigos espantada.


  —No, no —dijo atropelladamente—. Estoy bien, solo que...


  Ahora no lloraba. No, aquello parecía el diluvio universal.


  Por fin, veinticuatro horas después, salió a la superficie todo aquello que tan férreamente había guardado. Se tapó la cara con las manos y susurró entre sollozos:


  —Dios, amigos. Me ha pasado algo horrible.


  Dos pares de brazos la estrecharon con cariño mientras ella sollozaba sin control. Sentía en su cabeza las pequeñas manos de Alba, y junto a su oído la grave y susurrante voz de Rafa. Poco a poco, y gracias a los cuidados y mimos de sus amigos, Selene consiguió serenarse.


  Dos pares de ojos la miraban con preocupación.


  —¿Qué ha sucedido, Seli? —preguntó Alba en un susurro.


  Ella miró primero a Alba y luego a Rafa. Luego tomó aire, una vez, dos veces, tres veces... hasta que pudo hablar.


  —Yo... yo... ¡Oh, Dios!... —titubeó—. Creo que me he enamorado.


  Comenzó a hablar sin parar. De su pasado. De cuando Leo llegó a su casa al borde de la muerte. Del acoso de Leo. De aquella cena. De aquella noche...


  Para cuando terminó, no le quedaban más lágrimas, aunque seguía hipando constantemente.


  Alba y Rafa se miraron de reojo y luego a ella, un tanto confundidos.


  —Voy a matar a ese hijo de puta —dijo Rafa.


  Alba le amonestó con sus ojos dorados. Luego se volvió hacia Selene y le acarició el cabello.


  —¿Por qué no te borró los recuerdos? —preguntó Alba con suavidad.


  —Lo hizo. Pero por lo visto no puede hacerlo conmigo.


  —Ay, Dios —susurró Alba, atónita.


  —¿Qué pasa? —preguntó Selene, alarmada por la cara de espanto de su amiga.


  Alba y Rafa compartieron una mirada de pesar y resignación a partes iguales.


  —Creemos que no se puede hipnotizar al amor verdadero —contestó Alba.


  —Ay, Dios —repitió Selene con incredulidad.


  —Voy a matar a ese hijo de puta.


  —Calla, Rafa. No ayudas. Seli, cariño, ¿has ido al médico? ¿Te han hecho un... examen interno?


  Selene se limpió de forma sonora la nariz y miró a su amiga con el ceño fruncido.


  —¿Por qué?


  —Bueno... Si Leo te ha... forzado... Si tienes un desgarro...


  Selene agrandó los ojos más allá de lo posible.


  —¡Él no me ha forzado! —exclamó, ofendida ante la idea de que pensaran eso de Leo—. Yo se lo pedí, Alba. Se lo exigí. Y no, no tengo ningún desgarro. Bueno, sangré un poco, pero era normal, ¿no? Era mi primera vez...


  De nuevo se echó a llorar.


  —Reitero: voy a matar a ese hijo de puta.


  —Como no cierres la puta boca voy a ser yo la que te mate, Rafa —rugió Alba—. Seli, cariño, no debes avergonzarte de lo que pasó. Tú no tuviste la culpa. Ese capullo te forzó...


  —¡Que no, cojones! —gritó Selene—. Yo le deseaba. Siempre le he deseado. Dios, me enciendo con solo pensar en él. ¿Y sabes lo que eso significa? Que es la primera persona que me hace temblar de deseo, Alba.


  —Está bien, está bien —claudicó Alba cuando Selene comenzó a llorar otra vez—. Yo solo quería decir que, la forma en que te hizo el amor fue un poco... salvaje. Para ser tu primera vez, quiero decir. Debería haber sido más delicado.


  —No quería delicadeza, Alba. Quería que me follara como lo que es: un Bestia. —Sus amigos la miraron escandalizados; no era normal ese vocabulario en ella—. ¿Crees que lamento que me tomara de la forma que lo hizo? Jesús, me retorcía de placer. Cierto que hubo un momento en que me hizo un daño de mil demonios, pero luego, al cabo de pocos segundos, se pasó. Pero todo acabó tan rápido... Y luego se marchó, dejándome sola, sin saber qué había pasado, sin saber si había hecho algo mal. Y caliente, jolines, me dejó muy caliente...


  Alba se abstuvo de echarse a reír. Ahí tenía a su mejor amiga, buena, responsable, dulce, coherente, paciente y calmada. Ahí la tenía ahora, frustrada por no haber alcanzado un orgasmo.


  —Selene, deja que te hable de Leo —dijo después que Selene, tras un nuevo lloriqueo, se calmara—. Los Bestias no son como mi Ronan. Ronan una vez fue humano, pero Leo... no. Es un animal, un salvaje. Dentro de él habita una fiera desalmada y letal, y cuando huele sangre, su Bestia se desata.


  —Pero a mí no me hará daño —explicó con una confianza ciega—. Cuando vino a mi chamizo, no me atacó.


  —Cuando la Bestia está herida no es peligrosa. Pero en condiciones normales es... muy, muy letal, Selene.


  Selene la miró fijamente, con los labios abiertos en una pregunta muda.


  —Quiero decir que Leo se marchó porque quería protegerte de sí mismo.


  —En-entonces... ¿no se fue porque yo le repelía?


  Alba y Rafa soltaron un resoplido a la vez.


  —Dime, Selene. ¿Acabó la faena? —preguntó Rafa—. Quiero decir que si se corrió.


  Selene asintió con la cabeza. Sonrió al recordar el aullido de Leo mientras se hundía en ella y se convulsionaba.


  —Un poco, sí —se atrevió a decir entre risas.


  —Joder, Selene. Uno no se corre un poco. Se corre o no se corre. Pero un poco...


  —Bueno, no soy una experta en estos temas, Rafa, ¿no te parece?


  —Bien, acabemos con este tema —cortó Alba—. Ahora dime por qué enamorarte de Leo es algo horrible.


  —¿No lo veis? Es un monstruo.


  —Ya. Pues ese monstruo es el único que hace que te retuerzas de placer, como tú misma has dicho —apuntó con dureza Rafa—. O qué pasa, ¿el monstruo es bueno para echar un polvo, pero no para tener algo más con él?


  —¡No tiene sentimientos! —se defendió Selene—. Es un misógino, machista, egoísta, misántropo, maleducado, guarro...


  —Y te mueres por sus musculitos —terminó Alba entre risas.


  —Y menudos musculitos —añadió Rafa.


  Por primera vez Selene sonrió de forma sincera. Ay, si no fuera por esos dos locos...


  —Bueno, no voy a darle más vueltas al asunto —dijo finalmente. A fin de cuentas, hoy mismo le he pedido que salga de mi vida. Y creo que esta vez me va a hacer caso.


  Sus amigos, después de mirarla con incredulidad, se echaron a reír.


  —Ingenua... —dijo entre risas Rafa.


  —¿Qué? —preguntó Selene con desconfianza.


  —Leo nunca, jamás de los jamases, ha ido tras una hembra. El hecho de que te haya perseguido sin tregua ni descanso durante quince días deja clara una cosa.


  —¿Qué cosa?


  Alba y Rafa compartieron una mirada cómplice.


  —Que eres suya —dijeron a la vez.


  —Venga ya... —bufó Selene.


  —Sí, sí. Tú piensa lo que quieras, Selene. El tiempo me dará la razón.


  —¿La razón de qué, por todos los Santos?


  —De que Leo nunca te va a dejar marchar. Para él eres su hembra.


  Selene soltó un suspiro de desconsuelo.


  Ay, ay. Sus amigos tenían razón. Pudiera ser que Leo desapareciera de escena unos días, pero luego, como el malvado sinvergüenza carente de sentimientos que era, seguro que volvía al ataque.


  “Eres lo único que me importa.”


  ¿Sería cierto? Mientras iba de camino a casa, era en lo único en lo que pensaba. No hacía más que darle vueltas y vueltas, tanto que sintió que la cabeza le iba a estallar.


  Tanto que, sin darse cuenta, se adentró en un callejón para acortar el camino, mientras se debatía entre caer en las redes de Leo o huir como de la peste de él.


  Tanto que, de pronto, se giró algo asustada cuando escuchó un ruido tras ella. Al no ver a nadie volvió la vista al frente, pero no pudo evitar andar más deprisa.


  Cuando estaba a punto de salir del callejón, dos criaturas aparecieron frente a ella. Les miró alarmada, pero, rápida como un rayo, se giró sobre sus talones. Dos criaturas más aparecieron de la nada.


  Y decía bien al llamarlas criaturas.


  Tenían los ojos rojos y una mirada desquiciada que reflejaba a la perfección sus intenciones. Eran muy altos, y pálidos en extremo, casi azulados a la luz de la noche. Todos llevaban el pelo largo, en distintos tonos de rubio. Su postura era la de un depre dador ante su presa, una presa muy fácil en esos momentos, más aun cuando su cuerpo dejó de obedecerla y se quedó petrificada en el sitio.


  Pero lo que hizo que temblara de pavor fue la visión de sus colmillos.


  Vampiros.


  Uno de ellos se abalanzó sobre ella, y aunque gritó con todas sus fuerzas y se debatió, no consiguió esquivarlo. Sintió su frío aliento en la garganta, mientras ella sollozaba y suplicaba por su vida.


  Cerró los ojos con fuerza cuando sintió la presión que los colmillos hacían en su cuello para perforarla.


  Era su fin.


  Pero de pronto se vio libre de su atacante, temblando como un flan y a punto de desmayarse.


  Miró al frente, para ver a una altísima y esbelta figura oculta en las sombras. Poco a poco fue acercándose, hasta detenerse frente a ella.


  —Es mía —dijo la criatura al resto, que sisearon y bufaron, pero retrocedieron unos pasos.


  El recién llegado acercó su rostro y la olfateó. Selene tuvo que reconocer que, pese a su mirada errática y sus aterradores colmillos, era bastante atractivo.


  —Vaya, vaya. Menuda sorpresita —dijo la criatura—. Fíjate, creía que no era posible, pero ese hijo de puta se ha buscado una Compañera. Y una Compañera... humana.


  La forma que tuvo de decir humana le recordó a Hommer Simpson cuando decía chocolate; relamiéndose.


  —Tranquila, humana. No te voy a matar. Pero quiero que le des a ese Bestia un mensaje. —La agarró con una fuerza sobrenatural y la acercó a él. La miró con odio y hambre a partes iguales. Luego siseó—: Por Fiona.


  Sin mediar más palabra, se abalanzó sobre ella y la mordió.


  Selene soltó un grito ahogado al sentir los colmillos clavándose en su piel y atravesando la arteria.


  Dolía.


  Siempre había oído decir que cuando un vampiro mordía empleaba la hipnosis para que sus presas no se debatieran y poder beber tranquilamente, que a veces incluso sus mordiscos producían placer. Pero era falso.


  Ella supo, con una certeza aplastante, que su atacante quería hacerle daño a propósito. Debía ser así, porque cuando años atrás Leo la mordió, no recordaba haber sentido dolor alguno.


  Sintió en su propia piel los ávidos y desquiciados sorbos del vampiro, pero estaba tan aterrada que no podía hacer nada.


  De pronto se vio sola, con una herida abierta en el cuello, desangrándose.


  Con lágrimas en los ojos y débil hasta lo indecible, miró a su alrededor.


  Solo tenía un lugar donde ir. Solo había una persona que podía ayudarla.


  Se tapó la herida con la mano y comenzó a vagar por las solitarias calles, casi sin ver por dónde iba.


  Vio Guarida al frente, libre de sus porteros. Se detuvo solo un segundo. Dudó solo un momento. Luego caminó como entre sueños hacia el local.


  En su inmensa insensatez no se paró a pensar siquiera lo que hacía. No sabía las consecuencias fatales que su decisión podía reportarle.


  Solo cuando entró en el local y treinta pares de ojos la miraron, solo cuando vio que cerca de una docena de ellos tornaron el color de sus ojos por un verde fosforescente, supo que acababa de cavar su propia tumba.


  Porque las Bestias, cuando huelen sangre, solo responden a una orden:


  Liquidar.
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  Miraba el cuerpo tendido sobre la mesa con los puños apretados y un rugido de dolor y rabia pugnando por salir de mi garganta. No paraba de mirar su cuello, abierto de par en par.


  Me acerqué y toqué el suave cabello con cuidado, como si temiera hacerle daño. Pero ya era demasiado tarde.


  Alcé la vista y miré a Raúl.


  —Que alguien me explique qué cojones ha pasado —ordené, aunque hablar me costó Dios y un triunfo.


  Raúl negó con la cabeza, confirmando que él tampoco podía hablar. Me giré y miré a Gabriel, ¿o era Rafael?


  —Estoy esperando.


  El cachorro me miró desconsolado.


  —Íbamos por La Vía, ya sabes, al local ese de putas, pero nos atacaron ocho Corruptos. No pudimos hacer nada, Leo. Lo juro.


  —¿Por qué tú estás vivo y tu hermano muerto? —pregunté con menos calma de la que sentía en realidad.


  —Dijeron que... querían dejar a uno vivo para que te dijera que... Que no iban a parar, Leo. Que íbamos a caer todos y te iban a dejar para el final.


  Apreté los puños hasta que los nudillos se pusieron blancos.


  Le hice un gesto al cachorro con la cabeza para que saliera y luego me giré hacia Raúl.


  —Quiero que se le haga un funeral de honor. Ha caído en batalla.


  —No esperaba menos de ti, Leo.


  Me dejé caer en una silla y miré el cuerpo ensangrentado del arcángel. Aquello había sido un golpe bajo por parte de Brian.


  Estaba desbordado. Demasiados problemas se me echaron encima de golpe. Ya ni recordaba cuándo había sido la última vez que había dormido, y descansar era algo necesario si quería mantener el control, sobre todo después de que la noche anterior se desatara mi Bestia. No lo hizo mucho tiempo, como mucho un par de horas, pero suficiente para debilitarme más de lo que ya estaba.


  Me sentí muy aliviado cuando desperté en la Celda, porque eso significaba que Selene estaba a salvo de mí. Sin embargo, pese a todo mi empeño, no conseguí sacármela de la cabeza, y me sentí aquella noche como un miserable. El día fue muy largo, y no se la cantidad de veces que maldije a nuestros dioses por no dejarme salir a la luz del sol para buscarla y pedirle perdón.


  Cuando por fin anocheció y fui a buscarla, cuando salió por la puerta de su casa, el corazón me dio un vuelco. Estaba más hermosa que nunca, pero su semblante era una máscara fría y carente de sentimientos. Eso, amigos, me alarmó. Porque ella era fresca y natural, espontánea, dulce, serena, y yo quería verla así, y no al espectro que caminaba sin ver, con esos ojos verdes vacíos, con ese rictus severo en los labios.


  Mis disculpas no sirvieron de nada. Ni siquiera me dejó intentarlo, así que, después de que ella me gritara, no tuve más remedio que hacer lo único que estaba en mis manos: dejarla ir.


  Aunque ello me supuso un esfuerzo tremendo.


  Porque no quería dejarla ir, porque la necesitaba, porque me dolía verla sufrir y quería consolarla... Porque era mía.


  Tener sentimientos era una puta mierda. Un auténtico fastidio. Porque por primera vez en mi vida obvié mis necesidades. Y todo por hacerla feliz. ¿Que ella quería que desapareciera de su vida? Vale, bien. ¿Que quería que me tirara por un puente? Dime por cuál, cariño.


  Porque ella, y solo ella, era lo único que me importaba.


  Para echar más leña al fuego de mis preocupaciones y de mi dolor, cuando llegué a La Guarida me enteré que habían atacado a los arcángeles. Uno había muerto. Miré sus heridas. Tenía la garganta abierta, dos puñaladas y un desgarro en el brazo. Y todas heridas de titanio, que es lo que recientemente hemos descubierto que es de las pocas cosas que nos pueden matar.


  No era mucho, pero según su gemelo había perdido mucha sangre.


  Recordé cuando me atacaron a mí. Y, por primera vez, me pregunté cómo había hecho para sobrevivir. Cierto que soy el más fuerte de todos los Bestias, y que mi Bestia es la más letal. Pero por muy fuertes que seamos, la gravedad de mis heridas era muy seria.


  ¿Había tenido algo que ver Selene en mi curación? ¿Fueron sus cuidados los que me salvaron?


  Moví la cabeza, porque pensar en ella no me mantenía lúcido, así que ordené a Raúl que reuniera a todas las Bestias en el local.


  Todos sabían ya la noticia de la muerte del arcángel, y estaban sumamente apenados, porque nuestra comunidad era pequeña.


  Quiero aclararos una cosa. Los Bestias no somos muchos y, aunque pertenezcamos a la misma Raza, nos agrupamos según la naturaleza felina de nuestras Bestias; es decir, según seamos leopardos, leones, tigres, linces... Nacemos y crecemos con la Bestia dentro de nosotros, pero no es muy diferente a como lo hacen los humanos; más o menos el ritmo de crecimiento es el mismo hasta que alcanzamos la madurez. Para los Bestias, la madurez se alcanza en torno a los veintidós años en las hembras y a los veintiocho años en los machos. Yo fui prematuro, ya que lo hice a los veintiséis años. A partir de entonces se produce la transformación, y es cuando nos anclamos en el tiempo y cuando la Bestia despierta. Esta transformación es muy dura, y son muy pocos los que consiguen sobrevivir. Es cada vez más difícil. Pero cuando lo hacen, hay que tener mucho cuidado con los Bestias recientes; los cachorros. Joder, son incontrolables, y hay que estar todo el rato encima de ellos.


  Mi comunidad proviene de la región rusa de Amur. Vinimos al oeste huyendo de la persecución a la que nos vimos sometidos. De mi comunidad llegamos a España unos cien Bestias, pensando que las cosas irían mejor, y al principio fue así. En aquel entonces se produjo mi transformación y, vislumbrando mi potencial, mi padre me puso al frente de un feudo. Pero siglos más tarde sucedió toda aquella historia de la caza de brujas y la Santa Inquisición.


  Nos acusaron de herejes y de adoradores del diablo, y nos persiguieron por ser monstruos. Mataron a muchos de los nuestros. Muchísimos. Sobre todo, a los no transformados y a las hembras. Eso menguó muchísimo nuestra comunidad.


  Fue cuando me desaté, cuando odié a aquellas subcriaturas y cuando comenzamos a matar por matar, creando el caos y el terror allí por donde pasábamos. Y lo peor de todo fue tratar de mantener al resto de mi comunidad a salvo. Aquello fue un milagro.


  Aunque Raúl se empeñe en decir que fue mi sacrificio lo que nos salvó. Yo lo pongo en duda.


  Así que ahí los tenía a todos ahora; doce Bestias maduras, siete —no, ahora seis— cachorros, once hembras y diez no transformados.


  Estaban en la planta baja, y yo asomado por la barandilla del piso superior, con Raúl a mi lado.


  —Todos estáis enterados —comencé a decir— de la muerte de uno de los arcángeles. Mañana, en cuanto amanezca, le haremos un funeral de honor.


  Mis palabras arrancaron gruñidos de aprobación y quejidos de dolor.


  —No voy a ocultarlo más: estamos en serio peligro. Todos conocéis mi enemistad con Brian, el Real que fue mano derecha de Dolfo. Real que se ha corrompido y que me ha declarado la guerra. No quise decirlo, porque sus fanfarronadas me las paso por el forro de los cojones.


  Sus risas me animaron un poco, aunque levanté una mano para acallarlos.


  —Pero hace quince días me atacó y me dejó a las puertas de la muerte. —No me enorgullecía confesarlo, pero quería que vieran que el asunto era serio. Raúl me miró de hito en hito. Le ignoré y me concentré en la masa abajo reunida—. Ahora comprendo que no solo quiere hacerme daño a mí. Quiere acabar con todos nosotros. Por eso, a partir de ahora, estas serán las normas: número uno: ningún Bestia saldrá solo del refugio. Si tenéis que salir, lo haréis en grupos de cuatro. Número dos: las hembras, los cachorros y los no transformados no saldrán bajo ningún concepto, a no ser que vayan acompañados por un macho adulto. Número tres: en La Guarida siempre habrá, al menos, cuatro adultos machos.


  —Eso es injusto —se alzó la voz de una hembra—. Nosotras podemos pelear y proteger tan bien como los machos.


  Joder, y tanto. Eso lo sabía yo de sobra.


  —Lo sé. Pero vuestro fuerte temperamento os hace débiles frente a vuestras Bestias. A duras penas podéis controlarlas, y no nos hace ningún bien. Nos guste o no, debemos proteger a los humanos, y dudo mucho que tu Bestia se detenga a pensar si está matando a un chupasangres o un humano, Natasha.


  Las hembras recularon, porque era cierto. Lo mismo ocurría con los cachorros.


  No quicio que penséis que estoy exagerando. Para nada. Estamos en peligro, y no quiero que bajéis la guardia en ningún momento. Tened los oídos y los ojos bien abiertos, resguardaos las espaldas y, si tenéis ocasión, matad tantos chupasangres como podáis...


  Cojones, ya empezaba a hablar como Mael. Por primera vez entendí al semidiós. Y también comprendí que no podía mantenerle al margen. Si quería proteger a mi comunidad tenía que pedir ayuda, me gustase o no, y por cierto que odiaba hacerlo. Pero aquel Corrupto no jugaba limpio.


  No, Brian no se enfrentaría en una lucha abierta a nosotros, lejos de la ciudad, a solas. Él solo quería hacerme daño. Y había encontrado mi talón de Aquiles.


  Bastardo de los cojones...


  Me giré, dando por terminada la reunión, pero me quedé un rato más allí hablando con Raúl. Llamé a los porteros. Les pedí que, más que custodiar la puerta, se dedicaran a inspeccionar los alrededores.


  En ello estaba cuando algo se agitó dentro de mí. Me puse en tensión de golpe, mientras olisqueaba el aire.


  Miré a los porteros y a Raúl, que estaban en la misma postura que yo: cabeza gacha, lomo en alto, postura de depredador y olisqueando el aire. De pronto la puerta del local se abrió.


  Abrí los ojos como platos al ver entrar a Selene, con una mano en el cuello y empapada en sangre.


  Me escocieron los ojos, se me desplegaron los colmillos y mis manos se convirtieron en unas garras.


  Como si lo viera todo a cámara lenta, observé a Raúl y a los porteros transformarse. Los pocos Bestias que seguían en el local también habían iniciado su transformación.


  Todos, sin excepción, miraban con furia y odio a la criatura que había traspasado la puerta y miraba a su alrededor con pavor.


  Sí, lo vi todo a cámara lenta. Vi a un Bestia coger impulso para echarse sobre su presa, y luego a otro, y a otro, y a otro...


  A mí...


  Porque de pronto salté sobre la barandilla como un desquiciado y rugí a la vez que la Bestia tomaba posesión de mí, libre, incontrolable, letal, poderosa...


  Antes de que finalmente tomara control absoluto de mi cuerpo, la oí decir:


  —Liquidar.


  Sí, liquidar.


  Matar, descuartizar, morder, arañar. Liquidar a cualquiera que se atreviera a poner un solo dedo encima a su hembra. La Bestia, libre del capullo, rugió y saltó al piso de abajo, mientras daba zarpazos a diestro y siniestro y se abría paso entre las otras Bestias. La hembra estaba en el suelo, no sabía si se había tirado o se había desmayado. Llegó justo antes de que una Bestia se abalanzara sobre ella, y se echó sobre su hembra y la tapó con su escultural cuerpo.


  Rugió y siseó cuando alguien le atacó, pero le dio lo mismo. Cogió a la humana entre sus brazos y salió a toda carrera de allí.


  Fue a su cueva con ella, cerró la puerta y la dejó en la cama. Luego, con una fuerza descomunal, movió un pesado armario y lo puso delante de la puerta, pues no sabía que las puertas se cerraban herméticamente.


  Furiosa y sin resuello, la Bestia comenzó a pasearse de un lado a otro, esperando que los salvajes que ahora escuchaba detrás de la puerta intentaran echarla abajo. Miraba de vez en cuando hacia la cama, hacia su hembra.


  Rugió cuando el armario tembló ligeramente. Y rugió y rugió hasta que no escuchó ningún sonido.


  Luego, cuando comprobó que todos se habían marchado, que todos habían aceptado de quién era aquella presa, fue a la cama.


  Y luego rugió de nuevo.


  Esta vez fue de dolor y de rabia por lo que le habían hecho a su hembra.


  * * *


  La oscuridad desapareció dando paso a la consciencia. Intentó abrir los ojos, pero estaba demasiado débil para hacerlo. Apenas podía respirar. El cuello le dolía, y sentía que iba a desmayarse de nuevo.


  Sintió pánico, porque sabía que si se dejaba llevar, no volvería a despertar. Trató de moverse, aunque fuera un poco, pero si no tenía fuerzas para abrir los párpados, menos para mover una pierna.


  Un sollozo brotó de su malherida garganta cuando comprendió que iba a morir. Había perdido demasiada sangre, y las fuerzas que empleó para llenar a La guarida habían acabado con ella.


  Ya nada podía hacer.


  Sintió algo húmedo y cálido sobre su cuerpo, pero no le prestó atención. Ya le daba todo igual. Ya no importaba lo que le hicieran, tan solo esperaba no sufrir demasiado.


  Quizá, después de todo, tampoco era mala idea dejarse llevar por la oscuridad y terminar con todo de una vez. Total, ¿qué había significado su vida? Nada.


  Algo agarró su cabello y le dio un tirón. Ni siquiera salió una queja de sus labios. Escuchó un gruñido largo, y luego otro dos más cortos, casi impacientes. Le tiraron del pelo de nuevo, esta vez con más fuerza.


  No supo de dónde sacó fuerzas para abrir los ojos, pero lo hizo. Al principio lo vio todo borroso, pero a través de la neblina que empañaba sus ojos vio una figura enorme inclinada sobre ella.


  Se atrevió a parpadear para poder ver mejor. Su visión no era del todo buena, pero fue suficiente para reconocer a Leo.


  O a su Bestia.


  El monstruo la miraba intensamente, casi con preocupación. Soltó un rugido cuando ella abrió los ojos, pero gruñó cuando, después de unos pocos segundos, Selene no aguantó más y los cerró.


  “Mátame”, quiso decir. Ya no soportaba más aquella extraña sensación de estar flotando. La mareaba y la hacía sentirse débil. Y la herida del cuello le quemaba tanto que no creía poder soportarlo más.


  De nuevo la Bestia tiró de su cabello y no paró hasta que ella abrió los ojos. Comprendió que trataba de mantenerla despierta. Si hubiera podido, le habría sonreído.


  Pero no pudo aguantar más tiempo y cerró los ojos. Un latigazo de dolor la atravesó. No supo si fue ella o la Bestia quién rugió, pero de pronto algo presionaba sus labios.


  Lo hizo con tanta insistencia que apenas la dejaba respirar. Finalmente abrió los labios y un líquido viscoso y caliente se introdujo en su boca.


  Ahora sí abrió los ojos. Miró a la Bestia, que estaba sobre ella y empujaba su muñeca contra sus propios labios. Quería darle su sangre, tal y como hizo ella.


  Quiso apartar la cabeza, asqueada, pero ni tuvo fuerzas, ni la Bestia le permitió hacerlo, así que, finalmente, bebió aquella repugnancia.


  Ummmm. No, eso era falso. Después de la primera impresión, tenía que reconocer que estaba... ¿cómo había dicho Alba? ¿Que estaba rica?


  Quiso tragar, porque ahora tenía la boca llena, pero no pudo hacerlo. Una garra le acarició la garganta, corno si supiera su problema. Luego la Bestia la incorporó un poco para que el líquido pasara por su garganta sin problemas.


  Tuvo que reconocer una cosa; la sangre le estaba devolviendo las fuerzas de una forma sobrenatural. Como sobrenatural era toda aquella situación.


  Finalmente agarró la muñeca de la Bestia, solo para que viera que había recuperado las fuerzas. Dio un sorbo más y después se apartó.


  La Bestia, todavía reticente, no apartó la muñeca, sino que se la mostró mientras gruñía una y otra vez, pero Selene le indicó con un gesto que no necesitaba más.


  La criatura hizo algo parecido a un gesto de asentimiento y luego se lamió la muñeca abierta. Cuando finalizó, se inclinó sobre ella y comenzó a lamerle la herida de la garganta. No se detuvo, sino que le lamió todo el cuello, el hombro, la clavícula, la parte alta de los senos...


  Selene le vio hacer, con una mezcla de miedo y fascinación. Estaba desnuda de cintura para arriba. Conservaba la falda, pero no llevaba ni la blusa, ni el sujetador. Miró a un lado y vio ambas prendas hechas jirones en el suelo. Y la Bestia seguía lamiéndola.


  Sonrió cuando comprendió lo que estaba haciendo; la estaba lavando. Era curioso lo que aquella Bestia llegaba a comprender, y se preguntó cuánto habría de humanidad detrás de esos aterradores —pero hipnóticos— ojos fosforescentes.


  Hubo cierto momento de pánico cuando le lamió los senos. Pero no fue tanto por el acto en sí, sino por lo que sintió. Y no, tampoco fue por el hecho de excitarse. Fue más bien porque aquel gesto lo vio como algo natural, algo... íntimo y extrañamente familiar. Y no, no le incomodaba estar desnuda de cintura para arriba delante de la Bestia.


  Cuando ya no quedó ni rastro de sangre en su cuerpo, la Bestia se sentó a horcajadas sobre ella —sin llegar a dejar caer el peso de su cuerpo, eso sí— y la miró con intensidad.


  —Ho-hola dijo Selene con suavidad, pero con la voz enronquecida. Tragó saliva, pero tenía la boca un poco seca—. Te-tengo sed...


  La Bestia, que se sobresaltó al escuchar su voz, ladeó la cabeza y la miró con un deje interrogativo. Finalmente ese ceño se borró y Selene le vio llevarse la muñeca a la boca. Ya tenía los colmillos preparados para morderse de nuevo cuando ella le detuvo.


  —No, no. No me refiero a eso.


  La Bestia se detuvo en el acto, pero siguió mirándola con intensidad. Acercó su rostro al de ella y miró su boca con detenimiento. Acercó una garra a sus labios, y, con una uña, le obligó a abrir la boca. Lo hizo con tanta suavidad, con tanto cuidado, que Selene se conmovió.


  Abrió la boca cuan grande era. No sabía qué quería la Bestia, pero algo le decía que no quería hacerle daño.


  Tal vez quisiera besarla... Bueno, ¿y por qué no?


  Pero la Bestia se limitó a mirar su boca, casi con deleite. Gruñó, aunque Selene habría jurado que era una risa satisfecha, cuando descubrió sus colmillos. No es que fueran como los suyos, muy lejos de eso, pero los tenía más alargados y afilados que el resto de la gente... normal. Aquel detalle pareció complacer mucho a la Bestia.


  Sus miradas volvieron a encontrarse, hasta que la Bestia le puso una enorme garra en el pecho y luego se la llevó al suyo.


  —Grumiiia —rugió la Bestia de pronto.


  Selene agrandó los ojos y le miró asombrada. Recordó que, doce años atrás, dijo algo parecido. ¿Tal vez la iba a morder de nuevo? No pudo evitar echarse a temblar. La Bestia, al percibirlo, le puso la zarpa en la cabeza y comenzó a acariciarla —si a aquello se le podía llamar así—, y a decir una y otra vez, ahora con menos intensidad:


  —Grumía, grumía, grumía...


  —Sí, sí —dijo Selene, en un intento de «aplacarla.


  La Bestia la miró fijamente antes de gruñir largo y tendido. Se quitó de encima de ella y se dejó caer a su lado. No la dejó de mirar ni una sola vez.


  De pronto, Selene sintió una necesidad irrefrenable de abrazarse a él, de buscar su descomunal pecho y que esos musculosos brazos la arroparan. Estiró una mano y comenzó a acariciarle la cabeza.


  La Bestia gruñó sorprendida, pero, ante la insistencia de Selene, se dejó hacer. Al segundo estaba ronroneando como lo que era; un leopardo. Aquel sonido hizo que a Selene le bailaran mariposas en el estómago.


  “Qué ricura de Bestia”, se dijo. Sabía que no debía mirar así a ese engendro, como si fuera un cordero degollado. Bueno, qué se le iba a hacer; estaba enamorada de Leo y la Bestia entraba dentro del paquete. Y, aunque sabía que no era para ella, no por ello dejaría pasar la oportunidad de acariciar y enternecerse con su Bestia.


  Le asombró lo suave que tenía el cabello. Al tenerlo casi al rape pensó que pincharía, pero no fue así. Lentamente, y sin dejar de mirar aquellos ojos que la hechizaban, descendió la mano y acarició su cuello, su hombro, su brazo...


  Uau, era todavía más suave que ella. Y olía tan bien... No dudó, así que se acercó al monstruo que había a su lado y se acurrucó en su pecho.


  Algo parecido a una exclamación salió de los labios del monstruo, pero apenas un instante después la abrazaba y la apretaba contra su pecho.


  Volvió a tener la sensación de estar en casa, de que todo estaba en su sitio y de que nada ni nadie le harían daño.


  Estar en brazos de aquel macho era, sin duda, lo más maravilloso y fantástico que le había sucedido en la vida.


  Dejó que él la arrullara, mientras de sus labios salían extraños sonidos que no distinguió.


  De ellos, tan solo reconoció uno, aunque no sabía lo que significaba.


  —Grumía...


  Fue lo último que escuchó antes de quedarse dormida.


  Felizmente dormida.
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  Algo hizo que despertara sobresaltado. Me incorporé y miré a mi alrededor, asustado y sudando como un cerdo. No sabía dónde estaba ni qué había sucedido. Solo tenía la sensación de que mi Bestia se había desatado, pero... ¿por qué? Me dejé caer en la cama de nuevo, mientras trataba de recuperar el aliento. Los latidos de mi corazón comenzaron a calmarse, pero aún así no pude evitar masajearme el pecho.


  Había una tenue luz en el cuarto. Ah, ahora reconocí que estaba en mi cueva, en mi propia cama. Miré las sábanas revueltas, como si pudiera encontrar alguna explicación. Había sangre en ellas, y sentí también el sabor metálico de ella en mis labios.


  Me incorporé de nuevo, muy cansado —tanto, tanto—, y miré a mi alrededor. El armario tenía un zarpazo que me dejó descolocado. Más descolocado me dejó ver unos harapos en el suelo.


  Me levanté y los miré. ¿Era eso una blusa? ¿Y eso un sujetador?


  ¡Dioses, no! ¡Selene!


  Comencé a pasearme como un loco por la habitación, intentando recordar. Selene llegó a La Guarida, empapada en sangre. Fue cuando se desató el caos... y mi Bestia.


  Un dolor como no había conocido nunca me hizo doblarme en dos, un dolor tan grande que me hincó de rodillas en el suelo mientras rugía y me convulsionaba.


  —No, no —suplicaba, a la vez que me llevaba sus prendas al rostro y aspiraba su aroma—. Mi Selene no, por los dioses. No, no, no...


  No paraba de rugir y de pronunciar su nombre, una y otra vez.


  Raúl entró en el dormitorio y caminó hacia mí, pero al verme se detuvo y me miró horrorizado.


  —Por los Dioses, Leo. Estás llorando.


  Alcé la cabeza y le miré sin comprender.


  —La he matado, Raúl —dije desconsolado y aterrado ante aquella idea—. Me... me la he comido...


  El muy cabrón se atrevió a reírse de mi sufrimiento.


  Cojonudo. Me acababa de dar la excusa perfecta para descargar en él todo aquel dolor desconocido para mí.


  Pero él, intuyéndolo, salió corriendo y cerró la puerta. Le seguí como si de una presa se tratase, hasta que le acorralé en el comedor. Mi mano era ahora una garra y me disponía a arrancarle el corazón, como dice mi hermano Ronan, de cuajo.


  —Está viva —informó entre jadeos.


  Me detuve a tiempo y le miré con ojos de desquiciado.


  —Mientes —mascullé lleno de ira por aquella cruel treta.


  El negó con la cabeza y me miró implorante.


  —Te lo juro, Leo. Mael se la llevó...


  Aflojé la mano que le había echado al cuello y le miré de hito en hito. Parte de aquel dolor desapareció, pero aun así no paraba de temblar.


  —Explícate.


  —No sé gran cosa, porque mi Bestia se desató. Pero los no transformados dijeron que tú llegaste a ella y que la protegiste de nosotros. Luego te encerraste con ella en tu cueva.


  Agrandé los ojos. ¿Protegerla? No, mi Bestia lo que quería era zampársela ella sólita.


  —Cuando mi Bestia reculó y conseguí calmar al resto vine aquí y llamé a la puerta, pero no se oía nada. No tuve más remedio que llamar a Mael.


  Lo dijo con pesar. Esta vez no cuestioné sus actos. Yo mismo hubiera hecho algo parecido.


  —Vino con el druida y se coló en tu cuarto. Creo que no le gustó mucho la idea, pero al decirle que había una humana contigo no se lo pensó dos veces y entró. No sé qué pasó ahí dentro, pero cuando nos abrió la puerta el druida y yo os vimos a ti y a Selene durmiendo abrazados.


  —¡Cojones! —exclamé—. ¿Ella no... no estaba herida?


  Para mi alivio —¡gran alivio!— Raúl negó con la cabeza.


  El druida dijo que no hacía falta que empleara sus poderes para curarla, porque la herida se había cerrado. Todos llegamos a la conclusión de que tú la lamiste. Aún así, se extrañó por la rapidez con la que estaba cicatrizando.


  Me rasqué la cabeza y le miré confundido.


  —Esto de no recordar nada es un fastidio, Raúl. ¿Y ella estaba bien? ¿Seguro?


  —Dormía como un bebé.


  —¿Dónde está ahora?


  —No lo sé —se encogió de hombros—. Cuando tu Bestia reculó, Dru os lanzó un hechizo de sueño a ambos, y luego desaparecieron.


  —¿A mí también me lanzó un conjuro? ¿Cuánto tiempo llevo durmiendo?


  —Casi veinticuatro horas.


  Leña...


  —Bien —dije después de un carraspeo. Me percaté de que mi mano seguía alrededor del cuello de Raúl, así que le solté rápidamente—. Gracias por todo, Raúl.


  —¿Irás a por ella?


  —Sí.


  —Y la traerás aquí, ¿no?


  Cojones, pues claro que la iba a traer. Hasta que no encontrase y matase al desgraciado que la atacó, la psicóloga iba a ser mi protegida... o mi prisionera.


  —No hay más remedio —respondí con fingido cansancio.


  —Venga, venga, Leo. Ve a hacerte el chulo con otro, que te he visto llorar con mis propios ojos.


  Le miré atónito.


  —Yo no he llorado en mi vida —repuse indignado.


  —Y esos churretes que tienes en las mejillas, ¿qué son?


  —¡Que yo no lloro, cojones!


  —Vale. No lloras, ¡oh, gran amo!


  —Gran puto amo —corregí. Me di la vuelta y comencé a andar, pero luego me detuve y le miré por encima del hombro—. Como le vayas con ese cuento a alguien, te meto tal hostia que te reviento la cabeza.


  El muy tocapelotas se echó a reír. Le fulminé con la mirada y gruñí largo y tendido.


  —Es una hembra estupenda —dijo, ahora más serio.


  —Sí —me limité a decir.


  Me emocionaba —¡vaya!— que los demás la vieran así.


  —Normal que la hayas marcado. Con semejante ejemplar cual quiera se arriesga.


  Salvé la distancia que nos separaba y le mire interrogante.


  —Yo no la he marcado.


  —Ah, ¿no? ¿Y por qué huele a ti, Leo?


  —Paranoias tuyas —dije no muy convencido.


  Eso era algo que había comprobado por mí mismo, pero que nunca me había parado a pensar.


  —Mías y del resto. ¿Por qué crees que la dejaron pasar con la albina aquel día los porteros? Porque te olieron. Y por eso subí, para avisarte que tu hembra estaba en el local. Todos reconocimos tu olor en ella. Y todos nos preguntábamos cuándo la traerías al refugio.


  Me cagüen la puta.


  Estaba flipando, amigos. Pero flipando de verdad.


  A mi mente vinieron las palabras de Selene, aquellas en las que me confesaba que era frígida y que los hombres huían de ella como de la peste, el hecho de que fuera virgen siendo tan hermosa... Ahora todo tenía sentido.


  Pero si yo no la había marcado —me acordaría de algo así, ¿no?—, eso significaba que lo había hecho mi Bestia.


  Por eso me arrastraba noche tras noche a su chalet. Por eso ronroneaba aquella vez que me atreví por fin a llamar por teléfono. La muy cabrona me había estado preparando.


  Sonreí de puro contento.


  Sí, decididamente, Selene era mía.


  Porque si llevaba mi marca ningún otro macho se le acercaría nunca, y, en el caso de hacerlo, no llegarían muy lejos con ella, porque mi olor les avisaría de que ella era mía, que las consecuencias de tocar aquello que les era ajeno serían fatales.


  —Va a ser más difícil de lo que pensaba —confesé a Raúl—. Pero finalmente vendrá y ocupará el lugar que le corresponde a mi lado.


  Sí. Ya no había vuelta de hoja.


  Con una sonrisa deslumbrante subí a mi despacho y llamé a Mael. Aguanté su sermón durante cinco minutos. Me la sudaba su rollito de papaíto, pero como necesitaba su ayuda le dejé que se explayara lo que le diera la gana.


  —¿Dónde te llevaste a Selene? —pregunté a bocajarro.


  El cambio de tema le confundió.


  —¿Te refieres a la hembra?


  No, me refería a la Diosa de la Luna, no te jode...


  —Si —dije cansinamente.


  —Pues a su casa. Raúl me dijo que era amiga de la guerrera albina, así que la llamé y le pregunté su dirección. Está bien, no te preocupes. Ya me he encargado yo.


  —Tú no te tienes que encargar de nada, semidiós. Ella es asunto mío.


  —Venga ya, Leo. Como si a ti te preocupara alguien que no fueras tú.


  Me quedé callado.


  —Alucino —dijo de pronto—. No jodas, Leo. ¿Tú también has caído?


  —¿Qué dices? ¿De dónde tengo que caer?


  La carcajada que soltó hizo que deseara tenerle enfrente y darle un puñetazo en esa jeta de anuncio de Armani.


  —Niégalo si quieres. Pero estás cogido por los huevos por esa hembra.


  Gruñí. Miré el reloj y vi que eran las diez y cuarto. Perfecto.


  —Tú, gilipollas, tengo que irme. Hoy no salgo a cazar, que tengo que proteger a esa hembra que me tiene cogido por los huevos...


  —Si te dejo hacerlo es solo porque necesitas descansar, pero mañana por la noche haremos una reunión en el Hotel.


  Y me colgó.


  Bueno, sus tonterías me traían al fresco, porque había conseguido un día de asueto, y eso, amigos, era todo un triunfo.


  Me di una ducha rápida y me puse mi uniforme; una camiseta cualquiera negra, un pantalón de camuflaje y unas botas militares.


  Cogí el Ferrari y me dirigí a toda prisa a casa de Selene. No me extrañó ver allí la moto de Ronan, pero suspiré de desilusión y de cansancio.


  Más cachondeo no, gracias.


  Miré a mi alrededor para asegurarme que no había nadie por la calle y luego salté el muro exterior. Abrí la puerta y comencé a subir las escaleras, pero Ronan me salió al paso.


  Nuestras miradas se encontraron. Sus ojos me decían: como le hagas daño te mato, capullo. Los míos respondieron: Quítate de mi camino, gilipollas. Ella es mía.


  Un torbellino de cabellos blancos pasó a su lado y se abalanzó sobre mí. Retrocedí un par de pasos, pasmado, hasta que el torbellino se abrazó con fuerza a mi cintura.


  Miré a aquella cosita de nada de metro cincuenta atónito. Lentamente alcé la cabeza y miré a Ronan. Le mostré las manos para que viera que no la estaba tocando y él, después de gruñir, se acercó a nosotros y me quitó de encima a aquella criaturita.


  —Ya basta, Alba. Tampoco es para tanto.


  —¿Que no es para tanto? —gritó la albina—. Por supuesto que es para tanto, container de testosterona. Ha salvado a mi mejor amiga.


  Ronan me miró fijamente, creo que incluso desafiante. Pero luego su expresión cambió por otra tan incrédula que hizo que yo le fulminara.


  Finalmente él asintió y se hizo a un lado.


  Poco me faltó para echar a correr escaleras arriba. Cuando llegué al salón ella estaba sentada en un sofá, pero al verme agrandó aquellos ojos que me fascinaban y se levantó de un salto.


  —Leo... —susurraron sus labios.


  Me quedé paralizado.


  Dioses, era tan hermosa, tan dulce, tan... mía.


  Me recuperé de la impresión y me abalancé sobre ella. La estreché con fuerza entre mis brazos y escondí la cabeza en el hueco de su cuello. Olía tan bien, con ese olor a flores silvestres y... mi propio olor. Sonreí junto a su cuello, no sabiendo muy bien cómo describir lo que estaba sintiendo entonces.


  Contento.


  No, contento no. Contento me ponía cuando completaba una pantalla en el Resident Evil. O cuando hacía la caja del bar y veía que había sido una buena noche.


  Satisfecho.


  No, eso tampoco. Satisfecho me sentía cuando me comía un chuletón de cuarto de kilo de buey.


  Eufórico. Sí, eso sí.


  Emocionado. También.


  Y, sin embargo, me quedaba corto.


  ¿Qué cojones era eso que sentía al tenerla entre mis brazos?


  —Déjala respirar, bruto. La vas a partir en dos —oí decir a Ronan.


  Me aparté rápidamente de ella, pero la miré intensamente a los ojos. Buscaba parte de aquel enfado, de aquella tristeza y aquella desesperación. Buscaba... cualquier cosa menos lo que me encontré.


  Porque la sonrisa qué me regaló hizo que el corazón dejara de latirme durante lo que a mí me pareció una eternidad.


  Acaricié su rostro con ternura, casi con miedo a lastimarla. Después miré su cuello mientras le apartaba el pelo para ver la herida.


  —Ahí va... —exclamé.


  Efectivamente, tal y como me había contado Raúl, la herida estaba cicatrizando a una velocidad que no era normal... al menos en su especie.


  —Está estupenda —señaló Alba—. Solo un poco cansada y asustada, por eso hemos venido. Tenía pensado quedarme aquí a dormir con ella.


  —No —dije secamente—. Yo la cuidaré.


  —Sí, claro —dijo Ronan—. Como que te voy a dejar con ella a solas.


  —¿Y tú quién eres, gilipollas? —repuse con acritud—. ¿Acaso te crees su padre?


  —No. Pero es como una hermana para Alba, lo que me convierte en su cuñado y, por lo tanto, el único macho de la familia. Por ese motivo...


  —El único macho que ella tiene soy yo, Ronan. Y punto.


  —Y aparte —añadió Selene.


  La miré sin comprender, pero al ver bailar la risa en sus ojos supuse que estaba haciendo algún tipo de broma.


  —Selene, diles que yo cuidaré de ti. —Era una súplica, en toda regla.


  —Ronan, Alba —comenzó a decir sin titubear—: Leo cuidará de mí.


  Cojones, aquella confianza ciega me dejó anonadado.


  —¿Estás segura? —preguntamos Alba, Ronan y yo a la vez.


  Ella se echó a reír, con aquella risa baja y gutural que hacía que me estremeciera por entero.


  —Segura. Pero antes de iros, ¿por qué no os quedáis a cenar?


  Ronan negó con la cabeza.


  —Me tengo que ir. A diferencia de otros, yo tengo trabajo.


  —Mael me ha dado permiso.


  —¡Qué gran concesión! —dijo con su habitual sarcasmo.


  —La misma que tuvo contigo cuando rescatamos a la albina de la tumba, no te jode el gilipollas este...


  Ronan me miró de otra forma. Casi con respeto. Casi con admiración. Pero sobre todo, entendió mi postura, porque se llevó una mano al pecho y se inclinó en señal de que conocía y aceptaba mis sentimientos hacia Selene.


  —Me alegro por ti, hermano. Vámonos, Alba.


  —Pero... Yo me quiero quedar... —comenzó a protestar la albina.


  Ronan puso los ojos en blanco y, como si fuera un saco de patatas, se la cargó al hombro.


  —Bruto, animal, ruin, canalla —protestó ella—. Bájame inmediatamente. O si no...


  —Si no, ¿qué? —dijo Ronan entre risas.


  No sé qué contestó ella, porque desaparecieron por la puerta.


  Mis ojos se quedaron clavados allí, sin saber cómo enfrentarme a Selene. Había tantas cosas que decir, tantas preguntas...


  —¿Quieres comer algo, Leo? —preguntó ella.


  Ah, de nuevo aquella voz grave y calmada que tanto me gustaba. Cerré los ojos antes de enfrentarme a su verde mirada.


  —A decir verdad... —me rasqué la cabeza, incómodo—, me muero de hambre.


  Por primera vez no había segundas intenciones en mis palabras.


  Que sí, coño, no me miréis así...


  —Yo también.


  La miré de reojo, con una ceja alzada. Leña, en las suyas sí había segundas intenciones. Moví bruscamente la cabeza y me acerqué a ella.


  —Bueno, ¿qué? ¿Llamamos al Telepizza?


  —Mejor no. Tengo mucha comida en la nevera. ¿Vamos a ver qué picamos?


  Me tendió una mano y yo, después de mirarla como un estúpido, se la cogí. Aquello me hizo sentirme muy... macho. Y muy protector. Pero sobre todo, muy posesivo. Me maravilló ver cómo desaparecía su mano en la mía. Y más que eso, lo cálida y suave que era, el escalofrió que subió por todo mi brazo hasta provocar una descarga en mi corazón.


  Fuimos cogidos de la mano a la cocina, pero tan pronto traspasamos la puerta, ella se soltó.


  Yo gruñí.


  Se puso a sacar de la nevera un montón de tapers; macarrones, redondo en salsa, merluza a la marinera, albóndigas con tomate, pollo al curry...


  Mis tripas comenzaron a sonar, lo que provocó que ella se riera con ganas.


  Soy un poco inútil con los asuntos domésticos, pero aun así hice que se sentara y me encargué yo de todo. Ella no dejaba de mirarme en mi ir y venir por la cocina, mientras calentaba en el microondas la comida, ponía la mesa, buscaba los cubiertos... esas chorradas.


  Por poco se partió de risa cuando busqué una vela y la encendí.


  En las películas siempre cenan así, con velas, ¿no?


  —¿De qué coño te ríes? —pregunté algo enfadado—. Joder, encima que uno se esmera...


  — No te cabrees, Leo —pidió ella con dulzura. Tanta, que era imposible no atender a su solicitud—. Solo que no te pega nada todo este rollo romántico que te traes.


  Curioso. Un calorcillo extraño subió a mis mejillas. Presentí que, extraordinariamente, estaba ruborizándome.


  Ella se levantó y caminó hacia mí. Se puso de puntillas, cogió mi rostro entre sus suaves manos y... me plantó un beso en la mejilla.


  Vaya, eso me gustó.


  Busqué sus ojos, que me miraban con ternura. Eso, amigos, era más letal que una espada, porque esa mirada podía conseguir que un macho cayera de rodillas a sus pies. A mí me faltó muy poco para pedirle pleitesía eterna.


  —Gracias. Por todo —dijo ella.


  —A cenar —ordené.


  Me senté frente a ella y la estudié con detenimiento mientras comía. Me embelesé mirándola. Ladeé la cabeza y me concentré en el movimiento suave de su mandíbula al masticar, en la delicadeza de sus gestos al coger el tenedor, en su lengua cuando se relamía las comisuras de los labios.


  Estaba fascinado.


  —¿Tú no comes?


  Su voz me sacó del trance y la miré, sorprendido.


  —Esto... sí, sí.


  Cogí un tenedor y me dispuse a comer. Hasta que empecé, no me di cuenta de lo famélico que estaba, así que ordené a mis ojos no mirarla y concentrarme en el plato que tenía delante.


  Ella terminó antes que yo, pero cuando quiso levantarse para recoger le ordené que se sentara. Pese a la rudeza de mis palabras, no se enfadó. Se limitó a sentarse y a mirarme.


  Dioses, aquellas miradas me mataban.


  Terminé y comencé a recoger. Ella se rio cuando lo puse todo en la pila. Miré el montón de cacharros y me rasqué la cabeza.


  —Supongo que habrá que echar jabón o algo así.


  —Déjalo en agua. Mañana vendrá Luisa y lo recogerá.


  Se levantó y se fue al salón. Yo la seguí como un ternero al matadero.


  Nos sentamos uno al lado del otro, sin saber qué hacer ni qué decir. Supuse que debía ser yo quien empezara aquella conversación, pero, cielos, me aterraba.


  —Oye, Selene... —comencé a decir—. Quería saber si yo... si tú... —Carraspeé, algo incómodo—. ¿Qué sucedió? ¿Estás bien?


  Ella no se atrevió a mirarme, sino que fijó sus ojos verdes en sus manos, enlazadas en su regazo.


  —Ahora sí. Solo estoy un poco asustada.


  —¿Qué pasó, Selene? —susurré a la vez que le colocaba un mechón de pelo tras la oreja.


  Ella aspiró aire con fuerza y miró al techo. Luego fijó sus ojos en los míos.


  —Volvía a casa cuando me acorralaron cinco... vampiros.


  Maldije. Y gruñí. Y me levanté para pasearme por la habitación.


  —Voy a matarlos. A todos. Voy a recorrer todas las calles hasta que no quede ninguno, sin tregua ni descanso. Lo prometo, Selene.


  Ella se levantó y me miró asustada.


  —No, Leo. No puedes acabar con ellos tú solo. Ellos son... muy fuertes.


  Detuve mi paseo y la miré con incredulidad.


  —No me ofendas, sosaina. Soy mucho más fuerte que ellos.


  —Pero tú vas solo, Leo. Y ellos van en grupo.


  Abrí la boca para protestar, pero ella se plantó frente a mí y puso sus manos en mis hombros. Aquel leve contacto hizo que me estremeciera.


  —Leo, por favor. No hablemos de eso ahora. Necesito... olvidar. Tan solo quiero olvidar.


  Lo dijo de una forma tan desesperada que no tuve más remedio que complacerla.


  De momento.


  Cogí su mano y le di un ¿beso? en la palma. Luego ella tiró de mí y nos sentamos de nuevo en el sofá.


  —¿Ya no estás enfadada conmigo? —pregunté.


  —Un poco —contestó entre risas—. Pero después de cómo te comportaste anoche, no tengo más remedio que reconocer que no eres tan gilipollas como pareces.


  —Necesito que me cuentes qué te hizo mi Bestia. ¿Te hizo daño? ¿Te trató mal?


  —No.


  —Pero, ¿por qué estaban tu sostén y tu camisa destrozados?


  —No lo sé. Pero fue muy amable. Ya te dije una vez que ella es amable conmigo.


  —No sé qué está pasando —confesé, aturdido—. Las Bestias se desatan ante el olor a sangre, y su orden es liquidar y descuartizar a todo cuanto se le ponga por delante. El control que tenemos que emplear en esos momentos es agotador. Por ese motivo yo... la noche pasada después de...


  Ella me miró con ternura. Ay, condenada, como me volviera a mirar así iba a conseguir que me derritiera.


  —Lo sé. Alba me explicó que querías protegerme, que por ese motivo saliste corriendo.


  Chasqueé la lengua. Que la albina estuviera enterada de eso no me gustó. Recé internamente para que no le hubiera contado nada al Custodio.


  —¿Me perdonarás?


  —¿Qué tengo que perdonarte, Leo?


  —Joder, Selene. Fui un salvaje. Te follé como una bestia.


  Ella se rio.


  —Eres un Bestia.


  —Ya, pero yo no suelo ser tan...


  ¿Tan bruto? Bueno, no tanto, pero desde luego mi comportamiento sexual distaba mucho de ser delicado. Era frío.


  Menos con ella. Si con ella fui tan animal fue precisamente por lo que me hizo sentir.


  —Selene, quiero contarte algo que no me enorgullece. Yo, en el sexo soy... Para mí el sexo es... —Mierda, que ella me mirase tan fijamente, tan atenta a mis palabras, no estaba ayudando a que yo me abriera. Carraspeé, tosí un par de veces y luego miré al suelo—. Para mí el sexo es... una necesidad. Tan solo busco alivio, y solo tengo una forma de hacerlo. Bueno, dos, pero no es que yo sea conocedor de las necesidades de las hembras. Para eso está Ronan. Me atreví a sonreír. El caso es que cuando te tuve entre mis brazos aquella noche, cuando me pediste que te... Ya sabes... Perdí el control. Me pudo la... pasión.


  —¿Quieres decir que te gustó?


  Tiparraca...


  —¿Gustarme? Nunca había sentido nada ni remotamente parecido.


  Ella se sintió muy satisfecha con mi respuesta, porque se acomodó en el sofá mientras trataba de ocultar su rubor.


  —¿Te hice mucho daño? Sé que era tu primera vez y... ¡Dioses! Seguro que tienes un desgarro. Pero estabas tan caliente, tan húmeda que no me detuve a pensar y, yo... joder, me desbordé. Dioses, ese placer no es bueno para nadie... Y sin embargo tú...


  —Para ya, Leo —cortó ella, para mi alivio—. Sé lo que pasó. Y no, no me hiciste más daño del necesario. Y sí, estaba húmeda y caliente.


  —Te dejé a medias, ¿a que sí?


  Nunca antes había hecho esa pregunta, porque me traía sin cuidado. Pero con Selene era distinto.


  —Uf, sí.


  —Lo compensaré.


  —No empieces, Leo. No lo estropees ahora.


  ¡Cojones, pues claro que iba a empezar! Ahora no, claro. No me convenía enfadarla y estar a malas con ella, pero en poco tiempo —tal vez unos minutos, tal vez unos años, daba igual—, volvería a atacar.


  —Está bien, Selene. Esta vez tú ganas. ¿Qué te apetece hacer? ¿Quieres dormir un rato? Yo velaré tus sueños. Prometo portarme bien. Palabra de Bestia.


  Ella se rio.


  —No quiero dormir. Prácticamente acabo de despertar. ¿Qué tal si jugamos a algo?


  Eso, eso.


  —Vale. Juguemos al teto. Ya sabes, tú te agachas y yo te la me...


  —¡Leo! ¿Es que nunca vas a cambiar?


  —No. Me va de puta madre siendo como soy.


  —Tal vez. Pero estás solo.


  La miré de hito en hito.


  —¿Y tú cómo sabes que estoy solo, eh, bruja?


  —Porque fuiste a buscarme.


  Leches...


  No supe qué decir a eso, porque tenía razón. Y cierto que antes había estado solo, pero hasta que la encontré a ella no me había percatado de lo amarga y triste que había sido mi existencia.


  Ella había puesto una nota de color en mi mundo que me dejaba confundido. No llegaba a comprender esa necesidad de verla a cada instante, de tener tanta conciencia de ella, de su olor, de su cabello, de sus sonrisas... de todo. Y sí, ahora, a su lado, en su salón, no me sentía vacío.


  Estaba lleno.


  ¿De qué? Pues de... vida.


  * * *


  En el fondo sabía que no era buena idea haberse quedado a solas con Leo. Jesús, su presencia la abrumaba, la hacía sentirse inquieta, nerviosa y, por qué no decirlo, excitada. Era consciente en todo momento de su presencia, de lo pequeña que parecía la cocina con él dentro, del calor que emanaba su escultural cuerpo, de sus rodillas rozándose bajo la diminuta mesa de la cocina...


  No, no había sido una buena idea, porque aunque a veces él se mostraba cortés, su naturaleza salvaje le obligaba a comportarse como lo que era en realidad; un macho hambriento de sexo.


  Todas sus miradas estaban cargadas de deseo. Todas sus palabras escondían segundas intenciones.


  Selene miró el reloj y no pudo evitar soltar un suspiro. No era ni las once. Madre del Amor Hermoso, ¿cómo iba a soportar estar a su lado toda la noche sin tocarle?


  —Cojones, gata, tienes la Wii.


  Selene sonrió. Bien, jugar un rato era una idea estupenda.


  —¿Quieres jugar? —Se levantó y miró entre los juegos—. Tengo todos los del Guitar Hero, el Wii Sport, Resident Evil...


  —Resident Evil, Resident Evil —dijo él con fervor—. Me encanta matar zombis...


  —Vale. Tú una pantalla y yo otra, ¿de acuerdo?


  —Vale. Pero como te maten te vas a enterar.


  Selene le miró ofendida, pero no era más que una pose.


  Comenzaron a jugar entre risas, pero al cabo de un rato discutían como condenados. Que si ese te va a matar, que si date la vuelta y coge el tesoro, que si ese tesoro no vale una mierda, que si ahí tienes munición, que si para qué cojones quiero munición, si esta pistola tiene carga infinita...


  Selene estaba encantada, pero al cabo de un rato comenzó a bostezar. Leo se giró para mirarla, con ese ceño fruncido que resultaba incluso encantador.


  —Estás cansada. Vamos, a la cama.


  Sin mediar más palabra, la cargó en sus brazos y subió a la planta superior, pese a las protestas de Selene.


  —Déjame, gañan. No voy a dormir.


  —Ya lo creo que lo harás. Tranquila, no me voy a aprovechar de ti.


  “Lástima”.


  Leo la depositó en la cama con mucho cuidado y luego se acostó a su lado.


  Selene le dio la espalda y se pegó al borde. Como la tocara, iba a suplicarle que la tomara. Pero para su alivio —o su desilusión—, él no la tocó.


  Creyó imposible poder dormir, por eso parpadeó aturdida cuando despertó unas horas más tarde. Miró a su izquierda, buscando a Leo.


  En la oscuridad le pareció verle estirándose y masajeándose el cuello.


  “Uf, menudo... macho”.


  Bueno, había llegado el momento. Apartó la vista de ese cuerpo perfecto y miró hacia la ventana. Todavía no había amanecido, pero faltaba poco.


  —¿Ya te vas? —susurró.


  Se dio la vuelta para buscar sus ojos en la oscuridad, que brillaban de forma sobrenatural.


  —Sí —fue su escueta respuesta.


  Selene suspiró y se giró para no verle marchar.


  —Pues adiós.


  Le oyó gruñir durante largo rato, pero luego se quedó en silencio. Después, escuchó sus pasos saliendo del cuarto y bajando por las escaleras.


  Hala. Ya se había ido. Ya podía respirar tranquila.


  “Se podía haber despedido de otra forma”, se dijo a sí misma.


  “Sí, con un morreo y un buen polvo, por ejemplo”, sostuvo ese otro yo tan odioso.


  “Es un monstruo” contraatacó ella.


  "Pero te pone a cien “Vete al infierno”.


  Selene giró en la cama bruscamente, dando por terminada aquella conversación con ese demonio que tenía dentro, y se acurrucó para dormir un rato más.


  Al segundo escuchó los pasos de Leo subiendo por la escalera. Agrandó los ojos más allá de lo posible. ¿Para qué había vuelto?


  “¿Para qué va a ser, so mema?”


  “¡Yujuuuuu!”.


  Aguardó expectante a que él se acercara a la cama, pero el macho no hizo nada ni remotamente parecido, sino que abrió el armario y comenzó a remover toda su ropa.


  Selene encendió la luz y le miró asombrada.


  —Leo, ¿qué estás haciendo?


  El macho no contestó; estaba muy entretenido sacando prendas. Las miraba con detenimiento, casi con interés científico. Algunas las descartaba y las tiraba al suelo. Otras las metía en una bolsa de basura.


  —Leo, te he preguntado qué estás haciendo.


  Nada, como si hablara con la pared. Soltó un grito cuando Leo abrió un cajón y sacó un tanga de leopardo. El macho lo miró fijamente, pero luego pintó una sonrisilla malvada en su masculino rostro.


  —Mataría por verte con esto.


  Selene se echó encima de él y trató de quitarle aquella prenda tan íntima, pero él la esquivó con una rapidez que la dejó helada. Un instante estaba frente a ella y después le tenía a su espalda.


  —Jesús —dijo sobresaltada—. No hagas eso. Y dámelo ahora mismo.


  —No. Este nos lo llevamos.


  —¿Nos lo llevamos? ¿A dónde?


  El la miró como si fuera boba.


  —A mi cueva.


  Ella le miró sin comprender, pero luego agrandó los ojos y retrocedió dos pasos.


  —Yo no voy a ir a ningún lado, salvaje. Y menos contigo.


  Leo la miró fijamente con los ojos entrecerrados, pero luego bufó y le dio la espalda. Siguió metiendo prendas en la bolsa mientras mascullaba.


  —Leo, ¿me has oído? He dicho que no voy a ir a ningún lado.


  —Ya lo creo que lo harás. Aquí no puedo protegerte durante el día. No, aquí no estás segura.


  —No necesito tu protección. La mayor parte de mi vida he estado sola y...


  —Y así te fue la otra noche —cortó él con aspereza—. Te vienes y punto.


  Selene soltó un resoplido muy poco femenino.


  —La otra noche fue un caso aislado. ¿Qué probabilidades tiene un humano de ser atacado por un vampiro? Muy pocas, y lo sabes.


  Él se detuvo de pronto y se quedó inmóvil. Selene no podía verle el rostro porque estaba de espaldas a ella, pero percibió la rigidez de su espalda y el temblor de sus hombros.


  —No quiero arriesgarme.


  —Venga ya, Leo. Sé coherente. Durante el día estaré segura, y te prometo que no saldré por las noches.


  Leo se giró para enfrentarse a ella. Selene no pudo evitar retroceder un par de pasos al ver su colérica expresión.


  —¿Has hablado con la albina? ¿Te ha contado ella que la secuestraron a plena luz del día? Esa escoria se vale de humanos para hacer su trabajo sucio durante el día.


  —Con ella tenían una razón de peso —intentó razonar ella, sin dejarse achicar por su estallido—. Yo no soy nadie para ellos. Solo un... filete.


  —Un filete suculento —corrigió él mirándola de arriba abajo—. Por ese motivo no entiendo cómo pudiste escapar de ellos.


  —Me dejaron ir —confesó Selene.


  El rostro de Leo se puso blanco como el papel. Salvó la distancia que los separaba y la agarró con fuerza por los brazos, tanta, que la lastimó.


  —Suéltame, Leo. Me haces daño.


  —¿Te dejaron ir? —Selene se echó a temblar al ver sus ojos desquiciados—. Eso es imposible. No se detienen ante nada.


  —Él dijo que... no sé... no recuerdo bien... estaba asustada.


  —¿Él? —susurró Leo con una nota de histeria en su voz—. ¿Qué dijo? ¿Cómo era? ¡Habla!


  —Ya te he dicho que no recuerdo gran cosa, Leo, te lo juro.


  Estaba muy oscuro y no pude verle la cara. Solo recuerdo que dijo un nombre.


  —¿Qué nombre? —tronó él, totalmente fuera de sí.


  No me acuerdo... Feba o Flora...


  Fiona susurró Leo aterrado, soltándola y retrocediendo un paso.


  —Sí, creo que sí.


  Leo comenzó a maldecir y a soltar improperios mientras se paseaba furioso por la habitación. Selene estaba inmóvil, atenta a sus movimientos. De pronto se detuvo y la miró con intensidad.


  —Vendrás. Si tengo que dejarte inconsciente, lo haré. Pero vendrás.


  Selene iba a protestar cuando una mano aferró su muñeca y comenzó a arrastrarla fuera del dormitorio. Ella intentó clavar los talones, intentó morderle el brazo, le arañó y protestó cuanto pudo.


  Fue inútil.


  —Leo —suplicó—, no puedo ir contigo. Tengo un trabajo, un hogar, una vida...


  —Que se acabará si te dejo aquí. ¡Y para ya, mujer! Sabes que no puedes hacer nada para detenerme.


  —Cabrón —insultó ella, pero pegó un grito cuando el macho, tal y como hizo horas antes Ronan con su amiga, se la cargó al hombro—. ¡Neanderthal! Eres un bruto, un salvaje, un... un... ¡Monstruo!


  —Sí, soy un monstruo. Pero uno de los de verdad, Selene, de los que no se detienen ante nada. Así que deja de lloriquear y de patalear. Vas a conseguir que nos caigamos por las escaleras si no dejas de retorcerte... ¡Silencio!


  Selene se quedó inmóvil y calladita cuando Leo se detuvo bruscamente. No supo si fue por eso o porque de pronto el macho se puso rígido como un tabla. Le vio levantar la cabeza y olisquear el aire.


  —¿Qué pasa? —preguntó Selene en un susurro cargado de preocupación.


  —Shhhh —contestó Leo en voz apenas audible—. Están aquí.


  —¿Aquí? ¿Quién?


  Sin ninguna consideración Leo la dejó en el suelo y la puso tras él.


  —Chupasangres.


  Selene comenzó a temblar a la vez que se pegaba a su espalda.


  —Quietecita —susurró la Bestia—. Y no te apartes de mí.


  Bajaron en silencio las escaleras, ambos caminando con pasos calculados y sigilosos, moviéndose como si fueran uno.


  Llegaron a la planta baja, pero en el rellano de las escaleras les vieron. Eran tres. Pero aquellos seres no se parecían a los que la habían atacado. Estos no eran tan altos, ni tan apuestos. Parecían más... humanos.


  —¡Niebla! —gritó de pronto Leo.


  En milésimas de segundo una espesa niebla se levantó en el recibidor, tan densa que Selene apenas sí podía ver. Se obligó a quedarse pegada a la espalda de Leo, mientras los dientes le castañeteaban por el miedo.


  De pronto Leo se apartó de ella y se vio sola. Miró aturdida a su alrededor, sin ver. Escuchó un rugido de rabia que supuso sería de Leo. Rogaba que fuera así, que no fuera él el que soltó un aullido de dolor.


  Escuchó a su izquierda un siseo y miró en esa dirección. Extendió las manos y comenzó a caminar hacia el lado contrario, pero una garra la cogió por el brazo. Pegó tal alarido que incluso ella se sobresaltó. Vio un rostro ceniciento y siniestro acercándose al suyo mientras unas garras la aprisionaban contra un cuerpo pálido y casi escuálido.


  —¡Leo! —gritó aterrada.


  Leo no tardó en aparecer frente a ella. Al verle se quedó boquiabierta. Su mano era una garra y tenía los ojos fosforescentes. Los colmillos, completamente desplegados, estaban manchados de sangre. Pero no fue eso lo que la asustó, sino lo despiadado y letal de su semblante, la fría furia que destilaba aquel cuerpo monumental. Con un rugido de rabia se abalanzó sobre su atacante y le cogió del cuello, levantándole unas pulgadas del suelo.


  —Jodido chupasangres —le oyó decir entre dientes.


  Pero luego, sin previo aviso y para su sorpresa —terrorífica sorpresa— Leo hundió su garra en el pecho del vampiro y le arrancó el corazón. Su víctima se convirtió en polvo, pero su corazón seguía palpitando en la garra de Leo, que lo miró con odio y lo estrujó en su mano.


  Selene no pudo con aquella situación y se dobló sobre sí misma. Luego, sin poder evitarlo, comenzó a vomitar.


  Todo quedó en silencio de pronto, y la niebla comenzó a disiparse. Tan solo estaban ellos dos; Selene arrodillada en el suelo vomitando y Leo de pie a su lado, mirándola con tristeza.


  —Vámonos ya, Selene. Tenemos que irnos. Está a punto de amanecer.


  Selene gateó para alejarse de él, mirándole espantada y asustada.


  Por primera vez sintió miedo de él.


  —No —dijo Leo, mirándola con pesar mientras retrocedía dos pasos—. No me tengas miedo, Selene. Yo nunca te haré daño.


  —Eres... eres...


  —Un monstruo, lo sé.


  Había tanta amargura detrás del frío desdén de aquellas palabras que Selene perdió parte del miedo. Se quedaron callados, mirándose fijamente, cada uno con un ruego en sus ojos, cada uno pidiendo clemencia.


  —No voy a ir contigo, Leo. No —dijo con firmeza.


  Leo entrecerró los ojos y gruñó por lo bajo. Luego se puso a su lado, se agachó para estar a su misma altura y tomó su rostro entre sus enormes manos, ahora normales.


  —No me dejas otra opción —le oyó decir.


  Selene iba a protestar, pero entonces él levantó un puño y lo dejó caer.


  Soltó un quejido cuando sintió el golpe en su cabeza, justo antes de perder el conocimiento.
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  Me cagüen la puta...


  ¿Por qué tenía que haber visto ella todo? ¿Por qué? Llamé a Niebla con la esperanza de que ella no me viera en acción, que no me viera más monstruo de lo que ya era, pero ese jodido chupasangres estaba demasiado cerca de ella, y yo no me había parado a pensar en alejarlo para que Selene no viera qué hacía con mis víctimas.


  Me pudo la furia. Y el miedo. Sobre todo este último.


  Porque por primera vez en mi vida me asusté. No paraba de temblar, de sudar y convulsionarme por los escalofríos que me recorrieron al ver a esa criatura abalanzarse sobre mi gata.


  ¡Mierda, mierda, mierda!


  No sabéis lo mucho que me odié aquella noche por haber metido a Selene en mi oscuro mundo. Cierto que gran parte de culpa la tenía mi Bestia al haberla marcado, pero yo también había aportado mi granito de arena.


  Mientras conducía a toda velocidad mi Ferrari, no paraba de pensar en lo que habría sido de Selene si yo no hubiera estado allí. ¿Qué hacían esos Infectados en su casa? ¿Qué buscaban?


  A Selene.


  Solo una mente tan retorcida como la de Brian sería capaz de hacer algo así, dejarla viva para luego rematar el trabajo. Pero algo me decía que no querían matarla. No, su plan no podía ser tan simple.


  Me obligué a pensar cómo lo haría Brian. ¿Qué haría yo en su lugar? ¿Qué sucia y diabólica venganza tramaría contra él si le hacía daño a mi Selene?


  Le haría sufrir todos y cada uno de sus días. Destrozaría todo lo que le importaba, poco a poco, sin prisa, pues tendría toda la eternidad para hacerlo. No mataría a su Compañera, no. Me limitaría a acosarla y a herirla eventualmente para recordarle que en cualquier momento se me iría la mano y terminaría matándola... pero no inmediatamente. No.


  Controlé un temblor acelerando más y apretando la mandíbula con fuerza. Miré de reojo el cuerpo inconsciente de Selene, odiándola por haber aparecido en mi mundo, por haberse convertido en un pilar tan importante.


  Ese, amigos, era uno de los motivos por los que no tenía Compañera. Nunca he deseado tener que preocuparme por alguien que no sea yo. Nunca he querido tener sentimientos, porque sabía que estos me hacían débil frente a mis adversarios.


  Jodida psicóloga... ¿Por qué tenía que estar tan buena? ¿Por qué la deseaba más allá de lo razonable? ¿Por qué era tan dulce, tan tierna, tan serena...?


  ¿Y por qué cojones mi Bestia la cuidaba?


  “Sabes la respuesta, Leo”, me dijo una voz.


  Sí, la sabía. Pero no por ello tenía que conformarme y quedarme tan pancho. No, precisamente el que mi Bestia la hubiera marcado era lo que me ponía tan furioso. ¿Qué iba hacer ahora con ella, eh?


  Menudo incordio... Todo iba de mal en peor, porque entre Brian, su jodida venganza y Selene, me iba a volver loco.


  Llegué a La Guarida y aparqué en el garaje. Luego saqué a Selene y me la cargué en el hombro. Atravesé el local sin inmutarme ante las miradas interrogativas de los allí presentes y me fui a mi cueva. Hacerlo fue más difícil que pensarlo, porque las Bestias se paraban a mirarnos estupefactas, hasta el punto de tener que esquivarlas porque la sorpresa les hizo quedarse allí parados como pasmarotes.


  Me la sudaba.


  Cuando por fin llegué a mi cueva, eché a Selene con brusquedad sobre la cama y la miré largo y tendido, con el ceño fruncido y preocupado de pronto. ¿Por qué no despertaba? Tal vez me había pasado y había empleado más fuerza de la que debiera. Me acerqué a la cama y busqué su pulso. Bien, no era muy fuerte, pero ahí estaba, constante. Su respiración era tranquila y relajada, y tenía una plácida expresión en su rostro. Bueno, no parecía estar mal herida. Aún así, comencé a zarandearla para despertarla. Salvo un quejido de protesta no se movió, de modo que me encogí de hombros y me dispuse a salir del dormitorio. Como todavía estaba desbordado por los últimos acontecimientos decidí descargar parte de mi ira y de mi preocupación en el gimnasio.


  Ya estaba abriendo la puerta cuando caí en la cuenta de que no podía dejar así a Selene.


  Busqué en el armario donde tenía las armas —que rara vez uso— hasta que encontré unas esposas. Sonreí de malicia. De momento me servían para una cosa, pero, quién sabía, quizá en el futuro...


  Cogí su delicada mano y se la puse. Luego, enganché la otra parte en el cabecero de la cama.


  Cuando terminé me puse frente a ella con los puños apoyados en las caderas y una cara de pura satisfacción.


  —A ver si puedes escapar, listilla.


  Como no hizo ningún movimiento, asentí y me fui al gimnasio. No sé cuánto tiempo estuve allí, ya que solo paré de aporrear el saco de boxeo cuando las tripas empezaron a crujirme.


  Lo peor de ser una Bestia es que siempre estás muerto de hambre, así que fui al comedor para solucionar ese pequeño infortunio, pero luego me di cuenta de mi error. Los porteros estaban allí y, para mi desconsuelo, también Raúl. Su sonrisa me indicaba que me iba a incordiar un rato.


  Cojonudo. No había tenido suficiente con el saco de boxeo.


  —Buenos días, Leo. ¿Qué tal va todo?


  Gruñí y me serví un filete y una buena cantidad de patatas fritas.


  —Veo que no tienes ganas de hablar. Me pregunto por qué será.


  Volví a gruñir y le metí mano al filete.


  —Sí, decididamente, hoy estás muy callado.


  —Y tú hablas demasiado —repuse con rudeza—. Tal vez va siendo hora de que te corte la lengua.


  —Venga, Leo. Cuéntanos, que nos tienes en ascuas.


  —Cállate ya, cojones —troné.


  —Uy, uy, qué humos. No pagues con nosotros los problemas con tu hembra.


  —Yo no tengo problemas con mi hembra.


  Vaya, eso sonaba muy bien. Lo repetí mentalmente, una y otra vez. Sí, sonaba de puta madre.


  “Mi hembra”...


  —Tal vez no, pero tu hembra contigo sí. ¡La hostia, menuda mala leche que tiene la tía!


  Detuve el movimiento de llevarme el tenedor en la boca y le miré atónito.


  —¿Qué quieres decir?


  —Pues que cuando entré a preguntarle si quería algo de comer, me tiró todo lo que tenía a mano.


  Descargué un puño contra la mesa y me levanté de golpe.


  —¡No tienes permiso para entrar en mi cueva! ¿Tú quién coño te crees que eres?


  Él se encogió de hombros, indiferente a mi explosión.


  —Pues alguien más considerado que tú, desde luego. Son las tres de la tarde, y pensé que la muchacha tendría hambre.


  Le miré con incredulidad. ¿Las tres de la tarde? ¿Tanto tiempo había pasado en el gimnasio?


  —La leche... —mascullé.


  —Yo que tú le llevaría algo de comer. Ah, y soltarla un ratito tampoco estaría mal. Ya sabes... para mear.


  Volví a golpear la mesa con el puño y le miré fuera de mí.


  —¡No te atrevas a ofenderla! Ella es humana, no un perro.


  —Ya, sí, lo siento —fingió disculparse—. Todos sabemos que los humanos no mean...


  Pasé de sus ojos en blanco y me fui a la cocina. Ordené a una de las hembras que llevara una bandeja con comida para Selene y salí del comedor. Fui hasta mi cueva con largas zancadas, pero me detuve frente a la puerta. Después de un titubeo, la abrí. No se oía nada, así que, despacio y de puntillas, fui hasta el dormitorio.


  Ella estaba tumbada en la cama, tal y como la dejé. Al verla allí supe que ese era su sitio, que si hasta ahora mi cama había estado vacía, que si nunca había permitido que la ocupara otra hembra, era porque la había estado esperando a ella.


  Selene tenía los ojos cerrados, pero algo me dijo que se estaba haciendo la dormida.


  La miré largo y tendido, mientras me lamía el labio por dentro. Llevaba puesto el camisón de la víspera, pero se le había subido hasta las caderas, mostrando esas piernas largas que podían detener el tráfico. Me imaginé a mí mismo acariciándolas y lamiendo las, mientras subía y abría sus mulos para lamerla y saborearla...


  Joder, que guarradas se me pasaban por la cabeza. Menuda asquerosidad. ¿Lamerla? ¿Ahí? ¿Con todos esos fluidos? Puaj.


  Sin embargo, la idea me excitó. Tanto, que ya había empezado a andar para averiguar si de verdad era tan asqueroso como creía


  Pero tan pronto me puse a su lado, cuando apenas sí me había inclinado, me soltó una patada en toda la cara que me dejó a cuadros.


  Raúl tema razón.


  Porque al verla ahora, con los ojos encendidos por la furia, los puños fuertemente apretados y los labios contraídos en una delgada línea blanca, comprobé que la serena y calmada psicóloga había dejado escapar a la linda gatita que había en ella.


  Una linda gatita furiosa y dispuesta a matarme.


  Se iba a enterar de quién era ella... Dejarla allí, sola y asustada, esposada a la cama y sin comer... ¡Grrrrr!


  —¡Cabrón! —escupió cuando Leo, después de mirarla con incredulidad por la patada, intentó acercarse a ella—. Aléjate de mí o la próxima patada te la daré en los huevos, hijo de puta.


  —Eh, eh —protestó él—. Esa lengua, Selene. Tú eres una señorita refinada. No me obligues a lavarte la boca con jabón.


  —¡Y un cuerno! —siguió despotricando—. ¿A ti te parece bonito hacerme esto? Me secuestras, me atas a la cama, me abandonas durante toda la mañana. Tengo hambre ¿lo sabías? Y suéltame de una vez por todas, que me estoy haciendo pis.


  El macho la miró con los ojos abiertos de par en par.


  —¡Suéltame ya! —gritó de nuevo—. Jolines, me lo voy a hacer encima.


  —Como sea una treta vas a saber cómo me las gasto, gata —dijo él mientras se acercaba para quitarle las esposas.


  Tan pronto la soltó, Selene saltó de la cama con un brinco y corrió hacia el baño.


  Pensó en encerrarse allí para darle un escarmiento a ese salvaje. Lo hubiera hecho, de verdad, de no haber sido porque tenía un hambre de padre y muy señor mío. Aún así, se entretuvo lo que quiso y más en el baño. Lo primero era lo primero, pero una vez satisfechas sus necesidades biológicas más apremiantes, se miró el cuello para ver cómo estaba la herida y si precisaba alguna cura.


  Soltó una exclamación de sorpresa al ver que no había herida. Nada. Ni una simple cicatriz. Se acarició la zona donde debería haber una marca, como si no creyera lo que veían sus ojos.


  En ello estaba cuando escuchó unos suaves golpes en la puerta.


  La miró con furia, como si Leo pudiera verla. Luego, continuó con su inspección.


  Al cabo de unos segundos volvieron a llamar más fuerte.


  —Selene, ¿estás bien?


  —Déjame, salvaje. ¿Acaso una no puede tener un poco de intimidad?


  Silencio.


  —Ya llevas mucho rato ahí metida. ¿Qué haces?


  Selene puso los ojos en blanco, pero no contestó.


  Inmediatamente después retrocedió asustada cuando la puerta se abrió de par en par. Leo estaba allí, respirando agitadamente y con la mirada encendida.


  —No vuelvas a esconderte de mí —dijo entre dientes.


  —Pero... pero... —comenzó a titubear Selene, indignada—. ¿Tú crees que esto es normal? Te he pedido intimidad. ¿Y a esto lo llamas intimidad? ¡Jolines, Leo! ¿Sabes lo mortificante que hubiera sido para mí si hubiera estado cagando?


  Leo la miró de arriba abajo con asombro.


  —¿Cómo que cagando? Tú no cagas.


  Selene no aguantó más la situación y comenzó a desternillarse.


  —Vale, vale. ¿Y qué hago entonces, popó?


  Leo se rascó la cabeza, pero al cabo de un rato comenzó a reírse con ganas. Tantas, que Selene se abalanzó sobre él y comenzó a golpearle.


  O por lo menos lo intentó.


  —Quieta, fierecilla. Si quieres usar las uñas adelante, pero déjame que te enseñe cómo hacerlo.


  Selene soltó un grito cuando Leo la acercó hacia él y comenzó a restregarse contra ella. Se resistió cuanto pudo, pero eso pareció encender más al macho.


  La levantó en vilo y la llevó hasta la cama, donde se dejó caer con ella. Selene pataleó y trató de quitárselo de encima, pero él la aprisionó con su escultural cuerpo. Leo hundió la cara en la curva de su cuello y comenzó a lamérselo, mientras una mano fuerte y grande le acariciaba el interior de los muslos.


  Selene ahogó un primer gemido. El segundo se le escapó sin remedio cuando Leo le acarició su sexo.


  —Dioses, gata —susurró él junto a su oído—. Me vuelves loco, en serio.


  La parte racional de Selene comenzó a protestar cuando su propio cuerpo empezó a moverse bajo el de él, ansioso, impaciente, anhelante.


  Sí, su cuerpo dejó de obedecerle cuando su pelvis comenzó a restregarse contra aquella mano que le despertaba, muy a pesar suyo, gemidos de placer. Gemidos que se convirtieron en jadeos cuando Leo apresó un pecho y le pellizcó a conciencia el pezón, que se endureció al instante.


  —No... hagas... eso... por favor —suplicó, aun sabiendo que era inútil, que nada podía detener a ese macho rebosante de lujuria.


  —Te gusta, gata —susurró él—. Dilo. Di que te gusta.


  Selene echó la cabeza a un lado, impotente. Dios, ¿cómo luchar contra Leo y contra sí misma? Esa batalla la tenía perdida, por mucho empeño que pusiera.


  Le miró implorante cuando él levantó la cabeza para mirarla fijamente. Había hambre, ansia, necesidad y deseo en su verde mirada.


  —Por favor, no —volvió a suplicar.


  Leo la miró durante una eternidad, pero luego, para su asombro, se echó a un lado y comenzó a maldecir.


  Selene suspiró aliviada.


  Su cuerpo no. Comenzó a protestar, a gritar, a patalear como si fuera una niña. Solo quería que él volviera a estar encima, que la embriagara con ese aroma tan viril y arrollador, sentir en su piel el calor de su cuerpo.


  —No lo entiendo —estaba diciendo Leo malhumorado—. Sé que me deseas. Lo huelo. Lo siento. ¿Por qué no, Selene?


  Selene le miró y se sintió desconsolada. El parecía aturdido, frustrado y desesperado.


  —No te quiero en mi vida —dijo finalmente—. ¿Es que no lo entiendes? No puedo dejar que me hagas más daño.


  —¡Explícamelo! —tronó él—. Como si fuera un niño de cinco años, Selene. ¿Qué daño te he hecho? ¿Qué he hecho mal?


  —¡Eres un monstruo, Leo! Vas por ahí matando a la gente, descuartizándoles, arrancándoles el corazón y... ¡Eres un monstruo!


  —No son gente, Selene —señaló él con frialdad—. Son asesinos, miserables chupasangres que no dudarían en dejarte seca.


  Selene movió la cabeza de un lado a otro, pero se sentía derrotada. No tenía argumentos para defender su postura. ¿Qué quería que dijera?


  “Leo, no puedo involucrarme contigo. Estoy locamente enamorada de ti, cierto, pero no puedo dejar que entres en mi mundo. No puedes darme aquello que siempre he soñado. Nunca podré ver contigo un amanecer, ni pasearemos cogidos de la mano por el parque un domingo por la tarde. Nunca enseñarás a nuestros hijos a montar en bicicleta, ni irás a verles a las funciones escolares. No envejeceremos juntos, al menos, tú no. ¿Vas a decirme que me seguirás deseando cuando tenga las carnes caídas y arrugadas? No, no lo harás, porque solo soy un capricho para ti. Soy una humana con la que te diviertes precisamente porque te he rechazado. No soy más que un desafío. ¿Qué sucederá cuando tengas lo que quieres? ¿Abandonarme en la cuneta de una carretera, como a un perro?”...


  —Nunca lo entenderías.


  —No, si no me lo explicas. Puede que sea un monstruo, pero no soy tonto, Selene.


  Selene se levantó de la cama y fue a la sala adyacente. Alguien había dejado allí una bandeja con comida, pero parte de su apetito se había disipado. No ocurría lo mismo con su otro... apetito.


  Se sentó a la mesa y comenzó a comer. Leo se puso tras ella, pero no hizo amago de tocarla. Eso tuvo que agradecérselo.


  —¿Te he dicho que tengo mucha paciencia, Selene?


  Selene soltó un suspiro.


  —Puede que así sea, Leo. Pero más tengo yo.


  —¿Qué es esto? —preguntó él con desdén—. ¿Una declaración de guerra?


  —Sí.


  Él se rio por lo bajo. Le puso una mano sobre el hombro y se inclinó para susurrarle al oído:


  —Pues vete preparando, gata.


  Salió de allí con una risa tan siniestra y malvada que Selene se echó a temblar.


  —Estoy perdida.


  Miró con desconsuelo la comida, pero hizo un esfuerzo por tragar. Cuando terminó se preguntó dónde estaría ese salvaje. Tal vez había ido a encontrar alivio... No, aquella idea no le gustaba. Ni un pelito. Leo no podía estar en brazos de otra. Si así fuese, se lo haría pagar muy caro.


  Fue hasta el dormitorio y buscó la bolsa de basura donde Leo había guardado parte de su ropa. Bufó de disgusto, pues no se había molestado en doblarla, sino que la había metido de cualquier manera. Estuvo un buen rato entretenida doblando las prendas y guardándolas en el armario de Leo. Sintió un extraño hormigueo en el estómago al verlas junto a las de él, pero lo desechó de inmediato. Decidió ponerse un chándal para estar más cómoda. Total, casi todas las prendas que él había elegido eran pantalones y camisetas.


  ¿Y ahora qué? Bueno, no había nada de malo en darse una vuelta por ahí, a ver qué se encontraba.


  Abrió la puerta con timidez y asomó la cabeza. Al no ver a nadie, se aventuró a salir y comenzó a deambular por el pasillo.


  Vaya, aquello era enorme. Y lujoso. Miró al techo, donde vio un sinfín de conductos de aire y lámparas alógenas que emitían una luz suave. Siguió caminado, casi de puntillas, mirando las puertas cerradas a su paso. Al igual que la de Leo, no eran convencionales; todas tenían la apariencia de ser puertas de seguridad. ¿Quién viviría ahí?


  Se encogió de hombros y siguió con el paseo. Encontró unas lujosas escaleras que bajó con cautela. Se encontró en un enorme salón, donde varias mujeres —¿mujeres?— charlaban animadamente. Bueno, no es que tuviera humor, así que se escabulló por la izquierda antes de ser descubierta. Encontró otro largo pasillo. Una puerta estaba medio abierta, mostrando un enorme y fastuoso comedor. Estaba desierto, así que perdió interés por él y pasó de largo. Se dirigió al fondo, hacia una puerta cerrada por la que se escapaba el sonido de la música y de voces. Se armó de valor y hacia allí fue.


  Al abrir la puerta se encontró con un gimnasio. Vaya, aquello la complació, porque a ella le encantaba hacer ejercicio. Con la cabeza bien alta se adentró en él, pero poco a poco fue perdiendo parte de su arrogancia al ver que todos la miraban con la boca abierta. Pasó a través de ellos con menos calma de la que sentía, pero luego se detuvo y buscó a Leo.


  Le encontró de espaldas, aporreando como si le fuera la vida en ello un saco de boxeo. Se movía con una gracia y con una agilidad impensable para alguien de su tamaño. Ladeó la cabeza y se le quedó mirando con los ojos entornados. Uau, menudo espécimen. Tenía que reconocer que estaba como un queso. No llevaba camiseta, y todos los músculos de su espalda se movían a cada puñetazo. Era realmente un Dios. ¡Y tan macizo! Carraspeó para llamar su atención, pero al no obtener respuesta se puso a su lado. Tenía una expresión de suma concentración, con ese ceño fruncido y los labios fuertemente apretados. Selene se fijó que llevaba puestos los cascos, así que se cruzó de brazos y esperó a que él la mirara.


  Lo hizo a los pocos segundos. La miró de reojo pero apartó rápidamente la vista, que inmediatamente después voló hacia ella de nuevo a la vez que se detenía. Se quitó los cascos y la miró de arriba abajo, pero luego sonrió.


  Ay, por Dios. Era la primera vez que veía una sonrisa verdadera en su rostro, libre de malicia, de picardía, de lujuria o de frialdad. Era una sonrisa franca que no buscaba nada, una sonrisa regalada que le llegó hasta el alma.


  —¿Qué? ¿Hemos cambiado de idea? —preguntó él.


  Patán... ¿Por qué tenía que estropearlo todo esa bocaza suya?


  —No. Quiero que me dejes eso. —Señaló con la barbilla el mp4 que le colgaba del cuello.


  El bajó la vista al pecho y luego la miró a ella. Alzó una sola ceja al preguntar:


  —¿Para qué?


  —Pues para qué va a ser... Me gusta escuchar música cuando hago ejercicio.


  —Tú no haces ejercicio —dijo él, como si aquello fuera absurdo—. Para eso estoy yo, para protegerte.


  —Serás bárbaro... Para tu información, hoy en día las chicas saben defenderse solas.


  Leo entrecerró los ojos y se acercó un paso a ella.


  —No tienes ninguna necesidad de defenderte. Me ofendes si crees que yo no...


  —Vale, vale —cortó ella, porque sabía que así no conseguiría ganar esa batalla, así que replicó con sorna—: No lo hago por eso, sino para conservar este tipazo. Anda, déjamelos.


  —Tú no vas a hacer ejercicio —masculló él de mala gana—. Y menos con esos aquí mirándote.


  Selene bufó.


  —Por supuesto que voy a hacer ejercicio. Ya que me tienes aquí prisionera, al menos dame ese caprichito. Por favor, por favor, por favor...


  Sí, era una artimaña muy baja y ruin, pero de todos es sabido que un macho no puede negarle nada a una hembra implorante, que no permanecen impasibles ante una frente arrugada, unos ojos llenos de pena y unos labios fruncidos como si lanzaran un besito.


  Y Leo era uno de ellos, porque, después de mascullar y de gruñir, se quitó el mp4 y se lo tendió. Selene soltó un gritito y le abrazó para darle un beso en la mejilla.


  —Gracias, gracias, gracias.


  Corrió hacia la cinta andadora antes de que Leo se repusiera y fuera tras ella. Se subió y la conectó. Al segundo se sentía la mujer más feliz del mundo, mientras corría en la cinta al ritmo de Hammerfall. Estuvo cerca de media hora allí, pero luego decidió hacer un rato pectorales. Puso las pesas adecuadas a ella y luego se sentó. Apenas había hecho una serie cuando Leo se plantó frente a ella, con las piernas separadas, los brazos cruzados en el pecho y una feroz expresión.


  —Quítate de ahí —ordenó.


  —No he terminado —repuso ella.


  —Todos te miran —susurró él. A pesar de lo bajo de su tono de voz, a Selene no se le pasó desapercibida la nota de celos que ocultaba.


  —¿Y a mí qué? —preguntó para pincharle.


  —Mírate —refunfuñó él, paseando la vista por su cuerpo con irritación—. Estás toda sudada y se te marcan las tetas.


  Selene se las miró y sonrió.


  —Ahí va... Es verdad. Mira, parece un concurso de camisetas mojadas...


  Por supuesto, era una broma. La camiseta era negra y, salvo por lo ajustada que era, no mostraba nada indecoroso. Pero Leo no lo vio así, porque se le salieron los ojos de las órbitas y la agarró de un brazo.


  —¡Que te quites de ahí, cojones!


  —Deja a la muchacha, Leo —increpó un macho.


  Selene le reconoció como el tipo que entró a preguntarle si necesitaba algo. Al verle se mordió el labio, lamentando haber sido tan grosera con él.


  —Lárgate, Raúl. Este asunto es entre Selene y yo.


  —Hola —dijo rápidamente Selene, intuyendo que en aquel macho podía conseguir un aliado a su causa—. Yo soy Selene. Lamento haber sido tan brusca contigo, pero es que estaba tan enfadada...


  Puso empeño en mostrar una expresión de puro arrepentimiento, a la vez que desplegaba las pestañas coquetamente. El macho la miró con ternura, sin poder evitar sucumbir al inocente encanto de la humana.


  —Yo soy Raúl, y estoy a tu entera disposición. Si necesitas algo, no tienes más que pedírmelo. Cualquier cosa —añadió con malicia.


  Su atrevimiento solo le reportó un puñetazo por parte de Leo. Un puñetazo que le derribó y le dejó tirado en el suelo. Selene abrió los ojos y se dejó caer a su lado.


  —¡Animal! —gritó enfurecida a Leo. Luego se volvió y miró con preocupación a Raúl, que estaba quejándose y lamentándose—. ¿Estás bien?


  —Ay, ay. No, muchacha, estoy mareado. ¿Puedes ayudarme a levantarme?


  Selene no se percató de su falsa dolencia, pero Leo sí, porque le propinó una patada en todo el estómago.


  —¡Leo! —amonestó Selene—. ¿Puede saberse qué te pasa?


  —Eso me pasa —contestó señalando a Raúl—. Me tienes hasta los cojones. Como vuelvas a tocarla, te mato.


  —Vale, vale —dijo a la vez que se levantaba rápidamente y se echaba a reír. Luego se volvió a una asombrada Selene y le guiñó un ojo—. Cómo se las gasta, ¿eh?


  Selene miró a uno y a otro con los ojos entrecerrados, pero luego salió del gimnasio dando un portazo.


  Patanes...
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  Llegué al Hotel a las diez, maldiciendo a Mael y la puñetera condena que me había impuesto, porque lo que realmente me apetecía era quedarme en mi cueva y tirarme a la jodida psicóloga.


  ¡Ah, qué bien me sentía al saber que la tenía allí! Cierto que había sido difícil, y que durante todo el día tuve que esquivarla porque su presencia no hacía más que encenderme.


  Curioso, no me importaba no tener sexo con ella, a pesar de que tenía la polla más dura que una piedra por su puta culpa, pero... No sé, no me importaba, porque sabía que tarde o temprano ella sucumbiría y entonces, cuando me volviera a dar placer, habría merecido la pena esperar.


  La tarde había sido más bien caótica. Después de que ella se marchara del gimnasio —para mi inmenso alivio y mi paz espiritual— seguí golpeando el saco de boxeo, aunque lo que realmente me apetecía era romperle la nariz a Raúl... y tirarme a la linda garita, y no en ese orden precisamente.


  Luego, cerca de las ocho, ordené a la cocinera que nos subiera la cena a la cueva. De momento, y hasta que todos se acostumbraran a su presencia, no me apetecía presentar a Selene al resto de la Comunidad. Bastante cachondeo había tenido ya en el gimnasio. Sí, cuando su estancia dejara de ser una novedad, la presentaría como lo que era: mi hembra.


  No cenamos en paz, no. Ella ni me dirigió la palabra, sino que se limitó a comer rápidamente y a sentarse en un sillón con la mirada perdida y una expresión de pocos amigos.


  Me jodía bastante esa actitud, pero no quise pincharla, porque cuando ella bajaba la guardia lo hacía yo, y me comportaba como lo que soy. Joder, ¿qué culpa tengo de ser así? Bueno, soy un bruto, un malhablado y, como dice ella, todo lo convierto en sexo. Pero, ¿acaso había otra cosa?


  La deje en la cama, apretando los dientes por tener que irme.


  Pero debía hacerlo, estaba obligado a ello.


  —Hola, Leo —me saludó Dru cuando llegó al salón—. ¿Qué tal estás?


  Un calorcillo extraño se apoderó de mi pecho al escuchar sus palabras cargadas de preocupación.


  No, si al final iba a resultar que no era tan malo tener sentimientos.


  —Controlado —contesté, usando sus propias palabras.


  Él sonrió, con esa sonrisa de medio lado, cálida y afectiva, calmada y serena, como la de mi Selene...


  —Sí. Esto de tener que controlarnos es una jodienda, ¿eh, amigo?


  Amigo...


  —Y que lo digas. Pero lo peor es lo hecho polvo que te deja luego, después de perder el control.


  —Vaya que sí —estuvo de acuerdo—. ¿Y Selene? ¿Sabes algo de ella?


  —Ummmm, sí. Está bien. Ni siquiera le ha quedado marca.


  —Eso me dio que pensar, Leo. Puede que tu saliva cerrase la herida, pero no tiene propiedades curativas. ¿Qué le diste para que se curara tan rápido?


  —No lo sé, Dru. Mi Bestia se había desatado y sabes que luego no recuerdo nada.


  —Estoy intrigado. ¿Por qué no la atacó? Porque tenías que haberte visto, allí dormido con ella en brazos, con esa expresión de ternura pese a lo aterrador de tus colmillos.


  No me apetecía dar explicaciones, así que me encogí de hombros. Supe que quería seguir preguntándome, pero entonces comenzaron a llegar el resto de líderes. Ronan, al igual que Dru, me preguntó por Selene, a lo que contesté que estaba bien. Nada más. Coño, no le iba a contar que la había secuestrado y la tenía prisionera en mi cueva.


  Alfa llegó contentísimo, con una sonrisa de oreja a oreja que no pudo disimular por mucho que lo intentó. Me extrañó, porque el Licántropo siempre tiene cara de palo.


  Dolfo llegó el último, con cara de pocos amigos y sumamente enfadado y desolado. Todos le preguntamos dónde se había metido, pero nos dio la espalda y se fue al fondo del salón.


  Que le follaran... Encima que uno se preocupaba, y así se lo pagaban.


  ¡Plaf!


  —Buenas noches, niños. Dolfo, me alegro de verte de nuevo. Luego nos cuentas. De momento comenzaremos con Leo. ¿Quieres que exponga yo el caso o lo harás tú?


  —Como tú te vas a enrollar, lo haré yo. A ver —dije poniéndome en pie—. No os he dicho nada porque era asunto mío, pero visto lo visto, preciso de vuestra ayuda.


  —¿Se trata de Brian? —preguntó Ronan.


  —Sí. Ese jodido chupasangres me mandó hace cosa de un mes una carta amenazándome. No le di importancia, pero al poco me dieron una paliza que por poco me mandan para el otro lado.


  —¿Fue cuando estuviste desaparecido? —preguntó Mael. —Sí.


  —Pero, ¿dónde estuviste? Raúl me llamó para informarme de tu desaparición.


  —Alguien me... ayudó. —Todos me preguntaban con la mirada, pero decidí no decir más—. Total, como dije, no os comenté nada porque creía que lo tenía todo controlado, pero esa escoria no juega limpio, como ha demostrado al liquidar a uno de los cachorros.


  Todos comenzaron a maldecir y a gruñir.


  —A otro le dejaron vivo solo para que me dijera que eso no era más que el principio. Tengo claro lo que pretende; joderme. Pero joderme a base de bien, atacándome allí donde más me duele.


  —Quiere ponerte nervioso, que pierdas el control —señaló Dru.


  —Sí. Lo entendería si no queréis ayudarme, pero por mi Comunidad no me queda más remedio que acudir a vosotros.


  —Por supuesto que te ayudaremos, Leo —dijo Dolfo con fervor—. No podemos dejar que esos hijos de puta hagan más daño.


  —Bueno, hagamos un recuento —siguió Mael—. Brian se llevó a cuarenta guerreros. De la explosión del almacén sobrevivieron al menos treinta. Eso hace un total de setenta. Si quitamos a los veinte que matasteis en las fiestas de San Fernando, tenemos cincuenta Corruptos. Tampoco son tantos.


  Esto... —interrumpió Dolfo—, lamento desilusionarte, Mael. Si no fui a la reunión del viernes fue porque tuve que acudir urgentemente a Guadalajara. El líder de zona me informó de la caída de diez Reales. Y aquí también se han corrompido unos cinco o seis Reales jóvenes.


  —¿Qué coño le está pasando a tu raza, Dolfo? —preguntó con irritación Mael—. ¿Qué está sucediendo?


  —No lo sé. ¿Qué pasó en los ochenta con los humanos? ¿Por qué cayeron tantos en la droga durante la famosa Movida Madrileña? ¿Y en los noventa, con las pastillas y la ruta del Bakalao? ¿Y en el dos mil con la coca?


  —Sí, pero creía que tu raza era más fuerte que todo eso, Dolfo.


  —Debería ser así, Mael. Pero ninguno, ni siquiera nosotros, estamos exentos de caer al lado oscuro.


  —Cierto. Eso nos lleva a otro tema; los Infectados. Parece ser que en Rivas, Mejorada, Velilla y Torrejón ha disminuido la población de Infectados, al contrario que aquí, en Coslada y San Fernando.


  —Se están agrupando —reflexioné.


  Mael me miró y asintió con la cabeza.


  —La unión hace la fuerza, pero, ¿se han aliado Corruptos e Infectados? Es lo que tenemos que averiguar.


  —Yo casi me atrevería a afirmarlo, Mael —repuse—. Ayer tres Infectados intentaron atacar a mi... —miré de reojo a Ronan— protegida.


  —¿La hembra a la que atacaron los chupasangres? —preguntó Dru.


  —Sí.


  —¿En su casa? —preguntó alarmado Ronan—. ¿Fueron a casa de Selene?


  —A ver, para que todos sepamos de lo que hablamos. ¿Quién es Selene?


  Solté un suspiro de cansancio a la vez que miraba a Alfa.


  —Selene es... amiga mía. —Ronan me miraba con los ojos entrecerrados y una sonrisilla malvada a la que deseé poder corresponder con un sopapo—. El otro día la atacaron cinco Corruptos y vino a La Guarida pidiendo ayuda.


  Mael, viendo que yo no iba a decir nada más, explicó lo que él sabía. Ronan terminó el relato por él.


  Y todos me miraron con asombro.


  —¿Y dices que la atacaron Infectados en su casa? ¿Por qué?


  —Tengo una teoría al respecto —contesté a Dolfo—. Creo que Brian los mandó para asustarme. Por supuesto, no se iba a arriesgar a mandar a Corruptos, pues sabe que podía acabar con tres sin problemas, así que mandó a los otros como cabezas de turco.


  Pero, ¿cómo sabían dónde vivía ella?


  —Quizá vieron mi coche aparcado frente a su casa. Quizá siguieron mi olor. No sé.


  —Alto —dijo Mael—. No me queda claro. ¿Cómo consiguió escapar ella cuando la atacaron por primera vez?


  Ahora gruñí largo y tendido.


  —Ella dijo que la dejaron ir. Sí, creo que lo que pretendían era darme un escarmiento.


  —Pero... ¿por qué ella? Si hubieran atacado a alguna de las Bestias, lo entendería, pero... ¿ella?


  —Por mi olor —contesté abatido.


  Todos me miraron boquiabiertos.


  —¿Tú olor? —preguntó Ronan con un deje de histeria—. Leo, dime que no has marcado a Selene.


  Miré al techo y me recliné en el sofá.


  —Yo no he marcado a Selene. —Fui consciente del suspiro de alivio que soltaron todos. Cojones, ¿por qué? ¿Acaso yo no me merecía una hembra como Selene?


  “No”, me contestó la voz de mi conciencia.


  “¡Sííííi!”, gritó mi Bestia.


  —Lo hizo mi Bestia —añadí.


  De no haber sido tan grave el asunto me habría echado a reír al verles con el rostro desencajado.


  —¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Por qué? —preguntó Dru.


  —No lo sé, hermano. Sabes que no recuerdo lo que hace esa Bestia.


  —La madre que te parió —susurró Ronan—. Alba decía la verdad.


  Le miré de hito en hito.


  —¿Qué dice Alba?


  —Alba me contó que hace doce años a Selene le mordió un vampiro. Un vampiro muy particular —dijo enfatizando las palabras—, porque se limitó a darle un mordisquito.


  Acojonante.


  —Durante muchos años Selene reprimió el recuerdo y se inventó una historia totalmente distinta para disfrazar la verdad, pero Alba sostiene que efectivamente la mordió un... algo.


  Ese asunto me dio que pensar. Miré el frente, sin ver. Tenía que preguntarle a Selene al respecto.


  —¿Quiere eso decir que mordiste a una niña, Leo? ¿Tan Bestia eres?


  Miré al Chucho con profundo odio.


  —¿Quieres ver hasta dónde puedo llegar, Alfa?


  —Joder, joder, joder, Leo —siguió Ronan—. Esta vez te has pasado. ¿Marcar? ¿A Selene? Uf... Eh —dijo de pronto enojado—. Me dijiste que no la conocías.


  —Te mentí —confesé.


  —Recapitulando —cortó Mael—. Marcaste a esa hembra y ahora Brian y sus esbirros van a por ella. Protégela —me ordenó.


  —Eso hago —contesté con un suspiro.


  —Así que el gatito se nos ha enamorado —dijo Alfa con sorna.


  —No te soporto, perro, de verdad. Me tenéis hasta los cojones. La cuestión, la verdadera cuestión a discutir es Brian. Selene es asunto mío.


  —Con lo dulce que es la niña... —apuntó con pesar Ronan.


  —¡Cojones, que la dejéis en paz de una puta vez!


  —No podemos. Está metida en esto.


  Miré al semidiós, que me miraba divertido.


  Me estaban entrando unas ganas de matarlos...


  —Dejadme que piense en todo este asunto, niños —dijo finalmente el semidiós—. Leo, creo que no hace falta decirte que te guardes las espaldas. ¿Ya has avisado a tus Bestias?


  —Sí. He establecido un protocolo de seguridad.


  —Bien hecho. Este viernes nos reuniremos de nuevo, pero de momento concentraos en los alrededores de La Guarida. No estaría mal que tus Bestias salieran en grupos para ver si Brian ataca.


  —¿Carnaza? —pregunté—. ¿Estás pensando en darle carnaza a Brian?


  —No estaría mal, y lo sabes —añadió con fervor cuando comencé a negar con la cabeza—. De momento contamos con el rastreo de Alfa, y Dolfo y los suyos tampoco se quedarán quietos. En cuanto a los Custodios... Ronan, será mejor que dejes a tu nena en casa.


  — ¡No jodas! —exclamó con sarcasmo Ronan.


  —No-te-soporto —dijo Mael.


  ¡Plaf!


  Creí que al desaparecer Mael todos se levantarían y se irían a cazar, pero se quedaron allí, mirándome socarronamente. Por primera vez entendí a Ronan cuando un mes atrás pasó por algo parecido con la albina.


  Me levanté para irme, pero cuatro moles se pusieron delante de mí, con el ceño fruncido y los brazos cruzados.


  —Dejadme paso —ordené.


  —No, hasta que prometas que Selene estará a salvo —dijo Ronan.


  —La tengo en el refugio. Allí está a salvo.


  —No hablamos de chupasangres, Leo. Hablamos de ti —secundó Dolfo.


  —No voy a hacerle ningún daño —dije entre dientes.


  —No, lo que quieres es follártela como el animal que eres.


  Gruñí largo y tendido.


  No supe qué contestar. A ver, eso era cierto. Pero no tan simple. No solo quería tirármela. Quería algo más. Qué, no lo sabía todavía.


  Solo sabía que la quería en mi vida, y punto.


  —No pusisteis tantas pegas cuando Ronan acosaba a la albina.


  —Para empezar, era la albina la que acosaba a Ronan —señaló Dru—. Y él tiene sentimientos.


  Bajé la mirada al suelo. No quería que vieran que aquello me había dolido. Sí, era una Bestia desalmada, pero ahora era distinto. Con Selene era distinto. Por ella era distinto.


  Miré implorante a Ronan, porque era el único que podía comprenderme. Así que, sin nada que poder decir, me golpeé el pecho con el puño y le miré fijamente. Su rostro cambió por completo, porque abrió los ojos y después se hizo a un lado para darme paso.


  Pasé a través de ellos con la barbilla alzada, con ese porte orgulloso y felino que tanto me caracterizaba.


  Al mirarles de reojo vi que todos, sin excepción, se llevaban una mano al pecho y se inclinaban.


  No, no lo hicieron porque reconocieron quién era el puto amo.


  Lo hicieron porque comprendieran lo que ella era para mí.


  Tuve la extraña sensación de que si en ese momento me dejaba caer hacia atrás, cuatro pares de brazos impedirían mi caída.


  * * *


  Selene se despertó bruscamente cuando algo pesado se dejó caer en la cama y hundió el colchón. Abrió los ojos, aturdida y descolocada, pero luego recordó que estaba en el cuarto de Leo. En la cama de Leo. Y que era Leo el que se había tirado sin contemplaciones en el lecho. Que era Leo el que bostezó sonoramente y el que le echó una pesada pierna encima y le agarró un pecho.


  Se quedó quietecita y en silencio, tratando de controlar la respiración y su cuerpo, que involuntariamente se arqueó hacia él.


  Pero el macho, después de un largo gruñido, se quedó inmóvil. Al segundo, estaba roncando.


  Pero roncando a lo... Bestia.


  Bufó manifiestamente, sabiendo que a partir de ahora sería prácticamente imposible volver a dormir.


  Por ese motivo sufrió un sobresalto cuando alguien le dio una sonora palmada en el trasero. Pegó un respingo y giró en la cama, para encontrarse a Leo echado de lado sobre el codo y mirándola traviesamente.


  Despierta ya, mujer. Joder con las humanas, pues sí que duermen.


  Selene se incorporó y parpadeó un par de veces.


  —¿Qué hora es?


  —Las nueve de la mañana. Venga, levántate, que tengo hambre y ya nos han traído el desayuno.


  —Jolines —exclamó—. Al final me he quedado dormida. No pensé poder hacerlo, con esos ronquidos.


  —¡Ahí va! —dijo él risueño—. ¿Te oyes a ti misma roncar?


  Selene le miró ofendida.


  —¡Me refería a ti!


  —Ah. Lo siento, es que estaba muy cansado. Joder, menuda noche —dijo él echándose en la cama y estirándose como un... leopardo—. Me he cargado a cuatro Infectados y a dos Corruptos. Estoy molido. Encima me han despertado tus ronquidos.


  —Yo no ronco —dijo ella con calma, sabiendo que el macho pretendía pincharla.


  —Sí lo haces. Quién lo diría de una señoritinga como tú. Y luego por poco me asfixias con los pedos que te has tirado.


  Selene enrojeció hasta las orejas.


  —Me estás tomando el pelo. No voy a caer en tu juego.


  —Ay, sosaina, sí que eres dura de roer —ronroneó él.


  Selene trató de esquivar su ataque, pero fue demasiado tarde porque él, rápido como un rayo, la puso bajo él y comenzó a mordisquearle el cuello.


  A mí no me importa que le tires pedos. Ni que ronques.


  —Leo, por favor —suplicó cuando él le lamió la parte alta de los pechos.


  —Anda, gatita, dame algo. Me muero de hambre...


  Acompañó sus palabras con una suave pero enloquecedora presión de sus caderas contra ella. Selene tragó saliva y miró al techo.


  —No —fue su firme respuesta.


  Leo levantó la cabeza y la miró con intensidad.


  —¿Vas a dejarme así? Joder, Selene. Estoy cachondo perdido.


  —Tú siempre estás cachondo perdido.


  —Por tu puta culpa —dijo él, enfadado de pronto—. Desde que te conozco no he conseguido bajar esta erección.


  —¿Y por qué no buscas consuelo en otro sitio? Seguro que hay un gran número de hembras que se mueren por acostarse con el Puto Amo.


  El macho le regaló una sonrisa de medio lado que demostraba claramente que había detectado los celos en su voz.


  —¿Mi garita está celosa?


  —Yo no estoy celosa —repuso con fingida molestia—. Más quisiera yo que te fijaras en ellas y me dejaras en paz.


  El macho comenzó a reírse por lo bajo. Todo su cuerpo se movió al hacerlo, y Selene sintió hormiguearle toda la piel.


  —Ay, mi celosilla. Guarda tus uñas, gata, que no hay otra hembra.


  —Tú no escuchas nunca, ¿verdad?


  —Pues verás, cuando estoy sobre una hembra y con la polla convertida en un mástil, no es que esté muy por la labor de entrar en conversación. ¿Qué? ¿Nos ponemos al lío?


  —¡Que te quites de una vez! ¿Qué quieres, forzarme? Pues adelante. Yo no puedo hacer nada para impedírtelo.


  —Bruja —dijo él entre dientes—. Sabes de sobra que no es así como quiero estar contigo. Te quiero bien dispuesta.


  —Pues lamento decepcionarte, Leo, porque esta hembra nunca va a estar dispuesta.


  Leo gruñó largo y tendido. Luego cogió las esposas olvidadas en la mesita de noche y la esposó al cabecero de la cama.


  —¡No, Leo! Eso no. No me esposes, por favor.


  Me voy —dijo él levantándose de la cama, soberbio en toda su desnudez.


  “Madre mía, menudo culo”.


  —¿A dónde vas? —preguntó con un deje de histeria.


  Leo se metió en el baño, pero antes de cerrar la puerta con brusquedad gritó sin volverse a mirarla:


  —¡A hacerme una paja!


  Selene se sentó en la cama y miró como una estúpida la puerta cerrada del baño. Entrecerró los ojos y miró las esposas. Tiró de ellas, aún sabiendo que era imposible soltarse.


  Sus ojos volvieron rápidamente a la puerta cerrada. Aguzó el oído, pero del baño no salía el más mínimo sonido.


  ¿Sería verdad? ¿Estaría buscando alivio? ¿Y por qué esa idea la llenó de indignación? Porque se sentía dolida y herida en su amor propio. No quería que él buscara consuelo de esa forma. Ni de ninguna otra.


  "¿Entonces por qué no le das consuelo tú?”.


  “Porque eso me destrozaría el corazón. No puedo involucrarme".


  “Sí, te destrozará. Pero de momento te lo pasarías de puta madre”.


  Selene se mordió el labio, porque por primera vez su otro yo, ese tan odioso, tenía razón.


  —¡Leo! —se oyó decir a sí misma.


  El aludido abrió la puerta del baño y asomó rápidamente la cabeza.


  —¿Has cambiado de opinión?


  —No.


  —Pues entonces adiós.


  —¡Leo! —gritó cuando el macho volvió a desaparecer.


  —¿Qué cojones quieres? —protestó él saliendo del baño—. Por si no te has dado cuenta tengo un asunto pendiente con mi... neurona.


  Sin ningún tipo de vergüenza le mostró sus genitales.


  Selene agrandó los ojos al ver el tamaño de su erección.


  —Jesús, Leo.


  — No vengas con ¡Jesús, Leo! —dijo él en falsete—. Esto duele, señoritinga, por si no lo sabes. Y puesto que tú no quieres hacer nada para ayudar a este pobre necesitado, algo tendré que hacer al respecto, ¿no crees?


  —No me voy a acostar contigo, Leo.


  El puso los ojos en blanco.


  —Eso ya lo has dicho, sosaina. —Se dio la vuelta para volver al baño, pero luego se giró rápidamente. Tenía una expresión esperanzada cuando preguntó—: ¿Y una pajilla? Dioses, mírala, Selene. Brinca de alegría de solo pensarlo.


  Selene se dejó caer en la cama y escondió la cabeza en la almohada para amortiguar el sonido de su gruñido exasperado.


  —Ya sabía yo que no. Nada, amigo, que nos tenemos que conformar con una ducha fría.


  “Eso, una ducha fría.”


  No tardó más de diez minutos en salir del baño, con una toalla enrollada en la cintura y el rostro rasurado, y una vez más le odió por tener un cuerpo tan magnífico y ser tan increíblemente guapo.


  Se acercó a la cama y le quitó las esposas. Luego la miró con ¿dulzura?


  Sin decir nada más, salió del dormitorio. Selene estaba muerta de hambre, pero primero se dio una ducha rápida y se puso un vaquero y una camiseta de tirantes.


  Cuando llegó al saloncito anexo, Leo estaba terminando de desayunar.


  —Perdona que no te haya esperado, pero estaba muerto de hambre.


  —No importa. Tampoco esperaba semejante muestra de cortesía y educación por tu parte.


  Leo alzó la mirada hacia ella y la miró malhumorado.


  —No me cabrees, gata, que cuando me siento frustrado soy peligroso. Una de dos; o me comía el desayuno, o me metía en la ducha contigo y te comía ti.


  Selene agachó la cabeza y se centró en su desayuno. En ello estaba cuando Leo se puso de pie y la miró fijamente.


  —¿Qué? —preguntó Selene, incómoda por su escrutinio.


  —Me gusta que estés aquí —dijo él en un susurro. Le acarició el cabello y la miró con ternura—. Mucho.


  Selene se perdió en sus ojos. Algo pareció suceder, porque el tiempo se detuvo. No tenía constancia de nada salvo de la impresionante imagen de su monstruo particular. Apartó la vista rápidamente cuando sintió que los ojos le escocían por las lágrimas no vertidas.


  Estaré en mi despacho. Si me necesitas, búscame allí.


  Selene agradeció que él se marchara. Solo entonces corrió hacia el baño y comenzó a temblar, a la vez que lloraba y sollozaba. La necesidad que tenía de él, de amarle, de que la amara, era tan grande que sentía que la engullía. Pero aquello no podía ser. No era... real.


  Se levantó a duras penas del suelo, donde se había dejado caer, y se miró en el espejo.


  —No tienes futuro con él, Selene. No debes amarle. No te hagas esto, por favor.


  Cuando se serenó y cuando tuvo sus sentimientos bajo control —o cuando creyó tenerlos a buen recaudo—, cogió la bandeja para bajarla a la cocina.


  En su trayecto se encontró con varias ¿personas? que la miraron, algunos con curiosidad, otros con soberbio descaro. Todos eran muy jóvenes. Las hembras, alrededor de los veintitrés años. Los machos, apenas llegaban a la treintena.


  Luego decidió hacer un poco de vida social y se fue al salón. Cuatro machos jugaban al billar, otros dos estaban jugando a la Play y tres hembras estaban tranquilamente sentadas en el sofá sin, aparentemente, nada mejor que hacer. Y todos, absolutamente todos, dejaron lo que estaban haciendo para mirarla fijamente.


  Solo una de las hembras, una muy joven, se acercó a ella con una sonrisa en los labios. Era alta, muy guapa, con el pelo castaño claro y hermosos ojos verdes.


  —Hola —saludó cuando llegó a su lado—. Yo soy Marta.


  —Hola —balbuceo con timidez—. Yo soy Selene.


  —Ven, siéntate con nosotras. Estábamos hablando de ti.


  Selene quiso declinar su oferta, pero una mano ya tiraba de ella, así que no le quedó más remedio que ir junto a las otras dos hembras.


  —Ella es Natasha —dijo Marta, señalando a una espectacular hembra de melena rojiza e impresionantes ojos color miel que la miró con desdén y adoptó una postura indolente en el sofá—. Y ella es Raimunda.


  —Ray —corrigió la aludida. Fue lo único que dijo, porque después de mirarla en silencio, sin mostrar ningún tipo de sentimiento, se arrellanó en el sofá y miró al resto.


  —Yo soy Selene —se presentó ella, después de tragar saliva ante la frialdad de Ray.


  —Bueno, siéntate—solicitó Marta—. ¿Qué tal todo? ¿Ya conoces a todos los miembros de nuestra comunidad?


  —No. Leo no... me ha presentado.


  —Precisamente de eso hablábamos, del motivo que tendría Leo para no presentarte.


  —A ver si puedes ayudarnos —dijo con sorna Natasha—. Marta dice que, como estamos de duelo por nuestro hermano Rafael, ha decidido esperar hasta hoy para presentarte. Pero yo digo que estaba desesperado por follarte y que habéis estado todo el día dale que te pego.


  Selene se indignó por sus palabras.


  —Sin embargo —siguió diciendo la pelirroja—, Ray sostiene que no eres nada para él, porque se tiró toda la mañana en el gimnasio y por la tarde le vio por ahí. Yo creo que exagera, porque está un poquito celosa de ti.


  La aludida se puso de pie y la miró con frialdad durante una eternidad.


  —Yo no puedo estar celosa de una humana. Además, me da igual lo que haga Leo. —Miró con más intensidad a Selene, casi amenazante.


  Tras decir eso, Ray abandonó el salón con paso elegante, pero sumamente estudiado.


  —No le hagas caso, Selene —terció con suavidad Marta—. Creo que lleva muchos años detrás de Leo, pero si a estas alturas no la ha tomado, no creo que lo haga ahora.


  —Lo raro es que haya elegido a una... humana —concluyó Natasha, con una nota de desprecio en la voz.


  Selene entrecerró los ojos y la miró airada, pero luego cambió de actitud y sonrió con pasmosa suavidad.


  —Por lo que veo tiene algún tipo de problema con mi condición.


  —¿Algún tipo de problema? —Natasha se rio hasta la saciedad. Luego entrecerró los ojos y la miró con encono—. Os odio. Ese es el problema. Vosotros matasteis a mis hijos y a mi Compañero.


  —Va-vaya —susurró con pesar Selene—. Lo lamento. Yo... yo no sabía...


  —Hace más de cuatrocientos años de eso, Natasha. Los tiempos han cambiado.


  —¿Y por eso tenemos que seguir escondiéndonos?


  —Somos Ocultos.


  Tú eres una no transformada, Marta. No tuviste que vivir aquello Selene miraba a una y a otra sin comprender. ¿Cuatrocientos?


  ¿No transformada? Decidió preguntar al respecto, pero Natasha se giró hacia ella y se puso de pie a la vez que la miraba con odio.


  —Nunca serás bienvenida aquí. ¿Por qué no te largas? Hazlo antes de que te descuarticemos, porque será lo que hagamos cuando nuestro líder se canse de ti. Sí, patética subcriatura, no eres más que un polvo para Leo, pero cuando se canse de follarte, te echará a la calle como la perra que eres.


  Antes de que pudiera defenderse, Natasha la escupió en la cara.


  Incapaz de creerlo, Selene se puso de pie y se limpió el rostro. Luego, todo resquicio de calma y sensatez desaparecieron cuando se abalanzó como una posesa sobre la Bestia.


  —¡No, Selene! —gritó Marta.


  Pero Selene no la escuchó.


  Agarró la cabellera rojiza de aquella hembra y tiró de ella con todas sus fuerzas. La Bestia rugió y la empujó, tan fuerte que Selene salió disparada al otro lado del salón. Se golpeó contra la pared y por un segundo la vista se le nubló, pero luego, presa de la furia, se levantó con un grito y corrió hacia su adversaria. La embistió como un toro hasta que ambas cayeron al suelo. Se agarraron de los pelos y comenzaron a revolcarse.


  No, no podía detenerse. Ni siquiera los ojos fosforescentes de la criatura la detuvieron. Ni sus colmillos desplegados. Cuando creyó tener ventaja, se puso a horcajadas sobre Natasha y la agarró por el cuello.


  —Bestia inmunda —gritó fuera de sí—. A mí no te atrevas a escupirme.


  —¿Crees que puedes conmigo? —preguntó con dificultad la Bestia, porque las manos de Selene la estaban ahogando—. Con un solo dedo soy capaz de destrozarte, gata.


  —Pues esta gata no te tiene miedo.


  Comenzó a golpear la cabeza de Natasha contra el suelo. A punto estuvo de echarse a reír, pero de pronto se vio a sí misma por los aires antes de saber siquiera lo que estaba pasando. Por fortuna, aterrizó en un sillón.


  Quiso levantarse, pero la Bestia ya estaba sobre ella siseando y con la mano convertida en una garra.


  Natasha se limitó a darle un bofetón, pero fue tan fuerte que la dejó aturdida y mareada.


  Y luego se escuchó un rugido; el de Natasha, que estaba a punto de perder el control.


  Nota mental: no pelearse con una Bestia. Tenía todas las de perder.


  Sintió un dolor inmenso en el labio y se lo lamió.


  Sangre...


  —No —susurró, al ver que Natasha comenzaba a olfatear.


  —¡Allí! —escuchó gritar a Marta.


  Natasha ya había abierto la boca de par en par para morderla cuando alguien la cogió por el cuello y la levantó sin contemplaciones.


  Selene miró atónita a Leo, que miraba a la Bestia con desafío a la vez que soltaba un rugido que le puso los pelos de punta. Ambas Bestias se miraron con odio, pero Leo era más fuerte y más grande que Natasha, además del puto amo de aquella comunidad.


  Finalmente, y después de gruñir y rugir varias veces, la Bestia de Natasha reculó ante su amo y se quedó indefensa. Leo la tiró al sillón y luego se volvió hacia Selene. La miró con los ojos entrecerrados apenas una milésima de segundo antes de cargársela sobre el hombro y salir de allí con ella a toda carrera hacia los aposentos.


  Cuando entraron, Leo dio un portazo y comenzó a pasearse por la habitación. Parecía un leopardo enjaulado, gruñendo y maldiciendo. Tenía la respiración agitada y evitaba en todo momento mirarla.


  Selene se quedó allí de pie, con lágrimas en los ojos y expresión de pesar.


  —Leo...


  Se calló de inmediato cuando él levantó la mano.


  —Dime ahora mismo qué ha sucedido.


  Selene podía decir la verdad. Podía decir que Natasha la había insultado y escupido y que ella había perdido los papeles. Pero algo le decía que si confesaba que la Bestia la había provocado, Lco tomaría represalias contra aquella criatura. Y tampoco es que estuviera por la labor de enemistarse más con ella. Así que dijo lo primero que se le ocurrió.


  —Cosas de hembras.


  Lco detuvo su ir y venir y la miró con las cejas alzadas.


  —¿Cosas de hembras?


  Algo en su voz le dijo que no la creía.


  Intentábamos marcar nuestra posición.


  Leo ladeó la cabeza y la miró de arriba abajo. Aquello pareció complacerlo, pero inmediatamente después se echó a temblar.


  —Eres débil. Eres humana. ¿Cómo cojones has llegado a creer que podías con ella en una pelea cuerpo a cuerpo?


  —Bueno, tenía que intentarlo, ¿no crees? Nunca se puede dar una batalla por perdida.


  —¡Te podía haber destrozado, Selene!


  Sí, aquello era cierto. Ahora, más serena, comprendió lo estúpida que había sido. De modo que agachó la cabeza y comenzó a disculparse.


  Leo pareció relajarse, porque se acercó a ella y la estrechó entre sus brazos.


  —Dioses, Selene. ¿Sabes el susto que me has dado? Si Marta no hubiera ido a buscarme... —Se apartó unos centímetros para mirarla a los ojos y sonrió—. Eres toda una hembra. Anda, que hay que tener huevos para hacer lo que has hecho.


  —Huevos y muy poco sentido común.


  Leo echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. Luego la miró sonriente, pero su expresión cambió al ver su labio partido.


  —Dioses, tienes... sangre.


  —Sí, me di cuenta en el salón. Fue cuando comprendí que estaba perdida.


  Leo se echó a temblar y la soltó. Retrocedió un par de pasos y se abrazó, como si esperase que de un momento a otro la Bestia se desatara, concentrando todos sus esfuerzos en controlarla.


  Pero no fue necesario, porque no se desató.


  Selene le vio fruncir el ceño y mirar aturdido a los lados, mientras buscaba en su mente una respuesta a aquella locura.


  —¿Qué está sucediendo, Selene? ¿Por qué la Bestia no se desata ante el olor de tu sangre?


  Selene agrandó los ojos y movió la cabeza.


  —No lo sé.


  Leo comenzó a pasearse de nuevo, hasta que finalmente la miró de reojo y se acercó a ella.


  —Prométeme que no volverás a hacer semejante tontería.


  —Uy, pues claro que te lo prometo —dijo ella entre risas—. He aprendido la lección.


  Él sonrió con ternura y la agarró por la barbilla.


  —Anda, déjame que te cierre esa herida.


  Selene le vio agachar la cabeza y contuvo el aliento.


  Leo sacó la punta de la lengua y le lamió el labio con suavidad. Fue como si le hubiera sacudido una corriente eléctrica, porque ante ese leve contacto todo su cuerpo comenzó a temblar. Deseó que él se entretuviera, pero Leo apartó rápidamente la cabeza y la miró sorprendido.


  Sin poder evitarlo, Selene se pasó la lengua allí donde él la había lamido. Los ojos verdes de Leo siguieron ese movimiento como un animal hambriento.


  Ambos se miraron a los ojos, incapaces de creer lo que acababan de sentir.


  Y Selene supo que si él volvía a hacer algo semejante, estaría perdida.


  Total, ya estaba perdida, porque cuando él inclinó la cabeza para buscar sus labios, ya nada podía hacer.


  Ya no tenía fuerzas para detenerle.
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  Estaba perdido.


  Lo supe en cuanto agaché la cabeza para lamerle el labio y curárselo. Pero lo que no sabía, para lo que no estaba preparado, fue lo que sentí al hacerlo.


  No solo porque el sabor de su sangre era exquisito, sino porque el roce de nuestros labios me hizo temblar de escalofríos. Eso de “Puaj, qué asco” no valía con Selene. No, aquello que sentí no fue asco.


  Me aparté de ella, sorprendido, porque no esperaba que sus labios fueran tan suaves, ni tan manejables, ni que su aliento oliera a menta.


  Quise más.


  La miré a los ojos para ver su negativa, pero no la encontré por ningún lado, así que incliné la cabeza para volver a rozar sus labios.


  Lo hice con suavidad, con mucha calma, recreándome en ellos. Me vi a mí mismo mordisqueando el labio superior, tan carnoso y apetitoso... Jugosos. Sí, esa era la palabra que describía a sus labios.


  La agarré con una mano por la nuca y con la otra por la cintura para que no se me escapara. Ah, no. Ahora que estaba por la labor ni loco iba a dejar que me quitaran aquella fruta tan fresca que era su boca.


  Seguí lamiendo sus labios y besándolos, maravillado por mi propia reacción. El que algo que siempre me había parecido repugnante me resultara incluso placentero me tenía confundido.


  Ella abrió la boca y sacó la lengua para lamerme, pero al hacerlo nuestras lenguas se encontraron.


  ¡Uau, qué suave! Y húmeda. Y... joder, parecía terciopelo. Pero no es que supiera besar, y la única experiencia que tuve no se parecía en nada a aquello.


  No sé si ella comprendió mi problema, porque agarró mi rostro y ladeó la cabeza para que nuestras bocas se acoplaran. Luego, sin previo aviso y para mi sorpresa, hundió su lengua en mi boca y comenzó a recorrer todos los rincones, con calma, con suavidad, con esa ternura tan típica en ella.


  Estaba extasiado. Aquello era... no sé. Me desbordaba.


  No sé si fue ella o fui yo el que empujaba, pero de pronto estábamos junto a la cama. Le obligué —con mucho cuidado, eso sí— a que se recostara y me puse sobre ella, mientras dejaba que me besara. Solté un gemido cuando me rozó el paladar. Aquello pareció complacerla, porque lo hizo de nuevo y comenzó a apremiar el ritmo.


  Decidí besarla a mi vez. Aquello me gustaba mucho —muchíííísimo—, así que busqué su lengua e iniciamos una especie de guerra de lenguas. Al principio así lo vi, y comencé a sonreír, pero cuando ella gimió, cuando se arqueó y sus senos rozaron mi pecho, creí enloquecer.


  Rocé su cuello con suavidad con las puntas de mis dedos, casi temiendo hacerlo. Luego descendí la mano y le acaricié los pechos sobre la camiseta. Lo hice con cuidado, esperando que en cualquier momento ella me apartara de un empujón.


  No lo hizo, así que apreté un pecho y luego otro, mientras mis gemidos morían en su boca y los suyos en la mía.


  Ahora jadeábamos. Algo pareció suceder, porque olvidamos la delicadeza y apremiamos el ritmo del beso al mismo tiempo. Ella comenzó a restregarse contra mí, algo que me hizo maldecirla en silencio por desearla tanto. Se apartó de mi boca y me miró a los ojos.


  Yo gruñí.


  No quería dejar de besarla, no podía parar. Aquello era el puto paraíso, y me molestó que trataran de quitármelo, pero la condenada se quitó la camiseta y el sujetador en un segundo.


  Miré maravillado sus tetitas, esas tan ricas, y como un lobo hambriento me abalancé sobre ellas. Cogí una con ansia y la otra me la metí en la boca. Mordisqueé un pezón y lo chupé cuanto quise, hasta que quedó duro y sonrojado. Cuando me cansé de él me lancé a por el otro, ya descontrolado del todo. Ella se restregaba contra mí y gemía sin parar, por lo que deduje que aquello le gustaba. Levanté la cabeza apenas para mirarla.


  Me quedé sin aliento al verla. ¡Qué hermosa era!... Tenía la ca beza echada hacia atrás, con los ojos cerrados y los labios entreabiertos. Subí hasta ellos para volver a besarla.


  Joder, ahora no podía parar de hacerlo. No podía dejar de pensar en aquella boca que me estaba desquiciando. Bajé una mano por su abdomen y acaricié su tripa, pero luego descendí hasta su entrepierna. La acaricié por encima del pantalón, asombrado por el calor que desprendía.


  Ella movió sus puñeteras caderas y buscó mi mano, desesperada, frenética.


  Había un problema. Había demasiada tela entre nosotros, así que me aparté de ella y me desnudé rápidamente.


  Ella me miró con esos ojos verdes nublados por el deseo, agrandados, fuera de sí. Jodida psicóloga, ni siquiera necesitaba tocarme para excitarme, me bastaba con mirarla.


  Como no quería que se pusiera a pensar lo que estaba sucediendo, le desabroché el pantalón y se lo quité. Quedaron a la vista esas piernas tan largas, las mismas que deseé que me rodearan mientras me hundía en ella.


  Llevaba un tanga, uno con un dibujo de Betty Boop. Sonreí con malicia cuando comencé a quitárselo, sin dejar de mirarla a los ojos, pero luego, cuando lo tiré a un lado, miré su sexo.


  No es algo que me haya llamado nunca la atención salvo para penetrar en él, pero el sexo de Selene, completamente depilado, me dejó boquiabierto. Lo acaricié con delicadeza, asombrado por lo suave que era. Luego profundicé la caricia y me centré en sus pliegues, tan húmedos, tan suaves y calientes...


  Sí, amigos. Estaba mojada. Pero mojada a lo... Bestia. Metí un dedo en su cavidad, luego otro. Ella se retorcía y pedía con sus gemidos más, mientras yo jugaba con ella.


  Saqué los dedos y los miré. Me pregunté a qué sabría. Dejando a un lado mis escrúpulos me los metí en la boca, algo reticente, pero al probar su sabor abrí los ojos y los volví a chupar con deleite.


  Ni siquiera sabía lo que estaba haciendo, pues de pronto hundí el rostro en su sexo y comencé a lamerla con cuidado.


  Al menos al principio, porque cuando ella comenzó a gritar y a agarrarme la cabeza, ataqué con mi lengua y mis labios su sexo con un ansia que me dejó helado.


  Porque amigos, aquello era ambrosía.


  “Detente, Selene, o estarás perdida”.


  ‘Ya lo estoy”.


  Dejó esa conversación odiosa cuando sintió en su sexo la lengua de Leo. Algo en su actitud le decía que para él era la primera vez que hacía eso, al igual que con el beso. Pero el muy salvaje aprendía a un ritmo espectacular. Sí, ella era inexperta en esos temas, pero no dudaba que cualquier otra mujer sería inmensamente dichosa con la mitad de lo que estaba haciéndole Leo.


  Parecía que quería devorarla. Sintió una satisfacción como no había conocido hasta ahora al verle gruñir y encenderse por el simple hecho de excitarla.


  Soltó un grito cuando él encontró su clítoris y comenzó a mordisquearlo, a lamerlo y a chupar como un poseso. Quiso apartarle, rogarle que parara, pero su cuerpo, ese que parecía un volcán a punto de estallar, se negó en rotundo a obedecerla, se rebeló contra la razón. Y ganó.


  Sintió nacer una necesidad como no había experimentado antes.


  Leo se detuvo un segundo y sopló con cuidado. Ella gritó y subió las caderas hacia su boca.


  —Más —suplicó con la voz enronquecida, con la garganta dolorida de tanto jadear.


  Le dio absolutamente igual que él se echara a reír con tal de que no se detuviera. No ahora.


  De pronto dos dedos se introdujeron en ella, mientras su boca no paraba de hacer estragos. Trazó firmes y rápidos movimientos circulares con la lengua en su clítoris, justo en el momento en que todo su cuerpo se tensaba y sentía concentrarse todo el placer en un punto que estaba a punto de estallar.


  Ya no podía parar de gritar. Ya no podía evitar moverse como una perra en celo, desquiciada, frenética, muy lejos de aquella Selene tan calmada y serena. No, no había ni un resquicio de aquella mujer responsable y coherente, porque la locura se había apoderado de ella disfrazada de un placer que la asustaba.


  —Eso es, gata —dijo el macho en un susurro—. Déjate llevar.


  Y le obedeció. Dejó escapar un largo grito y comenzó a convulsionarse cuando el placer explotó.


  —Ay, Leo, Leo, Leo, Leeeeeeeo—gritó.


  El alivio llegó y la dejo satisfecha, saciada, débil y asustada.


  El macho siguió lamiéndola con cuidado, pero aun así seguía caliente.


  Leo se rio por lo bajo y sus labios subieron por su cuerpo con cuidado, con calma.


  —Ahora no dirás que te he dejado a medias, gata.


  Selene, aletargada pero encendida, sonrió a la nada. No, no podía decir eso. Acababa de experimentar su primer orgasmo y se sentía muy feliz.


  Leo se apoderó de sus labios con ansia. Ella pudo probar su propio sabor, y le pareció maravilloso. No había escrúpulos entre ellos, nada que fuera indecente ni fuera de lugar.


  Leo le acarició el cabello y la miró con ternura, pero luego comenzó a restregarse contra ella y a gemir por el contacto.


  —Ay, Selene —dijo con voz ronca—, perdóname, gata. Perdóname.


  —¿Por qué, Leo? —atinó a preguntar ella.


  —Porque ya no puedo detenerme.


  * * *


  No, no podía detenerme. No podía parar de restregarme contra su sexo resbaladizo, de besarla, de tocarla.


  Era la primera vez que hacía algo semejante, pero la experiencia distaba mucho de ser desagradable. Era, según mi opinión, el colmo del placer, porque cuando se agitó y se convulsionó contra mi boca creí desfallecer, y cuando gritó mi nombre me dio un vuelco el estómago.


  Pero ahora necesitaba más. La necesitaba a ella, entrar en su interior y volver a sentir el placer que días atrás me había dado.


  Sentí a la Bestia dentro de mí, gritando, suplicando entrar en ella y acabar con aquella tortura, con aquella necesidad de tomar lo que era nuestro por derecho propio.


  No, no busqué su permiso. Tan solo me limité a avisarla de lo que a continuación pasaría, sabiendo que pese a su negativa iba a tomarla como lo que soy; un salvaje.


  Por instinto comencé a darle la vuelta para ponerla a cuatro patas, pero luego cambié de idea. No, no quería hacerlo de esa forma. Quería tenerla frente a mí, ver su rostro en todo momento, ver sus reacciones ante cada caricia, ante cada roce. Quería ver cómo su cara se desfiguraba en una mueca de placentera agonía cuando la volviera a llevar a lo más alto del placer. Y quería sentir sus piernas rodeándome, sus uñas clavándose en mi espalda, su aliento junto a mi cuello. Agarré mi miembro, endurecido hasta lo preocupante, y busqué aquella cavidad que me daría el alivio. Empecé a empujar, despacio, deleitándome, pero cuando estuve por completo dentro de ella, ambos soltamos un gemido que nos asustó.


  Nos miramos a los ojos antes de volver a besarla. Luego comencé a moverme dentro de ella, despacio, con cuidado, dilatando el momento al máximo. Estáis equivocados si pensáis que en esos momentos estaba teniendo consideración por ella, porque lo único en lo que pensaba era en mí y en alargar aquel momento. Y solo cuando ella comenzó a moverse, cuando comenzó a restregar sus senos contra mi pecho y cuando sentí sus manos en mi cuerpo, empecé a moverme con más rapidez. Y cada vez más rápido, más, más, hasta que embestí como un salvaje, hasta que mis colmillos se desplegaron pidiendo sangre.


  Punto uno: el sexo y la sed de sangre van emparejados. Punto dos: el placer que me estaba dando me hacía desear beber de ella. Pero se trataba de Selene. A ella no podía hacerle aquello, así que obvié la sed y me concentré en el placer.


  Sentí sus carnes apretándome, absorbiéndome mientras tenía otro orgasmo, ese que le hizo clavarme las uñas en la espalda mientras gritaba mi nombre y que hizo que yo me corriera con ella.


  Pero aquel no fue un orgasmo normal. Ni siquiera se parecía al que había experimentado días atrás con ella. No, fue brutal, bestial, casi doloroso. Mientras eyaculaba en su interior sentí que todo tenía sentido.


  Y supe que sería así para siempre, que había encontrado a la hembra perfecta, aquella con la que compartir la eternidad.


  A mi Compañera.


  Mientras me recuperaba y trataba de coger aliento, la miré maravillado, casi con adoración.


  —La hostia, gata —susurré junto a sus labios—. Mi linda gatita.


  * * *


  Solo cuando Leo se echó a un lado con un gruñido de enorme satisfacción, Selene fue consciente de la gravedad de la situación.


  No debería haber pasado. No debería haber dejado que ese... monstruo la tocara, que la besara. ¿Qué iba a hacer con su vida ahora? ¿Qué le quedaba? ¿Pasarse la vida entera buscando un amante que se le asemejara al menos en una milésima parte? Porque estaba completamente segura de que no compartiría con ningún otro lo que acababa de experimentar con Leo. Y no solo se refería al aspecto sexual. ¡Ojalá fuera solo eso! Porque lo que la aterraba, lo que hizo que le diera la espalda y se echara a llorar en silencio, fue el hecho de descubrir que nunca sentiría por nadie lo que sentía por Leo.


  Le amaba, más allá de la razón, más allá de la locura. Eso no podía negarlo.


  —Eh, gata —le oyó decir en un susurro—. ¿Qué te pasa?


  —Déjame, Leo —atinó a decir entre sollozos.


  —Shhhh —le oyó musitar—. No pasa nada, gatita. Es normal que te pongas violenta después de la cópula, a las Bestias les pasa. No sabía que a las humanas también, nunca me había quedado demasiado tiempo a su lado para comprobarlo. Tan pronto como te acicales se te pasará, y luego podremos hacerlo de nuevo.


  Selene hundió el rostro en la almohada para ahogar un grito de indignación, al tiempo que comenzaba a llorar desconsoladamente.


  Sintió al macho ponerse rígido a su espalda y tratar de darle la vuelta.


  —¿Qué haces, mujer? ¿Estás llorando? Joder, gata, vas a tener que ir olvidando esa manía tuya de... ¡Selene! —gritó cuando ella se levantó bruscamente.


  —¡Tú! —gritó enfurecida—. Me has jodido, cabrón.


  —Bueno, sí, un poco. ¿Qué? ¿Repetimos? No creas que he acabado contigo, tigresa.


  Selene corrió al baño y se encerró en él. Se sentó en cuclillas en un rincón y se abrazó para controlar los temblores de su cuerpo.


  —Selene, ábreme. ¿Qué haces ahí? —Selene guardó silencio, mirando con impotencia y odio la puerta. Supo exactamente el momento en el que Leo se percató de que ella no estaba jugando, porque comenzó a aporrear la puerta y a gritar—: ¡Que me abras, coño!


  —Por favor, Leo. Necesito estar sola. Déjame, por favor.


  —¿Que te deje...? Ni de coña.


  Selene se encogió cuando la puerta se abrió de golpe. Leo es taba allí, resoplando y magnífico en su desnudez. Selene cerró los ojos cuando sintió el impulso de echarse en sus brazos y dejar que la locura se apoderase de ella del todo.


  —Ya te dije una vez que no te escondieras de mí —masculló.


  —Y yo, subcriatura débil y patética, tengo que obedecer al puto amo. ¿Y qué pasa conmigo, Leo? ¿Qué pasa con lo que yo quiero?


  —Lo que quieres es absurdo. Hace un momento gritabas de placer y ahora... ¡Mujer, ahora estás llorando! ¿Acaso te he lastimado? ¿Te he hecho daño?


  —Por supuesto que me has hecho daño, Leo —casi gritó ella—. Me has forzado.


  Leo agrandó los ojos y la miró como si estuviera loca.


  —¿Cuándo, Selene? ¿Cuándo te he forzado? Ah, ya recuerdo. Ha sido cuando, por voluntad propia, te has quitado la camiseta y el sujetador. No, no. Más bien cuando me exigías más y más. ¿O cuando gritabas mi nombre sin parar? Humm. No lo tengo del todo claro. ¡¿Cuándo cojones te he forzado?! —terminó gritando.


  Selene le miró a través de las lágrimas. Se levantó y le golpeó el pecho con el puño.


  —Cuando me has besado. Cuando me has acariciado. Cuando me has... lamido. ¡Ahí me has forzado! Te he pedido muchas veces que no me toques.


  —Por los dioses que eres la tiparraca más rara que he conocido en mi vida, Selene. No te entiendo.


  —No tienes nada que entender, salvaje. Solo déjame ir, por favor. Yo tengo amigos, gente que se preocupa por mí. Mi gato.


  —Tú vida está vacía sin mí, Selene. Y lo sabes.


  —¡Era mucho más feliz antes de conocerte! —gritó—. Has convertido mi vida en un infierno.


  —Oh, claro, se me olvidaba —repuso él con sarcasmo—. Y yo soy el diablo, ¿no?


  —Sí —dijo ella con los ojos entrecerrados.


  —Explícamelo, Selene. Explícame por qué es tan horrible haberte acostado conmigo.


  —Porque ahora... ahora voy a comparar a cualquiera contigo.


  —¿Cualquiera? —tronó él totalmente fuera de sí—. Nunca habrá un cualquiera, gata. Nadie se acostará contigo. Ningún macho se atreverá a tocarte.


  Selene se apartó y le miró con las cejas alzadas, incapaz de creer las terribles connotaciones de sus palabras.


  —¿Por qué? —susurró aterrada.


  —Eres mía —sentenció él con firmeza, victorioso, orgulloso, implacable—. Mi Bestia te marcó. ¿No es cierto? ¿No es verdad que hace doce años mi Bestia te mordió? Niégalo, Selene. Respóndeme; cuando fui a tu casa me miraste como si ya me conocieras. Y así era, ¿verdad?


  —¡Sí! Eres un monstruo. Mataste a aquel viejo, le descuartizaste y te lo comiste. Y luego me mordiste a mí. ¿Por qué, Leo? ¿Por qué lo hiciste?


  —Mi Bestia lo hizo, Selene. Ella te eligió. Eres nuestra.


  —No soy de vuestra propiedad —replicó ella con la barbilla alzada—. Soy libre para elegir, y desde luego que no vas a ser tú a quien elija.


  —Lamento desilusionarte, gata, pero no tienes más opciones. Hueles a mí, por eso no se te ha acercado ningún macho. No lo harán nunca. Nunca, ¿lo entiendes? Así que deja de protestar y acepta tu destino.


  Selene sintió cómo el aliento se le escapaba de los pulmones y el corazón dejaba de latirle. Aquello era... despreciable.


  Porque si era verdad, no tenía nada que hacer.


  Sí. Decididamente estaba perdida.


  —¿Mi destino? —dijo ella con la voz quebrada por el llanto—. Tú te has encargado de escribirlo por mí, hijo de la gran puta.


  Pasó a su lado con paso airado y se fue al dormitorio. Buscó un pantalón y una camiseta y se vistió rápidamente.


  —¡Siéntate, gata! —ordenó él—. Aún no hemos terminado.


  —Ya lo creo que sí, monstruo —contestó ella mientras luchaba por ponerse unas zapatillas.


  —Me tienes hasta los cojones con tus insultos, jodida psicóloga.


  —Pues vete acostumbrando, Leo, porque es lo único que tendrás de mí.


  Leo se acercó a ella con grandes zancadas y la tomó entre sus brazos.


  —Podrás patalear, gritar, morder, arañar. No te servirá de nada, perra. Sabes que me deseas, que tarde o temprano terminarás de nuevo en mi cama. ¿Quieres que te lo demuestre? —preguntó a la vez que acariciaba sus pechos.


  Selene soltó un sollozo, pero se quedó inmóvil en sus brazos.


  —Tienes razón, Leo. No puedo luchar contra ti. Y tendrás mi cuerpo siempre que lo desees, pero en el fondo de tu corazón, si es que lo tienes, sabrás la verdad.


  Leo la soltó y la miró con los ojos y la boca abiertos.


  —¿Qué verdad?


  —Que te odio y te desprecio —confesó entre dientes, con los ojos desquiciados y todo el cuerpo temblando—. Sí, precisamente por lo que me haces sentir, por lo que me obligas a hacer, te aborrezco.


  Leo retrocedió dos pasos y la miró de arriba abajo. Aquello pareció confundirle y enfurecerle a la vez, porque se dejó caer en la cama y apartó su mirada de ella.


  —Nunca vas a aceptar lo que soy, ¿verdad, Selene?


  Ella contuvo un sollozo y se giró para no mirarle.


  —Nunca, Leo.


  Con un esfuerzo sobrehumano se giró de nuevo para que él pudiera ver en su rostro la veracidad de sus palabras.


  El la miró fijamente durante una eternidad, con el semblante tan carente de emociones que incluso la asustó.


  —¿Sabes qué te digo? Que no me importas una mierda. ¿Quieres irte? Pues vete. Ahí afuera hay miles de hembras que darían todo lo que tienen por compartir mi cama. No te necesito. No necesito a nadie. No eres más que basura humana.


  Selene se quedó petrificada en el sitio. Le miró a los ojos, pero él miraba a la nada, con una expresión tan fría y cruel que ella se echó a temblar. Pero luego, cuando se giró para mirarla, había tanto dolor y tanto sufrimiento en sus ojos verdes que Selene se sintió flaquear en su determinación.


  —¡¿Qué coño haces aquí todavía?! —gritó—. ¡Vete de una puta vez!


  Selene se tragó un sollozo y le miró con pesar. Luego salió corriendo como alma que se lleva el diablo.


  Nadie la detuvo. No se encontró con ningún obstáculo.


  Cuando salió a la luz del día en lo único que podía pensar era en huir.


  Huir, huir, huir...
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  Me quedé allí sentado en la cama, mirando a la nada sin ver, sin sentir. No podía creer en sus palabras. No podía hacerlo. Saber que ella me odiaba, sentirlo en mi propia piel, me dejó aturdido, frío, carente y libre de aquellos sentimientos.


  Puedo decir que por primera vez en un mes me sentí liberado. Sí, que se fuera, pero que se fuera bien lejos, al otro lado del mundo. En unas horas buscaría otra hembra, de esas que obedecen y se ponen a cuatro patas, de esas que están como locas porque les dé lo suyo y lo de su prima. De esas que cuando te cansas las echas a un lado y no rechistan.


  Sí, por fin me había librado de las cadenas que me ataban a ella.


  Puta mierda... eso no era cierto. Me di cuenta cuando, después de un corto intervalo de tranquilidad, todo mi cuerpo comenzó a temblar, cuando sentí una opresión en el pecho que me impedía respirar. Sentí retortijones en el estómago y un vacío como no había conocido hasta entonces.


  Me levanté de golpe, mirando la puerta por donde ella se había marchado, mientras mi corazón golpeaba en mi pecho con tanta fuerza que temí que acabara explotando. Mi respiración se hizo irregular y comencé a sudar. Me picaron las palmas de las manos, a las que miré como si no pudiera creer que no estuvieran sobre el cuerpo de Selene, que estuvieran tan vacías como yo lo estaba por dentro. Me masajeé el pecho cuando ya no pude resistir más aquel dolor, un dolor agudo y sordo que me asustó, un dolor que dio valor y fuerza a mis piernas para echar a correr tras ella.


  Corrí como nunca antes lo había hecho, enloquecido, gritando su nombre y buscándola en cada rincón del refugio. Pero no había ni rastro de ella. Estuve casi media hora buscándola, hasta que alguien me dijo que se había marchado.


  Con paso decidido me acerqué a las escaleras que subían al local, pero alguien me detuvo y me gritó que todavía era de día.


  No me importó. Fui tan terco y tan temerario, estaba tan fuera de mí, que entre siete Bestias me encerraron en la Celda, porque temían que mi Bestia terminara desatándose.


  Y allí estaba yo, como loco, gritando y aporreando la puerta, mientras algo se me desgarraba por dentro.


  Rugí. Y maldije. Y grité. Y lloré.


  No me avergüenza confesarlo. Lloré como un... humano, desconsolado y casi muerto de dolor y de pena. Porque no podía perderla. No podía dejarla ir, por mucho que ella me lo suplicase. Porque soy una criatura oscura, egoísta, un monstruo que solo atiende a sus deseos. Y lo único que necesitaba, lo único que deseaba, era a ella. Sí, a esa perra con cara de gata que me había vuelto loco en todos los sentidos. Y sin ella no era nada.


  No tenía sentido seguir con esta puta existencia.


  Me quedé tirado en el suelo, con la cabeza escondida entre las piernas y sollozando como una niña. Ni siquiera me molesté en ocultarlo cuando Raúl entró y me indicó que ya era de noche.


  Cogí el Ferrari y me lancé a la busca y captura de Selene, pero no la encontré en ningún sitio. Su chalet estaba vacío. Su guardarropas, también.


  Solo había un sitio al que podía haber ido, así que me subí al coche y fui a la casucha de Ronan. Aporreé la puerta y grité que me abrieran. Lo hizo Ronan, con una expresión tan perpleja que me pregunté por el aspecto que yo debería tener.


  —Leo, ¿qué haces aquí?


  —Dime que está aquí, Ronan —supliqué sin resuello—. ¡Dímelo!


  La albina llegó y nos miró a uno y a otro.


  —¿Qué sucede, Leo?


  —Selene —atiné a pronunciar—. Se ha marchado. Discutimos y... ¿no está aquí?


  —No. No la he visto desde el domingo. ¿Y dices que ha desaparecido? ¿Has ido a su casa?


  —Sí. Ha sido el primer lugar donde he ido a buscarla. Ella no está, ni su ropa, ni su gato... Nada.


  Me miraron horrorizados. No sé si fue por mis palabras o porque yo estaba llorando otra vez. Jodidos sentimientos. Te hacen tener unas fugas...


  Tranquilízate, Leo -ordenó la albina—. Pasa, voy a ver si la localizo por teléfono.


  Pasé tras ella, pero no obedecí su orden de que me sentara, ya que me pegué a su lado mientras ella marcaba. Cuando le dio a la tecla de llamada mi corazón comenzó a latir de nuevo, nervioso y esperanzado, pero la albina cortó rápidamente la comunicación.


  —Lo tiene apagado.


  —Inténtalo de nuevo —ordené.


  —Fantástico —dijo Ronan irónicamente—. Esa sí que es buena idea. Llamar cada segundo por si se le ocurre encenderlo.


  —No lo entiendes, Ronan. Ella está saben los Dioses dónde, expuesta al peligro... —Tragué saliva con fuerza y me dejé caer en el sillón, derrotado—. Expuesta a Brian.


  No me pasó desapercibido el temblor de Alba y la mirada comprensiva de Ronan.


  —La encontraremos, Leo. Alba, ¿tiene algún familiar por aquí cerca? ¿Alguien a quién acudir?


  —Esperad. Voy a llamar a Rafa.


  Me levanté y corrí a su lado. Ella estuvo un rato hablando con el Compañero de Wiza, pero luego soltó un suspiro y me miró apenada.


  —No tiene ni idea de dónde está —nos informó en cuanto colgó—. Por cierto, Leo, dice que si algo le pasa, te matará.


  —Dile que no se preocupe. Sin ella ya estoy muerto.


  Alba y Ronan se miraron de reojo, pero luego se abrazaron. Creo que revivieron el horror de aquella noche en la que Ronan creyó que Alba estaba muerta. En ese mismo instante comprendí al hermano.


  —No conozco a nadie más en la ciudad. Espera Su primo.


  Volvió a sucederse la misma escena de antes. Y, del mismo modo, nadie la había visto. Alba agotó todos los recursos que le quedaban sin éxito alguno, sin ninguna pista sobre su paradero.


  —Vamos, Leo. Tenemos que buscarla. Llamaré a Dru. Alba, ¿tienes alguna foto de ella en tu móvil?


  —Sí. Toma —Alba le tendió el móvil a Ronan, que estuvo durante un rato trasteando con él y con su iPod.


  —Ya está. He mandado una foto a Alfa y a Dolfo para que la busquen.


  Cojones, ni a mí se me había ocurrido. Me puse frente a Ronan y le tomé de los antebrazos.


  —Gracias, hermano. Por todo.


  No pude seguir hablando porque tenía un nudo en la garganta. Ronan me miró con afecto y juntó su frente con la mía.


  —La encontraremos, Leo.


  Ronan y yo salimos a la carrera de su casucha. Alba me prometió que me llamaría si conseguía localizarla.


  No quiero contaros lo que significó para mí aquella noche, porque a cada minuto, a cada segundo que pasaba sin saber nada de ella, algo se me partía por dentro. Caminé entre las gentes, asustado, esperando ver aquella larga melena negra en cualquier momento. Aunque me arañase. Aunque me escupiese.


  Aunque me odiase...


  No, no podía con aquel sinvivir. Maté a tres chupasangres que me encontré por casualidad, pero ni siquiera la satisfacción de menguar su comunidad dio tregua a aquel dolor desconocido para mí.


  De pronto me vi a mí mismo conduciendo mi Ferrari, sin saber siquiera por dónde iba.


  Miré con el ceño fruncido un letrero que me indicaba que la siguiente salida era la T4. ¿El aeropuerto? ¿Y qué cojones hacía allí?


  Iba a frenar para dar la vuelta, pero mi pie no me obedeció y pisó con más fuerza el pedal del acelerador. Miré al frente, confuso, cuando ante mí apareció la terminal.


  Aparqué en cualquier sitio y corrí hacia el mostrador. Miré la pantalla con las próximas salidas sin saber muy bien qué era lo que pretendía. ¿Qué me había llevado allí? Busqué entre las gentes, esperando ver la larga melena negro azabache en cualquier momento y salir de dudas. Pero no la vi por ningún lado. Pasé junto al guardia y me metí en pleno aeropuerto. Él agachó la cabeza, como si no me hubiera visto o como si no le importase lo que yo hacía. No era de extrañar, porque los Ocultos solemos pasar desapercibidos. Seguí mi instinto solo porque mi Bestia parecía saber hacia dónde iba, nada más, pero vi absurdo perder el tiempo allí. Cogí un pequeño tren que me llevó a una sala de espera. Iba pasando un control tras otro, sin que nadie se interpusiera en mi camino. Ya había llegado a la puerta de embarque, una elegida al azar, pero la azafata me indicó que el avión acababa de despegar. La creí, porque entonces fue cuando algo se me quebró por dentro.


  Jadeando, miré aturdido a mi alrededor, pues de pronto comprendí que nada tenía que hacer allí, así que, agradecido por haber recuperado el sentido común, pero con una extraña sensación de pérdida, salí pitando y volví a Coslada.


  Llamé a mis hermanos, pero ninguno tuvo suerte. No la hallamos por ningún lado. Mi sentido común me obligó a volver a La Guarida al amanecer para buscarla la noche siguiente.


  No fue hasta dos infernales días más tarde que Alba me llamó.


  —¿La has encontrado?


  —Sí. Acabo de hablar con ella, Leo.


  —Dime que está a salvo, dime que está bien.


  —Bueno, bien, lo que se dice bien, no está. Está tan desesperada como tú.


  Me la sudaba. Que le dieran por culo. Eso le pasaba por habérmelo hecho pasar tan mal durante dos días. Que sufriera, del mismo modo que lo estaba haciendo yo.


  —¿Dónde está? Dime ahora mismo dónde está esa desgraciada para que vaya a buscarla y llevarla por los pelos a La Guarida...


  —Esto... hummm... no va a ser tan fácil. Ella está...


  —¿Dónde? —grité fuera de mí.


  —En Argentina, Leo. Selene se ha marchado a Argentina.


  El teléfono se me cayó de las manos y me quedé paralizado en el sitio.


  Fue cuando mi mundo, todo mi mundo, se vino abajo.


  * * *


  No había sido fácil tomar aquella decisión. Le costó todo un mes, pero finalmente había llegado a la conclusión de que era hora de coger al toro por los cuernos. Sí, ya era hora.


  Miró a su gato, que la miraba con insistencia. Solo atinó a regalarle una triste sonrisa. Estaban echados en la cama, sin nada mejor que hacer.


  —Selene, hija, me voy de compras. ¿Quieres venir con nosotras?


  —No, mamá. No tengo ganas.


  Aguardó impaciente a que su madre se marchara, pero, para su sorpresa, esta se adentró en el dormitorio, cerró la puerta y fue a sentarse a su lado.


  —Hija, llevas un mes aquí y todavía no me has dicho qué le pasa.


  —Ya te dije que no me pasaba nada, mamá. Solo... quería estar con vosotros.


  —¡Ja! —bufó su madre—. ¿Y a esto lo llamas estar con nosotros? ¿Encerrándote en el cuarto y pasándote las horas muertas mirando al techo? —Selene miró con desconsuelo a su madre. Era la primera vez que ejercía ese papel, y aquello la enternecía y la hacía recelar a la vez—. Vamos, hija. Cuéntame qué te pasa.


  —Ya nada, mamá. He estado un poco perdida, pero ahora me encuentro bien.


  ¿Un poco perdida? Se había pasado el mes entero intentando darle sentido a sus contradictorios sentimientos, dolida, enfadada, disgustada consigo misma... pero sobre todo, sufriendo más allá de lo soportable.


  Porque había llorado todas y cada una de las noches. Porque se había retorcido de dolor y pena en la cama. Porque le añoraba. Porque le amaba y le odiaba a partes iguales.


  Porque a cada segundo lejos de él, a cada lágrima vertida, moría un poco por dentro.


  —Bueno —concluyó alegremente su madre, creyéndose convenientemente su mentira—. En ese caso creo que va siendo hora de que contestes a las llamadas de tus amigos. Anda, dame un beso, hija mía.


  Selene besó a su madre y dejó que la abrazara. No podía culparla por ser tan frívola. Nunca había sido una progenitora ejemplar, y no sería ahora cuando comenzara a serlo.


  Se quedó un rato mirando la puerta por donde se había marchado. Luego escuchó el sonido del coche saliendo del garaje.


  Solo entonces se levantó y cogió el móvil. Aun antes de que su amiga contestase, ya tenía lágrimas en los ojos por la emoción de escuchar a Alba.


  —¡Selene, cariñito mío! —la oyó gritar—. Oh, mi amiga. Me has tenido muy preocupada.


  —Lo lamento, Alba. Necesitaba alejarme de todo. Necesitaba no pensar.


  —¿Cómo estás, Seli? —preguntó la albina con suavidad.


  —No muy bien, Alba —contestó con sinceridad.


  —Dios, amiga. Me gustaría tanto estar a tu lado...


  Selene tragó saliva con fuerza.


  —No debes preocuparte. Aunque todavía sufro, he decidido retomar mi vida. Ya... he empezado a salir de casa. Y... a comer. Selene se vio obligada a informar a Alba al respecto porque sabía que su madre se había encargado de contárselo En serio, ya no debes preocuparte. Lo tengo todo controlado.


  —Como me estés engañando te vas a enterar —amenazó la albina—. Por cierto, ayer me llamó Anita, tu secretaria. Creo que deberías hablar con ella.


  Selene suspiró largo y tendido. Al marcharse no se había parado a pensar en nada que no fuera huir, de modo que llevaba todo el día intentando poner orden al caos que había creado durante un mes.


  —Ya lo he hecho esta mañana.


  —¿Y? ¿Cuándo tienes pensado volver? Porque vas a volver, ¿verdad?


  Silencio.


  —¿Seli? ¿Me has oído?


  —Lo siento, no. Estaba pensando en...


  —¿Leo?


  —Sí. —Selene se mordió el labio y cerró los ojos con fuerza—. ¿Le has visto?


  —No mucho. Aquí se está formando la de Dios con los Corruptos, y Ronan apenas me deja salir. Ya no salgo a cazar con él.


  —Pero... —“No preguntes. No lo hagas, Selene”—. ¿Está bien?


  —No.


  —Ya debería haberme olvidado. Seguro que ya ha vuelto a las andadas.


  Silencio.


  —Sí —siguió diciendo—. Seguro que a estas alturas ya se ha tirado a toda la ciudad.


  Silencio.


  —¿Alba?


  —¿Sí, Selene?


  —¿Por qué no me contestas?


  —Porque no estás preguntando. Tienes una idea preconcebida de él y conociéndote como te conozco nada de lo que diga va a hacerte cambiar de idea. A veces eres más terca que una mula.


  —Yo solo aventuraba... —Selene soltó un suspiro, se dejó caer en la cama y comenzó a llorar—. Ya no puedo más, Alba. No lo soporto.


  —Yo no soy quién para decirte lo que debes hacer, Selene. Ya eres mayorcita —le indicó con ternura Alba—. Tienes que aceptar tus sentimientos hacia Leo. Sabes lo que tienes que hacer.


  —Sí, Alba. Lo sé.


  —¿Entonces?


  —Estoy muerta de miedo.


  —Pero tampoco es plan de pasarte la vida huyendo. ¿O qué creías, que en Argentina te iba a ser más fácil olvidarle? No importa dónde vayas. No importa dónde estés. Su recuerdo te perseguirá de por vida. ¿Y sabes por qué? Porque le llevas dentro de ti. Está anclado a tu corazón.


  —Eres una bruja, Alba.


  —Eso dice Ronan... —La albina se rio con ganas, pero luego se puso seria—. Ay, Seli. Yo solo quiero que seas feliz.


  —Tranquila. A partir de ahora, nada de lágrimas. Voy a sonreírle a la vida y a disfrutar cada momento.


  —Espero que estés hablando en serio.


  —Oh, sí —se rio Selene—. Ya lo creo que voy a disfrutar.


  O al menos iba a intentarlo.


  Total, ya nada podía perder...


  * * *


  Me sentía de puta madre, ahí tirado en el sofá y escuchando música. Siempre la misma canción. Una y otra vez.


  Oí golpes en la puerta, pero como no quería ver a nadie, no me molesté en levantarme.


  Supuse que sería el tocapelotas de Raúl, así que seguí cantando aquella canción. Cuando terminó, volví a darle al play. Y luego otra vez. Y otra. Y otra...


  —Pero mira que eres patético.


  Giré la cabeza y vi a Ronan parado frente a mí. Le enseñé los dientes antes de cerrar los ojos y concentrarme en la canción.


  Deseé que se marchara lo antes posible, pero el Custodio, para mi disgusto, quitó la música.


  —¿Qué haces, gilipollas? —troné—. Me encanta esa canción.


  —Pero no tanto como el ron. ¿Cuántas botellas te has bebido?


  Miré al suelo y comencé a contar.


  —Diez. No, espera. Antes de bajar a mi cueva me bebí otras tres. ¡Anda, mira! El número de la mala suerte...


  Ronan puso los ojos en blanco.


  —Sabes que no puedes emborracharte, Leo. ¿Por qué lo haces?


  —Porque me siento de purísima madre. Parece que estoy flotando.


  —Sabes que solo es temporal, Leo. Dentro de unos minutos se pasará.


  —Hummmm. Tienes razón. Tal vez necesite más...


  Me levanté para ir a por otra botella, pero Ronan se interpuso en mi camino.


  —No te servirá de nada. No puedes dejar de sentir.


  —Eso, eso —corté con fervor—. No sentir.


  Traté de pasar a través de él, pero de nuevo me detuvo.


  —Ya —se mofó—. Y por eso pones esa canción una y otra vez.


  —¿Qué pasa? —repuse ofendido—. Me encanta Sonata Arctica.


  —No, si el grupo está bien. Es la canción la que me preocupa.


  —Es una buena canción. Tiene ritmillo.


  —Ya, ya. Venga, Leo. Sé que hablas inglés perfectamente. ¿Vas a decirme que no sabes que el título de la canción es My Setene? ¿Y que habla de un hombre que espera a cada momento encontrarse con su amada? ¿Por qué te haces esto? Va siendo hora que te olvides de Selene.


  —¿Quién es Selene? —contesté a la defensiva.


  —La diosa de la luna... Joder, Leo! No la pongas otra vez, por los dioses.


  —La pongo porque me sale de los huevos. Y punto.


  Hice un ademán con la mano para que se marchara, pero el muy cretino se quedó ahí, cruzado de brazos y mirándome muy serio.


  —Alba ha hablado hoy con ella.


  Me giré de golpe y le miré fijamente. Sentí fraguarse una lucha en mi interior. Mi Bestia quería preguntar.


  Yo no.


  —¿C-cómo está?


  ¡Mierda! Puta Bestia...


  —Parece ser que está mejor. Alba piensa que lo está superando.


  Gruñí una y mil veces. Que ella me olvidara no me gustó ni un pelo.


  —Me la pela.


  —Segurito. Vamos, Leo, que nos conocemos. Si quieres seguir con ese rollo de chico malo, adelante, pero a mí no me tomes por gilipollas. Sé por lo que estás pasando.


  —No tienes ni puta idea —dije entre dientes. A ti la albina te amaba.


  —Sí, tienes razón. Todo el mundo sabe que Selene está así porque pasa de tu puta cara.


  —Guarda tu sarcasmo para Mael, Ronan.


  —¿Es que no lo ves, hermano? Ella te quiere. Por eso se marchó.


  —Ella me odia. Me lo dijo. Solo soy un monstruo para ella —declaré desolado—. Está huyendo de lo que soy.


  —¡Está huyendo de lo que siente, imbécil! —gritó para mi asombro—. ¿Crees que es fácil para ella? Se ha pasado la mitad de su vida tratando de olvidar aquel incidente. ¿Tienes idea de lo difícil y terrorífico que es para una niña de doce años vivir lo que ella vivió? Vio a tu Bestia, Leo. Y hasta yo me acojono si la veo. La mordiste. Y cuando creía tenerlo olvidado, apareciste en su vida. Dioses, no sé ni cómo no le dio un patatús cuando te plantaste en su casa.


  —Pero no le he hecho daño, Ronan —mascullé—. Nunca se lo haría.


  —Le has hecho más daño del que crees, Leo. Se ha enamorado de ti.


  —Y eso es horrible, ¿no? —dije irónicamente.


  —No. Lo que es horrible es... Joder, Leo. Mírate. Vas por la vida de chico duro, de... Bestia sin sentimientos. ¿Qué le has dado? ¿Qué le has ofrecido?


  Le miré atónito.


  Cojones, aquello era verdad. Había pretendido que ella se involucrara en mi mundo, pero, ¿qué le había dado yo?


  Nada.


  Me había comportado como lo que soy, una criatura egoísta y oscura que tomaba aquello que deseaba sin ofrecer nada a cambio.


  —Joder, Ronan. Tienes razón. —Me rasqué la cabeza y suspiré—. Pero ahora es tarde.


  —Quién sabe. Quizá con el tiempo... —Carraspeó y miró al suelo, incómodo, pero luego alzó la cabeza y se recuperó—. De momento podrías ir pensando en afeitarte y ducharte. —Se acercó a mí y arrugó la nariz—. Por no hablar de dejar de beber ahora mismo. Te hace torpe, y no debes olvidar que Brian sigue detrás de ti. Cierto que hemos matado a una buena cantidad de chupasangres... Tú le has encargado de ello. Joder, Leo. Estás desquiciado.


  —Voy a matarlos a todos. No voy a parar hasta eliminar a todos los chupasangres del mundo. Al menos eso puedo dárselo.


  —No creo que a Selene le haga mucha gracia que te expongas a morir noche tras noche. Raúl cree que estás buscando tu propia muerte.


  —Raúl es un tocapelotas y un bocazas.


  —Yo mismo te he visto matar, hermano. No me malinterpretes, me parece estupendo que los mates, pero deberías tener más cuidado.


  —Bla, bla, bla. —Mierda, se me estaba pasando la sensación de flotar en el aire y ahora estaba irritado con Ronan—. Idos todos a tomar por culo.


  Ronan resopló y se dejó caer en el sofá.


  —Bueno, da igual. Total, ya estás casi muerto...


  Le fulminé con la mirada, pero el Custodio me ignoró.


  —Por cierto, Raúl dice que has recibido una nueva nota de Brian.


  —Sí —dije poniéndome serio de pronto—. Quiere que nos veamos. Solos.


  —Es una trampa.


  —Tal vez. Pero no lo creo. Sería demasiado fácil para él, y Brian es más sofisticado.


  Y si me equivocaba, siempre me quedaba la esperanza de que él me matase de una vez por todas y acabar con todo. Me daba igual.


  Como decía Ronan, total, ya estaba muerto...


  —¿Vas a ir?


  —Sí.


  —Pues entonces, iremos todos.


  —No, Ronan. Esto es asunto mío. Además, ha pedido tregua. Por lo menos me consuela saber que ella está lejos y a salvo de él.


  —En eso tienes razón. Bueno, vámonos a cazar.


  —Eso, eso. A matar chupasangres.


  Nos sonreímos.


  Bajamos juntos y salimos a la calle, pero luego cada uno siguió con su camino. Como cada noche, lo primero que hice fue ir al chalet de la Ele-de-a Ese Martínez-Ruiz, para comprobar que no había vuelto y para convencerme de que nunca lo haría. Fue curioso, mi Bestia se movió por primera vez en un mes dentro de mí, inquieta, expectante...


  Tal y como predijo Ronan, al cuarto de hora dejé de sentirme atontado por el alcohol, así que todos los sentimientos del último mes volvieron de golpe.


  Aquello era una auténtica putada, porque... estaba mal, tíos.


  Muy mal.


  No paraba de pensar en ella, en lo que se sentí al saber que estaba en mi cueva, en los escalofríos al tenerla cerca y en lo maravilloso que había sido tenerla entre mis brazos. Sufría de un modo que me asustaba. Pero, si he de ser sincero, me aferraba a ese dolor, porque era la prueba de que seguía vivo y, por qué no decirlo, de que ella había sido real, que no había sido un sueño.


  Aquel mes había sido un infierno en todos los sentidos. Cuando Selene se marchó bajé muchísimo la guardia, tanto que los esbirros de Brian me encontraron y me dieron una paliza. Esta vez no se les fue la mano tanto como antes, o al menos a mí me lo pareció, ya que pude llegar a La Guarida a tiempo de que mi raza me cuidase.


  Mataron a un Bestia. Eso sí me dolió. Como había ordenado, salían en grupos de cuatro, pero se enfrentaron a diez y uno cayó. Se llamaba Eugenio. Quizá su nombre sea irrelevante, pero es mi forma de hacerle un pequeño homenaje.


  Al principio todos me preguntaron por Selene, pero después de que yo gritara, gruñera y maldijera —prohibí que dijeran su nombre—, me dejaron tranquilo. Pensé que así la olvidaría, pero estaba muy equivocado.


  Sus ropas —aquellas que traje conmigo aquel día— seguían cuidadosamente dobladas junto a las mías. Tal vez fuera un poco masoquista y me gustara regocijarme en mi propia miseria, pero no podía evitarlo, así que cada vez que volvía de caza y me disponía a dormir agarraba el camisón de Selene y me quedaba dormido aspirando su olor.


  Y así era mi vida; sí, matar chupasangres y aferrarme al recuerdo de la sosaina era lo único que me mantenía... vivo.
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  Llegó la esperada cita con Brian. Me negué en redondo que viniera alguien conmigo, ni siquiera Raúl.


  Sobre todo Raúl. Si algo me pasaba aquella noche me quedaba el consuelo de dejarle al frente de la raza. Sabía que él podría hacerlo, nadie más. En esos momentos, incluso su efectividad me superaba con creces.


  Nos habíamos citado en una conocida discoteca de Madrid, una de esas que estaba de moda y que era cuna y punto de encuentro de famosillos de tercera, de esos que pagan el éxito con su dignidad. No me costó mucho encontrar el sitio, y cuando llegué y aparqué el Ferrari varias hembras salieron a mi encuentro.


  Las espanté como a las moscas. Últimamente era lo único que hacía con ellas. No, no me apetecía tener sexo, al menos no con ellas. Si alguna vez me empalmaba —cosa que sucedía solo y siempre que pensaba en Selene— me contentaba con mi querida y necesitada mano derecha.


  Las hembras parecieron molestas conmigo, pero ni aun así dejaron de atosigarme. Joder, eso de estar más bueno que el pan a veces era un incordio. Y si le sumábamos mi flamante Ferrari, la tentación era demasiado fuerte para hembras ávidas de sexo y dinero.


  Subí directamente a la zona VIP, pues alguien tan refinado como Brian no se mezclaría con las masas. Le encontré en un reservado con dos golfas; una le estaba acariciando y a la otra le estaba... besando el cuello.


  Eso era lo que cualquiera pensaría, pero yo tuve que controlarme cuando vi la expresión de la chica, cuando miré a sus ojos vidriosos y vacíos y oí sus pequeños suspiros de placer.


  Me senté frente a él. Puse los pies sobre la pequeña mesa, donde una botella de champán comenzaba a calentarse, y me lleve las manos a la nuca. Esperé pacientemente a que el Corrupto terminara su... bebida.


  Se retiró de la chica y le lamió el cuello para cerrarle la herida.


  —Deberías probarlas, Leodinovich —dijo relamiéndose—. Su sangre está buenísima. Tanto, que no me aventuro a matarlas.


  Entrecerré los ojos y le miré con odio por la amenaza implícita.


  Aquellas mujeres eran su seguro de vida, pues sabía que yo no atacaría con esas humanas delante, que no las expondría a ningún tipo de peligro... añadido.


  —Paso. Seguro que saben a whisky barato y a coca.


  —¡Qué remilgado eres! Bueno, no puedo culparte. A fin de cuentas, la sangre de tu gata es... exquisita.


  Me agité en el asiento y le taladré con la mirada.


  —Todavía me relamo al recordar su sabor. —Acompañó sus palabras con una expresión de deleite que me puso los pelos de punta.


  —Toda para ti —me limité a decir. No me convenía mostrar ningún tipo de sentimiento hacia Selene delante de él, pero el muy puerco me conocía lo suficiente y me regaló una sonrisilla condescendiente.


  —Seguro. Por ese motivo la has mandado a Argentina.


  Ahora estaba blanco. ¿Cómo sabía él eso?


  —No sé de lo que estás hablando —negué con cara de póker.


  —Ah. Así que la gata ha recobrado el sentido común y te ha abandonado... Da igual. Aun así me sigue interesando.


  Disimulé como pude el temblor de repulsión que sentí en ese momento, porque lo que me apetecía de verdad era arrancarle el corazón.


  —Los humanos son patéticos, ¿no crees, Leodinovich? Anda que no dejan pistas. Internet, una nota perdida, una secretaria dispuesta a dar todo tipo de información sobre su jefa...


  Hijo de puta...


  —¿Me has hecho venir para perder el tiempo, Brian? Hasta ahora no has dicho nada que pueda interesarme —fingí desinterés, a pesar de que por dentro era un torbellino de emociones.


  —Bueno, en realidad quería pedirte un pequeño favor. —Se giró para mirar a una de las chicas y la besó en la boca con mucho cuidado. Cuando se separó tenía sangre en los labios—. Está buenísima, te lo juro.


  Al oler la sangre me estremecí, pero controlé a la Bestia sin problema... Puse los ojos en blanco y me dispuse a levantarme.


  —No he terminado —me detuvo Brian.


  —Eso lo sé de sobra, puesto que ni siquiera has empezado. Y yo tengo trabajo que hacer. Ya sabes, recorrer las calles, matar chupasangres...


  —De eso mismo quería hablarte. Verás, mi ejército se está viendo reducido gracias a tu ataque suicida y al de esa panda de patéticos Ocultos. Eso me preocupa mucho. Por eso quería proponerte un trato.


  No dije nada, sino que le miré con desprecio. A punto estuve de saltar sobre él, pero Brian desplegó los colmillos y cogió a una de las hembras.


  —Aha. Nada de jueguecitos, Leo.


  —Esas putas me importan una mierda.


  —Ya, ya. Por eso no me has liquidado de buenas a primeras.


  Gruñí por lo bajo. Tenía razón. No quería más muertes en mi conciencia. Luché durante varios segundos por controlar la furia, intentando convencerme de que si sucumbía, terminaría haciendo más mal que bien a aquellas hembras... y al resto de humanos que nos rodeaban.


  —Bien. Este es el trato. Tú te encargas de que los líderes de zona me dejen tranquilo y yo solo te mataré a ti. Prometo que dejaré a tu raza tranquila.


  Jodido chupasangres. ¡Cómo sabía dónde atacar!


  —¿Y crees que yo tengo el poder para detenerlos, Brian? Tienes unos cuantos siglos de vida para saber cómo van las cosas.


  —Sí, demasiados siglos encima. Los suficientes para odiarte cada día más, para añorar el momento en que te viera muerto.


  —¿Y por qué ahora? ¿Tan mierda eres que tuviste que corromperte?


  —Supongo que Dolfo me tenía comido el seso. Pero ahora ya no. Ahora tengo mi propio ejército, y soy su líder. Me alimento cuando quiero y de quien quiero.


  —Eres un yonqui, y lo sabes.


  —Me da absolutamente lo mismo. La sangre humana es tan deliciosa...


  —Fin de la conversación. Me piro.


  No había dado ni dos pasos cuando escuché de nuevo su voz.


  —¿Y qué hay de nuestro trato?


  —Me parece incluso absurdo tomarme la molestia de contestarte, Brian.


  —Es muy sencillo, Leo. —Brian se echó su espléndida melena hacia atrás y cogió la botella de champán para rellenar una copa—. Quiero que elimines a los Custodios, al Licántropo y a mi ex líder. Así conseguiré mi objetivo y muchos se aliarán a mi causa.


  Solté una carcajada.


  —Mucho pides, para lo poco que ofreces.


  —¿Eso crees? Bueno, si tu comunidad y tu gata significan tan poco para ti...


  No. No significaban poco para mí. Lo eran todo.


  —No voy a hacerte el trabajito sucio, Brian. Por mí te puedes ir a tomar por culo.


  —Ah, bueno. Qué pena. Lo lamento por tu raza.


  Me giré lentamente y busqué sus ojos, ahora rojos. Tenía un brillo perverso en la mirada y una siniestra y arrogante sonrisa que me hizo desear descuartizarle.


  Sin añadir nada más, Brian se sacó el móvil del bolsillo del pantalón y dio a una tecla. No me dejó de mirar ni un solo momento. Tan solo dijo:


  —Atacad La Guarida.


  Rugí de rabia y me dispuse a abalanzarme sobre él, pero Brian, rápido como una bala, agarró a una humana y se perdió entre la gente.


  Seguí los pasos de Brian, pero la discoteca estaba hasta arriba. Mientras buscaba y me guiaba por mi instinto, llamé a Raúl. No tardó en contestar.


  —¡Raúl! —grité para hacerme oír a través de la música—. ¡Sácalos a todos! ¡Sácalos de La Guarida!


  No necesité decir nada más, y me lancé a la búsqueda de Brian. Descubrí que había abandonado la discoteca cuando dejé de sentir el vello erizado.


  Salí a la calle y miré a mi alrededor. Nada. No había ni un chupasangres.


  —¡Mierda! —grité.


  Me subí al Ferrari y conduje a toda velocidad hacia Coslada.


  No tardé ni quince minutos en llegar. Raúl estaba en la puerta con los porteros, hablando acaloradamente.


  Me bajé de! coche y corrí hacia ellos. Raúl me vio y corrió a su vez hacia mí.


  —¡Leo! joder, estaba muerto de preocupación. ¿Qué ha pasado?


  Miré a mi alrededor. Todo estaba prácticamente en orden. Me rasqué la cabeza y olfateé el aire.


  Nada. Ni un chupasangres por los alrededores.


  Miré confundido a Raúl y le conté mi entrevista con Brian. Mandamos a las Bestias de nuevo adentro y cerramos el bar de copas antes de lo habitual. Cuatro Bestias hicieron guardia aquella noche, y otros cuatro buscamos por los alrededores. Pero no ocurrió nada.


  Eran las cinco de la mañana cuando nos refugiamos en La Guarida, confundidos, cansados y alertas. Luego comprendí que aquello no había sido más que una fanfarronada por parte de Brian para aturdirme y poder escapar.


  Aquel día me juré acabar con todo de una vez, así que fragüé un plan que, más que plan, era un auténtico suicidio. No me importaba morir. No, si así conseguía proteger a mi raza y a Selene.


  Total, ya estaba muerto...


  * * *


  —Hola, Selene.


  Selene se incorporó y sonrió al aire.


  —¡Hola, Rafa! ¿Qué tal estás?


  —Bien, bien. ¿Dónde estás? —preguntó Rafa.


  Selene frunció el ceño, porque había cierta alarma en la voz de Rafa.


  —De compras... —mintió.


  Hizo una mueca y miró al frente, hacia el dibujo que había estado mirando durante horas y horas. Pese al cansancio. Pese al sueño. Tan solo quería mirar ese dibujo, porque le recordaba a... Leo.


  —Ah, eso está bien. Ummm. Sí, muy bien.


  —¿Ocurre algo, Rafa? —Escuchó un largo suspiro de cansancio al otro lado de la línea.


  —Dios, Selene. Lamento haberte llamado. Sé que nos pediste que no te habláramos de él pero...


  Selene se levantó de un salto de la silla.


  —¿Le ha ocurrido algo? Por Dios, Rafa, dime que él está bien.


  —De momento.


  Selene se giró a mirar al dibujo de nuevo, pero luego agarró el teléfono con fuerza. Tragar saliva se le hizo casi imposible. —¿Cómo que de momento? ¿Qué ha pasado?


  —Tal vez me esté precipitando, pero... No estaría de más que le llamaras. Tal vez tú puedas convencerle de...


  —Jolines, Rafa. Habla de una vez.


  —Wiza me ha contado que Leo tiene pensado darle carnaza a Brian.


  Selene se sentó lentamente en la silla, mirando al frente sin ver.


  —Y la carnaza es...


  —Él, Selene. Tienes que detenerle, cariñito mío. Si algo le pasara, sé que no te lo vas a perdonar en la vida.


  Selene se estremeció. Colgó a su amigo y estuvo durante varios minutos con los ojos clavados en la nada, pero luego miró de nuevo hacia el dibujo. El mismo que meses atrás había visto a Leo contemplar con aire ensoñador. El mismo que ella había mirado durante horas por el simple hecho de que parecían ellos.


  Lentamente apartó la vista y la fijó en la pila de maletas que había en el suelo. Luego cogió a su gato y le sonrió con resolución.


  —Vámonos a casa, Leo.


  * * *


  Bostecé cuando Raúl se puso a gritarme. Estaba hasta los cojones de él. Una de las cosas buenas de morir era que no iba a tener que aguantarle más.


  —¿Me has escuchado, Leo? No voy a permitírtelo. No voy a dejar que te sacrifiques de nuevo por nosotros.


  —Mira que eres pesado. ¿Es que nunca te cansas de lo mismo?


  —No vas a detenerme, Leo. No voy a dejar que te enfrentes solo a Brian.


  —A ver, listillo, ¿qué quiere Brian? Verme muerto, ¿no? Pues hala, venga, vamos a complacer al chupasangres.


  —No creo lo que estoy oyendo. ¿Cuándo has dejado de luchar? ¿Desde cuándo eres tan cobarde, Leo?


  Le fulminé con la mirada.


  —Ya verás qué sencillo es. Con un poco de suerte, incluso acabo con él.


  Solo esa idea era la que guiaba mis pasos. Sí, pudiera ser que yo muriera, pero me lo iba a llevar conmigo al infierno.


  —¿Y si te matan sus esbirros antes de que llegues a él?


  —No harán tal cosa, Raúl. Sus órdenes son bien distintas. Puede ser que me den una buena paliza, pero ya está. Y luego, cuando les pida que me lleven hasta él para aceptar su trato, lo liquidaré. Cojonudo, ¿a que sí?


  —Es la mayor tontería que he escuchado en mi vida, Leo. ¡Y deja de beber de una vez!


  —Tienes razón. Hoy tengo que mantenerme despejado.


  Raúl puso los ojos en blanco.


  Estábamos en La Guarida, yo apoyado en la barra y Raúl a mi lado. Miré a Elvira, la camarera, una bellísima Bestia de largo cabello rubio y penetrantes ojos verde azulados. Le guiñé un ojo y ella me correspondió con una espectacular sonrisa. Era hija de Andrés, uno de los porteros.


  —Leo...


  Miré de reojo a Raúl porque su voz sonó extraña. Es más, estaba blanco como el papel.


  —No empieces otra vez. Voy a buscar a esos Corruptos te guste o no.


  —Leo...


  —No, si al final te arranco la lengua.


  —Leo...


  —No —dije poniéndome en pie—. Mejor te meto una hostia.


  Me miró con las cejas alzadas durante un segundo, pero luego volvió la vista al frente con cara de incredulidad. Fruncí el ceño y me giré para ver qué le había puesto en ese estado.


  —Ahí va... —exclamé sorprendido al ver a los porteros arrastrando unas maletas. Pasaron por mi lado y traspasaron la puerta que bajaba al refugio.


  Les miré sin entender qué leches hacían, como si aquellas maletas pudieran darme una explicación. Luego me volví a Raúl, que miraba con cara de espanto algo a mi espalda. Me giré lentamente, pero luego mis ojos se agrandaron hasta casi salirse de sus órbitas. Parpadeé, aturdido. Finalmente me froté los ojos, como si así pudiera borrar la última imagen que había visto.


  Cuando volví a abrir los ojos la visión pasaba frente a mí, con paso decidido y resuelto, con esos andares sigilosos y sinuosos. Unos ojos verdes me miraron con desafío, antes de enseñarme los dientes y bufarme.


  —Anda, mira. He visto a un lindo gatito —estaba diciendo Elvira.


  El felino se detuvo y miró hacia atrás, esperando a...


  ... La linda gatita.


  Entró en el local con la barbilla alzada, con el mismo paso de su gato, con el mismo balanceo de sus caderas y el mismo desafío en sus ojos verdes. Solo me miró una milésima de segundo. Luego, simplemente, fijó la vista al frente y desapareció por la puerta que bajaba al refugio.


  Incapaz de moverme, incapaz de hablar, sentí que todo mi cuerpo comenzaba a temblar.


  Mi corazón, ese que creía muerto, comenzó a golpear con fuerza en mi pecho.


  Lo peor de todo fue sentir renacer a mi Bestia, la misma que parecía haber desaparecido un mes atrás. Rugió dentro de mí, y se agitó tanto y tan fuerte que me tambaleó. La sentí eufórica, nerviosa, excitada y más contenta que unas pascuas.


  ¿O era yo?


  —Leo...


  Miré lentamente a Raúl. Estaba sonriendo de oreja a oreja y me agarró de los antebrazos.


  —Ha vuelto —atiné a decir.


  —Lo sabía. Sabía que volvería.


  —Raúl —le llamé, con una calma que me asombró a mí mismo—. Era Selene, ¿verdad?


  —Sí, Leo. Era la gata.


  Como había prohibido su nombre, todos la llamaban así.


  Tragué saliva y miré de nuevo la puerta por donde había desaparecido.


  —La gata está aquí, ¿verdad? —insistí.


  —Gilipollas —me insultó—. ¡Anda y ve tras ella!


  Le miré sin comprender. Lentamente me di la vuelta y vi a Elvira.


  —Elvira, ¿tú has visto a la gata?


  Ella se rio de mí. Había lágrimas en sus ojos, y yo supuse que todos se alegraban por mí. Sin embargo, era incapaz de moverme.


  —Cojones... —exclamé en un susurro—. Mi Selene está aquí.


  —¡Que sí, hostias! —gritaron unas cuantas Bestias.


  Tres pares de brazos me obligaron a moverme y me empujaron hacia la puerta. Me detuve frente a ella, temblando como un flan. Temía que al traspasarla ella no estuviera allí, que aquello no fuera más que un sueño... o una broma de muy mal gusto... o una pesadilla...


  Sentí la presencia de Raúl a mi lado, así que le miré implorante.


  —Vamos —me animó.


  —Tengo miedo, hermano —confesé.


  —¿De qué?


  —De que no sea real.


  El muy cabrón me soltó un puñetazo que me tambaleó.


  —Y ahora que sabes que estás despierto, ve a por tu hembra y demuéstrale quién es el puto amo, Leo.


  Traspasé la puerta como en sueños y caminé por el pasillo sin ver, derechito, derechito a mi cueva. Mientras caminaba no paraba de pensar en las últimas palabras de Raúl. No, no hacía falta que demostrara quién era el puto amo. Sabía de sobra quién era.


  Sí, amigos, porque aquella señoritinga me acababa de demostrar quién era la que manejaba el cotarro.
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  Selene temblaba como un flan, pero su decisión era firme y no sucumbiría a las repentinas dudas y a los nervios que la atizaron. Siguió caminando con la barbilla alzada y mirando resueltamente al frente, con su hermoso gato siguiéndola.


  A su paso se encontró con varias hembras que la miraron con los ojos fuera de sí. Era consciente del rumor que levantaba a su paso, pero ni aun así se detuvo hasta que llegó a la cueva de Leo.


  Los porteros ya habían dejado allí sus maletas, así que abrió la más grande y comenzó a apilar la ropa sobre la cama. A continuación abrió el armario y puso los brazos en jarras.


  Soltó un suspiro mientras miraba el armario casi vacío, calculando mentalmente el espacio disponible. Frunció el ceño, concentrada en su tarea, pero se le borró cuando oyó pasos a su espalda.


  Sabía que se trataba de Leo, así que no se giró para mirarle. Se quedó paralizada durante unos largos y aterradores segundos, esperando que él dijera algo, pero ante su silencio comenzó a colocar la ropa en el armario.


  —Tenemos que comprar un armario más grande. No creo que haya espacio suficiente para los dos.


  No obtuvo ninguna respuesta, así que continuó con su labor.


  —Ah, y un zapatero. Tengo muchos zapatos —se obligó a informar.


  Nerviosa, decidió dejar para más tarde aquella tarea, así que cogió el neceser y se fue al baño. Al hacerlo pasó junto a Leo y se atrevió a echarle un vistazo rápido antes de desaparecer. Al hacerlo sintió algo revolotear en su estómago, una emoción aterradora por su intensidad.


  Cuando llegó al baño, abrió un pequeño armario y comenzó a colocar cremas y perfumes en los estantes. Su cepillo de dientes lo puso junto al de Leo. Los miró emocionada, pero se tragó las lágrimas y salió.


  El macho no se había movido del sitio, cosa que la preocupó seriamente. Buscó en una bolsa las cosas de su gato y las colocó en un rincón del dormitorio.


  —El gato vivirá con nosotros. No quiero deshacerme de él.


  Silencio.


  Ahora temblaba visiblemente, tanto que no se atrevió a quedarse parada. Cogió su portátil y buscó dónde ponerlo. Estaba tan nerviosa que solo atinó a dejarlo sobre la cama.


  —Necesitaré un despacho. No preciso gran cosa, solo un escritorio y un archivador para guardar los expedientes. Por supuesto —siguió diciendo atropelladamente pero con firmeza—, no voy a dejar mi trabajo, pero intentaré que todas las consultas sean en el mismo día. ¿Qué te parece la idea de contratar un par de guardaespaldas hasta que se acabe todo este lío de Brian? Sí, creo que es una buena idea. —Caminaba de un lado a otro, guardando ropa y sacándola de nuevo—. Anita seguirá haciendo su trabajo. No la voy a despedir. Además... —Se giró para mirarle y frunció el ceño—. ¿Te estás dejando barba?


  Leo seguía mirándola fijamente, con una expresión que no supo descifrar. No supo si reírse de su semblante espantado —cualquiera diría que acababa de ver a un fantasma—, o asustarse de su tétrico silencio.


  —Ummmm. No me gusta, Leo. Prefiero que te la quites. Seguro que pincha, y a mí me salen sarpullidos con nada.


  ¡Leches! El seguía sin hablar, y aquello la aterraba.


  —Ah, y nada de esposarme a la cama. Y tampoco me prohibirás que entre en el gimnasio. Soy una mujer muy activa y practico deporte con regularidad. Ummmm. Sí, el ejercicio es bueno.


  Ahora no temblaba; se convulsionaba de nervios. Deseó tirarse de los pelos y ponerse a gritar de pura histeria. Cuando había tomado aquella decisión había esperado cualquier reacción por parte de Leo menos aquel sepulcral silencio.


  —Ah, y cuando vuelvas esta madrugada procura no despertarme. Cielos, estoy que no me tengo en pie. Ya ni recuerdo cuándo fue la última vez que dormí...


  Se detuvo y apoyó la frente en el armario a la vez que soltaba un largo suspiro.


  —Y fidelidad, Leo. La valoro por encima de todas las cosas. No estoy dispuesta a compartirte con ninguna otra hembra.


  Bien, si la montaña no va a Mahoma...


  —Ahora te fastidias, Leo —comenzó a decir con calma—. Lo he intentado todo para olvidarte. He tratado de odiarte, de despreciarte, de engañarme a mí misma diciéndome que no eres real, que no existes... que no te... —Se detuvo a tiempo. No estaba aún preparada para confesarle sus sentimientos. No quiso, ni pudo, detener las lágrimas, así que se giró para enfrentarse a él—. Pero ya no puedo más ¿Que esto solo dura un día? Pues un día. ¿Dos meses, dos años? Da igual. Porque peor que una futura pérdida es el hecho de no tenerte a mi lado, de no besarte y abrazarte. Solo te pido que cuando te canses de mí me lo hagas saber de inmediato. No voy a armar ningún escándalo. No voy a gritar ni a suplicar. Me conformaré con aquello que quieras darme.


  Silencio. Ninguna expresión en su hermoso y masculino rostro. Nada.


  —Dios, Leo —rogó en un susurro—. Dime algo. Cualquier cosa.


  Le miró fijamente a los ojos, buscando algo. Suspiró derrotada cuando no vio nada en ellos, más que vacío y soledad.


  Bien, por lo menos lo había intentado.


  De pronto Leo pareció titubear y abrió la boca, pero de sus labios no salió ni una sola palabra. Su nuez subió y bajó un par de veces, como si tuviera la garganta seca o un nudo que le impedía hablar.


  El tiempo pareció detenerse en ese instante, mientras esperaba su sentencia de vida... o muerte. Tan solo el sonido del móvil de Leo pareció sacarles del trance. Aún así, Leo no contestó, sino que siguió mirándola fijamente.


  —Perdón, perdón, no quiero interrumpir... —escuchó una voz procedente de la salita.


  Hacia allí miró, consternada y destrozada por la aparente indiferencia de Leo. Pintó una tensa sonrisa en los labios cuando reconoció a Raúl, que en esos momentos entraba al dormitorio.


  —Hola, gata. Bienvenida.


  —Hola, Raúl —contestó ella amigablemente.


  —Disculpad. Oye, Leo, acabo de hablar con Mael. Dice que te ha llamado, pero que no le has contestado.


  El macho dominante sacudió la cabeza y miró confundido a Raúl.


  —¿Q-qué? —preguntó estúpidamente.


  Que ha llamado Mael. Tenemos que irnos inmediatamente, poique por lo visto el Licántropo ha encontrado el refugio de Brian y sus esbirros. Todos nos esperan allí, y ya he mandado a siete Bestias. Solo faltamos nosotros.


  —¿Estás hablando en serio? —preguntó Leo, ahora algo más repuesto.


  —Sí. Siento aguaros la fiesta... o el velatorio —añadió en actitud pensativa, que desechó con un encogimiento de hombros—, pero debemos irnos a la orden de ya.


  —Joder, esa es una noticia cojonuda. Venga, vamos.


  Sin dignarse a mirarla, Leo abandonó la cueva con grandes zancadas y dispuesto a todo. Selene sintió aflorar las lágrimas, pero todavía estaba Raúl en el dormitorio.


  —No le hagas caso. Está emocionadísimo por tu regreso.


  —Pues no se nota —masculló ella.


  Raúl sonrió de medio lado y siguió los pasos de Leo.


  Ya a solas, Selene se obligó a sentarse en la cama. Miró a la nada durante largo rato, pero luego dejó caer la cabeza, derrotada.


  Bien, había intentado coger al toro por los cuernos.


  Pero no había previsto que el toro terminara embistiéndola.


  * * *


  Cojonudo. Matar a Brian y a sus esbirros. Era la mejor noticia que había oído en mucho tiempo. Sabía que tendría que agradecer de por vida a Alfa y a su manada todas las molestias que se habían tomado. Sí, el lobo-hombre se merecía un aplauso.


  Quizá, después de todo, mi plan no fuese necesario. Sonreí ante la idea de matar a Brian esa misma noche. Aunque yo muriera en el intento.


  Total, ya estaba muerto, ¿no? ¿No?


  No.


  Me detuve bruscamente y miré al frente sin ver. Sentí la sangre corriendo por mis venas, el aire entrando en mis pulmones, el corazón latiéndome encabritado por...


  ... Selene.


  Agrandé los ojos al comprender la trascendencia de sus palabras, al caer en la cuenta de que ella era real, que no había sido un espejismo. Incluso desde la distancia podía oler su aroma. Aspiré el aire con placer, dejando que su olor a flores silvestres mezclado con el mío inundara mis sentidos.


  Ella había vuelto para quedarse. Había traído sus cosas. Su trabajo. Su gato.


  Acababa de poner su vida a mis pies.


  Rugí de alegría cuando giré sobre mis talones para volver a la cueva. Eché a correr, mientras reía y lloraba a la vez.


  Pasé a toda velocidad junto a Raúl, que comenzó a gritarme y a insultarme, pero le ignoré y continué con mi alocada y frenética carrera hacia mi cueva.


  Crucé el umbral de la puerta y desde la salita vi a Selene sentada sobre la cama. Me detuve y me empapé la vista con su imagen. Estaba allí. Era real.


  Y era mía.


  Levantó la cabeza y me miró. Había tanto dolor en su mirada, tantas lágrimas en sus mejillas, que sentí desfallecer. Se levantó lentamente al tiempo que se limpiaba las lágrimas con el dorso de la mano.


  No aguanté más.


  Me abalancé sobre ella y la estreché entre mis brazos. No sé si era ella la que temblaba o era yo. Daba igual. Busqué sus labios con un ansia como no había conocido hasta entonces, desesperado por volver a probar su sabor, desquiciado y descontrolado.


  Aquel cúmulo de sentimientos hizo que la besara con furia, con rabia, con desesperación. Todos mis sentidos parecieron despertar de golpe ante el contacto de aquella hembra.


  —Perra —susurré entre dientes mientras la besaba una y otra vez. Sus labios, sus párpados, su cuello, sus mejillas... todo—. Zorra, víbora, desgraciada...


  Ella sollozó y yo la estreché con más fuerza entre mis brazos, dando las gracias a los dioses en silencio por habérmela devuelto.


  —Perra... —repetí—. Voy a atarte a esa cama de por vida por haberme abandonado. —Busqué sus labios y los mordí con saña—. Mejor, voy a cortarte esas piernas de vértigo para que no puedas andar. —La aparté de mí y la zarandeé. Luego grité—: ¡Desgraciada! ¡Hijaputa! ¿Tú sabes el infierno que me has hecho pasar, bruja? No, no contestes, no tienes ni idea...


  La estreché de nuevo, sollozando de emoción. Luego la aparté y volví a zarandearla.


  —¡En la Celda! —grité antes de besarla de nuevo—. Juro que te voy a encerrar en la Celda para que no te vuelvas a marchar.


  Ella se abrazó a mi cintura y encerró el rostro en mi pecho. Miré al lecho y la abrace a mi vez con tanta fuerza que temí partirle las costillas, así que aflojé y me aparté para mirarla a los ojos.


  —¿Has escuchado, gata?


  —Ni una palabra —contestó ella hipando.


  La miré intensamente, perdido ya por completo por culpa de esos ojos verdes que me habían perseguido noche tras noche.


  —Dioses, Selene —susurré.


  La levanté en vilo y la pegué a mi cuerpo, mientras dejaba que ella me besara.


  —Perdón, perdón.


  Rugí cuando escuché la voz de Raúl. Giré la cabeza y le vi entrar con una sonrisilla malvada que me cabreó.


  —Tenemos que irnos ya, Leo. Primero, matar chupasangres. Luego, jugar con la gata.


  Solté a Selene a desgana, algo reticente, lamentando —¡enormemente!— tener que marcharme en esos momentos.


  Ella se alejó unos pasos de mí mientras trataba de serenarse. Me regaló una sonrisa tan sincera y tan abierta que me dejó extasiado.


  —Venga, vete ya. Tienes trabajo que hacer.


  Salvé la distancia que había entre nosotros para acariciar su rostro y mirar sus labios con deleite. La besé suavemente al principio, pero luego me pudo la pasión y la volví a estrechar contra mí. Una mano me agarró del brazo y tiró con fuerza de mí.


  Gruñí y protesté, pero no me quedaba más remedio que marcharme. Raúl, por si se me ocurría volver a escapar, no me soltó del brazo.


  Mientras caminaba de espaldas para no perder de vista a la gata, le regalé una sonrisa. Sabía que era la típica sonrisilla de idiota enamorado, pero no me importó lo más mínimo. Joder, no podía parar de sonreír, hasta el punto de dolerme la mandíbula.


  —Estarás aquí cuando vuelva, ¿verdad, gata?


  Ella asintió enérgicamente.


  —Si me prometes que no harás ninguna tontería.


  Ah, no. Ahora que ella había vuelto, no tenía ninguna intención de morirme. Aquello haría muy desdichada a mi Selene, y a ella me debía.


  —Lo prometo.


  Cuando salí del dormitorio me puse a gritar y a saltar de alegría, tanta que sin pensarlo abracé a Raúl.


  —Para ya, maricón —protestó con fingida indignación.


  —Me cagüen la puta leche, hermano. Ella ha vuelto. ¡Ha vuelto!


  —Que sí —contestó Raúl cansinamente mientras tiraba de mí—. Pero debemos irnos.


  Me puse serio de pronto al recordar la aventura que teníamos por delante. Fuimos al garaje y cogí las llaves del Ferrari, pero Raúl me dijo que sería mejor ir con el Cayenne. Como estaba tan alelado por el regreso de Selene no me molesté en preguntar, así que me puse al volante del todoterreno.


  —Esto... Leo, ¿no sería mejor que condujera yo?


  Lo llevaba claro.


  —No. ¿Por qué?


  —Porque estás eufórico. Y cuando estás eufórico conduces como un kamikaze.


  Solté una carcajada antes de pisar el acelerador.


  —Por cierto, Leo... No es por nada, pero ¿sabes dónde tenemos que ir?


  —Coño —exclamé disminuyendo la velocidad—. ¿Dónde vamos?


  El tocapelotas se rio en mi cara.


  —Baja por Ciudad-70 hasta las casitas bajas. Luego te indico más.


  —Por ahí vive Keve, ¿no?


  —¿Y yo qué sé, Leo? Como si me importara el elfo...


  Ambos nos echábamos unas risas con el apelativo con el que Mael se refería al muchacho. Luego ya dejamos la conversación y la guasa a un lado.


  Conduje, pese a las protestas de Raúl, a toda velocidad, pues quería llegar cuanto antes para terminar con todo de una vez. Raúl me hizo meterme por el descampado que hay detrás de las casitas bajas y pronto estuvimos en pleno monte, a unos kilómetros del Hospital del Henares.


  Allí estaban todos, esperándonos. Éramos en total nueve Bestias, siete Licántropos, quince Reales y cuatro Custodios; Ronan, Dru, Wiza y, curiosamente, Signus, el Custodio asignado en Velilla de San Antonio.


  No hacía ni veinte minutos que habían desaparecido las últimas luces del día, así que rogábamos por encontrar en el refugio a Brian.


  Mael me taladró con su multicolor mirada, y supuse que sería por haberme retrasado.


  Me la sudaba.


  Ronan llegó hasta mí, y Dru, y Alta, y Dolfo.


  —Joder, Leo. Sí que tienes ganas de morir. Menuda cara de felicidad que tienes.


  ¿Felicidad? ¿Aquello que sentía era felicidad? Vaya, era la primera vez que sentía algo parecido, pero puesto que Ronan era más experto que yo en la materia, no tuve más remedio que creerlo.


  A fin de cuentas, resultaba que la felicidad no era un invento de los humanos. Era real.


  Tenía el pelo negro, ojos verdes y cara de gata.


  Sí, amigos, la felicidad sí existía. Y se llamaba Selene.


  —Selene ha vuelto —anuncié de pronto.


  Todos me miraron asombrados al principio, pero luego comenzaron a darme palmadas en la espalda. Ronan, emocionadísimo, me agarró por los antebrazos y juntó su frente en la mía.


  —Me alegro hermano. ¡Dios, qué contenta se va a poner la loca del parque! —exclamó.


  Tenía tal sonrisa de malicia que supuse que aquella madrugada disfrutaría de una buena sesión de sexo con la albina.


  Por primera vez en un mes no sentí envidia del Custodio. No, no tema nada que envidiarle.


  —¿Selene? —preguntó Wiza, el Compañero de Rafa—. ¿Y está bien?


  Había una nota amenazante en su voz.


  —Sí, sí. No he tenido tiempo de hablar con ella, porque estábamos a punto de marcharnos cuando ha llegado a La Guarida.


  —Me alegro por ti, hermano —expresó el visigodo—. Mi Compañero estaba dispuesto a matarte...


  Le regalé una sonrisa condescendiente. Luego le miré detenidamente. Wiza había sido un macho ejemplar a mi parecer, hasta que se enamoró de otro macho. Aquello me descolocó bastante al principio, porque pensaba que nos estaba tomando el pelo, pero luego me repelió al descubrir que era verdad.


  Ahora, sin embargo, entendía los sentimientos del Custodio hacia su Compañero. ¿Y qué si era un macho? ¿Y qué si se había vuelto maricón?


  Carraspeé cuando me di cuenta de que tenía un nudo en la garganta, y hasta que supe que podía controlar la emoción, no hablé.


  —Bueno, ¿y ahora, qué?


  —Dejaremos los coches aquí y haremos el resto del camino a pie. No hay más de cuatro kilómetros.


  Me giré y miré a Alfa.


  —Te debo una, hermano.


  El Chucho bufó, aparentando indiferencia.


  —Que te quede una cosa clara, gatito. Esto no nos hace amiguitos.


  Sonreí con sorna, pero luego me volví a mirar a Mael.


  —¿Cómo atacaremos?


  —Nos dividiremos en cuatro grupos, para vigilar todas las salidas. Cuatro Licántropos vigilaran el sur, cuatro Bestias el norte, cuatro Reales el este y el resto os metéis de lleno en la casa. Elegid un compañero, para tener siempre la espalda resguardada. Y matad a esos hijos de puta.


  —Pero primero tenemos que matar a la guardia —añadió Alfa—. Son ocho Corruptos en total. Dentro no tengo ni idea de cuántos pueden ser, ya que, tal y como predijo Leo, Corruptos e Infectados se han aliado.


  Todos gruñimos largo y tendido.


  —Otra cosa —añadió Beta, la mano derecha de Alfa—. Dentro de la casa tienen retenidos a humanos. Los vimos esta madrugada cuando los trajeron.


  —¿Cuántos eran? —quiso saber el semidiós.


  —Cinco hembras y seis machos. Pero no sabemos si hay más.


  —Bien. Llamadme cuando todo acabe para acercarme con el furgón.


  —Tendremos que borrarles la memoria —señaló Dolfo, más para sí que para los demás. No sé por qué miró de reojo a Dru con preocupación.


  —En el caso de que sigan con vida —apuntó Ronan.


  —Feo asunto. Dru —llamó el semidiós—, a ti ni se te ocurra emplear más poder del necesario.


  El aludido hizo una inclinación de cabeza. Me fijé en él por primera vez aquella noche. Dioses, parecía... desesperado.


  —Cojonudo. Vamos para allá, que me muero de ganas de matar a ese cabrón.


  —Cuidadito con tu Bestia, Leo —me advirtió Mael—. Recuerda que hay humanos dentro.


  Me limité a asentir.


  Echamos a correr hacia la parcela perdida en medio del monte donde Brian se ocultaba, con una rapidez que os dejaría con la boca abierta.


  Llegamos a los alrededores de la parcela en muy poco tiempo, todos ansiosos y con la adrenalina por las nubes.


  Y yo, el que más.


  Vimos el terreno y, efectivamente, a los ocho Corruptos custodiando la casa. Raúl se quedó a mi lado. Los Custodios nos hicieron una señal para que atacáramos a los de la derecha. Ellos irían a por los de la izquierda.


  Matarlos fue pan comido, pero mi temeridad me impidió esperar a los demás y me obligó a adentrarme en la casa, con Raúl pisándome los talones.


  Todos los Corruptos se pusieron de pie al vernos. Yo rugí y me lancé a por uno de ellos. Raúl hizo lo propio.


  Apenas sí habíamos terminado con esos dos cuando el resto de mis hermanos entraron en la casa.


  Se desató el caos y la confusión. Un Infectado trató de atacarme con una espada de titanio, pero Ronan me avisó. Me di la vuelta rápidamente, justo en el momento en que pretendía embestirme con la espada. Me agaché para esquivar su ataque, y cuando él perdió el equilibrio hundí mi garra en su pecho y le arranqué el corazón.


  Otro Corrupto se abalanzó sobre mí y estuvimos peleando durante un buen rato. Me lanzó por los aires y aterricé junto a una hembra humana, la cual me miró aterrada y se puso a chillar.


  La ignoré y me levanté de golpe. Salté sobre el Corrupto y caímos al suelo. Estuvimos forcejeando durante un buen rato, porque el tipo era duro de pelar, hasta que por fin tuve la oportunidad de matarle.


  Miré a mi alrededor, buscando a Brian. Rugí al no verle, así que me moví entre aquel caos con los ojos desquiciados.


  —¡Leo, aquí! —oí gritar a Raúl.


  Estaba junto a las escaleras que, supuse, bajaban al sótano, así que fui hasta allí.


  Bajamos con cautela, atentos a cualquier sonido. Todo estaba sumamente oscuro, pero nuestra visión nocturna nos permitía ver con claridad.


  Lo que vimos nos dejó petrificados. Quince humanos estaban encadenados a la pared, en un estado lamentable. Estaban sucios y llenos de heridas. Tres hembras estaban tiradas de mala manera en el suelo. Me acerqué a ellas y les tomé el pulso.


  Todavía vivían.


  —Tranquilos —susurré—. Os sacaremos de aquí.


  Lamentos y sollozos respondieron a mis palabras. Agradecí que en esos momentos no pudieran verme con claridad, porque de haber sido así estarían gritando espantados viendo que tenía los ojos verde fosforescente, los colmillos desplegados y la mano convertida en una garra, y semejante aspecto distaba mucho de ser tranquilizador.


  A decir verdad, era mucho más terrorífico que el de sus captores.


  —Aquí no hay chupasangres —susurró Raúl.


  Asentí antes de subir las escaleras hacia el piso superior. Todavía se estaba fraguando la lucha, así que me enzarcé con un Corrupto. Otro me atacó y me hizo un corte en el brazo. Rugí de dolor y rabia, a la vez que hacía un esfuerzo sobrehumano para que mi Bestia no se desatara. Cojones, el titanio nos causa un dolor indescriptible. Le miré con furia, pero Dolfo le agarró antes de que yo pudiera hacer nada y, con un solo giro de muñeca, le arrancó la cabeza.


  La hostia...


  No tardamos más de veinte minutos en liquidarlos. Aquellos que habían logrado huir de la casa fueron alcanzados rápidamente por los hermanos de fuera.


  Todavía con el cuerpo en tensión, cada uno dio su informe.


  Yo maté a seis Corruptos y a cinco Infectados. En total, entre unos y otros, acabamos con veinticinco Corruptos y treinta Infectados. Nos alegró bastante, porque eso dejaba libres a menos de diez Corruptos, según las cuentas de Mael, que no tardó en llegar. El número de Infectados que quedaban era incalculable, ya que no sabíamos la cantidad total de ellos que había. Era imposible llevar la cuenta de esa plaga.


  Después de asegurarnos de que no había ni un chupasangres más, bajamos al sótano y soltamos a los humanos. Mael solo dejó que Dru sanara a las tres hembras, las más graves. El resto estimó que podían curarse sin contratiempos.


  Y, por segunda vez en la noche, me pregunté por qué Mael controlaba tanto al Custodio.


  —Un trabajo soberbio —nos felicitó Mael, cuando terminamos de borrarles la memoria a los humanos.


  —No tanto —repuse irritado—. Brian no estaba en la casa.


  —No, pero ahora le hemos jodido a base de bien. Con tan solo diez Corruptos, no creo que llegue muy lejos.


  —Siempre puede valerse de los Infectados —objeté.


  —Tal vez. Pero estos son mucho más débiles y más inestables. En cuanto se corra la voz de lo que hemos hecho, tendrán serias dudas de aliarse con Brian. Ellos no buscan el poder, sino que se conforman con beber sangre de vez en cuando.


  —¿A dónde vas a llevar a los humanos? —preguntó Dru, siempre atento a los más necesitados.


  —Les dejaré cerca del hospital. Dirán que no recuerdan nada, les harán un chequeo y volverán sanos y salvos a sus casas.


  —¿Y con esto? —preguntó Dolfo señalando la casa.


  —Quemadla —ordenó el semidiós de forma implacable—. Y luego que cada uno vaya a su zona. Todavía queda trabajo por hacer.


  Mael se metió en el furgón y desapareció por el camino. Luego todos, rápidamente y en silencio, volvimos a la explanada donde habíamos dejado los coches. Raúl me acompañó aquella noche en mi ronda, pero apenas sí nos encontramos con problemas.


  Llegamos a La Guarida casi al amanecer, cansados y en tensión. A mí me faltó poco para echar a correr hacia mi cueva.


  ¡Qué cojones...! Corrí como nunca.


  Traspasé la puerta en silencio, casi de puntillas. Cuando llegué al dormitorio contuve un sollozo al ver a mi gata hecha un ovillo y durmiendo plácidamente.


  Dioses, era tan bueno, tan glorioso tenerla allí...


  Me desvestí con mucho cuidado, el mismo que empleé para meterme en la cama. No dejé de mirarla ni una sola vez, atento a cualquier reacción por su parte, pero Selene solo se movió al poco rato, cuando se giró y buscó en sueños mi cuerpo. Sentí un escalofrío de placer cuando me echó una pierna encima y puso su cabeza en el hueco de mi cuello.


  Creí imposible dormirme aquella madrugada. No quería dormirme aquella madrugada.


  Pero lo hice.


  * * *


  Tenía motivos para estar contenta. Había hecho un esfuerzo tremendo para controlarse y no tomar el control, ya que al ver a su hembra la Bestia se retorció y se agitó como nunca antes lo había hecho. Si por ella hubiera sido, habría tomado a su hembra allí mismo, de pie, salvajemente, brutalmente, pero incluso ella sabía que no podía proceder de ese modo con la humana, pues eso la lastimaría.


  La Bestia nunca dormía. Nunca. Por eso, mientras el capullo estaba atrapado en un profundo sueño, se empapó con el aroma de su hembra. Era tan hermosa que incluso dolía mirarla. ¿Qué era ese sentimiento que había comenzado a surgir en ella? Iba más allá del deseo de tomarla, de la necesidad de protegerla, de querer marcar su territorio. Y también iba más allá de la ternura.


  Estiró una garra para acariciar su piel, tan suave, tan tentadora...


  Gruñó de satisfacción por tenerla allí. Ahora haría cualquier cosa para retenerla a su lado.
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  Le costó más tiempo del que había pensado dormirse, pero finalmente lo hizo. Durmió tanto y tan profundamente, que ni siquiera se enteró cuando Leo llegó. Despertó aturdida, con más sueño a cuestas y un dolor insoportable en las articulaciones.


  Giró la cabeza y miró a su derecha. Sonrió tímidamente cuando se encontró con los risueños y tiernos ojos verdes de Leo.


  —Buenos días, señoritinga —saludó en un susurro cargado de dulzura.


  Selene le correspondió con una sonrisa más amplia.


  —Buenos días, Leo.


  —¿Qué? ¿A que has dormido de puta madre? Claro, si ya lo sabía yo —comenzó a decir—. Eso es porque tienes la conciencia tranquila.


  —Déjalo ya, Leo.


  —Y tú que te creas eso, bruja. Voy a cobrarme el mes de infierno que me has hecho pasar.


  Selene suspiró con arrepentimiento.


  —Para mí no ha sido un camino de rosas, precisamente.


  Leo se rio con malicia.


  —Pues te jodes. Eso te pasa por escaparte de mí.


  ¡Ah, qué bueno era discutir de nuevo con él!


  Estiró una mano para acariciarle la mejilla y le sonrió con ternura.


  —Te has afeitado...


  Ante la caricia, el macho contuvo el aliento y cerró los ojos. Cuando ella quiso apartar la mano él se la agarró y le besó en la palma.


  —¿Qué tal la caza de anoche? ¿Conseguiste matar a Brian?


  Leo movió tristemente la cabeza.


  —No. Pero te juro que lo haré. Sin embargo quemamos su refugio y matamos a la mayoría de sus esbirros. Ah, y rescatamos a los humanos que tenían capturados.


  —Esa es una buena noticia —apuntó ella, regalándole una mirada de adoración.


  Leo sonrió y se acurrucó a su lado.


  —Selene... —le oyó susurrar—. ¿Por qué has vuelto? Quiero decir... me parece cojonudo, pero... ¿qué te hizo cambiar de opinión?


  Selene le contó su conversación con Rafa. Leo levantó la cabeza para poder mirarla.


  —¿Por eso has vuelto? ¿Porque tú... te preocupas por mí? —Le vio fruncir el ceño y mirarla con desconfianza—. ¿O para no tener que cargar con mi muerte en tu conciencia?


  Selene sonrió de medio lado y comenzó a acariciarle el brazo con suavidad. Alzó la cabeza y frunció el ceño cuando vio una herida en vías de curación.


  —¿Te han herido?


  Leo apartó su verde mirada del rostro de Selene y se miró el brazo antes de encogerse de hombros.


  —Gajes del oficio. Tranquila, en unas horas ya no habrá marca.


  —Es de locos —dijo ella para sí misma—. ¿Cómo es posible?


  —Es por nuestra sangre —respondió él—. Hace que todos los tejidos se regeneren a una velocidad de vértigo. Por ese motivo, para matarnos, nos tienen que arrancar la cabeza o el corazón.


  Selene soportó estoicamente una arcada al imaginarse la escena. La controló sin dificultad, pero las náuseas persistieron. Luego, de repente, agrandó los ojos y su rostro se iluminó.


  —¡Claro! Por ese motivo a mí se me cerró la herida con tanta rapidez.


  Leo la miró sin comprender.


  —¿Qué quieres decir?


  —La herida del cuello. Por eso se cerró tan pronto, porque había bebido tu sangre...


  La Bestia se incorporó y la miró como si estuviera loca.


  —¿Cómo que bebiste mi sangre? Eso es imposible.


  Ella le amonestó con la mirada por haberle gritado, pero luego suspiró.


  —Estaba muriéndome, Leo. Tu Bestia solo trató de salvarme la vida. Al parecer, soy muy importante para ella.


  —Pe-pero... ¿Te dio de beber? —Parecía que la idea le espantaba. ¿Y tú accediste?


  Selene rio por lo bajo.


  —Como para no hacerlo, con lo que insistió. Es una ricura de Bestia. Ah, y me lavó con su propia lengua.


  Leo apartó la mirada de su rostro y miró al frente, absolutamente confundido e incrédulo con toda aquella historia.


  —Ricura... Anda que... Dioses, Selene. Es un... monstruo.


  —Ya te dije que es amable conmigo. Me trató con mucha delicadeza. Me acunó y me abrazó. Me acarició el cabello. Y todo mientras decía sin parar: ¡Grumía, grumía!


  Leo echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. Luego, cuando se calmó, se echó de lado y obligó a Selene a acurrucarse junto a él.


  —No decía grumía, Selene.


  —Entonces, ¿qué decía?


  Leo besó su coronilla con infinita ternura y susurró:


  —Mía.


  Selene trató de levantar la cabeza para mirarle, pero el macho se lo impidió.


  —Estate quieta. Me gusta tenerte así.


  Selene suspiró de puro contento y se abrazó a su cintura. Sus piernas estaban enlazadas con las de él, y no pudo resistir la tentación de frotarse los dedos de los pies con sus velludas —pero suaves— pantorrillas. Aquello pareció gustarle mucho a Leo, porque comenzó a ronronear como un salvaje.


  —No me has contestado —le oyó decir al cabo de un rato.


  —¿A qué? —Dios, era imposible concentrarse en una conversación cuando él la acariciaba con tanta suavidad.


  —Te pregunté el motivo de tu regreso. Dime, si no hubieras sabido que yo me iba a ofrecer como carnaza a Brian, ¿habrías vuelto?


  —Sí, Leo. De hecho, ya lo había pensado.


  —¿En serio?


  —Sí. Llevo tres días en Madrid y...


  —¡Tres días! —tronó él—. ¿Y has esperado hasta ahora para venir aquí?


  —Entiéndelo, Leo —se lamentó—. Estaba asustada. No sabía qué hacer ni qué decir para que me aceptaras de nuevo.


  Él macho no dijo nada, pero ella le sintió temblar.


  —¿Dónde estabas? —quiso saber.


  —Escondida en el chamizo —contestó contrita. Esperaba que tú... No sé. Pensé que tal vez tú irías por allí y que... no se...


  —Cojones —exclamó él—. He ido a tu casa todas las noches, pero no se me ocurrió mirar allí. Aunque últimamente mi Bestia se agitaba.


  Selene sonrió junto a su cuello y restregó su nariz en él.


  —Ay, gata, cómo me gusta que hagas eso. Me desbordas.


  Leo se movió rápidamente y la puso bajo él. La miró intensamente antes de bajar la cabeza para apoderarse de sus labios.


  Selene sonrió de anticipación, pero él, juguetón se detuvo a medio camino y se quedó inmóvil. Frustrada, soltó un resoplido y se incorporó para besarle, pero al hacerlo sintió subir la bilis por la garganta.


  Agrandó los ojos cuando supo que iba a vomitar de un momento a otro, así que con más fuerza de la que creía tener, le empujó para quitarle de encima y corrió al baño.


  Cuando llegó se abalanzó sobre a la fría taza del WC y comenzó a vomitar como si le fuera la vida en ello.


  * * *


  Me quedé perplejo mirando la puerta del baño, rascándome la cabeza y preguntándome qué había pasado para que ella huyera de nuevo de mí.


  Luego sentí rabia. Y furia.


  Ah, no. Ya no soportaba aquellos cambios de humor. Me levanté y salvé la distancia que me separaba del baño, dispuesto a darle un sermón sobre su inestable comportamiento, pero la imagen que me encontré me dejó paralizado.


  Mi gata estaba enferma.


  Corrí a su lado y la abracé mientras se convulsionaba por las arcadas. Ella trató de echarme, supuse que porque se sentía mortificada, pero no accedí a sus deseos y seguí sosteniéndola y sujetándole el cabello mientras ella echaba lo poco que tenía en el estómago.


  Cuando terminó se dejó caer en mi pecho, así que me levanté con ella en brazos. Abrí el grifo del lavabo y le mojé el rostro y la nuca. Ella sollozaba, y la sentí débil y exhausta en mis brazos.


  —Toma, gatita —dije en un susurro y haciendo un esfuerzo sobrehumano para que mi voz no sonara alarmada—. Bebe un poco de agua.


  Ella obedeció, aunque reticente.


  Fue una pésima idea, porque apenas sí bebió un sorbo cuando las arcadas la atacaron de nuevo.


  Rugí de impotencia. Lo único que podía hacer era sostenerla y darle ánimos.


  Al cabo de diez largos y agónicos minutos, y solo cuando comprobamos que las náuseas habían desaparecido, fui al dormitorio y la deposité con suavidad sobre la cama. Por si acaso, busqué un cubo en el baño y lo puse a su lado.


  —Gata, ahí te dejo un cubo. No te muevas, mi vida. Ahora mismo vuelvo.


  —¿Dónde vas? —dijo ella, con una voz tan débil que me asustó más de lo que ya estaba.


  —A buscar a la sanadora.


  Ella abrió mucho los ojos. Yo me perdí en ellos durante un segundo.


  —No hace falta, Leo. No estoy enferma.


  —Sí, lo estás —dije con firmeza.


  —No, no lo estoy. Es solo que he estado sometida a mucha presión en los últimos días; el vuelo a Madrid, los efectos del jet-lag y la mala alimentación... Ya sabes, esas cosas. Además, últimamente me pasa a menudo y...


  —Y un cuerno.


  No añadí nada más, sino que giré sobre mis talones y salí a toda prisa para buscar a la sanadora. Cuando la encontré no le expliqué nada. Tan solo la agarré del brazo y la obligué a venir conmigo.


  Cuando llegamos a mi cueva Selene seguía en la misma postura, más blanca que las sabanas y débil como un pajarillo.


  —Ha vomitado —fue lo único que le dije a la sanadora.


  Selene levantó la cabeza al oírme hablar, pero luego sus ojos se posaron en la sanadora. Soltó un quejido lastimero y se dejó caer en la cama.


  —Natasha... —la oí mascullar.


  La sanadora sonrió de oreja a oreja antes de acercarse a la cama.


  —Mira tú por dónde —comenzó a decir Natasha con sorna—. La gata ha vuelto. Y está malita. A ver, a ver... ¿Qué le daremos para que se recupere?


  —Espero que no me des cianuro... —dijo Selene.


  —No, de eso no tengo. Pero creo que tenemos matarratas por ahí...


  —Dejaos de gilipolleces ahora mismo —corté enojado. Natasha, mira a ver qué le pasa.


  La Bestia puso los ojos en blanco, pero al cabo de un segundo comenzó su labor. La oí hacerle unas preguntas muy sencillas en cuanto a sus hábitos de vida: alimentación, sueño, higiene y otras cosas de hembras.


  Al principio Natasha estaba desdeñosa, pero conforme palpaba los miembros y el vientre de Selene se tornó seria. Me alarmó ver su ceño fruncido. Luego, sin previo aviso, estudió sus ojos con mucho detenimiento.


  Fue cuando me asusté, porque Natasha se apartó bruscamente de Selene y la miró con incredulidad. Estuvo un buen rato así, pero luego se giró y me miró boquiabierta.


  Al segundo, el boquiabierto fui yo al ver que Natasha le hacía una reverencia a Selene y se llevaba una mano al pecho.


  —Natasha... —la llamé.


  Ella se giró y me miró de nuevo. Caminó hacia mí y me miró ¿emocionada?


  —No sabía que habías creado el vínculo con ella —habló en la lengua antigua.


  La miré de arriba abajo.


  —Y no lo he hecho.


  Su rostro mostró incredulidad.


  —Pero... ella... entonces...


  La miré sin comprender, pero entonces hizo un gesto que me dejó atónito.


  Pero, atónito a lo Bestia.


  La agarré por los brazos y busqué sus ojos.


  —¿Estás segura? —balbuceé.


  Ella se limitó a asentir.


  Yo me tambaleé, tanto que Natasha tuvo que agarrarme. La muy desgraciada se atrevió a reírse de mí, pero yo estaba tan conmocionado que ni siquiera presté atención.


  Y luego la verdad cayó sobre mí como un aguacero.


  —Cabrona...


  * * *


  Selene les oía hablar, pero no entendía ni una sola palabra. Aquello la disgustó hasta encolerizarla. ¿Cómo se atrevían a hacerle aquello? ¿Tan primitivos eran?


  Claro, en el mundo de Leo el macho dominante era el primero en saberlo todo, y las hembras las últimas, en el caso de que se dignaran a contarle algo.


  Porque algo sucedía. Lo supo cuando aquella salvaje le miró atentamente los ojos y la vio asombrarse. Sus sospechas quedaron confirmadas cuando se dirigió a Leo y, tras hablar en su lengua, este se tambaleó y se puso blanco como el papel. Parecía confundido, aturdido y preocupado.


  Natasha se marchó en silencio sin dignarse a mirarla. Ella estuvo un buen rato observando a Leo, que miraba a la nada sin ver.


  Para su alivio, el macho pareció recobrarse y se acercó a la cama. Se sentó a su lado, pero, curiosamente, evitaba en todo lo posible su mirada.


  —Selene —comenzó a decir, con la voz ronca—, hay algo que quiero preguntarte. No quiero que te ofendas, pero necesito saberlo. No me voy a enfadar ni nada por el estilo, simplemente es crucial para mí saberlo.


  Selene se asustó al ver su semblante serio, al sentirle temblar y al percibir la dura lucha interna del macho.


  —En Argentina —continuó diciendo—, ¿conociste a alguien? Quiero decir... ¿estuviste con otro... macho?


  Selene le miró atónita al principio. Luego entrecerró los ojos y resopló con furia.


  —¿Cómo puedes pensar eso, Leo? Eres un... un... No sé ni cómo llamarlo. Tú eres el único macho con el que me he acostado.


  Supuso que su revelación borraría aquel horrible rictus de su rostro, pero no fue así. O bien no le extrañaba su respuesta, o no la creía en absoluto.


  Al cabo de varios largos segundos, Leo asintió con la cabeza.


  —Selene, antes dijiste que cuando estabas herida bebiste mi sangre, pero, ¿mi Bestia te mordió?


  —No —fue su simple respuesta.


  Leo por fin la miró.


  —¿Y cuando te mordió hace doce años? ¿Bebió de ti?


  Selene negó con la cabeza.


  —No, Leo. Se limitó a morderme, pero yo no sentí que bebiera.


  El macho miró hacia un lado y se rascó la cabeza. Detuvo el movimiento bruscamente y se quedó mirando a la nada, pero luego sus ojos verdes volvieron a ella cargados de intensidad.


  —No lo entiendo —dijo para sí—. ¿Ella nunca ha bebido tu sangre?


  —Sí, lo hizo.


  Leo soltó una exclamación ahogada y la agarró con fuerza por los hombros.


  —¿Cuándo? —preguntó con insistencia.


  —Cuando viniste al chamizo.


  Los ojos parecieron salirse de sus órbitas, pero detrás de su mirada aterrada había una nota de emoción que la hizo mirarle confundida.


  —Me dijiste que no te hizo daño, que no... ¡Tu muñeca! ¿Cómo no lo había pensado antes? Ella te lastimó, te...


  —No, no —se apresuró a calmarle ella, con lágrimas en los ojos al recordar aquel caótico día—. Te estabas muriendo, Leo. Agonizabas. Y... yo... no se me ocurrió otra cosa que hacer, así que pensé que tal vez...


  —¡Contesta de una vez, mujer!


  —No podía dejarte morir, Leo. No me preguntes por qué, pero no podía perderte. Así que me abrí la muñeca con unas tijeras y te obligué a beber mi sangre.


  Leo la soltó. Sus ojos refulgían de emoción.


  —¿Tú hiciste eso? —Selene asintió con calma—. ¿Cómo supiste que solo la sangre me devolvería la vida?


  Selene se encogió de hombros.


  —No lo supe, Leo. Lo intuí.


  La nuez de Leo subió y bajó varias veces, y sus ojos se empañaron de lágrimas.


  —¿Qué ocurre, Leo? ¿Por qué me preguntas estas cosas?


  —Ay, gata —dijo él con la voz ronca por la emoción—. Sin saberlo, hemos creado el vínculo.


  Selene abrió mucho los ojos al comprender sus palabras. Alba y Rafa le habían explicado lo que era el vínculo, y aquello la alegró y la asustó a partes iguales.


  —Pero... no hemos... Alba y Rafa dijeron unos votos...


  Leo negó con la cabeza.


  —Los votos son necesarios, sí. Pero no imprescindibles para...


  ¿Para qué?


  Leo sacudió la cabeza. Era visible que no podía hablar.


  Finalmente, cuando volvió a mirarla, había lágrimas en sus ojos.


  —Estás preñada.
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  Me temblaba todo el cuerpo, tanto que la abracé con fuerza para poder controlarme. Dioses, estaba emocionado.


  Pero emocionado a lo... Bestia.


  A esa la sentí dentro de mí rugiendo de alegría por la noticia, eufórica, tanto como lo estaba yo.


  Me separé un poco para ver qué encerraban los ojos de Selene, pero no vi más que confusión. Supuse que todavía no se había hecho a la idea, así que me tumbé en la cama y la abracé con fuerza, mientras acariciaba su cabello con una mano y su vientre con la otra.


  No sé qué dije, porque las palabras salieron de mi boca como un torrente, diciendo en la lengua antigua todo aquello que sentía en mi interior.


  Supe el momento exacto en que ella se percató de la situación, porque la sentí temblar. Luego, simplemente, se abrazó a mí con fuerza y comenzó a llorar.


  No me gustaba verla llorar, más aún cuando no sabía si sus lágrimas eran de alegría o de desdicha.


  —Dime que te hace feliz la noticia, gata. Dímelo, por favor —supliqué mientras hundía la cabeza en el hueco de su cuello y me empapaba con su aroma.


  Ella no contestó, sino que cogió mi rostro entre sus manos y comenzó a besarme con tanta pasión que encendió la mía.


  Si por mí hubiera sido no hubiéramos hecho el amor. Podía esperar. De verdad que podía hacerlo. Pero ella no quería.


  Al principio estaba desbordado, pero entendí que su estado era delicado y me contagié de su calma. Así, despacito, despacito, comenzamos a acariciarnos, sin dejar de mirarnos a los ojos.


  Había un serio problema.


  Dentro de mí habita una Bestia, salvaje, primitiva, una que solo atiende a sus deseos y que se mueve por instinto.


  Y ese instinto me llevó, cuando no creí poder soportar aquella agónica y dulce tortura a la que la gata me estaba sometiendo con sus suaves caricias, a tomarla como el animal que era en realidad.


  Quise controlarme, pero mis caderas me desobedecieron una y otra vez, así que me vi embistiendo como un loco por encontrar el consuelo, el alivio y la... felicidad.


  Me preocupaba mucho por mi hembra, eso es cierto, así que me sentí aliviado cuando ella comenzó a moverse frenéticamente contra mí, pidiéndome al oído más y más, una y otra vez. La miré a través de unos ojos nublados por el deseo y la vi tan entregada a mi ataque, tan hermosa, tan emocionada, que sollocé y gemí a la vez.


  —Mía —rugí de placer.


  Ella me sonrió, y, ¡dioses!, me mató con aquella sonrisa. ¿Cómo era posible aquello? ¿Qué cojones tenía esa hembra para hacerme sentir de aquella forma? Sentí un dolor agudo en las encías cuando mis colmillos se desplegaron clamando y exigiendo sangre.


  Eché la cabeza hacia atrás y comencé a rugir, tanto y tan fuerte que ella se quedó inmóvil bajo mi cuerpo.


  Agaché la cabeza y la miré. Ahora me miraba con una expresión que no supe descifrar, así que detuve con un serio esfuerzo mis caderas.


  —¿Te estoy lastimando?


  Ella negó con la cabeza.


  —¿Quieres morderme? —preguntó para mi sorpresa.


  Cojones, pues claro que quería morderla. Quería sentir en mi propia boca lo que era tomar su sangre.


  —Sí —confesé apesadumbrado.


  Ella pareció dudar, porque se mordió el labio y miró hacia un lado. Luego, para mi sorpresa, preguntó:


  —¿Y eso no desatará a tu Bestia?


  Reí por lo bajo, porque comprendía su preocupación.


  —En estos casos no, porque la muy cabrona sabe perfectamente que le voy a dar lo que más quiere: tu sangre.


  Ella sonrió de medio lado. Me acarició la barbilla, entreteniéndose en el hoyuelo que tenía en ella.


  —Puedes hacerlo —dijo al cabo de un rato en un susurro.


  Pe-ra... Os lo juro, me iba a matar.


  Negué con la cabeza al principio, pero luego se me ocurrió algo. Me aparté de ella y me puse rápidamente el pantalón. Ella me miró confundida.


  —Envuélvete en la sábana, Selene. Ahora mismo vuelvo.


  Salí a la carrera de mi cueva y fui directamente al salón. Raúl estaba allí, y Marta también.


  —Vosotros dos, venid conmigo —ordené sin más.


  Salí del salón a grandes zancadas sin molestarme en comprobar si me habían seguido.


  Siempre hacen lo que yo digo. Y punto.


  Llegué al dormitorio y me senté sobre los talones en la cama. Obligué a Selene a hacer lo mismo y agarré sus manos.


  —¿Qué ocurre, Leo? —me preguntó. No se me escapó la nota de preocupación de su voz, así que sonreí y la besé en la frente.


  —Nada, cariño. No te preocupes.


  Miré la puerta con los ojos entrecerrados al ver que esos dos imbéciles no habían llegado todavía.


  Lo hicieron a los pocos segundos, pero para mí fueron eternos.


  Selene, al verles, me miró interrogante. A modo de respuesta me encogí de hombros. Puse sus manos en mi pecho y la miré con intensidad.


  —Mi vida, mi amor, mi amiga, mi amante. Sé mi Compañera. —Tragué saliva con esfuerzo y me concentré en sus ojos velados por la emoción y las lágrimas—. Acepta la vida que te doy, acepta mi condición y mi existencia. Toma mi sangre, y deja que yo tome la tuya.


  Escuché la exclamación de sorpresa de Raúl y Marta, pero mi atención —toda ella—, estaba puesta en mi Selene. Una lágrima resbaló por su mejilla y la atrapé con mis labios. Luego la miré expectante, anhelante por que ella me aceptara.


  —¿Estamos casándonos? —consiguió decir ella.


  —Sí, Selene. Estamos casándonos.


  Ella no dijo nada, sino que me miró fijamente. Luego, para mi sorpresa y disgusto, se puso a llorar.


  Me cagüen la puta, menuda manía que tenía de ponerse a llorar. Ya estaba hasta los huevos de que...


  Su grito interrumpió mi conversación interna. Ahora tenía una sonrisa radiante y una expresión de felicidad que hizo que yo son riera como un gilipollas. Luego se abrazó a mí y comenzó a besarme con besitos pequeñitos y sonoros.


  —Creo que eso es un sí, Leo —oí decir a Raúl.


  Para confirmarlo, Selene comenzó a reírse y a gritar sin parar:


  —¡Sí, sí, sí! ¡Sííííí!


  Más aliviado de lo que quería admitir, solté un suspiro y me giré para mirar a Raúl y a Marta.


  —Sois testigos y padrinos del vínculo. Habéis escuchado mis votos, así como su libre aceptación.


  Les ignoré y me concentré en besar a mi Selene a conciencia, pero un falso carraspeo me detuvo.


  Miré a Raúl, que seguía allí de pie, mirándonos con una sonrisa maliciosa que deseé poder borrar de un puñetazo.


  —¿Qué cojones quieres tú, eh? —troné.


  —Una celebración en toda regla, Leo —contestó.


  —¿Y qué te crees que estoy haciendo, gilipollas? —pregunté señalando a Selene.


  —Ah, no. —Sacudió la cabeza, disgustado—. Tenemos que celebrarlo con champán y esas cosas.


  —No me toques los cojones...


  —Lo siento, no puedo evitarlo. Me lo pones a huevo.


  Fue Selene la que le tiró el almohadón a la cabeza y la que le gritó que se marchara.


  Yo me eché a reír, pero me detuve cuando ella se abalanzó sobre mí y comenzó a besarme.


  En menos que canta un gallo estaba dentro de ella, salido perdido. Pero no tanto como ella, que se agitaba y me exigía con sus caderas apremiar el ritmo de mis embestidas.


  Apreté la mandíbula con fuerza cuando noté el primer indicio del orgasmo, así que me detuve —no quiero contaros lo que me costó hacerlo—, me mordí la muñeca y se la mostré.


  —Bebe.


  No era una orden. Era una súplica.


  Cuando sus labios comenzaron a succionar sentí un latigazo de placer que nació en la muñeca y se extendió al resto de mi cuerpo. Siseé y eché la cabeza hacia atrás, aterrado por el placer que me estaba dando. Sin embargo, ella no lo creyó así, porque se detuvo —¡mierda!— y me miró con pesar.


  —¿Te estoy haciendo daño?


  —Me matas —me limité a susurrar.


  La cara que debía tener yo hablaba por sí misma acerca de lo que estaba sintiendo, porque ella se rio por lo bajo, con aquella risa ronca que me volvía loco, y agarró mi muñeca de nuevo, mientras echaba la cabeza a un lado para dejar su cuello expuesto.


  Un cuello blanco, suave y tierno.


  No fui delicado. Mi cuerpo no estaba para esas tonterías y pijadas. Mi hambre por aquella hembra no me lo permitía, así que sin pensármelo dos veces —y antes de que ella cambiara de idea—, clavé mis colmillos en su cuello y dejé que su sangre inundara mi boca.


  No estaba preparado para lo que ocurrió.


  Porque vi una luz blanca que me cegó, y hasta mí llegó el sonido de voces celestiales, justo antes de sentir que me caía por un precipicio y aterrizaba en...


  ... Mi Selene.


  Porque de pronto estaba dentro de ella, compartiendo su alma, sintiendo lo que ella sentía. Me abrumó —y me extasió— sentir tanto deseo, tanta pasión y... ¿qué era eso otro? así, mientras bebía de ella, el placer pudo con nosotros y nos empujó hacia la cima mientras el vínculo se creaba... para siempre.


  Fue tan grande el placer, tan asombroso y tan inmenso, que nos dejó fatigados pero, a la vez, deseosos de más.


  Luego, cuando cerré nuestras heridas, me tendí a su lado y la miré durante una eternidad.


  Sentí, por primera vez en mi vida, calma.


  Paz.


  La dichosa y bendita paz.


  * * *


  Selene cayó en la cama, exhausta y completamente satisfecha. Dejó que Leo la abrazara y la acariciara con aquella suavidad que resultaba incluso pasmosa en unas manos tan grandes y fuertes, las manos de un auténtico guerrero.


  Era un monstruo. Cierto. Pero era su monstruo.


  Le acarició a su vez, con calma, con ternura, con amor. No importaba que él no la amara, pues algo le decía que, dada su naturaleza animal, él nunca sentiría por ella lo que ella sentía por él, pero si había decidido crear el vínculo era porque ella era importante para él.


  Eso le bastaba y le sobraba.


  Nunca había pedido más de lo que tenía. Sabía que su amor era suficiente para los dos.


  Sonrió con satisfacción femenina cuando Leo se inclinó sobre ella y comenzó a acariciar con delicadeza su vientre.


  A su bebé.


  Sintió las lágrimas aflorar a sus ojos, lágrimas de dicha que no se molestó en detener, pese a que sabía que a Leo no le gustaba que ella llorara.


  —¿Sabes lo difícil que es para nuestra raza que una hembra se quede preñada? Esto es... un milagro. Los Dioses así lo han querido.


  Se inclinó sobre ella y, con mucho cuidado, besó su vientre.


  —Mis cachorros... —le oyó decir con una devoción que rayaba la idolatría.


  Selene alzó la cabeza y le miró atónita.


  —¿Cómo que cachorros? ¿Hay más de uno?


  Leo la miró y sonrió abiertamente.


  —Es del todo probable. Por norma general los Bestias tenemos camadas de dos a cuatro cachorros. Así debe ser, porque las hembras solo pueden concebir una sola vez.


  Jolines, aquello era... preocupante. Bastante problema tendría con un bebé como para tener cuatro.


  —¿Tú tienes hermanos?


  Tan pronto como la formuló, Selene lamentó haber hecho esa pregunta, porque el rostro de Leo se ensombreció de dolor y rabia.


  —Fuimos tres. Uno de ellos no sobrevivió a la transformación. El otro...


  —¿Qué pasó? —preguntó con ternura.


  —Lo mataron.


  “No preguntes, Selene”, le decían sus ojos atormentados por el recuerdo del pasado. “No estropees este momento.” Accedió a su muda súplica y le abrazó.


  —No debes tener miedo, Selene. Yo estaré allí.


  Selene suspiró largamente.


  —Quizá estés equivocado. Recuerda que yo soy humana y mi naturaleza...


  —La mía es más fuerte que la tuya, gata. Sí, es probable que tengamos más de un cachorro.


  —Ellos... ¿me lastimarán? Me refiero que al ser mitad Bestias, quizá me... ataquen.


  —No, no —se apresuró a calmarla—. Hasta que no son adultos no se produce la transformación. Sus Bestias estarán adormecidas hasta entonces. Pero, mientras tanto, tendrás que alimentarte mucho. Ya verás.


  —Ya veré, ¿qué? —preguntó recelosa.


  —Pues que te va a entrar un hambre de mil demonios. Y no solo de comida.


  —¿Tendré que beber sangre de nuevo?


  Leo levantó la cabeza y la miró con el ceño fruncido.


  —Por supuesto que sí. Y no solo por los cachorros. ¿Cómo cojones crees que serás inmortal?


  Inmortal. Uf, todo aquello era de locos.


  —Entonces, ¿quieres que esté a tu lado... para siempre?


  El macho resopló y se incorporó en la cama indignado.


  —¿Tú eres tonta o te lo haces?


  Selene le amonestó con su verde mirada, pero luego, al ver la expresión dolida en el masculino y hermoso rostro de Leo se abrazó a él.


  —Perdona, Leo. Todo es, ummmm, demasiado nuevo para mí. Demasiado bonito.


  —Tú sí que eres bonita, Selene —susurró junto a sus labios antes de estrecharla entre sus brazos—. ¿Tan desagradable te resulta la idea de beber de mí?


  —No. Me has dado mucho placer.


  El macho sonrió presuntuosamente.


  —Pues ya verás a partir de ahora. Cuando las hembras están embarazadas todos sus sentidos aumentan. Cualquier roce, por mínimo que sea, hará que te retuerzas de placer. ¡La virgen! Me vas a dejar sequito.


  Selene se echó a reír, porque él parecía encantado con aquella idea. Leo se sumó a sus risas mientras se acoplaba entre sus piernas y mordisqueaba su cuello.


  —Joder, gata, cómo me pones...


  Selene suspiró de felicidad mientras emitía suaves gemidos de placer.


  —Ay, Leo. En menudo lío te he metido.


  Leo la miró con intensidad a la vez que presionaba deliciosamente su miembro contra su sexo, ahora encendido y dispuesto a recibirlo de nuevo.


  —¿En cuál? —preguntó en un ronco susurro.


  —Tenías todo lo que querías: dinero, hembras, libertad... Y ahora yo te he jodido.


  —Eso, eso. Eso es lo que quiero, que me jodas. Pero a lo Bestia.


  Selene le golpeó cariñosamente en el hombro.


  —Estoy hablando en serio. Menuda carga que te he echado encima.


  —Discrepo —dijo él, con tanto fervor que Selene se sintió desfallecer de amor por él. Luego quiso golpearle cuando añadió—: Ha sido mi Bestia la que me ha echado esa carga.


  La risa del macho hizo retumbar las paredes cuando ella trató de arañarle, furiosa y enfadada.


  —Guarda tus uñas, gata, que esa carga ha sido lo mejor que me ha pasado en mi triste, inmortal y vacía existencia.


  Ella detuvo su ataque y le miró con desconfianza.


  —No te creo.


  —Me la suda, sosaina. Tengo toda la eternidad para convencerte. Y conozco un método de persuasión que nunca falla.


  —Ay, Leo —susurró entrecortadamente cuando el macho se introdujo lentamente en ella—. Creo que voy a disfrutar mucho con tus métodos.


  * * *


  Felicidad.


  Nunca había experimentado nada ni remotamente parecido. No, nunca antes había sentido eso que sentía en ese momento. Era como si los sentimientos del capullo traspasaran la línea para que la Bestia lo sintiera en carne propia. Su hembra le iba a dar cachorros. Aquello era más de lo que cabría esperar de una hembra humana. Pero claro, ella era fuerte. Y valiente.


  Y sería una madre ejemplar.


  Sin embargo, pese a la felicidad y el placer que sentía en esos momentos, mientras estaba dentro de su hembra, había algo que la preocupaba y la hacía estar alerta en todo momento.


  Todos sus sentidos se lo decían.


  Sí, algo le decía que, si no tenía cuidado, si no cuidaba bien a su hembra, podría perderla. Y aquella idea, más que aterradora, era letal para ella.


  Porque no valdría la pena seguir viva sin su adorable y bella hembra humana.


  26


  —Leo, Ronan quiere verte.


  Estaba preparándome para salir de caza cuando Raúl entró por la puerta y dejó caer esa noticia. Selene se levantó de golpe y fue a su encuentro.


  —¿Ha venido solo? —preguntó con una nota de esperanza en su voz.


  —No. La albina viene con él.


  Selene comenzó a dar saltitos encantadores mientras aplaudía entusiasmada. Me echó los brazos al cuello y comenzó a besuquearme.


  Yo ronroneé de puro placer.


  —¡Puaj, Leo! —oí decir a Raúl—. Qué asco.


  —Ya, ya. Asco, dice el gilipollas este.


  Mi linda gatita se rio por lo bajo, pero siguió mordisqueándome el labio inferior. Me extasiaba cuando hacía eso, tanto que por un momento me olvidé de Ronan, de Raúl y del mundo entero.


  —Ejem, ejem. ¿Podríamos dejar las repugnantes demostraciones de afecto para más tarde? —preguntó el tocapelotas.


  Gruñí.


  —¿Quieres que le suelte un guantazo de los míos? —me preguntó al oído Selene.


  Me partí de risa. Anda, que...


  —Raúl, mi hembra me pregunta si quieres probar sus uñas.


  —No, gracias. Bueno, ¿qué le digo a Ronan? ¿Subes al local o qué?


  —Dile que baje al salón. Supongo que Selene quiere ver a su amiga.


  Ella me contestó con una deslumbrante sonrisa que me cegó. Le sonreí a mi vez, pero luego la cogí del brazo y la arrastré conmigo al salón. Marta y Natasha estaban allí, así que la gata, con ese aplomo y esa calma tan característicos en ella, se encaminó hacia ellas y se sentó a su lado.


  Ronan no tardó en llegar. Me fijé que la gata y la albina se fundían en un abrazo. La cara de felicidad de Selene hablaba por sí misma, y eso me produjo una dicha inmensa.


  —Hola, Leo —saludó Ronan.


  —Ronan —dije a modo de respuesta—. ¿Querías verme?


  —Sí. Bueno, no a ti. Alba quería venir para hablar con Selene y no se lo he podido negar. Joder, míralas. Solo con verle la cara ha merecido la pena.


  —Vete a otro con esas, Astur, que nos conocemos. Seguro que le has hecho una especie de chantaje sexual.


  —Coño, por una vez que tengo la oportunidad, no la voy a dejar pasar —dijo entre risas—. Siempre es ella la que me está chantajeando.


  —Mira que eres bragazas.


  —Oye, yo no me he metido con la dudosa santidad de tu madre...


  —Y hablando de madres —dije con un orgullo que me hinchó el pecho—. Felicítame.


  —¿Por qué? ¿Acaso has dejado de ser tan gilipollas?


  —Ah, no. Juntándome con gente como tú no lo creo posible. Ya sabes el dicho; dime con quién andas...


  —... Y si está buena me la mandas —terminó Raúl con una carcajada.


  No pudimos evitarlo y nos sumamos a sus risas. Era obvio que el buen humor flotaba en el aire.


  —Eres la leche, Raúl —dijo Ronan limpiándose los ojos—. Dime por qué tengo que felicitarte, Leo.


  —Selene y yo hemos creado el vínculo.


  La mandíbula de Ronan se aflojó tanto que a punto estuve de volver a ponerla en su sitio.


  —Es cierto —añadió Raúl—. Yo mismo fui testigo.


  —Lo flipo —dijo el Custodio, todavía atónito por la noticia. Luego se repuso con un carraspeo y un movimiento brusco de cabeza y me miró seriamente a los ojos—. ¿La amas?


  Me rasqué la cabeza, confundido. ¿Amarla? ¿Eso que sentía por ella era amor? No quería responder a esa pregunta, porque no estaba preparado para la respuesta, así que recordé lo que dijo él una vez.


  —Es mi mundo.


  Ronan asintió, comprendiendo que todo aquello era demasiado inesperado y desconocido para mí.


  —Hay otra noticia.


  —Y a juzgar por tu sonrisilla de felicidad supongo que es buena.


  —Mira a Selene y dime qué ves.


  Ronan hizo lo que le pedí, pero después de mirar durante largo rato a la gata, se volvió y me miró sin comprender. Luego caí en la cuenta de que Ronan no podía ver el aura de los humanos, aunque sí olería. Yo sí puedo verla, pero suelo obviarla para no cegarme, por ese motivo no descubrí antes que Selene estaba preñada. Pero con Alba era imposible obviar su luz, al ser una criatura de la gran diosa Dana. Esta vez la miré fijamente, pasmado de pronto.


  —¡Cojones! Tú también.


  —¿Yo también, qué?


  Miré a Ronan con algo parecido a la emoción y le tomé de los antebrazos. Junté mi frente en la suya y le sonreí con camaradería.


  —Qué calladito te lo tenías, Astur.


  Su rostro perplejo me demostraba que no tenía la más mínima idea de lo que estaba hablando.


  —¿Has vuelto a dejar la despensa vacía de ron, Leo? ¿O ahora le das a las drogas duras? —Soltó un fingido suspiro de decepción y puso los brazos en jarras—. Ay, ay, Bestia. Solo nos faltaba eso, que te volvieras más tonto de lo que eres ya.


  —Hala, ya has conseguido enfadarme. Ahora te jodes y no te digo lo que sé de la albina.


  Ronan entrecerró los ojos y me miró desafiante.


  —¡Ronan! —oímos llamar a Alba—. ¿Puedo quedarme esta noche con Selene mientras vosotros os hacéis los chulos por ahí?


  El Custodio me miró con el ceño fruncido.


  —¿Estará segura aquí con tus Bestias?


  ¿Con ese temperamento? Ni mucho menos.


  —No. La albina se pira a la orden de ya.


  Creo que Selene escuchó mi negativa, porque resopló y me miró airada. Después se levantó con calma y caminó lentamente hacia mí. Ronroneé de anticipación al verla venir. Incluso vestida con un simple chándal color gris claro se la veía elegante. Cuando llegó a mi lado se puso de puntillas y susurró:


  —Si la albina no se queda esta noche conmigo, le quedas sin recompensa.


  Fruncí el ceño.


  —¿Qué recompensa? —pregunté con desconfianza.


  Ella se rio por lo bajo y se apartó de mí.


  —Deja que la albina se quedé y lo verás.


  Zorra...


  —No me toques los huevos, gata —repuse ofendido por su chantaje.


  —Bueeeeno —dijo con inocencia, a la vez que abanicaba sus pestañas y me miraba traviesamente—. Por ahí van los tiros...


  Agrandé los ojos y la miré boquiabierto al comprender sus intenciones.


  —Vale, se queda —accedí sin pensármelo dos veces.


  Ronan comenzó a reírse a carcajada limpia. Selene se giró para mirarle, algo irritada.


  —¿Y tú de qué te ríes?


  —Me acordaba de un chiste sobre... bragas. —Y volvió a reírse.


  Le fulminé con la mirada, porque sabía de sobra a lo que se estaba refiriendo. No así Selene, que se encogió de hombros y fue corriendo a sentarse junto a Alba.


  —Está bien, Alba —gritó Ronan, todavía riéndose—. Puedes quedarte.


  —Pero no salgáis de mi cueva —añadí entre dientes.


  La albina levantó el pulgar en señal de asentimiento y me regaló una fabulosa sonrisa. Aparté rápidamente la vista de ella, porque me cegó instantáneamente.


  —Con que soy un bragazas, ¿eh? —insistió en pincharme Ronan—. Tú deja que Selene pase mucho tiempo con Alba y verás la que te espera...


  —Todavía estoy a tiempo de cambiar de opinión.


  —Ah, no. La loca del parque pensará que he tenido algo que ver y entonces seré yo el que se quede sin recompensa.


  —Hora de irnos —corté.


  En ese momento sonó su móvil y se apartó de mí.


  Me giré hacia Raúl, pero él estaba mirando a las hembras. Tenía el ceño fruncido, pero sus ojos estaban fijos en Natasha. Comencé a formar una sonrisilla de malicia. Vaya, vaya. Lo que me iba a divertir a su costa.


  —¿Raúl? le llamé con tono cantarín. El ni siquiera se molestó en mirarme—. ¿Qué haces?


  Sacudió la cabeza y me miró. Al ver mi expresión divertida, el muy capullo se sonrojó.


  —Nada.


  —¿Nada? —insistí—. Pues yo creo que te comías a Natasha con los ojos.


  Frunció el ceño más aún y resopló disgustado.


  —Por favor, Leo. Es la Compañera de mi hermano.


  —Era la Compañera de tu hermano —corregí—. Y hace mucho tiempo que enviudó. ¿Por qué no...?


  —No me gusta, ¿vale? —casi gritó. Luego añadió más bajo, con recelo—: No me gusta ni un pelo.


  Esta vez fui yo quién frunció el ceño. Realmente parecía disgustado. Iba a decir algo al respecto cuando Ronan, tras una breve conversación con vete tú a saber quién, se giró y me miró extrañado.


  —¿Problemas? —pregunté poniéndome rígido de pronto.


  —No, no. Solo que... No sé qué está pasando.


  —Cuéntame —ordené.


  Puse los ojos en blanco cuando Ronan me miró con su famosa mirada fulminante y colérica. Sus chulerías me las pasaba por el forro de los cojones.


  —Era Mael. Dice que nos ha salido competencia.


  —¿Competencia? —repetí con un alzamiento de cejas.


  —Sí. Por lo visto ayer Dolfo fue atacado por un Corrupto y dos Infectados mientras intentaba salvar a unos humanos. Según Mael, le echaron una red de titanio que le dejó incapacitado de sus poderes.


  —Me tienen hasta los cojones. ¿Ahora se valen de eso, los muy hijos de puta?


  —Sí. Ya te dije en su día que no es mala idea llevar armas encima. Yo, aparte de mis falcatas, llevo un par de automáticas, por si las moscas.


  Me rasqué la cabeza. Tal vez no fuera del todo mala idea. Miré a Selene, que estaba charlando animadamente con Alba, Marta y Natasha. En ese momento miró en mi dirección y una enorme sonrisa se pintó en su cara de gata.


  Sí, no era mala idea. Cualquier precaución era poca.


  —¿Cómo consiguió salvarse? —seguí diciendo cuando salí de la hipnosis de la sonrisa de Selene—. Porque supongo que Dolfo se ha salvado.


  —Eso es lo mejor de la historia. Cuando estaban a punto de matar a los humanos, apareció un grupo de la nada y mataron a esa escoria.


  —Bah —exclamé con sorna—. No es la primera vez que los humanos juegan a los cazavampiros.


  —No eran humanos, Leo —objetó Ronan—. Eran chupasangres. Infectados.


  Me quedé con la boca abierta. Raúl también.


  —No jodas.


  —Ya ves.


  —Vaya. ¿Ahora van por ahí haciéndose los héroes?


  —No lo sé —dijo Ronan, tan confundido como yo—. Pero no nos vendría mal averiguar quiénes son y qué pretenden.


  —No me gusta esta historia. Quizá solo quieran hacernos ver que están de nuestro lado y luego, cuando se hayan ganado nuestra confianza, atacarnos por la espalda como la escoria cobarde y rastrera que son.


  Ronan comenzó a negar con la cabeza.


  —O quizá solo sean unos pobres desgraciados que aún conservan un resquicio de humanidad y se niegan a convertirse en monstruos.


  —Vale. Tú fíate de la Virgen y no corras.


  —Te ha dado hoy por los refranes, ¿eh? —se rio Raúl, totalmente repuesto de su anterior actitud—. Creo que Ronan tiene razón. No es la primera vez que nos encontramos a chupasangres intentando sobrevivir a su maldición y no sucumbir al demonio que llevan dentro.


  —Tonterías. Como se les ocurra ponerse frente a mí, no será la compasión lo que desaten en mí.


  —Pero mira que eres desconfiado, Leo.


  —Qué se le va a hacer. Soy malvado por naturaleza.


  —Hasta que conociste a Selene —aventuró a decir Ronan.


  —Hasta que conocí a Selene —le secundé.


  El Astur me regaló una sonrisa condescendiente de medio lado, pero yo estaba demasiado contento como para dejarme pinchar por él.


  Un grito cortó aquella conversación. Miramos en dirección a las hembras y vimos que Alba estaba de pie, con la cara desencajada y una mano en el pecho. Luego miró a Ronan, volvió a pegar un grito y corrió a su lado.


  Yo sonreí de oreja a oreja. Sabía perfectamente lo que estaba pasando.


  Selene la siguió, y al llegar a mi lado se apoyó en mi brazo. Instintivamente la abracé y la besé en la coronilla.


  —Alba, mi niña, ¿qué pasa? —preguntó Ronan con preocupación.


  La albina no contestó, sino que se abrazó a su cintura y comenzó a llorar.


  —Esto es lo peor de las humanas, hermano —dije entre risas—. Lloran por todo.


  Ronan me miró sin comprender, hasta que la albina tomó su rostro entre sus pequeñas manos y comenzó a besarle con pasión.


  —¡Para ya, mujer! —cortó Ronan enojado—. Dime ahora mismo qué pasa.


  —Vas a ser papá —contestó entre risas y lágrimas.


  Me partí de risa al ver la cara del Custodio. Se puso blanco como el papel y temblaba descontroladamente.


  —Pero... yo no puedo... tener descendencia...


  —Es una criatura de Dana —recordé a Ronan—. Tal vez ha querido haceros un regalito. O tal vez, al mezclar tu sangre con la de ella, ha purificado la tuya y ha sido posible la concepción.


  Ronan me miró, y descubrí que había lágrimas en sus ojos. Comprendiendo que ese momento les pertenecía, agarré a Selene y la aparté a un lado.


  —Oh, Leo —susurró, dejándose caer en mi pecho—. Soy tan feliz...


  Tragué saliva con fuerza a la vez que miraba al techo y rezaba una plegaria silenciosa. Luego la aparté y la besé suavemente.


  —Tengo que irme ya, gata.


  —Tendrás cuidado, ¿verdad?


  Había una preocupación genuina y sincera en su rostro. Cojones, ahora me emocionaba por todo. Pero mi comportamiento quedaba justificado, ya que nunca, jamás, nadie se había preocupado por mí de ese modo. Nunca había sentido que era importante. Y para la gata yo era su mundo. Me lo decían sus ojos, sus sonrisas, su cuerpo... su sangre, que ahora corría dentro de mí.


  —Por supuesto. Ahora debo pensar en...


  —... tus cachorros —dijo ella con una triste sonrisa.


  Moví la cabeza de un lado a otro.


  —En ti, Selene. Tú eres lo más importante en mi vida.


  Me cagüen la puta, ahora ni siquiera podía hablar sin que se me quebrara la voz por la emoción. Carraspeé incómodo y me erguí en toda mi estatura.


  —Y tú, señoritinga, no harás ninguna tontería como por ejemplo ir al gimnasio o pelearte con una Bestia.


  —Ah, no —se rio—. Ahora tengo que pensar en ellos.


  Se acarició el vientre con suavidad.


  —Leo, debemos irnos.


  Miré a Ronan, que parecía tener las mismas ganas que yo de marcharnos. O sea, ninguna.


  Salimos del salón, cada uno perdido en sus pensamientos. Entramos al local y, para mi propia sorpresa, agarré a Ronan del codo y le arrastré hasta la barra.


  —Elvira, ponme un ron y un whisky.


  Ronan me miró, un tanto perplejo.


  —Coño, Leo. No sabía que te alegraba tanto mi paternidad.


  —La tuya me la suda. Me alegra la mía.


  —Leche —exclamó con una enorme sonrisa—. ¿Tú también?... Ah, a eso te referías antes...


  Me reí en su propia cara.


  —¿Cómo no te habías dado cuenta antes, Astur? —le pregunté.


  —Bueno, cierto que el olor a pureza de Alba había aumentado, pero lo había achacado a su creatividad. Últimamente escribe como una condenada.


  —Ya. Y las tetas gordas, ¿a qué lo habías achacado? Porque menudos melones que está echando la albina.


  —Si no fuera porque sé que estás encoñado con Selene, ahora mismo te partiría la cara por haberte fijado en el pecho de mi hembra.


  Le sonreí antes de beberme el ron de un solo trago.


  —Hala. Ahora que hemos hecho un rato vida social, vayamos a matar chupasangres. Todavía tengo un asunto pendiente.


  —Ten cuidado, Leo. Brian sigue vivo y, seguramente, más cabreado que nunca.


  —Le mataré —susurré con los ojos entrecerrados por el odio que me producía la sola mención de su nombre—. No descansaré hasta verle muerto. Por mi familia.


  —Familia... —susurró ensoñador—. Joder, Leo. ¿Quién lo diría de nosotros? Somos... Ocultos.


  Ocultos, sí.


  Pero Ocultos felices.


  Un desagradable pensamiento cruzó por mi mente. Miré a Ronan, que me observaba con tristeza. Sabíamos el precio que Ronan había pagado para conseguir lo que ahora tenía. Pero... ¿Y yo?


  * * *


  —¿Qué será mi bebé? —estaba preguntando Alba—. ¿Será mortal, o inmortal? Eso me tiene loca.


  —No lo sé —contestó Natasha—. Con Selene tengo claro que serán Bestias, pero contigo no tengo la menor idea. Pero conozco casos en los que inmortales han tenido descendencia con mortales.


  —¿Y cuál ha sido el fruto?


  —En cualquier caso, mortales o no, son criaturas mágicas, especiales.


  —No me hace mucha gracia que mis hijos envejezcan y verles morir.


  —Bueno —argüyó Selene—, siempre puedes, cuando sean adultos, darles a elegir. ¿No bastaría con beber la sangre de Ronan?


  —Sí —confirmó Marta—. En este caso podría hacerse.


  —Ay, los hijos —suspiró Natasha—. Cuánto se les quiere.


  —¿Tú tienes hijos? —preguntó Alba.


  —Los tuve. Pero murieron y no he vuelto a emparejarme. Por otro lado, las Bestias solo concebimos una vez en nuestra existencia, así que no veo por qué tendría que emparejarme de nuevo.


  —¿Tal vez porque te gusta Raúl?


  Natasha miró a Selene espantada. ¿Cómo se había dado cuenta? ¿Acaso sus sentimientos eran tan... visibles?


  —Estás equivocada —dijo con su habitual desdén.


  —Te lo comes con los ojos —secundó Alba—. Anda que no se te nota.


  —¿En serio? —preguntó, ahora lastimeramente.


  —Yo ya me había dado cuenta, pero cualquiera te decía algo —añadió Marta.


  Selene sonrió a la pequeña Bestia. Era una no transformada, pero estaba a tan solo un paso. Nadie sabía con certeza cuándo se produciría dicha transformación.


  Natasha tragó saliva ostentosamente y se dejó caer en el sofá. Miró al frente, donde Raúl hablaba con otro Bestia despreocupadamente. Por una milésima de segundo sus miradas se encontraron, pero apartó rápidamente la vista.


  —No tengo nada que hacer. Él nunca se fijará en mí en esos términos.


  —¿Por qué no? —preguntó Selene con suavidad.


  Habían dejado a un lado su enemistad, más aún cuando Natasha le confesó que su ataque aquel día había sido deliberado para ver cómo reaccionaba. Si Selene se hubiese amedrentado por la Bestia, nunca se hubiera ganado su respeto.


  —Raúl es mi cuñado.


  Alba, que todavía estaba en trance después de que la Bestia le dijera que estaba embarazada, la miró sin comprender.


  —¿Estás enamorada del hermano de tu Compañero?


  —Natasha perdió hace siglos a su Compañero —susurró Selene con tristeza.


  —¡Ups! Lo siento. No quise ser indiscreta...


  —No te preocupes, Alba. Hace mucho tiempo de eso.


  —¿Quieres hablar de ello? —preguntó Selene. No pudo evitarlo. No podía dejar de ser psicóloga ni un solo minuto.


  —No hay mucho que contar —dijo la Bestia con un encogimiento de hombros—. Cuando se produjo toda la revuelta y la caza de brujas nos acusaron de adoradores del diablo, de criaturas infernales. Mi Compañero y mis hijos, apenas unos cachorros recién transformados, fueron capturados. Cuando vieron que las torturas no hacían apenas efecto en ellos les ataron a un poste y dejaron que les diera la luz del sol. Murieron calcinados.


  Una lágrima resbaló por el hermoso rostro de la Bestia al recordar aquellos momentos.


  —Fueron los primeros, pero después de eso les siguieron muchos más. Mataron a toda la familia de Leo y a casi todos, hasta que prácticamente nos extinguieron. Leo enfureció, tanto que olvidó la regla número uno de los Ocultos.


  —¿Cuál es esa regla? —preguntó Selene en un susurro.


  —Ocultar nuestra verdadera naturaleza a los humanos.


  —Leo... ¿dejó salir a su Bestia?


  —Más que eso —asintió apesadumbrada Natasha—. Comenzó a salir de... caza. No se detuvo ante nada ni nadie. Joder, somos Bestias desalmadas, pero lo que él hizo fue...


  Natasha se detuvo a tiempo al ver el rostro desencajado de Selene.


  —Creo que estoy hablando de más se excusó. Lo lamento.


  Selene la miró fijamente. Iba a replicar cuando una voz, baja y sensual, las saludó con frialdad.


  —Ah, Ray —saludó amigablemente Marta—. ¿Quieres sentarte con nosotras?


  —No gracias. Natasha, se está iniciando la transformación de Esteban.


  La aludida se puso rápidamente en pie y salió apresuradamente del salón. Selene enarcó una ceja cuando vio la extrañeza con la que Raúl observaba su marcha.


  Estaba formando una sonrisa de medio lado cuando escuchó de nuevo la voz de Ray.


  —Supongo que debo darte la enhorabuena. —Selene miró con desconfianza la mano que le tendía, pues su fría mirada contrastaba con la cordial sonrisa que dibujaban sus labios—. Leo se sentirá muy dichoso.


  —Por supuesto que está feliz —dijo de malos modos Marta, lo que se ganó una mirada gélida por parte de la Bestia.


  —¿Feliz? La felicidad no existe. Es un invento que han creado los humanos para poder soportar su...


  —Patética existencia —terminó Selene por ella.


  —Vaya, veo que ya has oído antes ese dicho. Dime, gata, ¿has escuchado también ese que dice: “cuando soy buena, soy muy buena, pero cuando soy mala soy mucho mejor”?


  —¿Perdona? —preguntó Alba con incredulidad—. ¿Te atreves a amenazar a mi mejor amiga?


  —Alba, no necesito tu ayuda.


  La Bestia la miró fijamente, tanto que Selene tuvo que hacer un serio esfuerzo por sostener su mirada.


  —Recuérdalo, Selene —apuntó la Bestia, muy seria. Pero luego añadió jovialmente—: Disculpa. Soy malvada por naturaleza. Ya sabes, mi Bestia.


  Selene le regaló una desconfiada sonrisa. Aunque la Bestia ahora sonreía con sinceridad, no pudo evitar sentir un escalofrío. No le gustaba aquella criatura, a pesar de su intento de ser amable. Precisamente por su intento de ser amable.


  —Sí, sí. Lo entiendo.


  —De acuerdo.


  Sin añadir nada más, Ray se giró y se marchó de allí con paso decidido y sinuoso.


  No. No le gustaba aquella hembra.


  Durante el resto de la noche, mientras hacían una especie de fiesta del pijama en la cueva de Leo, Selene no dejó de sentir un escalofrío que iba más allá de la inquietud.


  Aquello que sentía no eran paranoias suyas.


  No. Aquel frío que estaba atenazando su corazón era una premonición. ¿Sobre qué?


  Aún no lo sabía, pero desde entonces no dejó de pensar en las palabras de Ray.
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  Durante toda la noche estuve pensando en la recompensa que me esperaba en mi cueva. Sonreía de pura malicia, porque daba igual lo que ella hiciera. Yo estaría encantado. Cuando llegué a La Guarida los porteros me informaron que Ronan ya había ido a por Alba, por lo que tenía a la linda gatita para mí solito.


  Entré de puntillas, pues no quería despertarla. Cuando miré la cama me quedé sin aliento. Selene estaba tirada sobre la cama, boca abajo y completamente desnuda. Su melena estaba esparcida sobre la almohada y su sonrisa traviesa delataba que estaba totalmente despierta.


  Y a mi entera disposición.


  Me quité la camiseta mientras andaba hacia la cama, pero un bufido me detuvo. Vi al puto gato, que me miraba desafiante. Le bufé a mi vez, pero el muy cabrón ya me conocía y no se dejó amedrentar, así que me bufó más fuerte. Gruñí largo y tendido, antes de cogerle por el pescuezo y echarle del dormitorio. Asentí con satisfacción, pero luego me giré rápidamente y me emborraché con la imagen de mi Selene.


  Terminé de desnudarme y me subí a la cama con cautela. Lo primero que hice fue mirar el leopardo tatuado sobre su nalga derecha. Sonreí antes de descender la cabeza y lamer el dibujo con lentitud. Mi caricia se vio recompensada por un ronroneo de la gata. Mordisqueé aquel culo pequeño y respingón con deleite, casi con adoración.


  Cojones, cómo me encendía esa hembra... Tanto que temía salir ardiendo. Recorrí con mi lengua toda su columna, ascendiendo hasta llegar a ese cuello tan suave y tan largo.


  —Buenos días —ronroneó ella.


  Gruñí.


  Se dio la vuelta para mirarme, con una sonrisa de bienvenida que me quitó el aliento. Saber que siempre sería así, me llenaba de una dicha indescriptible.


  —¿Qué tal la caza? —me preguntó a la vez que me mordisqueaba el cuello.


  ¿Qué pretendía? ¿Tener una conversación en esos momentos? Lo llevaba claro. Quería mi recompensa.


  —Después. Ahora dame lo que me has prometido.


  Sonrió de una forma tan seductora que me dio un indicio de lo que aquella mañana me depararía: el colmo del placer.


  Hizo que me tumbara y se puso a horcajadas sobre mí, sin dejar de reír por lo bajo. Me besó el cuello y luego descendió hasta mi pecho, entreteniéndose lo suyo en mis tetillas.


  Pegué un brinco cuando sentí su lengua sobre ellas. Nunca antes me habían acariciado de aquella forma.


  Nunca había permitido que me acariciaran así. No había necesitado ese tipo de caricias. Sin embargo, aquella madrugada algo me dijo que a partir de entonces me volvería adicto a ellas.


  Total, ya era un puto yonqui de Selene; de su cuerpo, de sus miradas calmadas, de su risa baja y ronca, de su voz grave y sensual... de su amor.


  —Hace un par de años que Alba escribió “La Noche de Beltaine” —comenzó a decir al tiempo que sus labios y sus manos recorrían con pasmosa lentitud todo mi pecho—, y desde entonces siempre he soñado con hacerle a un hombre lo que la protagonista del libro le hizo a su amado...


  Ronroneé de anticipación por la promesa que encerraban aquellas palabras. Estiré mis manos para acariciarla a mi vez, pero ella agarró con una fuerza que me dejó pasmado mis muñecas y las alzó sobre mi cabeza.


  —Pero, para ello, el macho tiene que estar sujeto.


  No sé de dónde sacó un par de pañuelos de seda. Me enrolló uno en torno a una muñeca antes de atarlo al cabecero de la cama. Luego procedió a hacer lo mismo con la otra mano. Como estaba inclinada sobre mí, sus pechos se balancearon sobre mi rostro y yo, avaricioso, alcé la cabeza para apresar uno de ellos en mi boca, pero ella se apartó de mí rápidamente.


  —Ah, no. Hoy me toca jugar a mí.


  Sin previo aviso movió la cabeza y toda su melena le cayó sobre el rostro. A continuación se inclinó de nuevo para besarme fugazmente en los labios, justo antes de descender por todo mi pecho.


  Siseé de placer. Joder, no sabía que la caricia de un cabello que parecía pura seda podía provocar tantos escalofríos. Cuando su pelo me rozó el abdomen lo contraje involuntariamente. Pero cuando me rozó los genitales alcé las caderas en busca de más.


  —La hostia, Selene... —susurré roncamente.


  Ella se rio, pero luego comenzó a mordisquearme la parte interna de los muslos. Deseé que subiera rápidamente hacia donde quería sentir —de forma apremiante— sus dentelladas, pero se entretuvo lo que quiso y más en aquella zona.


  Subió por todo el muslo hasta llegar a la ingle, donde me besó con delicadeza aquella zona tan suave.


  Contuve el aliento.


  Aquello solo tenía un nombre: tortura.


  Siguió subiendo, hasta ponerse a la altura de mi boca, que besó con dulzura al principio, eróticamente después. Su lengua, con una lentitud que rayaba la exasperación, inició un ritmo tan primitivo como el tiempo. Sentí una caricia leve sobre mi erección, tan suave, tan delicada, que miré sus ojos entreabiertos.


  Me regaló una sonrisa pícara antes de apartarse y descender de nuevo para morderme una tetilla. Alcé la cabeza cuando volví a sentir esa leve caricia, preguntándome qué era lo estaba provocando que gimiera con impaciencia.


  Me estaba acariciando con la parte interna de su antebrazo.


  Cojones con la mojigata... Tendría que darle las gracias a Alba por su libro.


  —¿Quieres tu recompensa? —me preguntó mientras se arrodillaba entre mis piernas.


  No supe cómo sentirme.


  Punto uno: me moría de ganas de que ella me hiciera una mamada. Punto dos: no sabía que las señoritingas hicieran esas cosas, y ella no era una puta cualquiera. No quería que se rebajara de esa forma si ella no quería hacerlo de verdad, si tan solo lo hacía por mí.


  —No tienes por qué hacerlo, Selene —dije, no muy convencido.


  —Me muero de ganas de hacerlo —contestó con una sonrisa perezosa.


  Sin mediar más palabras, comenzó su tarea.


  Estaba preparado para sentir su húmeda lengua en mi polla, para sentir su mano subiendo y bajando a lo largo de ella mientras me lamía la punta. Cualquier cosa menos lo que ocurrió.


  Selene pasó su mejilla con suavidad por esa mole enorme y exigente, despacio, con calma. Luego fue el perfil de sus labios el que me acarició la punta, apenas sí rozándola.


  Alcé las caderas pidiendo más, apretando los dientes para no gritar que se la metiera en la boca de una puta vez, que así me estaba matando.


  —Ahhhh. Ya sé lo que quieres —susurró ella junto a mi erección, lo que provocó que su aliento me abrasara y me desesperara más.


  Entonces sacó la lengua y me lamió con lentitud —tanta, tanta—, desde la base hasta la punta. Luego trazó suaves círculos en torno a esta.


  —Cojones, Selene. Tú vuelve a hacer eso y verás lo que pasa.


  De pronto estaba dentro de su boca. Casi por entero. Alcé la cabeza para mirarla, pero cuando el placer me atravesó la dejé caer a la vez que rugía. Comenzó a acariciarme con la boca y con la mano, poco a poco más rápido, cada vez más y más. No podía soportarlo. Sentía que estaba al borde de un precipicio, aquel que me llevaría hasta más allá del placer. Gemí y sollocé a la vez cuando comenzó a acariciarme los testículos, tan suave, tan delicadamente... Tiré de las cintas para soltarme, porque de pronto tenía una necesidad casi desesperada de tocarla, de ponerla debajo de mí y hundirme en ella, de vaciarme. Ella, al percatarse de ello, se detuvo y me miró.


  —Déjame hacerlo, Leo —dijo con un ruego—. Déjame que te dé placer.


  —No puedo más, gata —balbuceé—. No creo poder aguantar ni un solo segundo más. No me tortures, por favor. Déjame que encuentre el alivio...


  —Eso es lo que intento, cariño —contestó en un susurro.


  Alcé la cabeza para mirarla. Estaba sonrosada, los ojos nublados por la pasión. Abrí mucho los ojos al comprender sus intenciones.


  —Tú... no querrás que yo...


  —Quiero —fue su firme respuesta.


  Me miró intensamente antes de inclinarse de nuevo sobre mí y apropiarse de mi erección.


  Pero no pude contenerme más.


  —Sube, Selene —supliqué como un enloquecido—. Por favor, móntame. Necesito... necesito estar dentro de ti... quiero...


  Me dio un último lametón, antes de ponerse a horcajadas sobre mí. Con una lentitud que me estaba matando, se dejó caer sobre mi erección hasta que estuve completamente dentro de ella.


  Luego, poco a poco —¡así no, joder!—, comenzó a moverse, al principio con suaves movimientos circulares, luego subiendo y bajando sobre mi miembro.


  —Déjame —murmuré roncamente—, déjame tocarte, gata. Necesito tocarte. Si no, voy a morir...


  Me miró con mucha ternura. Accedió a mi petición y comenzó a desatarme. Tan pronto me vi libre, la agarré por la cintura y la puse debajo de mí, para embestir con fuerza y terminar con aquella agonía.


  Al minuto, solo un minuto más tarde y por culpa de su propio orgasmo, que me exprimió sin piedad, grité mientras eyaculaba en su interior, aterrado por mi brutalidad, pero maravillado por el placer que me estaba dando.


  De nuevo me pregunté qué tendría aquella hembra para hacerme sentir de esa forma. Porque, ¿cuántas veces había copulado a lo largo de mi vida? ¿Millones? Y todas me habían parecido lo mismo, salvo con Selene, porque parecía que cada vez era distinta, cada una de ellas infinitamente mejor que la anterior.


  Entonces, mientras el placer se extinguía y Selene me seguía acariciando con infinita ternura, comprendí que no habíamos copulado.


  Acabábamos de hacer el amor.


  Cuando todo terminó, se levantó y fue hasta el baño. Volvió a los pocos segundos, con una toalla humedecida con la que me lavó a conciencia.


  La miré extasiado de... ¿amor? ¿Era eso lo que estaba sintiendo en esos momentos por ella? Porque sentía un calor casi doloroso en el corazón, un orgullo que me inflaba el pecho por la hembra que mi Bestia había elegido, un deseo incomprensible de abrazarla hasta que sintiera que su piel se incrustaba en la mía.


  Cuando terminó de asearme dejó la toalla en la mesita y se acurrucó a mi lado.


  —¿Lo he hecho bien? —me preguntó con timidez.


  No, no lo había hecho bien. Bien era demasiado simple para describir lo que acababa de ocurrir.


  —Me parece incluso absurdo contestarte a esa pregunta, gata. ¿Bien? Cojones, si lo haces mejor, conseguirás que muera de puro placer.


  Ella sonrió y se abrazó a mi cintura.


  Estuvimos un buen rato así, callados pero conscientes el uno del otro en todo momento. Estaba a punto de quedarme dormido cuando ella susurró:


  —Te amo, Leo.


  Cerré los ojos con fuerza y empecé a temblar al oír aquella confesión. Aquello era más —infinitamente más— de lo que había soñado tener. Porque no soy humano y no tengo esos sentimientos; porque nunca he esperado ser importante para nadie.


  Porque el amor no entraba en mis planes de futuro.


  Pero ahora que ella me lo había regalado, lo necesitaba para seguir vivo.


  Como al mismo aire.


  * * *


  Despertó casi a las tres de la tarde, ya que se había pasado toda la noche despierta con Alba, Natasha y Marta en una especie de fiesta de pijamas. Miró a su izquierda para buscar a Leo, pero él ya se había levantado.


  Después de asearse y vestirse, fue hasta la salita. Sonrió cuando vio sobre la mesa una bandeja con comida. Ah, ese monstruo no se había olvidado de ella, pues junto a la bandeja había una nota.


  “Joder, pues sí que duermes, gata. Aquí te dejo la comida, que yo, al contrario que la señoritinga, sí tengo cosas que hacer. Y cómetelo todo, que ahora tienes que comer como una... Bestia”.


  —Bruto... —dijo en voz alta, con una sonrisilla de enamorada que no conseguía llegar a borrar.


  Se comió todo lo que Leo trajo, pues realmente tenía mucho apetito. Apenas sí había terminado cuando el macho entró por la puerta. Tenía una sonrisa de oreja a oreja y sus ojos chisporroteaban de alegría.


  —¡Ahhh! Por fin nos dignamos a levantarnos —saludó con voz cantarina.


  Se inclinó sobre ella y la besó suavemente en los labios. Después le ordenó —sí, esas fueron sus palabras— que se vistiera, porque iba a presentarla a la Comunidad. Selene le conocía ya lo suficiente para enfadarse por sus bravuconadas, y, además, se puso demasiado nerviosa como para entrar en una discusión. Como en sueños, fue al dormitorio y eligió un bonito vestido negro con escote palabra de honor y falda de vuelo. Cuando Leo la vio, frunció el ceño y se cruzó de brazos.


  —Quítatelo. Muestras más carne de la decentemente permitida.


  —No —replicó ella ofendida—. Es el mejor vestido que tengo.


  —Es muy corto. Puta la gracia que me hace que esa panda de desalmados te vea así vestida —insistió él.


  Selene le miró durante varios segundos, hasta que soltó un suspiro y fue al armario. Estuvo buscando durante otro rato más, hasta que sacó tres vestidos... los más provocativos que tenía.


  Nada como la psicología inversa...


  —Muy bien, amo y señor feudal. Elija usted el vestido que más le guste.


  Leo miró los vestidos con desconfianza.


  —No me gusta ninguno. Ponte cualquier cosa... un chándal, por ejemplo.


  —¡No me voy a presentar ante tu comunidad vestida de cualquier forma! —protestó—. Elige uno de esos.


  El macho comenzó a gruñir, pero finalmente claudicó.


  —Déjate ese puesto. Pero ponte algo encima... Joder, Selene —dijo derrotado después de mirarla—. No se puede ir por la vida con ese cuerpo.


  —¿Qué le pasa a mi cuerpo?


  —Pues que estás más buena que el pan, gata.


  La sonrisa de Selene se amplió hasta lo imposible.


  —Gracias.


  —No era un halago. Conseguirás que a más de uno le parta la cara.


  —No harás nada ni remotamente parecido —protestó ella—. Además, no es para tanto. He visto a algunas hembras por aquí que rebajan a Angelina Jolie a la categoría de fea sin remedio.


  Leo resopló sonoramente.


  —Tú rebajas a cualquiera a esa categoría. No hay hembra más hermosa que tú en el mundo. Ni la ha habido. Créeme, tengo unos cuantos siglos de experiencia en la materia.


  Selene se acercó a él y le echó los brazos al cuello.


  —Eso es lo más bonito que me han dicho nunca.


  Comenzó a besarle despacito, pero él no pudo más y la empujó hacia la cama. Cuando ella se dio cuenta de sus intenciones, le puso las manos en el pecho para apartarle.


  —Quieto, torito bravo, que ahora no es momento para eso.


  Con un gruñido, Leo se apartó de ella y la cogió por el brazo. Fueron directamente al salón, donde cerca de cuarenta Bestias les esperaban. Selene amonestó a Leo cuando les vio vestidos elegantemente.


  —Y tú querías que me pusiera un chándal —susurró.


  El macho se limitó a gruñir. Luego la agarró por la cintura y carraspeó para llamar la atención de todos.


  —A ver, todos atentos —gritó. Cuando todos le prestaron atención, añadió—: Ella es mi hembra.


  Selene sonrió a los allí congregados, a la espera de que Leo siguiera con su discurso.


  No añadió ni una sola palabra más.


  En vez de eso, la soltó y se fue junto a los machos, dejándola completamente sola en medio del salón.


  “Pero será... Bestia”, pensó indignada.


  Natasha y Marta fueron las que se encargaron de presentarla al resto de las hembras, que la felicitaron por su embarazo, salvo Ray. Esta se mantenía aparte, mirándola fijamente en todo momento. Los machos —ninguno— ni siquiera hicieron amago de acercarse. No estuvo en la reunión ni diez minutos, porque Leo la sacó de allí casi a trompicones.


  —Eres un bruto, Leo —regañó cuando estuvieron a solas—. ¿Tú crees que esa es forma de presentarme? ¿Y por qué me has sacado de allí?


  —Porque tengo una sorpresita para ti —respondió con malicia.


  —Ya me conozco yo tus sorpresitas...


  Leo echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. Subieron al primer piso y la condujo por un pasillo. Luego se detuvo frente a una puerta y la miró sonriente.


  —Cierra los ojos, Selene —pidió con dulzura.


  Selene obedeció y se dejó arrastrar por él dentro de la habitación. Se detuvieron en lo que ella supuso sería el centro de la estancia.


  —Ya puedes abrirlos —le escuchó susurrar con ansiedad.


  Cuando Selene abrió los ojos soltó una exclamación ahogada. La habitación no era muy espaciosa, pero era suficiente para lo que Leo había montado allí.


  Su propio despacho..


  Había un escritorio bastante grande color roble y azul. Anexo a él había una mesa con un fax, un teléfono y una impresora. Ah, y un archivador para guardar los expedientes.


  Ni siquiera se había olvidado de poner un cómodo diván. Lo miró todo como una niña la mañana de Reyes, con los ojos nublados por la emoción. Al fondo, en una esquina, había una planta. La miró emocionada.


  —Es de mentira —explicó Leo rápidamente, mientras se rascaba la cabeza con incomodidad—. Aquí no tenemos plantas porque no entra luz, pero conseguí esa de plástico. ¿Te... te gusta, Selene?


  Selene miró de nuevo la estancia rápidamente antes de girarse a él.


  —¿Esto es para mí?


  —Sí —susurró él con timidez—. Dime que te gusta, gata...


  En vez de contestarle, Selene se echó en sus brazos y le abrazó por la cintura con fuerza, mientras no dejaba de llorar.


  —Gracias, Leo —susurró junto a su cuello.


  —¿Por el despacho?


  Ella negó con la cabeza y tragó saliva. Estaba emocionadísima.


  —Por hacerme tan feliz.


  Sintió al macho temblar en sus brazos, justo antes de percibir que sus brazos descomunales se cerraban en torno a ella y la abrazaban con fuerza.


  —Tú sí que me haces feliz, mi linda gatita.


  Estuvieron abrazados durante una eternidad, hasta que él se soltó de su abrazo y la miró con ternura.


  —Y ahora, a trabajar. —Sonrió con esa malicia tan encantadora y tan característica en él y añadió—: Venga, al lío, que tienes que ganarte tu sustento.


  —Ah, ya sabía yo que había leopardo encerrado. Ahora seguro que me vas a tener aquí trabajando como una esclava para ti...


  —Para mí no, sosaina. Para la Comunidad. He estado pensando en eso que me dijiste en el chamizo, acerca de canalizar la ira. Dime, ¿puedes hacerlo?


  —Sí —contestó ella, contentísima por lo que Leo le estaba proponiendo.


  —Bien. En ese caso, aquí no te faltará trabajo. Quiero que te visiten los no transformados y prepararlos para su transformación. Ya te diré cómo hacerlo. Ah, y a los cachorros también los prepararás, porque al principio no pueden controlar la furia.


  —Oh, Leo. Eso sería fantástico —aplaudió ella, encantada con esa idea—. Podría hacer terapia de grupo, o tratarlos individualmente. O ambas cosas. Sí, y también sesiones de autoestima para las hembras. Con lo machistas que sois, no tengo ninguna duda que lo necesitaran...


  —Eh, eh —protestó Leo—, de machistas nada. Ya verás cómo se cuecen las cosas entre estos muros. ¿Crees que somos machistas? ¡Ja! Pues menudo temperamento tienen las hembras, como para dejarse gobernar...


  —En ese caso daré clases de autoestima a los machos —se rio ella.


  —Mariconadas las justas.


  —¡Ay, tengo tantas cosas que hacer! —exclamó ella, ignorando su comentario—. Tengo que llamar a Anita, y traer los expedientes, y...


  —Llámala cuanto antes y dime cuándo quieres pasar la próxima consulta fuera de aquí, pero prepáralo con tiempo, porque tengo que contratar a cuatro guardaespaldas.


  Selene se puso seria al recordar que estaban en peligro, pero luego sonrió rápidamente. Todos los Brian del mundo no conseguirían estropearle ese momento.


  Miró de nuevo a su alrededor, satisfecha con el trabajo que Leo había hecho. Trató de echarle para ponerse a trabajar de inmediato, pero él se puso cabezón e insistió en que tenían que inaugurar el despacho.


  Su sonrisa picarona le dio un indicio a Selene de cuál era la idea que tenía Leo de inaugurar. Así que de pronto se vio sentada sobre la mesa y con Leo embistiendo entre sus piernas.


  Cuando por fin se quedó a solas, llamó a Anita.


  —¡Selene! —saludó con afecto la secretaria—. Jo, ya era hora de que te dignaras a llamar. ¿Qué tal fue todo?


  Antes de volver al refugio, Selene la había telefoneado para informarle de lo que tenía pensado hacer. Después de darle su bendición — “ya era hora, Selenita. Ya sabía yo que ese patán te gustaba... ”—Selene le pidió que aguantara unos días hasta que se instalara en la cueva de Leo.


  —Estupendamente. Leo me ha montado un despacho aquí, porque no quiere perderme de vista. —No le informó que el verdadero motivo era que Leo no era humano y que no podía darle la luz del sol. Pero en unos días iré por la consulta.


  Anita, ¿podrías llamar a los pacientes para citarlos a todos el jueves?


  —Sin problemas. ¿Y qué me dices de la reunión de autoestima? La asociación ha llamado un par de veces para ver si seguirás colaborando.


  Selene sonrió. Esa mujer nunca cambiaría.


  —Llámales y diles que sí. Creo que podremos hacerlo todo el mismo día. ¿Cuántos pacientes teníamos para esta semana?


  —Cuatro. Los adolescentes problemáticos, el ejecutivo estresado y el ama de casa adicta a las tragaperras.


  Selene frunció el ceño.


  —Cita al ejecutivo y al ama de casa por la mañana. Los jóvenes por la tarde, para que no falten al instituto.


  —Lo harán de todas formas... —bufó la secretaria.


  —En cualquier caso, hazlo así. Ya me contarás si hay algún cambio.


  —Otra cosa, Selene —añadió rápidamente la secretaria—. ¿A que no sabes quién llamó hace dos días?


  —¿Quién? —preguntó intrigada Selene.


  —Lola, la de la reunión de autoestima.


  Selene se inclinó hacia delante y agarró el teléfono con fuerza.


  —¿En serio? ¿Y te dijo algo?


  —No. Pero parecía un poco... desesperada. Me dejó su teléfono y me pidió que te pusieras en contacto con ella lo antes posible.


  —Jolines —exclamó Selene, alarmada—. Espero que no sea demasiado tarde, que ese animal que tiene por marido no la haya lastimado. Dame su número. La telefonearé ahora mismo.


  Anita le dio rápidamente el número de Lola.


  Tan pronto Selene terminó su conversación con Anita, llamó a Lola.


  —Buenos días, Lola. Soy Selene. Acabo de hablar con Anita y...


  —Ahora no puedo hablar —cortó en un susurro angustiado Lola—. ¿Podemos hablar el jueves, en la reunión?


  Selene sintió lástima por la mujer. Rogó para que entrara en razón y terminara abandonando a su marido.


  —Por supuesto, Lola. Cuando esté preparada.


  Durante la próxima hora, Selene estuvo pensando en ella, en cómo convencerla para que lomara las riendas de su vida.


  Sonrió al pensar que tal vez debería pedir ayuda a Leo... Al imaginarse a su Bestia particular pateando el culo de ese cabrón, Selene se echó a reír.


  Sí, su monstruo acabaría con ese hombre en menos que canta un gallo...


  Inmediatamente después se puso seria, mientras se preguntaba cuál de los dos era el verdadero monstruo.


  Estuvo pensando en ello durante varios minutos, hasta que recordó la película de dibujos animados “El Jorobado de Notre Dame”. Y halló rápidamente la respuesta.


  Una hora más tarde salía del despacho para buscar a Leo, besarle y abrazarle por ser tan especial y por amarle tanto.


  Y todo ello mientras cantaba:


  “¿Quién será hombre, quién monstruo será?


  Es el son de Notre Dame”.
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  No paraba de moverme inquieto por la cueva, mirando el teléfono cada dos por tres y preguntándome si llamarla de nuevo. Era la primera vez que Selene abandonaba el refugio para pasar consulta en su chalet, y aquello me tenía con el corazón en un puño.


  No me gustaba, pero comprendía que ella necesitaba hacerlo. Los cuatro matones que había contratado para que la cuidaran eran de mi más absoluta confianza; humanos leales a mí, asiduos a La Guarida, y quienes me debían más de un favor. Por ese motivo me sentía medianamente tranquilo... pero no lo suficiente como para no parar de llamarla.


  Sabía exactamente el horario de sus consultas, así que tan solo faltaba media hora para que terminara la reunión de autoestima en la asociación y, por fin, regresaría a mi lado.


  Joder, qué día más largo. Ahora que por fin era mía, no me gustaba estar separado de ella. Me aterraba que le pudiera pasar cualquier cosa.


  Cansado de pasearme de un lado a otro, decidí ir a su despacho. En cinco días Selene había conseguido dejar su huella en aquella habitación; su aroma, la forma que tenía de dejar el bolígrafo cuidadosamente tapado junto a una libreta, lo metódica y ordenada que era... Pero sobre todo, había conseguido que en esa estancia se respirara paz, calma, serenidad.


  Iba a abrir la puerta cuando esta se abrió de golpe. Di un paso hacia atrás, extrañado. Cuando me encontré cara a cara con Ray, fruncí el ceño.


  —Ray...


  La Bestia sonrió de medio lado y me miró de arriba abajo con mal disimulada lujuria.


  —Leo —contestó.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté con desconfianza.


  —Vine a ver a Selene, por eso de la ira y demás tonterías, pero no está.


  Gruñí cuando detecté su tono burlón.


  —Pasa consulta fuera, y mañana tiene cosas que hacer. Le preguntaré si te puede ver el lunes.


  —Perfecto. Me muero de ganas.


  Zorra. Qué gilipollas era la tía, con esa prepotencia que resultaba desagradable incluso para mí.


  —Bueno, adiós —se despidió.


  —Aguarda un momento, hembra —ordené—. ¿Dónde te metes últimamente, Ray? —interrogué—. Los porteros me han dicho que las últimas semanas estás desaparecida en combate por las noches, y sabes que es peligroso que las hembras andéis solas por ahí.


  —Ahhhh —suspiró—. Perdona, pero ya sabes que tengo... grandes apetitos.


  Se acercó a mí hasta que se pegó a mi cuerpo. Por instinto, retrocedí un paso.


  —Tranquilo, Leo. No muerdo... —susurró seductoramente—. Prefiero que me muerdan, como bien recuerdas.


  Puse los ojos en blanco y la aparté de mí.


  —¿En serio crees que me acuerdo de los detalles después de tanto tiempo?


  —Uf, no me lo recuerdes, cariño. Me tiemblan las piernas de solo pensarlo. Oye, aprovechando que no está la gata, podríamos divertirnos un rato, ¿no te parece? Ya sabes, por los viejos tiempos...


  Eché la cabeza hacia atrás y solté una carcajada. Luego la miré con desprecio.


  —¿Qué te hace pensar que quiero divertirme contigo? Si no te he buscado en siglos, ¿por qué iba a hacerlo ahora, cuando tengo a mi linda gatita que me da todo lo que un macho puede desear?


  Ray entrecerró los ojos y me miró pensativa.


  —Realmente es importante para ti, ¿verdad, Leo?


  ¿Qué se pensaba, que le iba a dar algún tipo de explicación? Durante varios segundos nos desafiamos con la mirada, pero luego bajó la vista a mi entrepierna y estiró una mano para tocarme. Se la agarré al vuelo y la empujé sin miramientos.


  —Guarda tus energías para el macho al que alimentas —dije con sorna.


  Se echó la mano al cuello para ocultar las marcas de unos colmillos.


  —¿Estás celoso?


  —Uy, tanto que duele —ironicé.


  —No te atrevas a reírte de mí, Leo —amenazó—. No te gustaría verme enfadada.


  —Mira como tiemblo.


  Giró sobre sus talones y se fue echando pestes. Me encogí de hombros y saqué el móvil para ver la hora que era.


  Las seis y media.


  Perfecto. Como diría Raúl, hora de llamar al teléfono erótico.


  Me contestó enseguida.


  —Hola, Leo.


  —Hola, señoritinga. ¿Qué tal? ¿Ya has terminado?


  —Ummm. No. Iba a llamarte ahora mismo porque ha surgido un contratiempo.


  Gruñí. Quería que volviera cuanto antes al refugio, para estrecharla entre mis brazos antes de salir de caza.


  —¿Qué ha pasado?


  —He hablado con Lola, y está dispuesta a dejar a su marido. Jolines, Leo, tendrías que verla. Tiene toda la cara amoratada.


  —Pobrecilla —me compadecí—. ¿Y ahora, qué?


  —De momento volverá a casa, mientras yo lo preparo todo. Luego irá a un piso tutelado antes de volver al pueblo de sus padres. Pero primero tenemos que ir a la comisaría para poner la denuncia por malos tratos.


  —¿Y si ese desgraciado la vuelve a pegar?


  Selene soltó un suspiro de cansancio.


  —No. Los jueves nunca está en casa, porque... Bueno, Lola sospecha que está con otra mujer... No es que le importe, la verdad. Casi lo prefiere, porque gracias a esa aventura ella puede ir a las reuniones.


  —No me gusta, Selene. No me gusta ni un pelo que te involucres tanto —repuse.


  —No puedo dejar de hacerlo, Leo. Por cierto, los hombres que has contratado son fantásticos.


  —Lo sé. ¿Qué te crees, que voy a dejar la seguridad de mi hembra en manos de cualquiera, o qué? Yo sé lo que me hago.


  Escuché su risa baja y profunda y me estremecí.


  —Bueno —claudiqué—, ¿cuánto crees que vas a tardar?


  —Tengo que volver a la consulta a por un par de expedientes. Además, tengo una reunión con Anita.


  —Faltan tres horas para que anochezca. Y te quiero aquí antes, ¿me has entendido?


  —¡Señor, sí, Señor!


  Sonreí como un tonto. Me la imaginé cuadrándose y llevándose una mano a la frente.


  —Así me gusta. —Me puse serio de pronto—. Oye, ten cuidado.


  Los siguientes cinco minutos me los pasé despidiéndome de ella como un cachorro, con eso de “cuelga tú. No, tú. No, tú. Venga, que ya cuelgo. Pero cuelga ya, hembra. Vale, sí, cuelgo”...


  Que patético, ¿no?


  Ay, la hostia. Esa hembra me tenía bien cogido por los huevos.


  * * *


  Estaba exhausta, después de trabajar durante todo el día. Y tenía sueño. Jesús, ella solía dormir bastante, pero ese sueño tan profundo no era normal. Se preguntó si se debía al embarazo. Fue directamente al despacho para dejar el expediente de Lola, pero como no tenía ganas de trabajar más, lo dejó sobre la mesa y se fue directamente a sus aposentos. Traspasó la puerta de la cueva bostezando y estirándose, completamente agarrotada de cuello y hombros. Leo estaba jugando al Guitar Hero, pero tan pronto la vio se puso en pie de un salto y salvó la distancia que los separaba de dos largas y elegantes zancadas. Suspiró de placer cuando el olor a macho inundó sus fosas nasales, y se dejó caer en su pecho.


  —Joder, ya era hora. Cómo te he echado de menos, gata —susurró Leo.


  Selene se limitó a sonreír y a abrazarse a él con más fuerza.


  —Y yo a ti. Ay —se quejó—, cómo me duele todo.


  Leo se miró el reloj.


  —Todavía falta una hora para que anochezca. Ven, túmbate en la cama.


  Selene comenzó a quejarse como una niña.


  —No tengo ganas, Leo, de verdad. Estoy molida...


  El macho resopló disgustado y le regaló una mirada admonitoria.


  —Que te tumbes, hembra.


  Selene agachó la cabeza y complació a su Compañero. Bueno, siempre podía sacar fuerzas.


  Tan pronto como se tumbó en la cama, Leo la obligó a quitarse la blusa y a ponerse boca abajo. Luego, con suma delicadeza le quitó los zapatos y se puso a horcajadas sobre ella, sin dejar caer el peso de su cuerpo.


  Selene soltó un gemido placentero cuando, para su sorpresa, el macho comenzó a masajearle el cuello y los hombros. Luego, sencillamente, cerró los ojos y se dejó llevar.


  Ah, qué maravilla. Qué delicadeza, qué cuidado, qué relajantes eran sus manos.


  —¿Mejor? —le oyó susurrar.


  —Mmmmmm —se limitó a contestar.


  Estuvo masajeándola durante media hora, hasta que ella entró en un estado de bendito sopor.


  Cuando Leo terminó con su espalda, cogió sus pies y comenzó a masajearlos también.


  —Ah, sí —exclamó—. Esto es maravilloso. ¿De verdad tienes que irte?


  Leo soltó un suspiro de pesar.


  —Sí, gata. Estoy obligado.


  Selene cambió de postura y se puso boca arriba para mirarle.


  —¿Por qué? —Al ver el rostro confundido de él, se apresuró a añadir—: Quiero decir que ninguno de los Bestias tiene que hacerlo. ¿Por qué tú sí?


  Leo interrumpió su masaje y la miró con el ceño fruncido.


  —Estoy maldito, Selene.


  Ella alzó las cejas y le miró interrogante.


  —¿Maldito? ¿Por qué?


  El macho comenzó a gruñir, a la vez que esquivaba su mirada.


  —No quiero hablar de ello.


  Selene ladeó la cabeza y se le quedó mirando durante largo rato. Luego retiró el pie de manos de Leo y se sentó sobre sus talones en la cama.


  —Yo sí quiero hablar de ello. No debe haber secretos entre nosotros, Leo.


  —Hace mucho de eso, sosaina —replicó él de mala gana—. ¿No podemos dejar las cosas como están?


  —Sí. Podemos dejar las cosas como están, por supuesto, pero resulta que soy una persona muy curiosa y no me gusta que me oculten nada.


  Leo, después de mirarla con reprobación, se levantó de la cama y comenzó a pasearse por la habitación.


  —No quiero que mi pasado se interponga entre nosotros, gata. Yo... hice cosas horribles. Me pasé de la raya. Fui un auténtico... monstruo.


  Selene se levantó de la cama y avanzó hacia él. Al ver que él evitaba su contacto, puso las manos en la cadera y le miró enfurruñada.


  —¿Crees que lo que siento por ti va a cambiar? Mírame, Leo. —El aludido torció la cabeza y apretó la mandíbula con fuerza—. ¡Que me mires!


  Cuando consiguió toda su atención, le echó los brazos al cuello y se puso de puntillas para besarle.


  —Nada va a cambiar, Leo. Te amo.


  Leo comenzó a gruñir de nuevo, todavía reticente. Selene pensó que nunca hablaría, pero él cogió su mano y la obligó a ir a la salita. Se sentaron en un sofá, uno al lado del otro. Selene aguardó expectante a que él dijera algo, pero Leo parecía sostener una dura lucha interna.


  —Fue hace cuatrocientos años —comenzó a decir, con una voz que le sonó extraña por lo grave, lejana y arrepentida—. Cuando llegamos a España vivíamos muy bien, apartados en un feudo. Nadie sabía de nosotros, y así debía ser. Pero un día la Iglesia comenzó a asediarnos. Sabiendo que lo único que querían era enriquecer sus arcas, accedimos a entregarles los diezmos que pedían, pero cada vez querían más, de modo que nos negamos en rotundo a abastecer a unos hombres a los que lo único que les importaba eran poder, tierras y riquezas a costa de su Dios. Por aquel entonces comenzó todo aquello de la herejía, la caza de brujas y la Santa Inquisición. Nosotros sabíamos que en realidad todo aquello les traía sin cuidado, pero era una excusa más para atemorizar a la población y tenerles comiendo en la palma de su mano.


  —Natasha me contó algo de eso —dijo Selene cuando él hizo una pausa.


  Leo la miró con tristeza y después carraspeó antes de seguir hablando.


  Su esposo y sus hijos fueron los primeros en caer. Los cachorros se expusieron en más de una ocasión, mostrando su fuerza y alardeando de su posición. Dieron la voz de alarma, por decirlo de algún modo, así que de pronto estábamos en el punto de mira de la Iglesia. —Leo movió la cabeza de un lado a otro, con sumo pesar—. Hicimos de todo para salvarlos, pero no lo suficiente. No podíamos romper la norma número uno de los Ocultos.


  —La de ocultar vuestra verdadera naturaleza —señaló Selene.


  Leo la miró y alzó una ceja.


  —Exacto.


  —¿Qué ocurrió, Leo? ¿Qué sucedió para que la rompieras?


  El macho soltó un resoplido de disgusto.


  —Mataron a mis padres y a mi hermano. Pero no fue ese el desencadenante. Sucedió meses después, cuando se cebaron con mi Comunidad y comenzaron a perseguirnos sin tregua ni descanso. Tanto que de cerca de doscientos Bestias, quedamos tan solo veinte. Fue cuando yo... me desaté.


  Leo guardó silencio de nuevo y miró al frente, la mirada perdida en el pasado.


  —Dejé que mi naturaleza animal, malvada y egoísta, invadiera mi persona. Dioses, ni siquiera tuve que recurrir a mi Bestia. Comenzamos a perseguirles a ellos, a acosarles. Les odiamos, tanto, que pronto conseguimos tomar el control de la situación y sembramos el caos y el terror allá por donde pasábamos. Aquello fue... una masacre.


  —Justicia —apuntó Selene con fervor.


  Leo se giró un poco para mirarla de frente. Tema la boca abierta y los ojos espantados.


  —Capricho, Selene. Nos gustaba matarlos. Nos gustaba dominarlos. Nos deleitábamos bebiendo su sangre. Éramos auténticos asesinos.


  Selene se estremeció un poco al ver su expresión de locura, pero luego se inclinó y le besó en los labios.


  —Justicia —repitió ella con serenidad—. Si alguien te hiciera daño a ti o nuestros cachorros, yo... no sé lo que haría.


  —Tú no, linda gatita —dijo él con dulzura—. Serías incapaz de hacer daño a nadie. Tú no llevas dentro de ti a una Bestia. Tú tienes alma.


  —Te equivocas, Leo. Mataría por vosotros. Sin dudarlo.


  Leo la miró durante una eternidad, como si quisiera leer en sus ojos la verdad de sus palabras. Después la abrazó y comenzó a temblar.


  —No sé qué he hecho para merecerle, Selene. Me gustaría cambiar lo que pasó, estar limpio y puro para ti, no tener las manos manchadas de sangre.


  Selene le abrazó a su vez con fuerza, pero luego se apartó y le acarició el pelo.


  —Has cambiado, Leo. Si tienes las manos manchadas de sangre es porque te obligaron a ello. Pero mírate ahora. Nos proteges. Cuidas de los tuyos. Los lideras con honor, con valor. Solo hiciste lo que tenías que hacer.


  —¿Matar sin compasión? ¿Someterlos a mis caprichos? Siempre hay opciones, Selene. Pero no me paré a pensar en ellas.


  Selene negó con la cabeza con tristeza.


  —Me entristece y me asusta lo que hiciste, Leo, no te voy a engañar. Pero eran otros tiempos, momentos en los que reinaba la violencia y la barbarie. Tú mismo lo has dicho antes. ¿Sabes cuántas personas fueron asesinadas en nombre de la Iglesia? ¿O por una cuestión de territorialidad? ¿O, más simple aún, por el encaprichamiento de una mujer? Y si no, mira la que se montó en Troya.


  Leo esbozó una triste sonrisa y tomó su rostro en sus gigantescas manos.


  —Así lo veía yo, Selene. Pero nosotros somos más fuertes que vosotros. No debí aprovecharme de esa ventaja.


  —¿Y qué ibas a hacer? ¿Dejar que te mataran? Por favor, Leo, sé sensato.


  —Eso díselo a Mael.


  —¿Fue él quien te maldijo?


  —Sí. Amenazó con destruirnos a todos, con acabar con nuestra Comunidad. Si no hubiera sido por Ronan...


  —¿Ronan? ¿El Compañero de Alba?


  Leo asintió con la cabeza.


  —Acababa de llegar de Asturias. Ronan medió en mi favor, pero Mael estaba decidido a acabar con nosotros. Entonces el Astur vino a verme a mí y me convenció para que ofreciera mis... servicios, tal y como hacía él. Ronan convenció también a Mael, alegando que yo era uno de los mejores guerreros que había conocido. El semidiós finalmente claudicó y me maldijo a proteger a la Humanidad y a servir a la Triada de la Oscuridad durante mil años, a cambio de dejar a mi Comunidad en paz.


  Selene ahogó una exclamación ahogada.


  —Entonces, te sacrificaste...


  —No, no lo veas así, gata. Fue un justo castigo.


  —Un castigo que solo recayó sobre ti, por lo que he podido comprobar.


  —No seas cabezona —insistió él—. Yo no hice nada. Solo traté de expiar mis errores. Era responsable de la Comunidad.


  Selene movió la cabeza de un lado a otro, con incredulidad.


  —Para que luego digas... ¿Cómo no te voy a querer, con lo maravilloso que eres?


  Leo escudriñó su rostro con una expresión de adoración que la dejó extasiada.


  —Bendigo a la Gran Diosa Dana por haberte puesto en mi camino, Selene. Eres la persona más buena, dulce e increíblemente compasiva del mundo. —Leo se dejó caer al suelo y se puso de rodillas ante ella, con la cabeza gacha y una mano en el corazón—. Soy indigno de ti y de tu amor.


  A Selene se le llenaron los ojos de lágrimas, henchida de tanto amor.


  —No, no lo eres. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Eres mi mundo, Leo —susurró—. Mi único mundo.


  —Perdóname, Selene. Perdóname por todo lo que hice.


  Selene esbozó una deslumbrante sonrisa.


  —No tengo nada que perdonarte. Hice mis votos, Leo. Prometí aceptarte tal y como eres, tu existencia, tu condición. Y sé que has cambiado. No soy yo la que tiene que convivir con una Bestia a la que controlar cada segundo de mi vida. Eso, mi amor, es digno de admiración.


  —Bruja —masculló él, mirándola extasiado—. Vas a conseguir que me derrita, te lo juro.


  —Tha graldh agam ort, Leonidovich —susurró ella junto a sus labios.


  Leo agrandó los ojos, incapaz de creer lo que acababa de escuchar.


  —¿Desde cuándo hablas tú la Lengua Antigua?


  Ella dejó escapar una sonrisilla maliciosa.


  —Marta me ayudó. Significa “te amo”.


  Sus labios se encontraron en un suave beso lleno de ternura y amor. Fue Leo quien se apartó, con un suspiro de resignación.


  Selene le vio irse con la cabeza gacha y los hombros caídos. A punto estuvo de echarse a reír al ver que él, antes de desaparecer por la puerta, le dirigía una mirada de disculpa por tener que irse.


  Todavía sonreía cuando se metió en la cama para dormir antes de que él volviera.


  El sonido de su móvil la despertó cerca de las tres de la mañana.


  Confusa y adormilada, miró la pantalla, pero se despertó de golpe al ver quién la llamaba.


  —¡Lola! —exclamó—. ¿Qué ocurre?


  No obtuvo ninguna respuesta, salvo unos sollozos frenéticos y desesperados.


  —Lola, cariño —comenzó a decir, a la vez que se levantaba de la cama y se dirigía al armario—, conserva la calma. Intenta respirar despacio, como os enseñé. —Lola seguía en silencio, pues no podía hablar. Selene sabía que estaba teniendo un ataque de pánico—. Escucha, Lola. Pon la cabeza entre las rodillas y concéntrate en respirar. Estoy contigo, Lola.


  Selene miró a su alrededor para buscar las zapatillas. Las encontró en un rincón, pero estaba tan nerviosa y preocupada por Lola que se metió la zapatilla izquierda en el pie derecho. Soltó una maldición.


  —¿Lola? ¿Puedes hablar ahora?


  —S-sí —le contestó una voz débil y asustada.


  —Dime qué ha ocurrido.


  —Me... me he escapado. Le he dejado, Selene.


  —¿Estás herida? ¿Te ha hecho algo?


  Dios, le aterraba la idea.


  —S-sí —susurró la voz de Lola, todavía cargada de histeria—. ¡Oh, Selene! Ven pronto, por favor. Viene a por mí.


  Selene se pasó las manos por la cara. No podía dejarla ahora. No podía dejarla de lado. Aunque sabía que Leo iba a matarla por hacerlo.


  —Dime dónde estás.


  Lola le dio rápidamente la dirección. Luego cortó la comunicación y subió a La Guarida. Mientras lo hacía, llamó a la policía, pero la línea estaba comunicando. Estaba tan fuera de sí, que no se le ocurrió llamar al teléfono de emergencias. Trató de comunicarse de nuevo con la comisaría, pero seguían sin contestar.


  Buscó a Raúl, pero no le encontró por ningún lado. Luego vio a Natasha hablando tranquilamente con Elvira, la camarera del pub.


  ¡Nalasha! —gritó a la vez que corría a su lado, cuando la aludida la miró, Selene se precipitó a hablar—. Tengo que salir, Natasha. Tengo que ir a San Fernando, cerca del parque de Dolores Ibarruri...


  —Ah, no —cortó de forma radical—. No puedes salir, Selene. Leo me mataría si supiera que te he dejado salir.


  —Pero no lo entiendes —suplicó Selene, al borde de las lágrimas—. Hay una mujer... Su marido le pega y se ha escapado. Está sola y asustada...


  —¡¿Su marido le pega?! —gritó la Bestia.


  —Sí —contestó Selene—. Por favor, Natasha. Llévame allí. Va tras ella y temo que si la encuentra... ¡Oh, Natasha, debo ir! Ese animal va a matarla.


  Natasha la miró fijamente, pero luego comenzó a negar con la cabeza.


  —No puedo hacerlo, gata.


  Selene frunció los labios con determinación, y después de mirarla durante unos segundos, se encaminó hacia la puerta.


  —¡Selene! —escuchó a su espalda—. No me obligues a...


  —¿Qué sucede?


  Selene se detuvo cuando ante ella apareció la esbelta figura de Ray.


  Natasha, que ya había llegado a su lado, regañó a Selene con la mirada antes de contestar a Ray.


  —Quiere salir.


  Selene se apresuró a explicar el motivo, a lo que Ray, tras fruncir el ceño, asintió con la cabeza.


  —Iremos a por ella y la traeremos aquí —dijo Ray, para asombro de Selene y Natasha.


  —No. A vosotras no os conoce y desconfiará. Solo se irá conmigo.


  —Pues entonces vendrás con nosotras. —Natasha comenzó a protestar, pero Ray, con aquella frialdad típica en ella, alzó la mano para interrumpirla—. Oh, cállate. Eres una pesada. No es como si estuviera correteando por ahí. No estaremos fuera más de veinte minutos. Además —añadió mirando fijamente a Selene—, lo hará de todas formas. Con o sin nosotras, ¿me equivoco, gata?


  Selene, tras asentir, miró implorante a Natasha, quien claudicó con un suspiro de resignación.


  —Leo nos matará por esto.


  —Deberíamos decirle a algún macho que nos acompañe —apuntó Ray —Ni hablar —cortó Natasha, aterrada por esa posibilidad—. Nos lo prohibirán. Y esa hembra nos necesita, ¿no?


  Finalmente, pese a otros dos minutos de pros y contras, las tres hembras se subieron al Cayenne de Leo. Selene suspiró de alivio, mientras rogaba a su Dios y a los de Leo encontrar a Lola pronto... y con vida.
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  —¿Y tú qué haces por aquí? —pregunté a Dru.


  El druida me regaló una sonrisilla y me tomó de los antebrazos. Junté mi frente en la suya a modo de saludo y correspondí a su sonrisa.


  Sí, de verdad que el druida me caía muy bien.


  —No cogías el teléfono, así que he venido a buscarte.


  Fruncí el ceño y me saqué el móvil del bolsillo. Al ver que estaba apagado, solté una maldición.


  —Me he quedado sin batería —expliqué—. Joder, mira que soy gilipollas. Me he tirado todo el día hablando con Selene y se me ha olvidado ponerlo a cargar. ¿Y para qué me buscabas?


  —Ronan ha cazado a un Corrupto, pero antes de matarle le ha sacado que Brian está escondido por el Puerto Seco, en una de las naves. Vamos todos a rastrear la zona.


  —¡Cojonudo! —exclamé, eufórico de alegría—. Venga, vamos para allá. ¿Has venido en coche?


  —Pues no —contestó con un encogimiento de hombros—. No tengo.


  Le miré estupefacto.


  —¿Cómo que no tienes? ¿Mael no te ha dado ninguno?


  —No es eso. Es que no me gustan.


  Mira que era rarito... Seguro que todavía conservaba su vara de fresno.


  —Es una suerte que esta noche haya salido con el Ferrari. Ven, lo tengo ahí detrás aparcado.


  Nos dirigimos al coche lo más rápidamente posible, ambos esperanzados por encontrar a Brian y liquidarle de una vez.


  —Y, ¿qué? —pregunté mientras caminábamos—. ¿Todo controlado?


  Dru se puso serio y negó con la cabeza.


  —No, Leo. Pero estoy tratando de hallar el modo.


  —Pero... —No quería entrometerme, pero el Custodio parecía necesitar hablar—. ¿Qué es lo que te pasa, hermano? ¿Por qué estás tan descontrolado?


  Dru soltó un suspiro y miró al cielo estrellado.


  —¿Por qué lo estabas tú hace unas semanas?


  Me rasqué la cabeza, pensando en su pregunta. Luego, al caer en la cuenta, agrandé los ojos y le miré con asombro.


  —¿Una hembra?


  Dru se ruborizó y asintió. No se atrevía a mirarme.


  —Después de tanto tiempo, y ahora...


  —¿Cuál es el problema? —insistí al ver que se callaba.


  —Estoy maldito, Leo.


  —Como todos...


  —No. Como todos, no. Yo... no puedo... no debo... tener sexo.


  Me detuve inmediatamente, incapaz de creerle. Luego todo tuvo sentido para mí. Como él carraspeó y se pasó la mano por la cara, decidí no atosigarle más. Sabía que aquel hermano ya había dicho todo lo que tenía que decir.


  Dru fue indicándome el camino donde nos esperaban los demás. Ronan, Alfa y Dolfo ya estaban allí, escondidos entre las sombras.


  Después de un rápido intercambio de impresiones sobre el ataque, nos dirigimos hacia la nave donde supuestamente estaba oculto Brian. Estábamos a tres metros cuando, de pronto, escuchamos el sonido de un motor acercándose. Un despampanante Lamborghini color amarillo apareció ante nuestros ojos.


  —¿Qué diablos hace Keve aquí? —preguntó Ronan extrañado.


  El muchacho frenó de golpe y se apeó del coche. Tenía el semblante blanco y la cara desencajada.


  —¡Alejaos! —gritó desde la distancia—. ¡Es una trampa!


  Todos, absolutamente todos, hicimos caso de su recomendación sin pensárnoslo dos veces. No era la primera vez que Keve tenía un flash, y nunca, jamás, se había equivocado.


  Echamos a correr, justo en el momento en que la nave explotaba por los aires.


  —¡Coño! —oí gritar Dolfo al tiempo que todos saltábamos para evitar que la explosión nos alcanzase.


  Nos quedamos allí tirados, mirando con incredulidad las llamas. No se escuchó el más mínimo sonido, como si todos hubiéramos perdido el aliento.


  —¿Todos bien? —preguntó Alfa mientras se incorporaba.


  Nos miramos a nosotros mismos y luego a los demás para comprobar que ninguno habíamos salido herido.


  Ya a salvo, nos volvimos a mirar la explosión, atónitos. En ese instante Keve llegó a nuestro lado, con los ojos fuera de sus órbitas.


  —¿Cómo lo sabías? —atiné a pronunciar.


  Keve me miró insistentemente mientras trataba de recuperar el aliento. Se dobló sobre sí mismo y apoyó las manos en sus muslos.


  —Se-Se... Selene —jadeó.


  Me puse rígido de golpe.


  —¿Qué le pasa a Selene?


  —Está en peligro.


  —¿Co-cómo? —pregunté estúpidamente.


  —La gata. Está en peligro. ¡Oh, cielos! No sé por qué, pero tuve la visión de la nave explotando y luego vi a Selene en peligro.


  Me eché a temblar, tanto y tan fuerte que Ronan tuvo que sujetarme.


  —¿Dónde está? —grité agarrándole por el cuello de la camiseta.


  —No lo sé, Leo. Solo tuve esa visión. Pero no está aquí —dijo, señalando la nave en llamas—. Está en una casa baja rodeada de chupasangres.


  Por un segundo me quedé paralizado.


  No, no podía creerle. Yo había dejado a la gata a salvo en el refugio y ella era lo bastante inteligente como para no salir por las noches. Aunque mi Selene era una hembra digna de admiración por su fuerza y su valentía, no era temeraria, y sabía de sobra el peligro que la acechaba.


  Y, sin embargo, tenía que tener en cuenta que Keve no hablaba por hablar. Luchando entre decidirme si creerle o no, traté de recobrarme de la impresión y pedí un móvil a gritos. Fue Ronan quién me lo dejó, y llamé a Selene. Pero no me contestó. Volví a intentarlo, hasta que saltó el buzón de voz. Finalmente, más aterrado de lo que quería admitir, llamé a La Guarida sin dilación. Raúl no tardó en contestar.


  —Raúl, baja al refugio y mira a ver cómo está la gata.


  Hubo algo en mi tono de voz —tal vez desesperación, tal vez locura, no sé qué hizo que Raúl no preguntara. Me mantuve pe gado al teléfono, mientras escuchaba sus pasos corriendo y abriendo puertas. Luego todo fue muy confuso. Y caótico. Me moría de preocupación.


  Tres minutos después, Raúl me informó que no encontraba a Selene por ningún lado. Natasha y Ray también habían desaparecido.


  Pero lo que me alarmó de verdad fue cuando me dijo que el Cayenne tampoco estaba en el garaje. Después de colgarle, lo único que pude hacer fue mirar a mis hermanos con estupefacción.


  —Leo, escúchame —oí decir a Dru—. Respira, hermano. Respira.


  Solo cuando él me apuntó ese detalle me di cuenta de que había dejado de hacerlo. Abrí la boca, pero el aire no llegaba a entrar en mis pulmones. Y no veía nada. Una neblina roja me cubría la vista.


  —Estás teniendo un ataque de pánico —me dijo, con aquella calma que, en aquellos momentos, me pareció aterradora.


  Me puso una mano en el pecho. Sentí un inmenso calor. Y luego, cuando empezaba a marearme por la falta de oxígeno, conseguí respirar.


  —Larguémonos de aquí antes de que venga la policía —estaba diciendo Alfa.


  Cada uno echó a correr en direcciones opuestas. Yo, en concreto, hacia donde había dejado el Ferrari. Dru me siguió, algo que, en el futuro, tuve que agradecer, pues su calma y su serenidad fue lo único que me ayudó aquella infernal noche. Ambos nos subimos al mismo tiempo al coche.


  Di un volantazo para dar la vuelta. Me di cuenta que algo no me dejaba agarrar bien el volante. Luego me percaté que era porque todavía tenía el móvil en la mano. Mientras conducía como un loco, marqué el número de Selene, pero no me contestó. Lo volví a intentar.


  Una vez. Dos veces. Tres veces.


  —Llama a sangre, Leo —soltó Dru de pronto.


  —¿Q-qué? —pregunté sin comprender.


  —"Sangre llama a sangre”. Dilo. Tu instinto te llevará a ella. Y si pudiera ser que condujeras en línea recta, tal vez podremos conservar el pellejo y llegar a ella de una sola pieza.


  Me giré para mirarle, pero Dru gritó algo al mismo tiempo que se pegaba al asiento con cara de pánico.


  Volví la vista a la carretera, a tiempo de esquivar a un tráiler.


  —¡Joder! —grité cuando estuvimos fuera de peligro.


  Dru no dijo nada. Tenía la frente perlada de sudor.


  —Llama a sangre, Leo. Rápido.


  Me concentré en esa tontería, pero luego me vino a la mente la noche en que Selene me abandonó. Mi instinto me llevó al aeropuerto. Entonces comprendí que aquello funcionaba, así que me relajé cuanto pude —tarea imposible, porque no paraba de sacudirme por los temblores— y dejé que mis sentidos me llevaran hasta ella. Bajamos por las rotondas en dirección a San Fernando de Henares. Durante el trayecto volví a llamarla de nuevo. Esta vez me descolgó. El suspiro de alivio que solté fue lo único que se escuchó dentro del coche.


  —¿Dónde estás, Selene? —grité, desesperado ya del todo.


  —Ah, Endimión. El eterno amante durmiente.


  Frené bruscamente por inercia. El coche se detuvo en el acto.


  Mi corazón, también.


  * * *


  —¿Hola? —preguntó Selene tan pronto atravesó la puerta principal de la pequeña y ruinosa casa. El hecho de encontrarse la puerta abierta ya era un indicio de que las cosas estaban muy mal.


  No obtuvo ninguna respuesta. Se detuvo en el pasillo, a la espera de que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad. Cielos, no veía nada. Buscó en su bolso el móvil para que le hiciera de linterna, pero Natasha se lo quitó.


  —Quédate aquí, Selene —susurró, asumiendo el control—. Ray y yo podemos ver en la oscuridad sin problemas. Ray, tú busca en las habitaciones de la derecha. Yo lo haré por la izquierda.


  —Y no se te ocurra moverte —advirtió Ray con una voz tan fría que le puso los pelos de punta.


  Pasaron a su lado como una bala, cada una tomando direcciones distintas. Selene se quedó allí, de pie en medio del pasillo, re torciéndose las manos y muerta de angustia.


  Al cabo de pocos segundo sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, pero no lo suficiente como para aventurarse a dar ni un solo paso.


  Sin embargo, perdió parte del miedo cuando a su izquierda escuchó un quejido lastimero. Temiendo que fueran Lola o Natasha, tanteó las paredes y se encamino hacia la habitación de donde procedía el sonido. La pared era rugosa e interminable. Soltó un suspiro de alivio cuando sus manos tocaron el marco de una puerta cerrada. Buscó el pomo y comenzó a girarlo, pero cuando iba a abrirla escuchó un ruido a su espalda.


  Al no ver nada, se giró de nuevo hacia la puerta cuando escuchó un nuevo un sollozo. Sin pensárselo, giró el pomo y abrió la puerta. Estaba casi más oscuro que el pasillo, pero eso no la detuvo. Arrugó la nariz cuando el olor a humedad y a cerrado inundó sus fosas nasales, pero lo peor de todo fue el escozor en la garganta por el polvo acumulado en el cuarto.


  —¿Lola? —susurró.


  En ese mismo momento se hizo la luz. Fue tal el impacto, que la cegó momentáneamente. Se cubrió los ojos con el antebrazo antes de volver a abrirlos con cautela. A su derecha escuchó gemidos de dolor, así que giró en esa dirección, para descubrir a una llorosa y asustada Lola, sentada en el suelo, maniatada y amordazada.


  —¡Lola! —gritó cuando se dejó caer a su lado. Le quitó rápidamente la mordaza—. No te preocupes. He venido por ti.


  —Vete —susurró la mujer con desesperación—. Huye, Selene. Es una trampa. ¡Esa criatura va a por ti!


  Selene la miró con incredulidad durante una milésima de segundo, pero luego, rápida como un rayo, se levantó de golpe. Giró sobre sus talones para salir corriendo, pero cuando iba a hacerlo, apareció ante ella la esbelta figura de Ray.


  —Ya te dije que no se te ocurriera moverte —dijo en tono cantarín.


  Y fue cuando se desató el caos.


  * * *


  —¡No, no, no, no! Ella no, por los Dioses.


  —Calla de una vez, Leo. Perdiendo los nervios no consigues nada.


  Miré a través de las lágrimas a Dru, a la vez que aceleraba el maldito Ferrari. Joder, cómo necesitaba la calma que me brindaba mi hermano. A ella me aferré, tratando por todos los medios de mantener el control sobre el deportivo y sobre mí mismo.


  Temblaba. Nunca sabréis cuánto. Oí un extraño sonido, pero luego supe que eran mis propios dientes castañeando por el pánico que sentía.


  —¿Qué ha dicho Brian? —me preguntó.


  ¿Cómo cojones hacía para estar tan sereno? No le contesté. Lo vi absurdo. No era él el que estaba en un tris de perderlo todo.


  Era yo, porque si algo le pasaba a la gata, mi vida habría terminado.


  —La tiene en una de las casas del Camino de la Huerta. Quiere verme allí, para hacer el intercambio. Ha prometido soltarla.


  —Es una trampa —apuntó el Custodio—. Voy a llamar a los hermanos...


  —¡No! —grité—. Si os ve a alguno de vosotros, la matará.


  Y eso era...


  —Lo hará de todas formas, Leo —señaló con tristeza—. Y lo sabes.


  —¡Cállate! —Golpeé el salpicadero con furia—. No me dejas pensar con claridad.


  No me molesté en ceder el paso a un Seat en la rotonda y por poco chocamos con él. Escuché los gritos e insultos del conductor, pero no le presté atención, sino que seguí mi camino.


  —Se acabó —dijo Dru cuando se le pasó el susto—. Voy a llamar a Mael.


  Esta vez asentí con la cabeza. Sabía que precisaba su ayuda, porque yo solo no podía enfrentarme a Brian y a sus esbirros sin poner en peligro a Selene.


  Dru era todo un caso. Apenas dejó hablar a Mael, sino que se limitó a decirle en un pasmoso y rápido orden lo que estaba sucediendo. Luego colgó y me palmeó el hombro.


  Le dirigí una mirada de agradecimiento. No tardamos más de seis minutos en llegar al sitio. Me bajé rápidamente del coche, pero Dru me detuvo.


  —Controla a tu Bestia, hermano.


  Asentí imperceptiblemente con la cabeza. Luego eché a correr hacia la casucha, pero me detuve y miré sobre el hombro a Dru.


  —Hermano, prométeme una cosa.


  —Dime.


  —Diles a los hermanos que... si tienen que elegir entre ella y yo...


  Dru asintió.


  —No te preocupes. La salvaremos, Leo. Lo prometo. Ah, y recuerda —añadió cuando me disponía a correr de nuevo—; si no sales en tres minutos, entraré.


  Eso lo sabía yo de sobra.


  Y, esa noche, me alegré de tener la ayuda del Druida. Porque sabía, tan claro como el agua, que el hermano me sacaría de esta.


  “Nos sacará de esta”, me corregí.


  * * *


  Selene miró con incredulidad a la Bestia, sin poder creer que la hubiera traicionado. Ella solía ser buena juzgando a los demás, pero esta vez había metido la pata hasta el fondo, porque a pesar de conocer el encono que Ray sentía por ella, nunca hubiera creído que llegara tan lejos.


  ¿Qué fue lo que le dijo una vez? “Cuándo soy buena, soy muy buena, pero cuando soy mala..."


  Bien, estaba visto que cuando era mala era muchísimo mejor.


  Comenzó a caminar de espaldas cuando Ray dio un paso hacia ella, justo en el momento en que escuchó un rugido de rabia. Miró rápidamente hacia la izquierda, y suspiró de alivio al ver que Natasha estaba allí y que miraba con odio a Ray, pero luego, al ver a un hombre junto a ella, no pudo evitar echarse a temblar. Con un rápido vistazo comprobó que Natasha no estaba herida. Y algo le hizo sospechar que tenía mucho que ver en toda aquella locura.


  No pudo analizar más la situación. Ray no se lo permitió porque, rápida como un rayo, se abalanzó sobre el hombre y le incrustó la mano en el pecho. Selene descubrió, no sin cierto asombro, que aquel hombre se convertía rápidamente en polvo, mientras su corazón seguía latiendo en la mano de Ray. De un empujón apartó a Selene y se puso delante de ella para...


  Protegerla.


  Selene así lo comprobó cuando otra criatura le echó a Ray una red y esta quedó tendida en el suelo sin fuerzas. Y sus anteriores sospechas sobre Natasha quedaron confirmadas cuando esta comenzó a reírse como una histérica.


  Retrocedió dos pasos al ver que la Bestia se acercaba a ella, temblando de miedo por la locura que vio en sus ojos. Finalmente, derrotada, se dejó caer junto a Lola. Esta lloriqueaba y se mecía como una loca. Selene le acarició el cabello y la miró con pesar, porque sabía que estaba allí por su culpa. Algo se lo decía.


  Por un momento perdió conciencia del tiempo y del lugar, y su mente se nubló por el pánico. No supo si finalmente, se había desmayado o no. Estaba totalmente aturdida. Cuando recuperó el control, escuchó gritar a Ray. Los improperios que salieron de su boca eran para avergonzar a cualquiera. Finalmente, para hacerla callar, la golpearon con fuerza en la cabeza. Selene rezó en silencio porque no la hubieran matado.


  Alzó la cabeza cuando dos criaturas entraron en el cuarto. Tuvo que echar la cabeza hacia atrás, tal era la altura de aquellos vampiros. Uno de ellos se detuvo frente a ella y le regaló una sonrisa siniestramente triunfal. Le reconoció de inmediato. Apretó los dientes por la furia que sintió y le miró con odio.


  Con una risa baja, Brian se volvió y tomó entre sus brazos a Natasha, que, zalamera, le ofreció los labios. El Corrupto la besó largo y tendido, mientras a Selene le recorría un escalofrío de repulsión por la escena.


  —Llevadlas al patio trasero —ordenó.


  Selene trató de retroceder, al mismo tiempo que cubría con su cuerpo a Lola para protegerla de aquellas criaturas.


  Escuchó un quejido lastimero procedente del cuerpo que había a su derecha y hacia allí miró.


  —Se está despertando —dijo uno de los Corruptos.


  —Con esa red de titanio no podrá moverse —señaló otro—. No nos debemos preocupar por ella.


  Selene no estaba tan segura. Sabía que, en cuanto se despertara del golpe, Ray iba a dejar que su Bestia se desatara. Y entonces todos, sin excepción, estarían perdidos. Aunque luego recordó que Leo le comentó que el titanio les incapacitaba para sacar sus poderes. Fue cuando comprendió que no tenían nada que hacer frente a aquellas demoníacas criaturas.


  ¿Cómo había sido tan estúpida? ¿Cómo se había dejado engañar de esa forma? Había creído a pies juntillas todo lo que le había dicho Natasha. Se había tragado su fingida amistad. Y, sin embargo, Ray, tan fría, tan calculadora y tan malvada, había tratado de prevenirla de Natasha.


  Miró con afecto el cuerpo de Ray, tendido en el suelo, rogando al cielo que, al menos ella, saliera con vida.


  Se lo merecía.


  Un Corrupto agarró a Selene con brusquedad del brazo y la hizo levantarse. Ella pataleó y se retorció, pero el muy puerco la arrastró por el pasillo hasta llevarla a un patio descubierto. Allí la empujó hacia Brian, que la tomó en sus brazos y le dedicó una malvada sonrisa.


  Inmediatamente trajeron a Lola y a Ray, quién se había despertado pero estaba totalmente indefensa.


  —Ve a ver si viene ese cabrón —ordenó Brian a un Infectado sin dejar de mirarla.


  Selene apartó rápidamente la vista y la fijó en Natasha.


  —¿Por qué? —le preguntó cuando sus miradas se encontraron.


  —¿Por qué? —se rio Natasha—. Ya te lo dije. Odio a los humanos. Y odio a Leo. Él me arrebató a mi marido y a mis hijos.


  Selene estaba, simplemente, anonadada.


  —Te contradices, Natasha. Él no mató a tu familia.


  —¡Sí lo hizo! —gritó fuera de sí—. Podía haber hecho algo al respecto, pero se quedó de brazos cruzados. No hizo nada para salvarlos.


  —Sí lo hizo —apuntó Ray—. Fue a hablar con el obispo y le ofreció todo lo que tenía en las arcas, y lo sabes.


  —Leo es un egoísta. Si no hubiera sido tan roñoso y no se hubiera negado a pagar el diezmo, mis hijos y mi Compañero...


  —Oh, Natasha. Cállate de una vez. ¿Es que nunca te vas a cansar? Siempre con el mismo cuento. Ya no te aguanto —dijo Ray con fingido cansancio—. Fueron tus cachorros quienes pusieron la carne sobre el asador. Si no hubieran sido tan prepotentes, nada de todo aquello hubiera sucedido.


  —Él no los protegió —insistió Natasha. Estaba claro que no entraba en razón—. Pero luego, cuando mataron a sus queridos papis y a su amado y leal hermano, bien que decidió vengarse...


  —¿Te estás escuchando? —cortó con impaciencia Ray—. Leo no tomó represalias hasta que no le quedó más remedio.


  —Ahora va a resultar que Leodinovich es todo un santo —intervino Brian con sarcasmo.


  —Es mejor guerrero y mejor líder de lo que tú serás nunca, cabrón —gritó Selene.


  —Ya veremos, ya veremos.


  Selene le fulminó con la mirada y luego se volvió a mirar a Lola.


  —Dejadla ir —ordenó, como si ella tuviera el control absoluto de la situación—. Nada tiene que hacer aquí.


  —¿Cómo que no? —dijo un Corrupto—. Es nuestra comida.


  —Hijo de puta —masculló Selene furiosa—. Como se te ocurra tocarla... —No pudo terminar, porque Brian le apretó con fuerza el hombro a modo de advertencia. Luego le susurró al oído para que solo ella escuchara:


  —Y si le dejo, tú también lo serás.


  Selene resopló a modo de réplica y volvió a mirar a Natasha.


  —Lo tenías todo planeado, ¿verdad? Yo te había hablado de Lola, y te aprovechaste de la información.


  —Yo la vigilaba —señaló Ray—. Pero la muy perra era más escurridiza que una anguila. Un día la vi buscando algo en tu despacho, pero ella, por supuesto, trató de negarlo. Raúl también sospechaba algo.


  —¡No te atrevas a hablar de él! —gritó Natasha—. Tú le pusiste en mi contra. ¿Qué te crees, que no sé que os estáis acostando? Pero tú no eres nada para él.


  —¡Ultimas noticias! —exclamó jovialmente Ray—. ¿Adivina quién me ha pedido crear el vínculo?


  Natasha palideció ante la noticia. Durante varios segundos nadie dijo nada, pero luego Natasha se puso roja de rabia y aniquiló a Ray con la mirada.


  —No se puede crear el vínculo con un muerto, Ray.


  —Ahhhh —exclamó sin inmutarse la Bestia—. ¿Y lo harás tú? Atrévete a quitarme esta puta red y verás lo que te espera, porque te recuerdo que soy más antigua que tú y que tengo más fuerza.


  —¡Basta! —gritó Brian—. Me aburrís.


  —Mi señor —llamó un Infectado—. Está a punto de entrar.


  Selene se echó a temblar. Miró aterrada hacia la puerta y luego a Brian.


  —No habrá lugar en el mundo donde puedas esconderte de mí si le tocas aunque solo sea un pelo— susurró con furia.


  Brian la miró divertido durante un par de segundos, pero luego se puso serio.


  —Guarda toda esa furia para cuándo la necesites. —Brian se giró para mirar a Natasha—. Ya sabes lo que tienes que hacer.


  La aludida asintió con la cabeza y le lanzó un beso.


  Cuando se volvió para mirarla y sonrió, Selene se echó a temblar.


  —Toda vuestra, chicos.


  Cuatro Infectados, con los colmillos desplegados y una expresión de locura y maldad en sus semblantes, se acercaron lenta mente a ella.
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  La puerta de la casa estaba abierta, así que entré con mucho cuidado. Miré al frente, para ver un largo pasillo que acababa en una puerta de hierro. Había otras cuatro más, dos a la derecha, y otras dos a la izquierda.


  Me detuve sin saber qué paso dar a continuación. Alcé la cabeza y aspiré. Hasta mí llegó el aroma de Selene. Pero también el olor de su sangre... Y no era la única. Había una humana más en la casa. Y dos Bestias, que supuse serían Natasha y Ray.


  Me agarré con fuerza cuando noté que mi Bestia estaba a punto de desatarse por el olor a sangre, así que luche contra mí mismo durante lo que me pareció una eternidad.


  Por alguna razón que a día de hoy no llego a comprender, mi Bestia no se desató. La sentí dentro de mí, furiosa y desesperada. Pero nada más. Ahora entendía que no podía dejar salir a mi Bestia, pues podía poner en peligro a Natasha, a Ray y a la humana desconocida, así que contaba con un arma menos a mi favor. Sobre todo porque pese a la experiencia pasada, no me fiaba ni un pelo de ella. No confiaba en que mi Bestia no terminase atacando a mi Selene, porque la rabia y la furia que sentía en esos momentos eran tan descomunales como el pánico y el dolor que me causaba la idea de perderla.


  Caminé con cautela hacia la primera puerta, atento al más mínimo movimiento. Todo el vello de mi cuerpo estaba erizado, avisándome que allí había chupasangres. Al menos detecté diez. No sabía cuántos de ellos eran Corruptos y cuántos Infectados. Miré el reloj. No había pasado ni un minuto así que no tenía tiempo que perder.


  Un Infectado apareció por la primera puerta de la izquierda. Me regaló una sonrisa y una reverencia, pero su amabilidad contrastaba con el arma que esgrimía. Supuse que la espada era de litio, así que levanté las manos para que viera que iba desarmado.


  Total, la única arma que tenía era mi Bestia, y a esa ni se me ocurriría dejarla salir.


  Con una inclinación de cabeza me acerqué a él. Se apartó para que yo pasara, pero no dejé de mirarle en ningún momento.


  En cuanto entré a la habitación, me encontré cara a cara con Brian. Tema una sonrisa de oreja a oreja, como el que sabe que tiene la sartén por el mango. Me estremecí de rabia.


  —Bueno, bueno. ¡Qué bien que hayas decidido unirte a nuestra fiesta!


  Apreté los dientes hasta dolerme la mandíbula. Mi Bestia rugió por dentro, pero pude controlarla.


  —¿Dónde está Selene? —pregunté con odio.


  —Ahora mismo está un poquito liada. Ella es el motivo de nuestra fiesta, ¿sabes? Quieto, Leo. Todavía no he acabado —apuntó cuando estaba a punto de saltar sobre él—. He aquí que, por fin, voy a obtener mi venganza.


  Rugí por dentro, pero me quedé quietecito, muy a mi pesar.


  —Bien —continuó diciendo Brian—. Veo que estás dispuesto a escucharme. ¿Sabes? —preguntó a la vez que se paseaba por el pequeño cuarto—. Durante muchos siglos me he preguntado cuál sería la mejor forma de matarte, pero hasta hace un mes no obtuve la respuesta.


  Dos Corruptos —¿o fueron tres?— me empujaron hacia adelante, tan fuerte que me quedé en medio de la estancia. Les miré de reojo, porque no quería perder de vista a Brian. En un gesto de pura chulería les enseñé los dientes.


  Ni se inmutaron.


  —Dime una cosa, Leodinovich. ¿Por qué tuviste que matar a Fiona?


  —Lo sabes —contesté—. Estaba obligado a ello, Brian. Tú mismo deberías entender mi postura.


  —Tal vez —opinó—. O tal vez sencillamente no te paraste a pensar. Sí —exclamó meditabundo—. Me pregunto a cuántos inocentes habremos matado en nombre de los dioses, a cuántos les quitamos la oportunidad de redimirse por esa... obligación —escupió. Se detuvo y me miró de frente—. ¿Por qué nunca nos hemos parado a pensar en otras opciones, Leodinovich?


  Ladeé la cabeza y fruncí el ceño.


  —No hay más opciones, Brian. Tanto Corruptos como Infectados son... sois chupasangres, viciosos, endemoniados sin salvación.


  —Puede ser —sostuvo—. Pero, ¿qué me dirías si te digo que estuve a punto de encontrar la forma de liberarles... liberarnos —corrigió con una risa cínica— de esa maldición, de esa sed sin freno de sangre?


  Alcé una ceja y le miré fijamente.


  —Vale. Tú sigue soñando con el país de las maravillas, pero dime de una puta vez dónde está Selene.


  Brian me miró y suspiró con cansancio.


  —No se puede tener una conversación en serio contigo. Bueno, da igual. Hablaré yo y tú escucharás. Por favor, por favor —suplicó fingidamente—, dame ese capricho.


  Como no contesté, sino que me limité a bufar, Brian continuó con su locura.


  —No sé por qué no podemos ser amigos. Una vez lo fuimos... ¿qué sucedió? Ah, ya lo recuerdo. Tú mataste a mi amada, a lo único que me importaba en el mundo, a la razón de mi existencia.


  Había rabia en sus ojos, pero también dolor. Tanto, que me compadecí de él por primera vez en mi vida. Traté de ponerme en su lugar y... ¡Qué coño! Ya estaba en su lugar.


  —Tuve que hacerlo, Brian —contesté con pesar—. Se había corrompido y estaba matando a un humano. Tú lo sabías y no hiciste nada por evitarlo. Tenías que haberla matado tan pronto te enteraste.


  Brian se echó a temblar. Apretó los puños con fuerza y sus ojos se pusieron completamente rojos, hasta que una lágrima de sangre resbaló por su mejilla.


  —Sí, Leo. Yo sabía que se había corrompido. Desesperé y grité y me enfurecí con ella. Pero la amaba demasiado como para matarla. Pensé que, tal vez, si la vaciaba poco a poco de su sangre, terminaría por sacarle todo el veneno. Estuve durante tres años, Leo. Tres años en los que tuve que darle mi sangre casi a diario, tantas veces que temí que terminara vaciándome. Pero mi sangre no le saciaba... Una noche, no debí atarla bien, porque se escapó de mi vigilancia y... Dioses —susurró a la vez que se tambaleaba por el peso de los recuerdos.


  Lo miré angustiado. No pude ni imaginar por lo que tuvo que pasar.


  Deseé tu muerte, Leodinovich. No sabes cuánto la deseé. Casi tanto como la mía. Pero algo dentro de mí me decía que no sería suficiente con verte muerto. Hasta que una noche, hace cinco meses, te vi completamente perdido frente a un chalet y obtuve la respuesta a mis plegarias. Me intrigó bastante ver a tu Bestia allí, parada frente a aquel edificio, con la mirada fija y... ensoñadora. Me dije que había algo raro en todo aquello, así que te estuve siguiendo. Y ¿sabes qué? Siempre sucedía lo mismo. Ibas patrullando cuando, de golpe, tu Bestia se desataba y se dirigía hacia aquel chalet. Un día, tras otro, y tras otro. Ella no quería atacar. Estaba buscando algo, eso lo sabía. Y solo podía ser una cosa: a su hembra.


  Maldita sea... Ese cabrón me había estado siguiendo y yo no me había dado ni cuenta. Supuse que mi cara mostraba el asombro que sentía en esos momentos, porque él se rio compasivamente.


  —Dime una cosa, Leo. Si pudieras cambiar el pasado, si pudieras retroceder en el tiempo, ¿volverías a hacerlo? ¿Volverías a matar a Fiona, o me la entregarías para que yo siguiera cuidándola?


  Negué con la cabeza.


  —Sabes que no podría hacerlo, Brian. Tendría que matarla. Sabes que di mi palabra.


  Se rio de nuevo, con una risa baja e incrédula.


  —¿Tu palabra? ¿Hasta dónde llega? Me pregunto si, de haber estado en mi lugar, habrías actuado con la misma sangre fría con la que actuaste hace trescientos treinta y ocho años, nueve meses, diez días y una hora.


  Retrocedí un paso y le miré atónito. La desesperación se cernió sobre mí cuando comprendí sus intenciones, cubriéndome con su manto oscuro y helado y haciendo que me sacudiera en temblores.


  —¿Qué has hecho, Brian? —pregunté en un susurro cargado de pánico.


  Me regaló una sonrisa de medio lado, una sonrisa tan llena de dolor y tristeza que mató cualquier tipo de esperanzas que pudiera albergar.


  —Al principio pensé en matarte. Luego en matar a tu Comunidad antes de acabar contigo para que te vieras solo y cayera sobre ti el peso de la culpabilidad. Pero luego, cuando supe de tu hembra... Oh, aquello era demasiado maravilloso para ser verdad... y para desperdiciarlo. Te di una oportunidad, Leo. la mordí como advertencia, pero tú, ciego en tu estúpida felicidad no pudiste ver más allá de tus narices. No te diste cuenta de que una de tus hembras te estaba traicionando, ni que no importaba el tiempo que me llevara arrastrar a tu Compañera fuera de tus dominios y de tu vigilancia. ¿Tu palabra? Muéstrame el valor de tu palabra ahora, Leo. Tienes exactamente cinco minutos para liquidarme a mí a todos los Corruptos e Infectados de la casa. Es el tiempo que se necesita para infectar a tu hembra.


  Sí, decididamente, era mi fin.


  —Voy a matarte —rugí entre dientes, a la vez que sentía que mi Bestia luchaba por apoderarse de mí.


  —Por favor —suplicó con sinceridad—. Hazlo. Ya no quiero seguir viviendo. No, cuando sé que te he arrebatado lo único que te importa. Ya no habrá un final feliz para ti, Leo, como tampoco lo habrá para mí. No tendrás a la hembra que amas durante la eternidad. Ni a sus cachorros. No tendrás nada. Porque si no la matas tú, lo harán tus... hermanos. Y no, no me importa morir, porque sé de sobra que tú vendrás conmigo, que tú mismo acabarás con tu vida cuando la pena y el dolor ya no te dejen ni respirar, cuando notes que te ahogas en un mar embravecido de amargura, desolación y tristeza por haber perdido a lo único que te importa en esta puta vida. ¡Mátame! —gritó con los ojos desencajados por la locura.


  Solté un rugido descomunal, tan grande que las paredes de la habitación se movieron, justo un segundo antes de abalanzarme hacia la puerta para ir junto a la gata, pero los Corruptos que la flanqueaban esgrimían sus espadas de titanio.


  De un par de zarpazos se las arrebaté, pero en ese mismo momento Brian se abalanzó sobre mí y me derribó. Entendí, en una fracción de segundo, que para salir de allí primero tendría que acabar con Brian.


  Nadie trató de detenerme. Nadie se interpuso en mi camino. Mi furia y mi desesperación eran tales que ya ni siquiera me importó que mi Bestia se desatara y sembrara el terror. No, no me importaban las consecuencias. Tan solo quería terminar con él cuanto antes para acudir junto a mi gata.


  Alguien aulló fuera del cuarto, y al instante percibí la presencia de mis hermanos Ocultos. Mientras yo me enzarzaba en una lucha a muerte con Brian, Dru y Ronan entraron en el cuarto y se encargaron de los otros Corruptos. No supe cuánto tardaron en hacerlo, pero mientras yo estaba tirado de espaldas en el suelo y con Brian sobre mí a horcajadas tratando de ahogarme, vi sus pies acercándose a mí.


  —¡No! grité a pesar de que las potentes manos de Brian me ahogaban—. Id a... por Selene... —Di un puñetazo a Brian para quitármelo de encima, pero la fuerza y la contención del Corrupto eran extraordinarias—. Van a... convertirla... Salvadla a ella... ¡Rápido!


  De un fuerte empujón me quité de encima a Brian y me eché sobre él.


  Mis manos eran garras, que trataron de buscar su corazón, pero el Corrupto fue más rápido y me esquivó sin problemas.


  —¡Tic, tac, tic, tac! —se rio—. ¡Se acaba el tiempo!


  Sacó un cuchillo de titanio y me hizo un corte en el vientre. Me miré a mí mismo, mientras él se reía frenéticamente.


  —¿Qué pasa, Leodinovich? ¿A qué esperas para sacar a tu Bestia?


  Había un problema con eso, entendí en esos momentos. Si habían convertido a Selene en una Infectada, si el tiempo se había acabado para ella, mi Bestia la mataría.


  Yo no.


  Lo siento, amigos, pero estaba muy lejos de hacer algo ni remotamente parecido. Fue cuando miré a Brian a los ojos y comprendí su postura, cuando me di cuenta de que no importaba en lo que se hubiera convertido Selene. Yo la querría igualmente. Yo la protegería contra todo y contra todos. Y también fue cuando comprendí que, si Selene ya se había convertido en una Infectada, mis hermanos no dudarían en matarla.


  Al igual que hice yo con Fiona.


  Brian, al ver mi mirada, dejó caer la daga al suelo y se hincó de rodillas ante mí.


  —¿Entiendes ahora, Leodinovich? ¿Lo entiendes?


  Tragué saliva y le miré a través de las lágrimas.


  —Sí —contesté, a la vez que alzaba la mano.


  El Corrupto asintió con la cabeza y sonrió.


  —Entonces, mátame. Ya todo ha terminado. ¡Dioses! —exclamó con placer—. Quién hubiera imaginado que la venganza sería tan dulce...


  Fue cuando le arranqué el corazón y acabé con su locura y su sufrimiento.


  Y cuándo comenzó el mío.


  Me levanté rápidamente y corrí hacia el patio de la casa, ro gando por llegar a tiempo antes de que los líderes de zona hicieran su trabajo.


  Antes de que mataran a Selene.


  * * *


  Selene retrocedió cuando un rostro ceniciento se acercó a ella. Sus ojos rojos y desquiciados y sus colmillos desplegados al completo eran indicios de su locura, de su maldad y de su sed por ella.


  Siguió retrocediendo hasta que se encontró con una pared de piedra. Como si así pudiera evitarlos, levantó un brazo y se cubrió el rostro, mientras su corazón palpitaba con fuerza y el pánico amenazaba con apoderarse de ella.


  —¡Vamos! —oyó gritar a Natasha—. ¿A qué estáis esperando?


  —El amo nos dijo que esperáramos la señal.


  —Maldita pandilla de inútiles... ¿Qué señal ni qué ocho cuartos? Mordedla. Ahora.


  Selene sollozó. En un acto involuntario se llevó una mano al vientre, como si así pudiera proteger a sus cachorros.


  “Oh, Dios —suplicó—. No dejes que me ocurra nada. Por ellos. Por Leo”.


  Dos manos escuálidas le aprisionaron los hombros y la obligaron a pegarse más a la pared, mientras una enfebrecida mirada vagaba de sus ojos a su cuello. Trató de debatirse, pero entonces la criatura dijo unas palabras y su cuerpo se quedó inmóvil. Quiso rebelarse contra su persuasión, contra aquella voz que le decía que no tuviera miedo, que se quedara quieta porque nada malo iba a pasarle. Pero su mente comenzó a creer que así sería, que el placer que le ofrecía aquella criatura, ahora hermosa, sería inigualable. Notó como poco a poco cedía a su voluntad, sin poder hacer absolutamente nada.


  Sin embargo, cuando sintió su aliento en su rostro, un hediondo aliento a carne putrefacta y a sangre corrompida, sufrió un ataque de náuseas y salió de la compulsión. Gracias a eso volvió a recobrar la conciencia sobre sí misma, pero no sobre su cuerpo, que seguía inmóvil. Con un esfuerzo sobrehumano consiguió apartar la cara hacia un lado, pero entonces comprendió que con ese gesto dejaba su cuello expuesto.


  La criatura, al verlo, siseó y babeó de anticipación, justo antes de mirar hacia atrás rápidamente y volver a fijar los ojos en su cuello.


  ¡Vienen los líderes de zona! —escuchó gritar a alguien.


  Selene sollozó agradecida por la ayuda, pero para la criatura fue como si hubiera recibido una orden, porque abrió la boca y rugió, justo antes de abalanzarse sobre su cuello.


  Era su fin. Lo supo.


  Pegó un respingo cuando los colmillos del vampiro le atravesaron la arteria, pero fue apenas un instante, porque luego sintió calma. Pudo notar cómo la vida se le iba poco a poco con cada gota de sangre derramada, con cada sorbo, con cada succión.


  Lloró en silencio. No, no podía ser que su vida acabara tan pronto, cuando apenas había comenzado a vivir. Ahora tenía algo por lo que luchar. Algo por lo que vivir.


  Alzó la cabeza que había dejado caer en señal de derrota y miró con odio y rabia al frente. Y ese odio y esa rabia hizo que lo viera todo rojo, mientras sus oídos zumbaban y su corazón golpeaba con una fuerza como no había conocido antes.


  Pero no fue suficiente para librarse de aquella criatura. Comenzó a sentirse débil, conforme aquel demonio la vaciaba. Como en sueños, vio que otra de las criaturas se hacía un corte en el brazo. Un chorro de sangre, negra y viscosa, comenzó a brotar de la herida. El vampiro la miró y sonrió con maldad, justo antes de acercarse a ella con el brazo extendido.


  La desesperación y el horror se apoderaron de ella al comprender lo que pretendían de ella.


  No, no querían matarla.


  Querían convertirla.


  Mientras tenía a uno de ellos pegado a su cuello como una sanguijuela, arrebatándole la vida y la cordura, el otro acercó el brazo a su boca.


  Selene la cerró con las pocas fuerzas que le quedaban, mientras se tragaba el llanto y el vómito para no abrir la boca y así evitar que aquel veneno putrefacto entrara en ella.


  Natasha se puso a su lado, furiosa, y agarrándola con fuerza del pelo la obligó a echar la cabeza hacia atrás, a la par que con la otra mano intentaba abrirle la boca.


  —Ábrela, maldita —rugió cuando, pese a su fuerza, no consiguió su objetivo.


  Cuando ya no pudo combatir la fuerza de la Bestia, cuando todo su cuerpo perdió las fuerzas y las esperanzas, Selene abrió la boca.


  Lloró.


  Abrasadoras lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas, todavía incapaz de creer que se convertiría en aquello que había temido durante toda su vida.


  En un vampiro.


  Justo cuando el chupasangres puso el brazo sobre su boca, se escuchó un “puf” y se vio libre de la sanguijuela pegada a su cuello y del vampiro que trató de convertirla.


  Natasha, con un grito de furia, la soltó y echó a correr. Fue cuando ella se desplomó en el suelo mientras se sacudía de dolor.


  Una milésima de segundo después algo debió suceder a su alrededor, porque oyó ruido de pasos corriendo precipitadamente y luego gritos de furia y agonía. Alguien disparó un arma de fuego, una vez y luego otra. Le pareció que un par de vampiros se introducían dentro de la casa, pero no pudo verlos bien, porque la visión se le nubló al mismo tiempo que se convulsionaba de dolor. Sintió que se moría, que caía y caía por un precipicio. Cuando creyó que todo había acabado, alguien la levantó y se sintió volar.


  Lo último que vio fue al ser más hermoso que había visto en su vida.
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  Corrí hacia el patio trasero, donde supuse se estaría fraguando una lucha encarnizada a tenor de los gritos y los aullidos de dolor. Cuando llegué, cuando apenas sí traspasé la puerta, me quedé paralizado con lo que vi.


  Vi a Dru inclinado sobre una humana que sollozaba y gritaba sin control. Vi a Ronan blandiendo sus falcatas y cortarle la cabeza a un chupasangres. Vi a Alfa convertido en un lobo y destrozando con sus fauces a un Corrupto. Dolfo se enfrentaba a dos Infectados, pero acabó con ellos en un abrir y cerrar de ojos.


  Y vi a Ray intentando atravesar el pecho de Natasha con su garra.


  Rugí por la injusticia que se estaba cometiendo, así que me abalancé sobre ella para impedírselo.


  —Zorra —mascullé—. Debería haberte matado hace mucho tiempo.


  La Bestia me miró con los ojos desencajados por el miedo.


  —¡No, Leo! —oí gritar a Ronan—. Ray solo trata de ayudar.


  —¿Ayudar? —rugí de rabia—. Ella ha planeado todo esto.


  —No, Leo —rogó la Bestia—. Te lo suplico, ¡yo no he sido!


  Que tratara de mentirme hizo que lo viera todo rojo, así que no atendí a razones y me dispuse a hundir mi garra en su corazón.


  Pero algo me inmovilizó.


  —Mael —grité al sentir la presencia del semidiós—. Suéltame.


  —Ella es inocente. Fue Natasha quién te traicionó.


  Agrandé los ojos y miré a la Bestia tendida en el suelo y con una herida abierta en el vientre, jadeando y mirándome con tanto odio que comprendí que Mael decía la verdad.


  La miré con desprecio durante el transcurso de un latido, pero luego, cuando Mael me soltó, hundí la garra en su corazón y se lo arranqué sin ningún tipo de piedad.


  Ni siquiera me detuve a pensar en mis actos, así que me levanté y miré a mi alrededor. No ver a la gata hizo que me estremeciera.


  —¿Dónde está Selene?


  Todos me miraron con pesar, pero luego agacharon la cabeza y evitaron en todo lo posible mirarme.


  —¿Dónde? —grité.


  —Ella... no estaba cuando llegamos.


  —Se la han llevado —informó Ray con la respiración entrecortada—. Llegaron por el tejado y...


  —¡Habla! —ordené a la vez que la zarandeaba.


  —Me habían echado una red de titanio, así que no pude hacer nada. Sé que un Infectado la mordió, porque oí que gritaba y luego olí su sangre. Temí que mi Bestia se desatara ante el olor, pero gracias a los Dioses y a esa puta red de titanio pude controlarla. No sé qué pasó exactamente, pero de pronto ella...


  —¡Qué, cojones!


  —Cinco chupasangres más llegaron y se la llevaron por el tejado.


  Retrocedí un paso y la miré horrorizado.


  —¿Qué pasó luego? —quiso saber Mael.


  —Uno de ellos, antes de irse, me quitó la red de titanio —¿Qué coño estaba diciendo esa loca?—, pero esa furcia —señaló el cuerpo sin vida de Natasha— se me echó encima y comenzamos a pelear. No sé dónde se llevaron a la gata. ¡Lo juro, Leo!


  Miré a mis hermanos, pero todos negaban con la cabeza.


  —Cuando llegamos solo vimos a Ray luchando con Natasha, a la humana tendida en el suelo con una herida en el cuello y a los chupasangres. No vimos a la gata por ningún lado —informó Ronan.


  —Pero, si se la han llevado, eso quiere decir que...


  —¡No! —grité a la vez que me giraba para mirar a Alfa—. Tal vez Ray esté confundida. Tal vez...


  —Oh, Leo... lo lamento.


  Iba a replicar cuándo sentí que todo el vello de mi nuca se erizaba. Me puse completamente rígido de golpe, a la vez que miraba hacia el tejado. Supe de inmediato que todos mis hermanos habían sentido lo mismo, porque levantaron la cabeza y miraron en la misma dirección en la que lo hacía yo.


  Serían unos cinco o seis, no lo tenía claro. Pero lo que sí supe con certeza era que la gata se encontraba entre ellos. Que ella es taba o bien retenida... o bien se había unido a su grupo. Rogué porque fuera lo primero.


  De un salto subí al tejado y miré a mi alrededor. Mis hermanos no tardaron en seguirme los pasos, por lo que tuve que girarme y tratar de detenerlos.


  —No —ordené con furia—. Ella es asunto mío.


  —No lo es, Leo —negó Ronan—. Si la han convertido, es asunto de todos.


  Le agarré por el cuello y le miré con desprecio.


  —No te atreverás a tocarla. Ella me pertenece. Es mi Compañera.


  Inmediatamente me vi rodeado por todos ellos. Sus semblantes, aunque sombríos, estaban llenos de determinación.


  —Es nuestro deber, Leo. Si es una Infectada, tenemos que matarla.


  —¡No! —grité fuera de mí—. Nadie la tocará. Es mía.


  Y fue cuando mi Bestia rugió.


  A día de hoy no sé qué ocurrió exactamente. No sé qué pasó para que mi Bestia, ese ser tan desalmado y tan egoísta, permitiera que ambos coexistiéramos. No sé qué ocurrió para que no se apoderara de mi persona por completo.


  La escuché rugir, tanto y tan fuerte, que me asustó. Vi retroceder a mis hermanos, mientras me miraban espantados. Ronan, en un acto reflejo, se echó las manos a los falsos bolsillos, donde escondía sus falcatas, pero mi Bestia al verlo se abalanzó sobre él y, de un solo empujón, le derribó al suelo.


  Con una rapidez asombrosa incluso para mí, se giró y agarró a Alfa por el cuello antes de que se convirtiera en un lobo. No pretendía matarlo, tan solo dejarlo inconsciente, pero al ver que no lo lograba le arrojó por los aires. Luego se agachó para esquivar a Dolfo. Lo hizo con facilidad, así que hizo una finta en el aire y de una patada mandó al Real a tomar por culo.


  Sin embargo, cuando se giró para enfrentarse a Dru, se detuvo y le miró directamente a los ojos.


  —¡Grumía! —la oí rugir a la vez que se golpeaba el pecho con el puño.


  Como si fuera el espectador de una película, vi que mi hermano asentía con la cabeza y me miraba fijamente.


  Justo en ese instante mi Bestia reculó, pero no llegó a hacerlo del todo.


  No esperé a ver qué hacían mis hermanos, sino que corrí por los tejados buscando como un desquiciado a Selene.


  Salté a la calle y corrí hacia la oscuridad del parque.


  A lo lejos vi a cinco bultos agachados, uno de ellos inclinado casi en su totalidad sobre...


  ... Mi gata.


  * * *


  Tuvo un pequeño respiro, así que a él se aferró. Se sintió en calma, y el dolor desapareció por completo. Pero fue apenas un instante, porque luego retornó con mucha más fuerza. La sangre que corría por sus venas lo hacía a tal velocidad que la sentía espesa y caliente.


  Una criatura, la más hermosa y celestial que había visto en su vida, se inclinó sobre ella y le dedicó una sonrisa. Sus ojos, de un azul eléctrico, la miraron con compasión, y sus manos le acariciaron el cabello.


  —Calma. Pasará enseguida.


  —¿Eres... un... ángel? —pudo pronunciar cuando aquellas manos grandes y suaves le acariciaron con suavidad.


  Los ojos de la criatura se cerraron lentamente, como si así pudiera ocultar su tristeza. Cuando los volvió a abrir, había dolor en ellos.


  —No, mi niña. Soy un demonio.


  Ella no le creyó. Un demonio no miraría con tanta piedad. Un demonio no trataría de aliviar su dolor con sus suaves caricias. Un demonio nunca, jamás, podría ser tan hermoso, casi divino.


  —No... Eres un ángel. Mi ángel de la guarda.


  El hombre rio por lo bajo con afecto al principio, pero luego se puso serio.


  —Escucha atentamente, mi niña. ¿Bebiste su sangre?


  Selene trató de incorporarse, pero no tenía apenas fuerzas. Jadeó por el esfuerzo, pero quiso intentarlo de nuevo.


  —Quieta, mi niña. Descansa ahora, pero contéstame. ¿Bebiste la sangre de ese vampiro?


  Selene negó débilmente con la cabeza. La criatura la miró confundida, tanto, que ella se asustó.


  —¿Qué me ha pasado? ¿Qué me está pasando? —gritó cuando sufrió una nueva oleada de dolor.


  Había cuatro criaturas más. Y todas, sin excepción, retrocedieron asustadas cuando ella comenzó a convulsionarse.


  —Oh, Dios —sollozó Selene, mientras trataba de ponerse en pie pese a las convulsiones—. Quiero... Necesito... sangre.


  La criatura de ojos azules la miró espantado y retrocedió un paso más.


  —Te... te han vaciado —le oyó decir.


  Selene se agarró la cabeza con las manos, antes de caer al suelo desplomada y doblada por el dolor.


  —Por favor... Me... muero —suplicó por última vez—. Me estoy muriendo.


  * * *


  Escuché pasos tras de mí. Supuse que serían mis hermanos, así que traté de correr más deprisa para llegar a Selene antes que ellos. No me importaban los chupasangres. No, no me importaban una mierda.


  Yo solo quería a mi gata.


  Libre de la Bestia, vi desde la distancia que aquella escoria se apartaba de mi gata como si tuviera la peste, justo en el momento en que ella se convulsionaba y se retorcía.


  Sollocé de impotencia y de dolor, mientras rogaba a los Dioses que me dieran fuerzas para soportar todo aquello.


  Estaba a unos cinco metros de ellos cuando una de las criaturas se dio la vuelta y me vio. Gritó algo, y al instante los otros cuatro se pusieron a su lado, formando una barrera que me impedía llegar hasta ella.


  Me detuve solo un segundo, pero al ver que me enseñaban los colmillos, desafiantes y amenazadores, solté un rugido y me dispuse a abalanzarme sobre ellos.


  —¡No, Leo! ¡Detente! —oí gritar a Dolfo.


  Ignoré su petición, así que tomé impulso para saltar sobre ellos. Pero algo me echó con fuerza hacia atrás.


  Me debatí contra aquella barrera que me impedía moverme, contra aquellas cadenas que me contenían, hasta que, derrotado, lloré y grité mientras miraba a Mael, que había aparecido frente a mí.


  —Suéltame —supliqué, muerto de pena y de rabia—. Por favor, Mael. ¡Van a matarla!


  —La están protegiendo, Leo —oí decir a Dolfo—. Creen que quieres matarla.


  El Real apareció frente a mí y me miró lastimeramente. Luego se volvió hacia los Infectados y les hizo una reverencia.


  —Pero... ¡qué coño estás haciendo! ¡Mátalos!


  —Tranquilízate, hermano —dijo Dru.


  Dejé caer la cabeza, derrotado ya del todo. Mi Bestia se desesperó, tanto que hizo que me retorciera por dentro. Dudaba que mi corazón soportara más el alocado ritmo que había iniciado. Tal era la desesperación y la desolación que sentía en esos momentos.


  —Apartaos —ordenó Mael a los chupasangres—. Dadme a la hembra.


  El que parecía ser el líder —al que fulminé con b mirada—, dio un paso al frente y miró al semidiós fijamente.


  —¿Cómo sabemos que no vais a matarla?


  Alcé la cabeza, sorprendido por sus palabras.


  —¿Cómo sé que no lo vas a hacer tú? —pregunté entre dientes.


  El chupasangres desvió la vista de Mael a mí.


  —Porque si lo hubiera querido, ya estaría muerta.


  No sé por qué, pero le creí.


  Ahí estábamos todos, cinco líderes de zona y un semidiós enfrentándonos en silencio a cinco chupasangres.


  —No la matarán —apuntó Dolfo—. Ellos son los que me salvaron la otra noche.


  Asombrado, miré primero al Real y luego a los Infectados. Luego, para confirmar aquel absurdo, miré a Mael, que asentía con la cabeza.


  Mi corazón pareció calmarse, y el peso que sentía sobre mis hombros se aligeró por un segundo.


  Un instante después, tan solo una décima de segundo, comprendí que la amenaza, la verdadera amenaza en esos momentos, no eran los Infectados.


  Eran mis hermanos.


  Me giré para mirarles, y supongo que en mis ojos desquiciados había una súplica oculta, porque agacharon la cabeza afligidos, confirmando que harían cualquier cosa con tal de proteger a la humanidad. Y si para ello tenían que arrebatarme a lo único que me importaba en el mundo, lo harían.


  Por honor.


  Por el juramento que hicieron.


  Por la puta y asquerosa Humanidad.


  Poco a poco dejé que me invadiera parte de la Bestia, para que descuartizara y matara a cualquiera que me la arrebatara.


  ¿Que si había caído en el lado oscuro? O, pues claro que sí. Por ella, sí. Nada me importaba lo que le sucediera a mi raza, o lo que me sucediera a mí. Nada.


  —No, Leo —oí susurrar a Ronan con desconsuelo—. Recula, hermano. Tal vez ella no se haya convertido. ¡Controla a la Bestia! ¡Si no lo haces, la matarás!


  Pero... ¿Qué coño se creían esa pandilla de pringados? ¿Qué yo iba a hacerle daño a mi Selene?


  Inmediatamente me vi rodeado por mis hermanos, dispuestos a neutralizarme, así que les miré desafiante, ansioso por acabar de una vez y llevarme a Selene lo más lejos posible, a salvo y libre del peligro que representaban los líderes de zona, porque pese a sus palabras no me fiaba ni un pelo y todavía no sabíamos si ella se había convertido o no.


  Ronan portaba sus falcatas y Alfa se había transformado en un enorme lobo negro con unas fauces salivantes y amenazadoras. Dolfo estaba preparado para saltar en cualquier momento sobre mí y Dru tenía los ojos en blanco y arremolinaba una bola de energía en su mano.


  —No ha bebido su sangre —anunció con calma el líder de los Infectados—. No la han infectado, pero está muy grave.


  Me dio un vuelco el corazón al oír sus palabras, pero luego escuché un aullido a mi espalda, un aullido de dolor, agonía y desesperación que hizo que girara lentamente la cabeza para ver qué coño había sido eso. Fue cuando mis ojos se salieron de sus órbitas al ver a Selene arquearse justo antes de exhalar...


  El último aliento.


  —¡No! —grité.


  Aparté a todo aquel que trató de interponerse en mi camino y me dejé caer de rodillas junto a ella. La tomé entre mis brazos y miré su rostro, que estaba pálido y ojeroso. De sus labios no salió ni el más mínimo amago de aliento, así que puse una mano en su pecho, buscando el latido de su corazón.


  Un sollozó emergió de mi garganta al no encontrar señales de vida.


  En un ataque de desesperación me mordí la muñeca y la puse junto a sus labios, para que bebiera mi sangre. No sé cuánto tiempo estuve allí, arrodillado mientras sostenía su frágil cuerpo y trataba de que bebiera de mí.


  Pero no lo hizo. Desesperado, comencé a zarandearla para reanimarla.


  Tampoco obtuve reacción alguna por su parte.


  Rugí a la vez que la estrechaba con fuerza entre mis brazos, mientras echaba la cabeza hacia atrás y lloraba de rabia y de impotencia, maldiciendo a los dioses por habérmela arrebatado. Fue cuando mi corazón explotó en mil pedazos y cuando el dolor hizo que me sacudiera en temblores.


  Pero un segundo después, sentí rabia. Furia. Ira.


  Ya no. Ya no pude hacer absolutamente nada.


  La Bestia se apoderó de mí por completo.


  Furiosa. Letal. Muerta de dolor y de pena. Rabiosa.


  —Liquidar.
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  Todos retrocedieron cuando la Bestia tomó el control absoluto sobre el cuerpo de Leo. Todos, sin excepción, abrieron los ojos como platos cuando aquella criatura, después de depositar a su hembra en el suelo, les miró uno a uno con odio.


  —Dioses —se oyó susurrar con incredulidad a Ronan.


  —Mael —llamó Dolfo con histeria—. Haz algo.


  El semidiós, que no podía apartar la mirada de aquella fiera, negó con la cabeza.


  —No puedo. Mis poderes no afectan a la Bestia. ¿Por qué sino crees que le maldije?


  —Hostias, hostias, hostias —comenzó a decir Alfa, que había recuperado su apariencia humana.


  Aunque su lobo era feroz, él podía controlarlo. Leo, a su Bestia, no.


  —Que nadie se mueva —avisó Dru, parte de su habitual calma perdida ante el terror que le producía la sola visión de la Bestia.


  Porque realmente era aterradora. Estaba de pie ante ellos, en tensión, los ojos desquiciados y fosforescentes, largos y aterradores colmillos y las manos convertidas en dos despiadadas y letales garras. Su mirada astuta buscaba a quién liquidar primero. Su naturaleza felina y depredadora estudiaba las posibilidades de ataque. Gruñía y babeaba, a la vez que abría y cerraba las garras. Solo buscaba una cosa: la destrucción absoluta.


  —¿Qué... coño... es... eso? —dijo el que parecía ser el líder de los Infectados.


  —Una Bestia —contestó sin mover los labios Ronan—. En estado puro.


  Sacó sus falcatas muy lentamente, para estar preparado cuando la Bestia atacara. Ninguno se atrevía a moverse. Sabían que cualquier movimiento brusco haría que saltara finalmente.


  Poco a poco, con movimientos lentos y calculados, la bestia comenzó a avanzar hacia ellos. Los líderes de zona comenzaron a replegarse con suavidad, atentos y en tensión y dispuestos a luchar contra ella, pese a que sabían que tenían todas las de perder.


  La criatura preparó el cuerpo, sin dejar de mirar a los Infectados. Por alguna razón, ellos eran su principal objetivo. Al descubrirlo, los cinco chupasangres retrocedieron. Alfa, Dru, Ronan y Dolfo comenzaron a rodearle.


  La Bestia, al verles, detuvo su avance y les dirigió una sonrisa malvada. Sabía lo que trataban de hacer, así que comenzó a caminar en círculos para no perder a ninguno de vista.


  Y luego, como si alguien le hubiera dado al botón de pause, todos se quedaron inmóviles. Apenas sí se oía el sonido de sus respiraciones, como si todos, incluida la Bestia, la estuvieran reteniendo a propósito. Solo se oían las ramas meciéndose con el viento y a lo lejos el motor de un coche. Nada más.


  Pero luego, pasados un segundo, escucharon un gemido.


  Todos se giraron hacia el lugar de donde procedía el sonido, para descubrir, no si cierta sorpresa, que Selene trataba de incorporarse.


  —¡Está viva! —no pudo evitar gritar Dru—. Su sangre finalmente la ha hecho reaccionar.


  La Bestia, al escucharle, se giró rápidamente. Al ver a Selene apoyada sobre un codo y respirando con dificultad, lanzó un rugido aterrador al aire.


  Un segundo después saltaba sobre ella.


  —¡Va a matarla! —gritó Dolfo.


  Como si fuera una orden, todos, sin excepción, se abalanzaron sobre la Bestia para impedir que llegara a ella. Ya nada les importaba lo que la Bestia pudiera hacerles, sino que todos tenían un único objetivo: salvar a la humana de aquella criatura.


  Ronan, con un grito de guerra, blandió sus falcatas en el aire y le hizo un corte en el brazo. Alfa era ahora un enorme lobo negro, que se empeñaba en morder su pierna. Dolfo trataba de arrancarle la cabeza con sus propias manos, sin mucho éxito. Y Dru le lanzaba una bola de energía tras otra.


  Finalmente la criatura siseó y se quedó inmóvil, pero no fue por las heridas infringidas. Fue como si toda se atención estuviera centrada en Selene, como si supiera que para mantenerla a salvo tuviera que sacrificarse. Con un gruñido de desesperación la Bestia trató en vano de quitárselos encima para llegar hasta Selene, pero ahora estaba herida, así que se dejó caer al suelo.


  —¡No! —gritó Selene, a la par que se arrastraba por el suelo para llegar hasta ellos—. ¡Le vais a matar!


  La Bestia, reducida por el ataque de sus hermanos, miró con desconsuelo a Selene, que llegó hasta su Compañero arrastrándose como pudo justo en el momento en que Ronan levantaba la falcata en el aire para dar una última y fatídica estocada.


  Selene cubrió el cuerpo de la Bestia con el suyo, al tiempo que lloraba y miraba suplicante al Custodio.


  —No, por... favor —suplicó, a pesar de que apenas tenía fuerzas siquiera para hablar.


  —Apártate, Selene —gritó fuera de sí y temblando de pánico al ver a la humana protegiendo a una Bestia que no dudaría en liquidarla.


  —No. Es mi... Compañero —pudo decir pese a la debilidad.


  —Eso no es tu Compañero, Selene —apuntó Dru, presa del desasosiego—. Ahora, en lo único que piensa es en liquidar. Esa cosa es una... Bestia.


  —Mi Bestia —corrigió Selene acariciando y mirando con ternura a la feroz criatura.


  Esta, al sentir la caricia, hizo un sonido parecido a un sollozo desesperado, justo antes de estrecharla con fuerza entre sus brazos.


  Atónitos y con los ojos desorbitados por la incredulidad, vieron que Bestia y humana se fundían en un abrazo. Vieron una mirada llena de amor en esos ojos tan aterradores. Vieron el cuidado y la delicadeza con que aquellas garras acariciaban el esbelto cuerpo de su hembra. Escucharon, con total escepticismo, murmurar con dulzura una y otra vez: ¡Grumía, grumía, grumía!


  Vieron llorar a la Bestia.


  Ronan dejó caer sus falcatas y se quedó atónito, porque todavía no podía creer lo que sus propios ojos veían. Porque su pecho latió emocionado al contemplar tanto cariño.


  Porque Selene, la hembra más calmada, más serena, más responsable y coherente del mundo, había conseguido un imposible.


  Había logrado que una Bestia desalmada fuera capaz de... amar.


  * * *


  Desperté sobresaltado, jadeando y más débil que un pajarillo. Traté de recordar lo ocurrido antes de que perdiera el conocimiento, pero luego, segundos más tarde, cerré los ojos con fuerza cuando el dolor me atizó de arriba abajo.


  Porque mi gata estaba... muerta.


  Y yo, también.


  Bien, era cierto que respiraba, que me dolía la pierna y el brazo una barbaridad —calderilla en comparación con el dolor de mi corazón—, que el pecho lo sentía en carne viva, que alguien estaba pegado a mi cuello bebiendo mi sangre...


  —¿Qué cojones...? —troné.


  Pero luego, cuando aquella sanguijuela se apartó y me miró, vi el sonriente rostro de Selene.


  Me quedé sin aliento. Tenía los labios rojos por mi sangre, una mirada vidriosa y el rostro pálido.


  Pero, sobre todo, estaba viva.


  Me incorporé bruscamente, tanto que ella rodó de mi regazo y terminó sentada en el suelo. La miraba con incredulidad, con la boca abierta en una pregunta que nunca llegué a formular. Estiré una mano para tocarla, pero luego, temiendo que al hacerlo se desvaneciera, la aparté rápidamente.


  —Gata —sollocé, incapaz de creer que estuviera frente a mí y que me estuviera mirando con tanto amor.


  —Leo —sollozó ella a su vez.


  —¿Eres... un fantasma?


  Su risa, baja, ronca y sensual, hizo que me diera un vuelco el estómago. Fue cuando no me importó que se desvaneciera. Tenía que tocarla, aunque fuera una última vez.


  Pero cuando lo hice, cuando mi mano entró en contacto con su piel, caliente y suave, no desapareció.


  —¡Ay, dioses, ay, dioses, ay, dioses! —exclamé al abrazarla con fuerza. En ese abrazo pretendía meterla dentro de mí, no soltarla nunca, no separarme nunca más de ella.


  —Ahora la va asfixiar. Suéltala, so... bestia.


  Hice caso omiso de la orden de Mael, ya que estaba demasiado ocupado acariciando el rostro de mi gata. Sonreía con dulzura al hacerlo, y abrasadoras lágrimas de dicha y felicidad caían por mis mejillas. ¿Y qué si estaba llorando? ¿Y qué si me estaban viendo mis hermanos?


  Para mí, lo único importante en esos momentos era que mi gata estaba viva. Ahora, libre del peligro, después de recuperar las fuerzas por haber bebido de mí, se había hecho un ovillo y comenzaba a quedarse dormida en mis brazos, con esa expresión en su rostro de paz y calma que tanto adoraba yo.


  —Mi linda gatita...


  —Ni linda gatita ni hostias —cortó Mael disgustado—. ¿Sabes el susto que nos has dado? ¿Cómo se te ocurre dejar salir a la Bestia?


  Le miré y me encogí de hombros. Luego dirigí la vista hacia mis hermanos, que seguían pasmados.


  —Entonces... —apuntó Ronan—, ¿tu Bestia no la ataca?


  —Mírala, Astur —señaló Dolfo—. Si no es por ella, a estas alturas Leo sería historia. Te teníamos rodeado, ¿sabes? —dijo con orgullo.


  —¿En serio? —me mofé—. ¿Qué ha pasado?


  Dru fue quien me contó la película. Al principio fruncí el ceño, pero luego reí con autosuficiencia.


  —De no haber sido porque mi Bestia ha visto viva a Selene, no hubierais podido con ella —observé no sin cierta prepotencia—. Lo que ha pasado es que ha bajado la guardia. Si no es por eso, ni cien como vosotros hubieran podido conmigo.


  Todos asintieron, porque era una verdad como un templo.


  —Menuda hembra te has buscado —señaló Alfa mientras sacaba un pantalón de la mochila que siempre llevaba a cuestas. Ese hermano no ganaba para ropa—. Tenías que haberla visto cuando se echó encima de ti para protegerte de nosotros.


  Esta vez la sonrisa que se pintó en mi rostro era la de un auténtico gilipollas. No me importó.


  —¡Quién lo iba a decir! —siguió diciendo el Licántropo—. Ahora solo tienes que llevarla a tu cueva y fornicar como lo que eres hasta dejarla preñada.


  —Ah, eso ya lo hice. A la primera —contesté.


  —¿Está preñada? —preguntaron Dolfo y Alfa a la vez.


  Asentí con orgullo. Ronan me miró con camaradería.


  Alguien me palmeó el hombro, pero no supe quién. Estaba muy entretenido mirando a la sosaina. Luego me acordé de algo y alcé la vista. Cinco chupasangres me miraban fijamente. Miré al líder, quien, aunque todavía receloso, asentía con aprobación al ver el cuidado con el que trataba a la gata. Y fue cuando comprendí que si ella era todavía humana y estaba viva era gracias a ellos. Les miré de otra forma, casi con respeto. Casi.


  — Gracias —le dije cuando nuestros ojos se encontraron—. Estoy en deuda contigo.


  El Infectado sonrió de medio lado y señaló con la barbilla a Selene.


  —Tú limítate a cuidarla y me daré por pagado, ¿de acuerdo?


  Asentí e hice una inclinación de cabeza.


  Mael se interpuso entre nosotros y les miró de arriba abajo. Vi que el líder no titubeaba ni un ápice ante la soberbia majestuosidad de Mael, lo que provocó que el semidiós gruñera por lo bajo. Se cruzó de brazos y ladeó la cabeza.


  —Ya no son necesarios. Acabad con ellos —nos ordenó.


  Los líderes de zona se miraron entre ellos y agacharon la cabeza.


  —No podemos —dijo Dolfo con pesar, pero luego alzó la cabeza y miró desafiante a Mael—. Quieren lo mismo que nosotros.


  El semidiós se giró y miró uno a uno a los líderes de zona. Supongo que me excluyó porque tenía a Selene en mis brazos.


  —¿Lo mismo? ¡Ja! No tardarán en matar. No son más que chupasangres, viciosos, ávidos de sangre y alma...


  Mael comenzó su discurso de siempre y yo le miré pensativo. Estuve pensando en las palabras de Brian y caí en la cuenta de algo muy importante.


  —¿Por qué, Mael? ¿Por qué haces eso?


  Se giró y me miró con una ceja alzada.


  —¿Hacer qué?


  —Obedecer sin cuestionar. ¿Y si hemos estado equivocados? ¿Y si hay más como ellos?


  Alrededor de Mael se arremolinó una sombra de oscura maldad. No me achicó lo más mínimo.


  —Siempre estáis igual, tú y tu preciada Triada de la Oscuridad. Mírales, Mael. Están de nuestro lado. Cómo hacen para mantenerse puros, para no sucumbir al demonio, es solo asunto suyo. Pero funciona. ¿No lo ves, Mael? ¿No puedes sentir tú también que no han perdido su humanidad, que aún conservan parte del alma que tuvieron un día? ¿Y si es cierto que pueden redimirse, que pueden vivir con su maldición sin hacer daño a nadie? —Negué con la cabeza con pesar—. Brian trató de explicármelo. Él trató de salvar a Fiona, pero yo la maté. Y ahora, cuando he creído estar en su situación, he sabido que yo podía salvar a la gata, que podía liberarla del demonio. ¿Les dimos alguna opción? No. No somos mejores que ellos, no si no nos paramos a pensar cuando matamos. —Miré a los Infectados, que estaban algo sorprendidos por mis palabras—. Ellos han salvado a mi gata cuando nadie más lo ha hecho. Ellos trataron de protegerla de vosotros. De mí. No, Mael. Yo no los voy a matar. No, sin necesidad.


  Mis hermanos, después de un eterno silencio, asintieron con gruñidos, lo que provocó que Mael bajara un poco la guardia y soltara un suspiro de cansancio.


  —Mi padre me va a cortar las pelotas por esto... Idos —dijo a los chupasangres—, antes de que cambie de idea. Pero si alguna vez os pillo matando a un humano...


  ¡Plaf!


  Cojonudo. Que se fuera a tomar por culo el semidiós. Ya me estaba cansando de su arrogancia.


  Supongo que los demás pensaron lo mismo, porque soltaron un suspiro de alivio. No sucedió así con los Infectados, que ni se inmutaron. Joder, mira que tenían huevos.


  Dru se adelantó e hizo una reverencia.


  —Mi nombre es Dru, Custodio Sanador. Ellos son Ronan, Custodio Ejecutor, Alfa, Licántropo, Leo, Bestia y... ah, a Dolfo ya le conocéis.


  —Sí —confirmó el líder con una sonrisa de afecto que resaltaba la belleza de sus facciones, belleza que contrastaba con su apariencia de guerrero primitivo y bárbaro. Señaló a sus hombres y dijo—: Ellos son Antonio, Luis, Cristóbal, Juan y un servidor: Ezequiel. Aunque todos me conocen como el Sacerdote.


  Sí, claro, ese tenía de cura lo que yo de ángel, no te jode. Sin embargo, cuando le miré detenidamente, observé que llevaba puesta una sotana negra y un alzacuellos. Si era un disfraz o un atuendo propio, no me molesté en preguntarlo. Allá él.


  Nos miraron uno a uno y después desaparecieron, supongo que a recorrer las calles buscando a otros de su clase para salvarlos de sí mismos... o para condenarlos.


  Como la gata se removió intranquila, me levanté y me despedí de mis hermanos. Dru me dijo que ya le había curado la herida a la gata. Ronan que se pasaría al día siguiente para ver qué tal es taba. Los demás mostraron su preocupación y su interés de diversas formas, pero con bastante sinceridad.


  Ray llegó a toda prisa, y me asombró el alivio que mostró al ver que Selene estaba bien. Me pareció incluso que su sonrisa, por primera vez en su vida, llegaba a sus preciosos ojos, barriendo con ella la frialdad habitual que había en ellos. Curiosamente fue ella quien se encargó de Lola, la humana.


  Así que agradecido de que todo hubiera pasado de una vez por todas, me fui derechito, derechito a La Guarida. No me entretuve en el camino hacia mi cueva, sino que, con una orden seca, les dije a todos que nos dejaran en paz.


  Sabía que lo único que mi gata necesitaba en esos momentos era descanso y... sangre. Una sangre que yo estaba más que dispuesto a darle.


  La tumbé con mucho cuidado en la cama y la desnudé despacio. Noté que su piel estaba caliente por la alta temperatura, pero aquello no me preocupó, porque supuse que era por haber bebido de mí. Me dirigí al baño y mojé una toalla para refrescar su piel y así calmarla un poco.


  Lo que no podría calmar, por mucho que lo intentara, era la mala leche que se le iba a poner al día siguiente, cuando yo le echara la bronca padre por haber salido sin mi permiso. Ah, de eso no me iba a librar ni loco. La discusión estaba garantizada.


  Sin embargo, pese a ello, sonreí de pura felicidad.


  —Ay, gata —susurré mientras la miraba con ternura y acariciaba su cabello—. Nunca sabrás lo mucho que me importas.


  * * *


  Selene se retorció en la cama como un gato satisfecho. Lo único que sabía era que olía estupendamente, a café, bollos y a macho en estado puro. Se giró un poco para encontrarse con su amado, pero no encontró más que unas sábanas revueltas.


  Y se cabreó.


  Jolines, aquello la cabreó muchísimo, así que se incorporó en la cama con los ojos entrecerrados buscando al causante de su malhumor matutino. Pero una imagen cruzó por su mente, y luego, abriéndose paso a jirones, los recuerdos llegaron, destrozándola y desesperándola.


  Sus ojos verdes, muy abiertos ahora, se encontraron con los de Leo, que acababa de aparecer por el umbral de la puerta. Los ojos de este se abrieron sorprendidos, pero acto seguido sonrió abiertamente.


  Se derritió.


  Pero luego, al recordar la horrible discusión que tuvieron hacía dos horas, los gritos y los rugidos de su Compañero, volvió a cabrearse.


  —¡Lárgate de aquí! —gritó tirándole un almohadón—. ¡Vete! ¡Ya!


  Leo suspiró con cansancio y dio un paso hacia adelante.


  —¡Que te vayas! —rugió cuando descubrió que la había vuelto a ¡atar! al cabecero de la cama.


  La mirada de amor y dulzura que su Compañero le dirigió hizo que todo su enfado se esfumara como si fueran cenizas esparcidas en el aire.


  —No, gata. Tenemos que hablar.


  Selene comenzó a negar con la cabeza, pero luego se desplomó en la cama y se hizo un ovillo. Retrocedió asustada cuando él, de dos largas zancadas, llegó a la cama y se sentó al borde de ella. Detuvo el gesto de tocarla cuando ella se apartó rápidamente de él.


  —No, mi linda gatita. No me temas. Yo nunca te haré daño —susurró con tristeza.


  Ella agrandó los ojos y se acercó un poco a él.


  —Eso lo sé, Leo. Pero me dijiste cosas tan duras...


  Los ojos verdes de Leo brillaron de emoción y la abrazó con fuerza, pese a las protestas de Selene.


  —Perdóname, gata. Estaba tan asustado...


  Arrepentida, Selene se echó encima de él y le abrazó con fuerza.


  —Oh, Leo. No quiero que estemos enfadados.


  —Ni yo. —Apartó un mechón de pelo y la miró con dulzura—. Nada de lo que dije lo sentía de verdad.


  —¿En serio?


  Él sonrió embelesado cuando ella abrió mucho los ojos al hacer la pregunta.


  —En serio.


  —Entonces, eso que dijiste sobre que era una total y absoluta estúpida, ¿era mentira?


  El gruñó.


  —Sí.


  —¿Y cuando dijiste que me ibas a encerrar en la Celda de por vida?


  Esta vez el macho se rio.


  —Mentira cochina.


  —¿Y cuando me gritaste que me ibas a dar tal hostia que me ibas a reventar la cabeza por haber salido sin permiso?


  Travieso, agarró entre sus dientes su labio y se echó sobre ella.


  —Mentira y de las gordas —susurró roncamente.


  —¿Y eso de que no era más que un puto incordio y que maldecías el día que tu Bestia me marcó?


  —Mentiras, mentiras, mentiras —contestó él mordisqueándole el cuello y subiéndole el camisón.


  —¿Y eso de que...?


  —Calla ya, pesada —cortó él con impaciencia. Luego se sentó a horcajadas sobre ella y la miró con intensidad—. Ahora bebe de mí.


  —¡No quiero beber!


  —¿Ah, no? —preguntó él divertido—. Mentirò silla... Es lo que llevas haciendo desde hace cuatro horas.


  —Pero ya he bebido suficiente —protestó ella sin convicción, mientras miraba la sangre que comenzaba a brotar de su brazo, sabiendo lo que ello conllevaba.


  —Bebe de una vez, hembra —susurró al mismo tiempo que la miraba con ternura.


  Dos horas más tarde, ambos estaban uno tirado junto al otro, relajados y satisfechos. Leo no dejaba de acariciarla con suavidad, así que, tras un intervalo de tranquilidad y sosiego, Selene comenzó a encenderse. Miró de reojo el espectacular cuerpo de su Compañero, quien reaccionó a la caricia de su mirada.


  —Como me mires así, señoritinga, no voy a tener piedad y vas a saber lo que es bueno.


  —Joder, Leo —exclamó Selene al ver que él, preparado para ella, cubría su cuerpo con el suyo.


  —Eso, gata —replicó con una sonrisa llena de malvada picardía—. Eso es lo que quiero: joder. Pero a lo... Bestia.


  Epílogo


  Iba caminando con las manos metidas en los bolsillos y silbando la canción de My Selene. Por el pasillo me encontré a Raúl besando a Ray como si le fuera la vida en ello. Reí de pura camaradería, pero cuando pasé a su lado, dije sin mirarles:


  —Joder, Raúl. ¡Qué asco!


  Él me enseñó el dedo corazón, al cual respondí con una sonora carcajada. Era obvio que ese día me había levantado con un humor excelente, algo que se había convertido en una costumbre desde hacía un mes.


  Pese a nuestras discusiones, pese a la diferencia de nuestras naturalezas, podía decir sin equivocarme que tanto la gata como yo éramos felices. No podía ser de otra forma.


  Su embarazo se hizo visible, algo que a ella la traía por la calle de la amargura, porque su cintura se ensanchó y sus caderas se redondearon. Por no hablar de su pecho... Ahora, cada vez que se desnudaba frente a mí, le decía: “¡Menudas tetorras que estás echando!”. Ella, por supuesto, me tiraba todo lo que tenía a mano. Pero luego, cuando veía que mis caricias eran casi reverenciales, se calmaba... Al menos, durante los primeros veinte segundos, porque luego dejaba salir a la linda gatita y se comportaba como un animal en celo.


  Esos momentos eran la hostia.


  Miré el reloj de pulsera y comprobé que Selene ya debía de haber terminado con la última visita. Ahora todos iban a verla, y no solo los cachorros. Muchos eran los que iban allí sencillamente para hablar de sus cosas.


  A ella no le importaba. Soportaba sus chácharas sin perder la sonrisa de su rostro. A mí, sin embargo, me jodía bastante.


  Sí, amigos. Me había vuelto muy posesivo. Maldecía el tiempo que no pasaba a su lado y tenía celos de cualquiera que me robara la ocasión de estar con ella. Pero respetaba su trabajo. A fin de cuentas, con ella llegó la calma a nuestra Comunidad.


  Sí, la jodida psicóloga era muy buena en lo suyo.


  Abrí la puerta de su despacho con cautela y asomé la cabeza. Ella tenía la suya metida entre papeles, pero al oír mi falso carraspeo la levantó y me regaló una de esas sonrisas serenas y calmadas que hacía que se me encogiera el corazón.


  —Hola, cariño. Ya termino —dijo mientras se ponía de pie y metía los papeles en una carpeta.


  Yo, travieso, cerré la puerta y me dejé caer en el diván. No me di cuenta de que el puto gato estaba allí echado, y cuando por poco lo aplasto soltó un maullido de indignación y comenzó a bufarme. Yo le bufé a mi vez, pero luego dejé de mirarle, crucé los tobillos y me puse las manos en la nuca.


  —Ah, no, señoritinga. Todavía te queda un paciente más.


  Giré la cabeza para mirarla. Había detenido su ir y venir y me miraba asombrada.


  —¿Quieres... que te trate?


  —Pues sí. Algo raro me está pasando.


  Ella tosió y se dejó caer de nuevo en el sillón. Cogió un papel y un bolígrafo y escribió algo. Luego alzó la cabeza y me sonrió.


  Yo gruñí.


  —Muy bien. ¿Qué es lo que le ocurre..., puto amo?


  Reí por lo bajo y me acomodé más. Vaya, ese sillón era muy cómodo.


  —Verá, doctora, últimamente...


  —No me llames así, Leo. No soy doctora.


  —Oye, sosaina, si vas a contradecir todo lo que diga, mal empezamos.


  —Está bien, está bien. Continúa —animó.


  —Pues verás, doctora —repetí para pincharla—, como te iba diciendo, últimamente me sucede algo extraño. Hay algo que no llega a funcionar del todo bien dentro de mí.


  —¿De qué se trata?


  —Coño, no lo sé. Por eso he venido.


  —Está bien. Analicemos los síntomas y daremos con el problema.


  —Bien. En primer lugar, me falla el sistema cardiorrespiratorio.


  —El sistema cardiorrespiratorio —repitió ella.


  —Sí. Ya sabes. Cardio de corazón y respiratorio de... de... respiración.


  Ella se rio por lo bajo y se echó hacia adelante. Sus ojos entornados y su cabeza ladeada me produjeron un éxtasis contemplativo.


  —¿Y cuál es exactamente el problema?


  —A veces, me quedo sin aliento. Así, sin más. Es mirar una cosa en concreto y el aire abandona mis pulmones.


  —Entiendo.


  —No, no entiendes. Eso jode, porque luego, sin motivo aparente, comienzo a hiperventilar.


  —¿Se marea?


  —Pues sí. Siento como si flotara en una nube. Y yo tengo algo de vértigo...


  —Mentiroso... —amonestó ella.


  —Calla y escucha, sosaina —regañé yo a mi vez—. Luego está lo del corazón.


  —¿Qué le sucede al corazón?


  —Exactamente lo mismo. A veces se detiene, y otras veces comienza a latir como un cabrón.


  —“Disfunciones en el sistema cardiorrespiratorio” —dijo ella a la vez que escribía—. ¿Algún problema más?


  —Ya te digo. Está lo de la falta de concentración, lo de la preocupación sin justificación, la falta de apetito y... el jodido gusano.


  Ella alzó una ceja y me miró sin comprender.


  —¿Gu-gusano?


  —Sí. El jodido gusano. Ese que se empeña en bailar break-dance en mi tripa.


  Soltó una carcajada y dejó caer el bolígrafo. Se cruzó de brazos y me miró con picardía.


  —Break-dance. Esa es buena. ¿Algo más?


  —Sí. También tengo problemas con el sistema muscular.


  Hizo un gesto con la mano para que continuara. No dejaba de sonreír. Yo tampoco.


  —Esto —señalé mi rostro—. Los músculos de mi mandíbula hacen que tenga siempre este gesto de gilipollas.


  —A eso se le llama sonrisa.


  —Ya. Pero hay sonrisas, y sonrisas. Y con esta me duelen todos los músculos de la cara.


  —Voy vislumbrando cuál es su problema, puto amo —susurró a la vez que se levantaba y caminaba lentamente hacia mí.


  —Además —seguí con la voz ronca cuando ella se sentó a horcajadas sobre mí, también me falla el sistema neurológico —¿Cómo exactamente? —preguntó junto a mi oído. Mis manos estaban ocupadas en acariciar su trasero.


  —Pues verá, doctora, la única neurona que tengo, no hace más que estar alerta. Me rige por completo.


  —¿Esta neurona? —preguntó mientras acariciaba mi eterna erección.


  —Esa, esa.


  Comenzamos a besarnos, muy despacio, con esa serenidad tan contagiosa.


  —Y dígame, puto amo —dijo a la vez que comenzaba a restregarse contra mí—. ¿Tienen todas esas disfunciones algún denominador común?


  —Muy común —contesté mirándola con intensidad—. ¿Qué me pasa, doctora?


  Sonrió abiertamente y me miró llena de emoción.


  —Creo, puto amo, que usted está enamorado.


  Le subí la falda y me desabroché el pantalón.


  —¿Cómo puedes estar tan segura? —pregunté junto a sus labios.


  —Porque yo siento lo mismo, puto amo.


  —Así que eso es el amor... Cojonudo. Me alegro por ello. Mola estar enamorado y... ¡Agggggg! ¡Tú, puto gato, como vuelvas a arañarme, de la hostia que te doy, te reviento la cabeza...! ¡Hasta los cojones! —grité a aquel felino que competía conmigo por la misma hembra—. ¡Me tienes hasta los mismísimos cojones!


  * * *


  1 de Agosto de 2011


  —¿Lo tienes, lo tienes? —preguntó Leo con insistencia.


  —Sí, pesado. Toma —contestó la pequeña albina.


  —¿Has escrito todo lo que dije, palabra por palabra?


  —Palabra por palabra. Pero he añadido mi versión de la historia.


  El macho gruñó de pura satisfacción. Cogió el paquete en las manos y lo sostuvo con cuidado, como si fuera el mayor tesoro del mundo. Al fin y al cabo, era su historia y la de Selene.


  Cuando Leo le pidió que la escribiese, la escritora aplaudió encantada. Y ese era el mejor regalo que podían hacerle a su mejor amiga.


  Bajaron juntos al salón, donde todos esperaban a la cumpleañera. Gracias a la ayuda de todos los Bestias de la Comunidad, habían podido prepararle una fiesta sorpresa. No faltaban los globos, ni el confeti, ni el cava. Todos ocupaban sus puestos, agazapados tras los sillones a que Selene hiciera su aparición. Habían reservado el mejor sitio para Leo y Alba, quienes, como niños, entre risas y cuchicheos, se escondieron lo mejor que pudieron. Las luces se apagaron y enmudecieron cuando escucharon pasos acercándose al gran salón.


  Pero no fue Selene la que entró.


  Fue Keve el que traspasó la puerta, con la cara desencajada por el pánico y la angustia.


  —¡Ayuda, ayuda! —gritó el joven, sin mirar a nadie en concreto, los ojos desorbitados por el miedo y algo parecido a la locura.


  —Keve, ¿qué tienes, muchacho? —preguntó Ronan preocupado.


  —Monstruos... atacado... herida —contestó entre jadeos.


  —Tranquilízate, pitufo —ordenó el Custodio cogiéndole pot los hombros y zarandeándole levemente—. Por orden. ¿Qué monstruos?


  —Fomorianos...


  Todos los presentes soltaron una exclamación de horror.


  —¿Fomorianos? —preguntó Ronan atónito. Como Keve se limitó a asentir al mismo tiempo que trataba de recuperar el aliento, el Astur continuó con el interrogatorio—: ¿A quién han atacado?


  —A mi hermana. A Brigid...


  —¡A tomar por culo el cumpleaños! —gritó Leo, enfadado por aquel contratiempo, pero dispuesto a todo con tal de ayudar a aquel muchacho.


  Pero luego se escuchó un potente rugido. Un rugido animal y lleno de rabia, de ira y dolor. Un rugido que puso los pelos de punta a todos los allí presentes.


  Ronan giró la cabeza, muy despacio, hacia el lugar de donde procedía. Y se echó a temblar. Todos, sin excepción, hicieron le mismo. Todos retrocedieron al ver la criatura salvaje y feroz que había aparecido ante ellos.


  Y nadie pudo creer que esa misma criatura fuera...


  ... Dru.


   


   


   


   


   


  Continua en “Mi Druida”
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